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1 Pedro 1:23-25 (RV1960)  
23 siendo renacidos, no de simiente corruptible,  

sino de incorruptible,  
por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 

24 Porque: 
Toda carne es como hierba, 

Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. 
La hierba se seca, y la flor se cae; 

25 Mas la palabra del Señor permanece para siempre. 
Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada. 



PRÓLOGO 

La Biblia, 66 libros, alrededor de 40 autores, escritos en un 
periodo de alrededor de 1500 años, con un mensaje que 
trasciende todas las épocas, demostrando que su autor 

intelectual esta fuera de la dimensión del tiempo, el 
rompecabezas más maravilloso jamás creado, unir sus piezas 

para descubrir su mensaje, es la clave para darle fe, esperanza y 
amor, a millones de personas sedientas a través de la historia, 

si tu eres una de ellas, bienvenida a la aventura… 



PIEZA 1 

GENESIS  

 

Gen 1:1 En el principio creo Dios los cielos y la 
tierra… 

Isaías 46:9-10 (RV1960) 9 Acordaos de las cosas 
pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy 
Dios, y no hay otro Dios, y nada hay semejante a 
mí,10 que anuncio lo por venir desde el principio, 

y desde la antigüedad lo que aún no era hecho; 
que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo 

que quiero; 

Romanos 10:4 porque el fin de la ley es Cristo, 
para justicia a todo aquel que cree… 

     
    Autor: Moisés (Marcos 12:26, Lucas 24:44) 

Fecha: aprox 1400 aC  



 Secciones: 

Caps 1-2 Origen de la vida 
Caps 3-4 Origen de la maldad 
Cap 5 Plan divino para solucionar la maldad 
Cap 6 Invasión de la maldad 
Caps 7-9 Noé, un nuevo comienzo 
Caps 10-11 Origen de las naciones rebeldes   
Caps 12-50 Origen de la familia que acabará con la 

rebelión mundial  

Detalles esenciales:  

Caps 1-2 Origen de la vida 

Antes de genesis 1:1  

Juan 1:1-4 (RV1960) 1 En el principio era el Verbo, y el 
Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 2 Este era en el 
principio con Dios. 3 Todas las cosas por él fueron hechas, y 
sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 4 En él 
estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.      

Colosenses 1:15-20 (RV1960) 15 El es la imagen del Dios 
invisible, el primogénito de toda creación. 

16 Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay 
en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean 
tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo 
fue creado por medio de él y para él. 

17 Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él 
subsisten; 18 y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que 



es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en 
todo tenga la preeminencia; 

19 por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda 
plenitud, 

20 y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, 
así las que están en la tierra como las que están en los 
cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz.      

Caps 3-4 Origen de la maldad 

Génesis 3:1-4 (RV1960) 1 Pero la serpiente era astuta, más 
que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho; 
la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis 
de todo árbol del huerto? 

2 Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los 
árboles del huerto podemos comer; 

3 pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo 
Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis. 

4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis… 

Génesis 3:15 (RV1960) 15 Y pondré enemistad entre ti y la 
mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en 
la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 

Lucas 11:50-51 (RV1960) 50 para que se demande de esta 
generación la sangre de todos los profetas que se ha derramado 
desde la fundación del mundo, 

51 desde la sangre de Abel… 



Cap 5 Plan divino para solucionar la maldad  

1.  Adan = Adam = Hombre (1er Adan) 
2. Set  = Elegir 
3. Enos  = herida mortal   
4. Cainan  = adquiere  
5. Mahalaleel = Dios exaltado, alabado  
6. Jared = Descender  
7. Enoc = Enseña, educa 
8. Matusalen = Su muerte enviará 
9. Lamec = Poderoso   
10. Noe = Reposo  

1er hombre elige herida mortal.  
Adquiere, compra, redime, El Dios exaltado, 

desciende, y enseña que su muerte enviará poderoso 
reposo… 

Romanos 1:16 (RV1960 Strong) 16 Porque no me 
avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 

salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y 
también al griego. 

2o Adán = Yeshua  

1 Corintios 15:45-49 (RV1960) 45 Así también está escrito: 
Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; el postrer 

Adán, espíritu vivificante. 
46 Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo 

espiritual. 



47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo 
hombre, que es el Señor, es del cielo. 

48 Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual el 
celestial, tales también los celestiales. 

49 Y así como hemos traído la imagen del terrenal, 
traeremos también la imagen del celestial. 

Romanos 5:18-19 (RV1960) 18 Así que, como por la 
transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, 

de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los 
hombres la justificación de vida. 

19 Porque así como por la desobediencia de un hombre los 
muchos fueron constituidos pecadores, así también por la 

obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos. 

Cap 6 Invasión de la maldad 

Génesis 6:1-5 (RV1960) 1 Aconteció que cuando 
comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la 

tierra, y les nacieron hijas, 
2 que viendo los hijos de Dios que las hijas de los 

hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo 
entre todas. 

3 Y dijo Jehová: No contenderá mi espíritu con el hombre 
para siempre, porque ciertamente él es carne; mas serán sus 

días ciento veinte años. 
4 Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también 

después que se llegaron los hijos de Dios a las hijas de los 
hombres, y les engendraron hijos. Estos fueron los valientes que 

desde la antigüedad fueron varones de renombre. 



5 Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha 
en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del 

corazón de ellos era de continuo solamente el mal. 

Caps 7-9 Noe, un nuevo comienzo 

1 Pedro 3:18-22 (RV1960) 18 Porque también Cristo 
padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, 
para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, 

pero vivificado en espíritu; 
19 en el cual también fue y predicó a los espíritus 

encarcelados, 
20 los que en otro tiempo desobedecieron, cuando una 
vez esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, 

mientras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, 
es decir, ocho, fueron salvadas por agua. 

21 El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva 
(no quitando las inmundicias de la carne, sino como la 
aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la 

resurrección de Jesucristo, 
22 quien habiendo subido al cielo está a la diestra de Dios; y 

a él están sujetos ángeles, autoridades y potestades. 

Cap 10-11 Origen de las naciones rebeldes 

Génesis 10:32 (RV1960 Strong) 32 Estas son las familias de 
los hijos de Noé por sus descendencias, en sus naciones; y de 
éstos se esparcieron las naciones en la tierra después del diluvio. 

Deuteronomio 32:8-9 (NTV) 8 Cuando el Altísimo asignó 
territorios a las naciones, 

cuando dividió a la raza humana, 



fijó los límites de los pueblos 
según el número de su corte celestial. 

9 »Pues el pueblo de Israel pertenece al Señor; 
Jacob es su posesión más preciada. 

Caps 12-50 Origen de la familia que acabará con la 
rebelión mundial  

Génesis 12:1-3 (RVR1960) 1 Pero Jehová había dicho a 
Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu 

padre, a la tierra que te mostraré. 
2 Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y 

engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 
3 Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren 

maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la 
tierra. 

Génesis 15:1-5 (RVR1960) 1 Después de estas cosas vino la 
palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: No temas, 

Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera 
grande. 

2 Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me darás, siendo 
así que ando sin hijo, y el mayordomo de mi casa es ese 

damasceno Eliezer? 
3 Dijo también Abram: Mira que no me has dado prole, y he 
aquí que será mi heredero un esclavo nacido en mi casa. 

4 Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te 
heredará éste, sino un hijo tuyo será el que te heredará. 

5 Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta 
las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu 

descendencia. 



Génesis 17:1-7 (RVR1960) 1 Era Abram de edad de noventa 
y nueve años, cuando le apareció Jehová y le dijo: Yo soy el 
Dios Todopoderoso; anda delante de mí y sé perfecto. 

2 Y pondré mi pacto entre mí y ti, y te multiplicaré en gran 
manera. 

3 Entonces Abram se postró sobre su rostro, y Dios habló con 
él, diciendo: 

4 He aquí mi pacto es contigo, y serás padre de 
muchedumbre de gentes. 

5 Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu 
nombre Abraham, porque te he puesto por padre de 
muchedumbre de gentes. 

6 Y te multiplicaré en gran manera, y haré naciones de 
ti, y reyes saldrán de ti. 

7 Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia 
después de ti en sus generaciones, por pacto perpetuo, para 
ser tu Dios, y el de tu descendencia después de ti. 

Génesis 22:1-8 (RVR1960) 1 Aconteció después de estas 
cosas, que probó Dios a Abraham, y le dijo: Abraham. Y él 

respondió: Heme aquí. 
2 Y dijo: Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien 
amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en 
holocausto sobre uno de los montes que yo te diré. 
3 Y Abraham se levantó muy de mañana, y enalbardó su 

asno, y tomó consigo dos siervos suyos, y a Isaac su hijo; y 
cortó leña para el holocausto, y se levantó, y fue al lugar que 

Dios le dijo. 
4 Al tercer día alzó Abraham sus ojos, y vio el lugar de 

lejos. 



5 Entonces dijo Abraham a sus siervos: Esperad aquí 
con el asno, y yo y el muchacho iremos hasta allí y 

adoraremos, y volveremos a vosotros. 
6 Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la puso sobre 

Isaac su hijo, y él tomó en su mano el fuego y el cuchillo; y 
fueron ambos juntos. 

7 Entonces habló Isaac a Abraham su padre, y dijo: Padre 
mío. Y él respondió: Heme aquí, mi hijo. Y él dijo: He aquí el 

fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero para el holocausto? 
8 Y respondió Abraham: Dios se proveerá de cordero 

para el holocausto, hijo mío. E iban juntos. 

Juan 3:16 (RVR1960) 16 Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 

que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

Génesis 35:10-11 (RVR1960) 10 Y le dijo Dios: Tu nombre 
es Jacob; no se llamará más tu nombre Jacob, sino Israel será 

tu nombre; y llamó su nombre Israel. 
11 También le dijo Dios: Yo soy el Dios omnipotente: crece y 

multiplícate; una nación y conjunto de naciones 
procederán de ti, y reyes saldrán de tus lomos. 

Génesis 37:5-11 (RVR1960) 5 Y soñó José un sueño, y lo 
contó a sus hermanos; y ellos llegaron a aborrecerle más 

todavía. 
6 Y él les dijo: Oíd ahora este sueño que he soñado: 

7 He aquí que atábamos manojos en medio del campo, y he 
aquí que mi manojo se levantaba y estaba derecho, y que 

vuestros manojos estaban alrededor y se inclinaban al mío. 



8 Le respondieron sus hermanos: ¿Reinarás tú sobre 
nosotros, o señorearás sobre nosotros? Y le aborrecieron aun 

más a causa de sus sueños y sus palabras. 
9 Soñó aun otro sueño, y lo contó a sus hermanos, diciendo: 

He aquí que he soñado otro sueño, y he aquí que el sol y la luna 
y once estrellas se inclinaban a mí. 

10 Y lo contó a su padre y a sus hermanos; y su padre le 
reprendió, y le dijo: ¿Qué sueño es este que soñaste? ¿Acaso 

vendremos yo y tu madre y tus hermanos a postrarnos en tierra 
ante ti? 

11 Y sus hermanos le tenían envidia, mas su padre 
meditaba en esto. 

Juan 12:24 (RVR1960) 24 De cierto, de cierto os digo, que 
si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; 

pero si muere, lleva mucho fruto. 

Génesis 50:25-26 (RVR1960) 25 E hizo jurar José a los hijos 
de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis 

llevar de aquí mis huesos. 
26 Y murió José a la edad de ciento diez años; y lo 

embalsamaron, y fue puesto en un ataúd en Egipto. 

Oración por revelación de la pieza uno del 
rompecabezas:  

Daniel 12:1-3 (RVR1960) 1 En aquel tiempo se levantará 
Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu 
pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde 

que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será 
libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el 

libro. 



2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán 
despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y 

confusión perpetua. 
3 Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 

firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 
como las estrellas a perpetua eternidad. 

Texto a memorizar:  

Génesis 15:5 (RV1960) 5 Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira 
ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. 
Y le dijo: Así será tu descendencia. 

Material complementario:  
Video: Historia de una familia 
https://www.youtube.com/watch?v=Ks6Rs3n-

lbw&feature=emb_title  

https://www.youtube.com/watch?v=Ks6Rs3n-lbw&feature=emb_title
https://www.youtube.com/watch?v=Ks6Rs3n-lbw&feature=emb_title
https://www.youtube.com/watch?v=Ks6Rs3n-lbw&feature=emb_title


PIEZA 2 

EXODO   

 

Oseas 12:10 (RV1960) 10 Y he hablado a los profetas, y 
aumenté la profecía, y por medio de los profetas usé 

parábolas. 

Génesis 15:13-14 (RVR1960) 13 Entonces Jehová dijo a 
Abram: Ten por cierto que tu descendencia morará en tierra 

ajena, y será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años.14 
Mas también a la nación a la cual servirán, juzgaré yo; y 

después de esto saldrán con gran riqueza. 

Éxodo 1:1-7 (RVR1960) Estos son los nombres de los 
hijos de Israel que entraron en Egipto con Jacob; cada uno 

entró con su familia:2 Rubén, Simeón, Leví, Judá, 
3 Isacar, Zabulón, Benjamín, 4 Dan, Neftalí, Gad y Aser. 
5 Todas las personas que le nacieron a Jacob fueron 

setenta. Y José estaba en Egipto. 
6 Y murió José, y todos sus hermanos, y toda aquella 

generación. 
7 Y los hijos de Israel fructificaron y se multiplicaron, y 

fueron aumentados y fortalecidos en extremo, y se llenó de 
ellos la tierra. 



Jeremías 16:14-16 (RVR1960) 14 No obstante, he aquí 
vienen días, dice Jehová, en que no se dirá más: Vive Jehová, 

que hizo subir a los hijos de Israel de tierra de Egipto; 
15 sino: Vive Jehová, que hizo subir a los hijos de Israel 

de la tierra del norte, y de todas las tierras adonde los 
había arrojado; y los volveré a su tierra, la cual di a sus 

padres. 
16 He aquí que yo envío muchos pescadores, dice 

Jehová, y los pescarán, y después enviaré muchos 
cazadores, y los cazarán por todo monte y por todo 

collado, y por las cavernas de los peñascos. 

Autor: Moisés (Marcos 12:26, Lucas 24:44) 

Fecha: 1400 aC 

Secciones: 

Caps 1-11 Tribulación de Israel 
Caps 12 - 14  Primer éxodo 
Caps 15 - 18 Instrucciones en el desierto 
Caps 19 - 23  Pacto eterno como nación Santa 
Caps 24 - 40  El primer tabernáculo de adoración  

Detalles esenciales:  

Caps 1-11 Tribulación de Israel 

Éxodo 1:8-12 (RVR1960) 8 Entretanto, se levantó sobre 
Egipto un nuevo rey que no conocía a José; y dijo a su 



pueblo:9 He aquí, el pueblo de los hijos de Israel es mayor y 
más fuerte que nosotros. 

10 Ahora, pues, seamos sabios para con él, para que no se 
multiplique, y acontezca que viniendo guerra, él también se una 

a nuestros enemigos y pelee contra nosotros, y se vaya de la 
tierra. 

11 Entonces pusieron sobre ellos comisarios de tributos 
que los molestasen con sus cargas; y edificaron para 
Faraón las ciudades de almacenaje, Pitón y Ramesés. 

12 Pero cuanto más los oprimían, tanto más se 
multiplicaban y crecían, de manera que los egipcios 

temían a los hijos de Israel. 

Apocalipsis 12 (RVR1960) 1 Apareció en el cielo una gran 
señal: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, 

y sobre su cabeza una corona de doce estrellas. 
2 Y estando encinta, clamaba con dolores de parto, en la 

angustia del alumbramiento. (Eva) 
3 También apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran 

dragón escarlata, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en 
sus cabezas siete diademas; 

4 y su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas del 
cielo, y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón se paró frente a la 
mujer que estaba para dar a luz, a fin de devorar a su hijo 

tan pronto como naciese. (Gen 3:15) 
5 Y ella dio a luz un hijo varón, que regirá con vara de 

hierro a todas las naciones; y su hijo fue arrebatado para 
Dios y para su trono. 

6 Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar 
preparado por Dios, para que allí la sustenten por mil 

doscientos sesenta días. 



7 Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus 
ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el dragón y sus 

ángeles; (Dan 12:1) 
8 pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el 

cielo. 
9 Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, 

que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; 
fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. 

10 Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha 
venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la 

autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el 
acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de 

nuestro Dios día y noche. 
11 Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero 

y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus 
vidas hasta la muerte. 

12 Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay 
de los moradores de la tierra y del mar! porque el diablo 
ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene 

poco tiempo. 
13 Y cuando vio el dragón que había sido arrojado a la 

tierra, persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo 
varón. 

14 Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, 
para que volase de delante de la serpiente al desierto, a su 

lugar, donde es sustentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad 
de un tiempo. 

15 Y la serpiente arrojó de su boca, tras la mujer, agua como 
un río, para que fuese arrastrada por el río. 

16 Pero la tierra ayudó a la mujer, pues la tierra abrió su 
boca y tragó el río que el dragón había echado de su boca. 



17 Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se 
fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, 

los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el 
testimonio de Jesucristo. 

Caps 12 - 14  Primer éxodo (Trailer de la película)  

Éxodo 12:1-3 (RVR1960) 1 Habló Jehová a Moisés y a 
Aarón en la tierra de Egipto, diciendo: 

2 Este mes os será principio de los meses; para vosotros será 
éste el primero en los meses del año. 

3 Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En 
el diez de este mes tómese cada uno un cordero según las 

familias de los padres, un cordero por familia. 

Éxodo 12:5-6 (RVR1960) 5 El animal será sin defecto, 
macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras. 

6 Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo 
inmolará toda la congregación del pueblo de Israel entre 

las dos tardes. 

Éxodo 12:13 (RVR1960) 13 Y la sangre os será por señal 
en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y 
pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de 

mortandad cuando hiera la tierra de Egipto. 

Éxodo 12:22-23 (RVR1960) 22 Y tomad un manojo de 
hisopo, y mojadlo en la sangre que estará en un lebrillo, y 

untad el dintel y los dos postes con la sangre que estará en 
el lebrillo; y ninguno de vosotros salga de las puertas de su 

casa hasta la mañana. 



23 Porque Jehová pasará hiriendo a los egipcios; y cuando 
vea la sangre en el dintel y en los dos postes, pasará Jehová 
aquella puerta, y no dejará entrar al heridor en vuestras 

casas para herir. 

Éxodo 12:43-49 (RVR1960) 43 Y Jehová dijo a Moisés y a 
Aarón: Esta es la ordenanza de la pascua; ningún extraño 

comerá de ella. 
44 Mas todo siervo humano comprado por dinero comerá de 

ella, después que lo hubieres circuncidado. 
45 El extranjero y el jornalero no comerán de ella. 

46 Se comerá en una casa, y no llevarás de aquella carne 
fuera de ella, ni quebraréis hueso suyo. 
47 Toda la congregación de Israel lo hará. 

48 Mas si algún extranjero morare contigo, y quisiere 
celebrar la pascua para Jehová, séale circuncidado todo 

varón, y entonces la celebrará, y será como uno de vuestra 
nación; pero ningún incircunciso comerá de ella. 

49 La misma ley será para el natural, y para el 
extranjero que habitare entre vosotros. 

Mateo 15:24 (RVR1960) 24 El respondiendo, dijo: No soy 
enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 

Hebreos 2:14-16 (RVR1960) 14 Así que, por cuanto los hijos 
participaron de carne y sangre, él también participó de lo 

mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía 
el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 

15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban 
durante toda la vida sujetos a servidumbre. 

16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino 
que socorrió a la descendencia de Abraham. 



Hebreos 12:18-24 (RVR1960) 18 Porque no os habéis 
acercado al monte que se podía palpar, y que ardía en fuego, a 

la oscuridad, a las tinieblas y a la tempestad, 
19 al sonido de la trompeta, y a la voz que hablaba, la cual 

los que la oyeron rogaron que no se les hablase más, 
20 porque no podían soportar lo que se ordenaba: Si aun 

una bestia tocare el monte, será apedreada, o pasada con 
dardo; 

21 y tan terrible era lo que se veía, que Moisés dijo: Estoy 
espantado y temblando; 

22 sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad 
del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos 

millares de ángeles, 
23 a la congregación de los primogénitos que están 

inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los 
espíritus de los justos hechos perfectos, 

24 a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre 
rociada que habla mejor que la de Abel. 

1 Pedro 1:1-2 (RVR1960) 1 Pedro, apóstol de Jesucristo, a 
los expatriados de la dispersión en el Ponto, Galacia, 

Capadocia, Asia y Bitinia, 
2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en 

santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con 
la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean 

multiplicadas. 



Caps 15 - 18 Lecciones en el desierto (Exilio rumbo a la 
tierra prometida) 

Éxodo 15:23-25 (RVR1960) 23 Y llegaron a Mara, y no 
pudieron beber las aguas de Mara, porque eran amargas; 
por eso le pusieron el nombre de Mara. 

24 Entonces el pueblo murmuró contra Moisés, y dijo: 
¿Qué hemos de beber? 

25 Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol; 
y lo echó en las aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les 
dio estatutos y ordenanzas, y allí los probó; 

Éxodo 15:26 (RVR1960) 26 y dijo: Si oyeres 
atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto 
delante de sus ojos, y dieres oído a sus mandamientos, y 
guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de las 
que envié a los egipcios te enviaré a ti; porque yo soy 
Jehová tu sanador. 

Deuteronomio 8:1-3 (RVR1960) 1 Cuidaréis de poner por 
obra todo mandamiento que yo os ordeno hoy, para que viváis, 
y seáis multiplicados, y entréis y poseáis la tierra que Jehová 

prometió con juramento a vuestros padres. 
2 Y te acordarás de todo el camino por donde te ha traído 

Jehová tu Dios estos cuarenta años en el desierto, para afligirte, 
para probarte, para saber lo que había en tu corazón, si habías 

de guardar o no sus mandamientos. 
3 Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con 

maná, comida que no conocías tú, ni tus padres la habían 
conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el 



hombre, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová 
vivirá el hombre. 

1 Corintios 10:1-12 (RVR1960) 1 Porque no quiero, 
hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron 

bajo la nube, y todos pasaron el mar; 
2 y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el 

mar, 
3 y todos comieron el mismo alimento espiritual, 

4 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque 
bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo. 

5 Pero de los más de ellos no se agradó Dios; por lo cual 
quedaron postrados en el desierto. 

6 Mas estas cosas sucedieron como ejemplos para nosotros, 
para que no codiciemos cosas malas, como ellos codiciaron. 

7 Ni seáis idólatras, como algunos de ellos, según está 
escrito: Se sentó el pueblo a comer y a beber, y se levantó a 

jugar. 
8 Ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y 

cayeron en un día veintitrés mil. 
9 Ni tentemos al Señor, como también algunos de ellos le 

tentaron, y perecieron por las serpientes. 
10 Ni murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y 

perecieron por el destructor. 
11 Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están 

escritas para amonestarnos a nosotros, a quienes han 
alcanzado los fines de los siglos. 

12 Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga. 

Caps 19 - 23  Pacto eterno como nación Santa 



Éxodo 19:3-6 (RVR1960) 3 Y Moisés subió a Dios; y Jehová 
lo llamó desde el monte, diciendo: Así dirás a la casa de Jacob, 

y anunciarás a los hijos de Israel: 
4 Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé 

sobre alas de águilas, y os he traído a mí. 
5 Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi 

pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los 
pueblos; porque mía es toda la tierra. 

6 Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente 
santa. Estas son las palabras que dirás a los hijos de 

Israel. 

Éxodo 20:1-17 (RVR1960) 1 Y habló Dios todas estas 
palabras, diciendo: 

2 Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre. 

3 No tendrás dioses ajenos delante de mí. 
4 No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté 

arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo 
de la tierra. 

5 No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy 
Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres 

sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que 
me aborrecen, 

6 y hago misericordia a millares, a los que me aman y 
guardan mis mandamientos. 

7 No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque 
no dará por inocente Jehová al que tomare su nombre en vano. 

8 Acuérdate del día de reposo para santificarlo. 
9 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 

10 mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no 
hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, 



ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus 
puertas. 

11 Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el 
mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo 
día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó. 

12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se 
alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da. 

13 No matarás. 
14 No cometerás adulterio. 

15 No hurtarás. 
16 No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. 

17 No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la 
mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su 

asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 

Éxodo 23:20-23 (RVR1960) 20 He aquí yo envío mi Angel 
delante de ti para que te guarde en el camino, y te introduzca 

en el lugar que yo he preparado. 
21 Guárdate delante de él, y oye su voz; no le seas rebelde; 

porque él no perdonará vuestra rebelión, porque mi nombre 
está en él. 

22 Pero si en verdad oyeres su voz e hicieres todo lo que yo te 
dijere, seré enemigo de tus enemigos, y afligiré a los que te 

afligieren. 
23 Porque mi Angel irá delante de ti, y te llevará a la tierra 

del amorreo, del heteo, del ferezeo, del cananeo, del heveo y del 
jebuseo, a los cuales yo haré destruir. 

Caps 24 - 40  El primer tabernáculo de adoración 

Éxodo 25:8-9 (RVR1960) 8 Y harán un santuario para mí, 
y habitaré en medio de ellos. 



9 Conforme a todo lo que yo te muestre, el diseño del 
tabernáculo, y el diseño de todos sus utensilios, así lo haréis. 

Exodo 26:1 (RVR1960) 1 Harás el tabernáculo de diez 
cortinas de lino torcido, azul, púrpura y carmesí; y lo harás 

con querubines de obra primorosa. 

Exodo 32:1(RVR1960) 1 Viendo el pueblo que Moisés 
tardaba en descender del monte, se acercaron entonces a Aarón, 
y le dijeron: Levántate, haznos dioses que vayan delante de 
nosotros; porque a este Moisés, el varón que nos sacó de la 

tierra de Egipto, no sabemos qué le haya acontecido. 

Éxodo 32:7-9 (RVR1960) 7 Entonces Jehová dijo a Moisés: 
Anda, desciende, porque tu pueblo que sacaste de la tierra de 

Egipto se ha corrompido. 
8 Pronto se han apartado del camino que yo les mandé; se 

han hecho un becerro de fundición, y lo han adorado, y le han 
ofrecido sacrificios, y han dicho: Israel, estos son tus dioses, que 

te sacaron de la tierra de Egipto. 
9 Dijo más Jehová a Moisés: Yo he visto a este pueblo, que 

por cierto es pueblo de dura cerviz. 

Deuteronomio 32:8-21 (NTV) 8 Cuando el Altísimo asignó 
territorios a las naciones, 

cuando dividió a la raza humana, 
fijó los límites de los pueblos 

según el número de su corte celestial. 
9 »Pues el pueblo de Israel pertenece al Señor; 

Jacob es su posesión más preciada. 
10 Él lo encontró en un desierto, 
en un páramo vacío y ventoso. 



Lo rodeó y lo cuidó; 
lo protegió como a sus propios ojos. 

11 Como un águila que aviva a sus polluelos 
y revolotea sobre sus crías, 

así desplegó sus alas para tomarlo y alzarlo 
y llevarlo a salvo sobre sus plumas. 

12 El Señor, sólo él, lo guió; 
el pueblo no siguió a dioses ajenos. 

13 Él lo dejó cabalgar sobre tierras altas 
y saciarse con las cosechas de los campos. 

Lo nutrió con miel de la roca 
y con aceite de oliva de los pedregales. 

14 Lo alimentó con yogur de la manada 
y leche del rebaño, 

y también con la grasa de los corderos. 
Le dio de los mejores carneros de Basán y cabras, 

junto con el trigo más selecto. 
Bebiste el vino más fino, 

elaborado con el jugo de las uvas. 
15 »Pero Israel pronto engordó y se volvió rebelde; 

¡el pueblo aumentó de peso, se puso gordo y relleno! 
Entonces abandonó a Dios, quien lo había creado; 

se burló de la Roca de su salvación. 
16 Lo provocó a celos al rendir culto a dioses ajenos; 

lo enfureció con sus actos detestables. 
17 Ofreció sacrificios a demonios, los cuales no son Dios, 

a dioses que no conocían, 
a dioses nuevos y recientes; 

a dioses que sus antepasados jamás temieron. 
18 Descuidaste la Roca que te engendró; 
te olvidaste del Dios que te dio la vida. 

19 »El Señor vio todo eso y se alejó de ti, 



provocado al enojo por sus propios hijos e hijas. 
20 Dijo: “Los abandonaré 

y ya veremos cómo terminan. 
Pues son una generación torcida, 

hijos sin integridad. 
21 Ellos despertaron mis celos al rendir culto a cosas que no 

son Dios; 
provocaron mi enojo con sus ídolos inútiles. 

Ahora yo despertaré sus celos con gente que ni siquiera 
es pueblo, 

provocaré su enojo por medio de gentiles insensatos. 

Éxodo 34:1-7 (RVR1960) 1 Y Jehová dijo a Moisés: Alísate 
dos tablas de piedra como las primeras, y escribiré sobre 

esas tablas las palabras que estaban en las tablas primeras 
que quebraste. 

2 Prepárate, pues, para mañana, y sube de mañana al 
monte de Sinaí, y preséntate ante mí sobre la cumbre del 

monte. 
3 Y no suba hombre contigo, ni parezca alguno en todo el 
monte; ni ovejas ni bueyes pazcan delante del monte. 

4 Y Moisés alisó dos tablas de piedra como las primeras; y se 
levantó de mañana y subió al monte Sinaí, como le mandó 

Jehová, y llevó en su mano las dos tablas de piedra. 
5 Y Jehová descendió en la nube, y estuvo allí con él, 

proclamando el nombre de Jehová. 
6 Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! 

¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la 
ira, y grande en misericordia y verdad; 

7 que guarda misericordia a millares, que perdona la 
iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo 

tendrá por inocente al malvado; 



Jeremías 31:31-33 (RVR1960) 31 He aquí que vienen 
días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la 

casa de Israel y con la casa de Judá. 
32 No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé 
su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos 

invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice 
Jehová. 

33 Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel 
después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, 
y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me 

serán por pueblo. 

Éxodo 35:30-33 (RVR1960) 30 Y dijo Moisés a los hijos de 
Israel: Mirad, Jehová ha nombrado a Bezaleel hijo de Uri, 

hijo de Hur, de la tribu de Judá; 
31 y lo ha llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría, en 

inteligencia, en ciencia y en todo arte, 
32 para proyectar diseños, para trabajar en oro, en 

plata y en bronce, 
33 y en la talla de piedras de engaste, y en obra de 
madera, para trabajar en toda labor ingeniosa. 

Amós 9:8-12 (RVR1960) 8 He aquí los ojos de Jehová el 
Señor están contra el reino pecador, y yo lo asolaré de la faz de 

la tierra; mas no destruiré del todo la casa de Jacob, dice 
Jehová. 

9 Porque he aquí yo mandaré y haré que la casa de 
Israel sea zarandeada entre todas las naciones, como se 

zarandea el grano en una criba, y no cae un granito en la 
tierra. 



10 A espada morirán todos los pecadores de mi pueblo, que 
dicen: No se acercará, ni nos alcanzará el mal. 

11 En aquel día yo levantaré el tabernáculo caído de David, 
y cerraré sus portillos y levantaré sus ruinas, y lo edificaré como 

en el tiempo pasado; 
12 para que aquellos sobre los cuales es invocado mi nombre 
posean el resto de Edom, y a todas las naciones, dice 

Jehová que hace esto. 

Juan 21:1-11 (RVR1960) 1 Después de esto, Jesús se 
manifestó otra vez a sus discípulos junto al mar de Tiberias; 

y se manifestó de esta manera: 
2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado el Dídimo, 

Natanael el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo, y otros dos 
de sus discípulos. 

3 Simón Pedro les dijo: Voy a pescar. Ellos le dijeron: Vamos 
nosotros también contigo. Fueron, y entraron en una barca; y 

aquella noche no pescaron nada. 
4 Cuando ya iba amaneciendo, se presentó Jesús en la playa; 

mas los discípulos no sabían que era Jesús. 
5 Y les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de comer? Le respondieron: 

No. 
6 El les dijo: Echad la red a la derecha de la barca, y 

hallaréis. Entonces la echaron, y ya no la podían sacar, por la 
gran cantidad de peces. 

7 Entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a 
Pedro: ¡Es el Señor! Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, 
se ciñó la ropa (porque se había despojado de ella), y se echó al 

mar. 



8 Y los otros discípulos vinieron con la barca, arrastrando la 
red de peces, pues no distaban de tierra sino como doscientos 

codos. 
9 Al descender a tierra, vieron brasas puestas, y un pez 

encima de ellas, y pan. 
10 Jesús les dijo: Traed de los peces que acabáis de pescar. 

11 Subió Simón Pedro, y sacó la red a tierra, llena de 
grandes peces, ciento cincuenta y tres; y aun siendo tantos, 

la red no se rompió. 

Oración por revelación de la pieza dos del 
rompecabezas: 

Éxodo 40:34-38 (RVR1960) 34 Entonces una nube cubrió 
el tabernáculo de reunión, y la gloria de Jehová llenó el 

tabernáculo. 
35 Y no podía Moisés entrar en el tabernáculo de 

reunión, porque la nube estaba sobre él, y la gloria de 
Jehová lo llenaba. 

36 Y cuando la nube se alzaba del tabernáculo, los hijos de 
Israel se movían en todas sus jornadas; 

37 pero si la nube no se alzaba, no se movían hasta el día en 
que ella se alzaba. 

38 Porque la nube de Jehová estaba de día sobre el 
tabernáculo, y el fuego estaba de noche sobre él, a vista de toda 

la casa de Israel, en todas sus jornadas. 

Apocalipsis 21:3-4 (RVR1960) 3 Y oí una gran voz del cielo 
que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, 

y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios. 



4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya 
no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; 

porque las primeras cosas pasaron. 

Climax del éxodo y el exilio… 

Texto a memorizar: 

Éxodo 19:4-6 (RVR1960) 4 Vosotros visteis lo que hice a los 
egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he 

traído a mí. 
5 Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi 

pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los 
pueblos; porque mía es toda la tierra. 

6 Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente 
santa. Estas son las palabras que dirás a los hijos de 

Israel. 



PIEZA 3 

LEVITICO    

 

Levítico 20:7-8 (RVR1960) 7 Santificaos, pues, y sed santos, 
porque yo Jehová soy vuestro Dios. 8 Y guardad mis estatutos, y 

ponedlos por obra. Yo Jehová que os santifico. 

Hebreos 12:14 (RVR1960) 14 Seguid la paz con todos, y la 
santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 

Autor: Moisés (Marcos 12:26, Lucas 24:44) 

Fecha: 1400 aC 

Secciones: 

Caps 1 - 7  Instrucciones sobre los sacrificios 
Caps 8 - 10  Culto sacerdotal 
Caps 11 - 16 Instrucciones sobre pureza  
Caps 17 - 27  Requisitos de santidad  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 7  Instrucciones sobre los sacrificios 
(Corbanot - karob - cerca) De Sinaí a Sión, Todo el 
propósito del éxodo, recuperar la comunión y presencia 
divina del jardín del Eden, por eso termina con la 
construcción del tabernáculo.  

Salmos 68 (RV1960) El Dios del Sinaí y del santuario 
Al músico principal. Salmo de David. Cántico. 

1 Levántese Dios, sean esparcidos sus enemigos, 
Y huyan de su presencia los que le aborrecen. 

2 Como es lanzado el humo, los lanzarás; 
Como se derrite la cera delante del fuego, 
Así perecerán los impíos delante de Dios. 

3 Mas los justos se alegrarán; se gozarán delante de Dios, 
Y saltarán de alegría. 

4 Cantad a Dios, cantad salmos a su nombre; 
Exaltad al que cabalga sobre los cielos. 

JAH es su nombre; alegraos delante de él. 
5 Padre de huérfanos y defensor de viudas 

Es Dios en su santa morada. 
6 Dios hace habitar en familia a los desamparados; 

Saca a los cautivos a prosperidad; 
Mas los rebeldes habitan en tierra seca. 

7 Oh Dios, cuando tú saliste delante de tu pueblo, 
Cuando anduviste por el desierto, 

Selah 
8 La tierra tembló; 

También destilaron los cielos ante la presencia de Dios; 
Aquel Sinaí tembló delante de Dios, del Dios de Israel. 

9 Abundante lluvia esparciste, oh Dios; 



A tu heredad exhausta tú la reanimaste. 
10 Los que son de tu grey han morado en ella; 
Por tu bondad, oh Dios, has provisto al pobre. 

11 El Señor daba palabra; 
Había grande multitud de las que llevaban buenas 

nuevas. 
12 Huyeron, huyeron reyes de ejércitos, 

Y las que se quedaban en casa repartían los despojos. 
13 Bien que fuisteis echados entre los tiestos, 

Seréis como alas de paloma cubiertas de plata, 
Y sus plumas con amarillez de oro. 

14 Cuando esparció el Omnipotente los reyes allí, 
Fue como si hubiese nevado en el monte Salmón. 

15 Monte de Dios es el monte de Basán; 
Monte alto el de Basán. 

16 ¿Por qué observáis, oh montes altos, 
Al monte que deseó Dios para su morada? 

Ciertamente Jehová habitará en él para siempre. 
17 Los carros de Dios se cuentan por veintenas de 

millares de millares; 
El Señor viene del Sinaí a su santuario. 

18 Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, 
Tomaste dones para los hombres, 

Y también para los rebeldes, para que habite entre ellos 
JAH Dios. 

19 Bendito el Señor; cada día nos colma de beneficios 
El Dios de nuestra salvación. 

Selah 
20 Dios, nuestro Dios ha de salvarnos, 

Y de Jehová el Señor es el librar de la muerte. 
21 Ciertamente Dios herirá la cabeza de sus enemigos, 
La testa cabelluda del que camina en sus pecados. 



22 El Señor dijo: De Basán te haré volver; 
Te haré volver de las profundidades del mar; 

23 Porque tu pie se enrojecerá de sangre de tus enemigos, 
Y de ella la lengua de tus perros. 
24 Vieron tus caminos, oh Dios; 

Los caminos de mi Dios, de mi Rey, en el santuario. 
25 Los cantores iban delante, los músicos detrás; 

En medio las doncellas con panderos. 
26 Bendecid a Dios en las congregaciones; 

Al Señor, vosotros de la estirpe de Israel. 
27 Allí estaba el joven Benjamín, señoreador de ellos, 

Los príncipes de Judá en su congregación, 
Los príncipes de Zabulón, los príncipes de Neftalí. 

28 Tu Dios ha ordenado tu fuerza; 
Confirma, oh Dios, lo que has hecho para nosotros. 

29 Por razón de tu templo en Jerusalén 
Los reyes te ofrecerán dones. 

30 Reprime la reunión de gentes armadas, 
La multitud de toros con los becerros de los pueblos, 
Hasta que todos se sometan con sus piezas de plata; 

Esparce a los pueblos que se complacen en la guerra. 
31 Vendrán príncipes de Egipto; 

Etiopía se apresurará a extender sus manos hacia Dios. 
32 Reinos de la tierra, cantad a Dios, 

Cantad al Señor; 
Selah 

33 Al que cabalga sobre los cielos de los cielos, que son 
desde la antigüedad; 

He aquí dará su voz, poderosa voz. 
34 Atribuid poder a Dios; 

Sobre Israel es su magnificencia, 
Y su poder está en los cielos. 



35 Temible eres, oh Dios, desde tus santuarios; 
El Dios de Israel, él da fuerza y vigor a su pueblo. 

Bendito sea Dios. 
Propósito de los Korbanot (caps 1 - 7): 

Korban, raiz - karob = cerca 

Levítico 17:11 (RV1960) 11 Porque la vida de la carne en la 
sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre 

el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará 
expiación de la persona. 

Hebreos 9:19-22 (RV1960) 19 Porque habiendo anunciado 
Moisés todos los mandamientos de la ley a todo el pueblo, tomó 

la sangre de los becerros y de los machos cabríos, con agua, 
lana escarlata e hisopo, y roció el mismo libro y también a todo 

el pueblo, 
20 diciendo: Esta es la sangre del pacto que Dios os ha 

mandado. 
21 Y además de esto, roció también con la sangre el 

tabernáculo y todos los vasos del ministerio. 
22 Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin 

derramamiento de sangre no se hace remisión. 

Derramar la sangre es el deseo de elevación, de lo 
material a lo espiritual. 

Mateo 16:25 (RV1960) 25 Porque todo el que quiera salvar 
su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa 

de mí, la hallará. 

  



El propósito de los sacrificios es acercarse a Dios que es 
espíritu. Comentarios judíos de Eze 1:10 dicen lo siguiente: 

Ezequiel 1:1-14 (NTV) 1 El 31 de julio de mis treinta años 
de vida, me encontraba con los judíos en el destierro, junto al 
río Quebar, en Babilonia, cuando se abrieron los cielos y tuve 
visiones de Dios. 2 Eso ocurrió durante el quinto año de 
cautividad del rey Joaquín. 3 (El Señor le dio este mensaje al 
sacerdote Ezequiel, hijo de Buzi, junto al río Quebar, en la tierra 
de los babilonios; y él sintió que la mano del Señor se apoderó 
de él). 

4 Mientras miraba, vi una gran tormenta que venía del 
norte empujando una nube enorme que resplandecía con 
relámpagos y brillaba con una luz radiante. Dentro de la nube 
había fuego, y en medio del fuego resplandecía algo que parecía 
como de ámbar reluciente. 5 Del centro de la nube salieron 
cuatro seres vivientes que parecían humanos, 6 solo que cada 
uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 7 Las piernas eran rectas, 
y los pies tenían pezuñas como las de un becerro y brillaban 
como bronce bruñido. 8 Pude ver que, debajo de cada una de las 
cuatro alas, tenían manos humanas. Así que cada uno de los 
cuatro seres tenía cuatro caras y cuatro alas. 9 Las alas de cada 
ser viviente se tocaban con las de los seres que estaban al lado. 
Cada uno se movía de frente hacia adelante, en la dirección que 
fuera, sin darse vuelta. 

10 Cada uno tenía cara humana por delante, cara de 
león a la derecha, cara de buey a la izquierda, y cara de 
águila por detrás. 11 Cada uno tenía dos pares de alas 
extendidas: un par se tocaba con las alas de los seres vivientes a 
cada lado, y el otro par le cubría el cuerpo. 12 Los seres iban en 



la dirección que indicara el espíritu y se movían de frente hacia 
delante, en la dirección que fuera, sin darse vuelta. 

13 Los seres vivientes parecían carbones encendidos o 
antorchas brillantes, y daba la impresión de que entre ellos 
destellaban relámpagos. 14 Y los seres vivientes se desplazaban 
velozmente de un lado a otro como centellas. 

Comentarios judíos: Los rostros de estos seres vivientes 
celestiales representan el clímax y potencial de cada ser 
humano, la victoria sobre la vida física carnal a la que nos 
enfrentamos cada día. 

Ahora veamos comentario en Apocalipsis  

Apocalipsis 4:1 - 5:14 (RVR1960) 1 Después de esto miré, y 
he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí, 
como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te 

mostraré las cosas que sucederán después de estas. 
2 Y al instante yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un trono 

establecido en el cielo, y en el trono, uno sentado. 
3 Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a piedra 

de jaspe y de cornalina; y había alrededor del trono un arco 
iris, semejante en aspecto a la esmeralda. 

4 Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi 
sentados en los tronos a veinticuatro ancianos, vestidos de ropas 

blancas, con coronas de oro en sus cabezas. 
5 Y del trono salían relámpagos y truenos y voces; y delante 

del trono ardían siete lámparas de fuego, las cuales son los siete 
espíritus de Dios. 

6 Y delante del trono había como un mar de vidrio 
semejante al cristal; y junto al trono, y alrededor del trono, 

cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás. 



7 El primer ser viviente era semejante a un león; el segundo 
era semejante a un becerro; el tercero tenía rostro como de 

hombre; y el cuarto era semejante a un águila volando. 
8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y 

alrededor y por dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban día 
y noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios 

Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir. 
9 Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y 

acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive por 
los siglos de los siglos, 

10 los veinticuatro ancianos se postran delante del que está 
sentado en el trono, y adoran al que vive por los siglos de los 

siglos, y echan sus coronas delante del trono, diciendo: 
11 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el 

poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 
existen y fueron creadas. 

El rollo y el Cordero 
1 Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono 

un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. 
2 Y vi a un ángel fuerte que pregonaba a gran voz: ¿Quién 

es digno de abrir el libro y desatar sus sellos? 
3 Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la 

tierra, podía abrir el libro, ni aun mirarlo. 
4 Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno 

digno de abrir el libro, ni de leerlo, ni de mirarlo. 
5 Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el 

León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para 
abrir el libro y desatar sus siete sellos. 

6 Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres 
vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero 
como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales 

son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra. 



7 Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba 
sentado en el trono. 

8 Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y 
los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; 

todos tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son 
las oraciones de los santos; 

9 y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de 
tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y 

con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y 
lengua y pueblo y nación; 

10 y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y 
reinaremos sobre la tierra. 

11 Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, 
y de los seres vivientes, y de los ancianos; y su número era 

millones de millones, 
12 que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es 

digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, 
la honra, la gloria y la alabanza. 

13 Y a todo lo creado que está en el cielo, y sobre la tierra, y 
debajo de la tierra, y en el mar, y a todas las cosas que en ellos 
hay, oí decir: Al que está sentado en el trono, y al Cordero, sea 
la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos de los 

siglos. 
14 Los cuatro seres vivientes decían: Amén; y los 

veinticuatro ancianos se postraron sobre sus rostros y adoraron 
al que vive por los siglos de los siglos. 

Así que Yeshua fue el único capaz de lograr que todo el 
potencial del ser humano fuese desarrollado, y que los 

cielos descendieran a la tierra. 



Su vida es el ejemplo perfecto de lo que es un Korbán, 
una ofrenda, negar nuestra carne y sangre para aspirar a 
ser un templo viviente donde mora el espíritu Eterno que 

vive para dar. 

Hebreos 9:1-14 (RVR1960) 1 Ahora bien, aun el primer 
pacto tenía ordenanzas de culto y un santuario terrenal. 
2 Porque el tabernáculo estaba dispuesto así: en la primera 

parte, llamada el Lugar Santo, estaban el candelabro, la mesa y 
los panes de la proposición. 

3 Tras el segundo velo estaba la parte del tabernáculo 
llamada el Lugar Santísimo, 

4 el cual tenía un incensario de oro y el arca del pacto 
cubierta de oro por todas partes, en la que estaba una urna de 
oro que contenía el maná, la vara de Aarón que reverdeció, y 

las tablas del pacto; 
5 y sobre ella los querubines de gloria que cubrían el 

propiciatorio; de las cuales cosas no se puede ahora hablar en 
detalle. 

6 Y así dispuestas estas cosas, en la primera parte del 
tabernáculo entran los sacerdotes continuamente para cumplir 

los oficios del culto; 
7 pero en la segunda parte, sólo el sumo sacerdote una vez al 

año, no sin sangre, la cual ofrece por sí mismo y por los pecados 
de ignorancia del pueblo; 

8 dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se 
había manifestado el camino al Lugar Santísimo, entre tanto 

que la primera parte del tabernáculo estuviese en pie. 
9 Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el cual se 

presentan ofrendas y sacrificios que no pueden hacer perfecto, 
en cuanto a la conciencia, al que practica ese culto, 



10 ya que consiste sólo de comidas y bebidas, de diversas 
abluciones, y ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta el 

tiempo de reformar las cosas. 
11 Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los 

bienes venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, 
no hecho de manos, es decir, no de esta creación, 

12 y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino 
por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar 

Santísimo, habiendo obtenido eterna redención. 
13 Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y 

las cenizas de la becerra rociadas a los inmundos, santifican 
para la purificación de la carne, 

14 ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el 
Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, 
limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que 

sirváis al Dios vivo? 

Salmos 115:16-18 (RVR1960)  
16 Los cielos son los cielos de Jehová; 

Y ha dado la tierra a los hijos de los hombres. 
17 No alabarán los muertos a JAH, 
Ni cuantos descienden al silencio; 

18 Pero nosotros bendeciremos a JAH 
Desde ahora y para siempre. 

Aleluya. 

Simbolismo de los Korbanot, (cereales, animales) nuevo 
comienzo. El propósito del ser humano es ser él mismo una 
ofrenda, un templo viviente de la presencia divina que se 
entrega sin reservas. 



Existen tres áreas de nuestra existencia:  

1. Nefesh - alma, inteligencia  
2. Shaná - Tiempo  
3. Olam - Mundo 

Estos tres aspectos de nuestra existencia deberían estar 
consagrados al creador. Adán transgredió al desobedecer a 
Dios, y como tuvo que volver a comenzar, comenzó desde un 
nivel más bajo que él mismo, una ofrenda animal. 

Lo mismo hizo Noe después del diluvio 10 generaciones 
después, y lo mismo hizo Abraham 10 generaciones después 
de Noe. 

Sacrificar cereales, comida o animales, que implica algo 
físico, material, es como volver atrás para “Tomar vuelo”, 
para volver a empezar, una muestra de que estoy 
verdaderamente arrepentido y quiero volver a elevarme.  

Es por eso que el primer paso para mostrar nuestro 
arrepentimiento es renunciar al amor por lo físico o material: 

1 Timoteo 6:10 (RV1960 Strong) 10 porque raíz de todos 
los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se 
extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. 

Malaquías 3:7-10 (RV1960) 7 Desde los días de vuestros 
padres os habéis apartado de mis leyes, y no las guardasteis. 

Volveos a mí, y yo me volveré a vosotros, ha dicho Jehová de los 
ejércitos. Mas dijisteis: ¿En qué hemos de volvernos? 
8 ¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis 

robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros 
diezmos y ofrendas. 



9 Malditos sois con maldición, porque vosotros, la nación 
toda, me habéis robado. 

10 Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en 
mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los 

ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y 
derramaré sobre vosotros bendición hasta que 

sobreabunde. 

Lucas 19:1-10 (RV1960) 1 Habiendo entrado Jesús en 
Jericó, iba pasando por la ciudad. 

2 Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, que era jefe de 
los publicanos, y rico, 

3 procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la 
multitud, pues era pequeño de estatura. 

4 Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; 
porque había de pasar por allí. 

5 Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le 
vio, y le dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es 

necesario que pose yo en tu casa. 
6 Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. 

7 Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había 
entrado a posar con un hombre pecador. 

8 Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, 
Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo 

he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. 
9 Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; 

por cuanto él también es hijo de Abraham. 
10 Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar 

lo que se había perdido. 

Marcos 10:17-24 (RV1960) 17 Al salir él para seguir su 
camino, vino uno corriendo, e hincando la rodilla delante de él, 



le preguntó: Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida 
eterna? 

18 Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay 
bueno, sino sólo uno, Dios. 

19 Los mandamientos sabes: No adulteres. No mates. No 
hurtes. No digas falso testimonio. No defraudes. Honra a tu 

padre y a tu madre. 
20 El entonces, respondiendo, le dijo: Maestro, todo esto lo 

he guardado desde mi juventud. 
21 Entonces Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te 

falta: anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz. 

22 Pero él, afligido por esta palabra, se fue triste, porque 
tenía muchas posesiones. 

23 Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: 
¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen 

riquezas! 
24 Los discípulos se asombraron de sus palabras; pero 

Jesús, respondiendo, volvió a decirles: Hijos, ¡cuán difícil 
les es entrar en el reino de Dios, a los que confían en las 

riquezas! 

Números 18:19-21 (RV1960) 19 Todas las ofrendas 
elevadas de las cosas santas, que los hijos de Israel ofrecieren a 

Jehová, las he dado para ti, y para tus hijos y para tus hijas 
contigo, por estatuto perpetuo; pacto de sal perpetuo es delante 

de Jehová para ti y para tu descendencia contigo. 
20 Y Jehová dijo a Aarón: De la tierra de ellos no tendrás 

heredad, ni entre ellos tendrás parte. Yo soy tu parte y tu 
heredad en medio de los hijos de Israel. 



21 Y he aquí yo he dado a los hijos de Leví todos los diezmos 
en Israel por heredad, por su ministerio, por cuanto ellos 

sirven en el ministerio del tabernáculo de reunión. 

Hechos 4:36-37 (RV1960) 36 Entonces José, a quien los 
apóstoles pusieron por sobrenombre Bernabé (que traducido es, 

Hijo de consolación), levita, natural de Chipre, 
37 como tenía una heredad, la vendió y trajo el precio y 

lo puso a los pies de los apóstoles. 

Aspecto didáctico de un sacrificio por el pecado: 

Los sacrificios implican una serie de procedimientos, cuyo 
resultado es la expiación o perdón del que los ofrece. 

Por muy extraño que parezca, es similar a la combinación 
de ingredientes en cantidades muy precisas que crean un 
platillo delicioso, o la mezcla de sustancias químicas que 
producen energía, o la combinación de notas musicales que 
crean hermosas melodías, o formulas matemáticas que crean 
milagros como volar o ir al espacio. 

De la misma manera, Dios a través de procedimientos 
extraños aparentemente (sacrificios, ofrendas) trae su 
presencia y paz a nuestras vidas. (Una paz que sobrepasa todo 
entendimiento).  

Presentar un animal inocente como ofrenda por el pecado 
implica varias enseñanzas: 

El pecado abarca el pensamiento, la palabra y la acción, 
por consiguiente, presentar una ofrenda afirma lo siguiente: 

1. Deseo de acercarse a Dios o elevarse de la vida carnal, 
animal o instintiva. 



2. Confesión de mi pecado y reconocimiento de las 
consecuencias de muerte. (Rindo mi manera de pensar, y 
mi manera de hablar, bellas palabras: Perdón, te 
perdono). Quemar las entrañas del animal y derramar la 
sangre en el altar. (Rindo mis motivaciones más intimas y 
muero a mis deseos, y mi vana manera de pensar) 
3. En el caso del holocausto, quemo todo el cuerpo del 
animal, sus miembros símbolo de su caminar, acciones, 
representando que me arrepiento de mis acciones y 
decido presentar ahora mis miembros como instrumentos 
de justicia. 
4. Reconozco que es solo la gracia de Dios la que en lugar 
de quemar mi cuerpo y alma en el infierno por ser  
culpable, me da la oportunidad de presentar a un 
sustituto a mí favor quien recibe toda mi culpa y yo recibo 
toda su justicia. ¿Porque Dios recibe y queda satisfecho 
con esta ofrenda? ¿Porque esta escrito que es un olor 
fragante ante su presencia?  

Salmos 51:16-17 (RV1960)  
16 Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; 

No quieres holocausto. 
17 Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 
Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh 

Dios. 

5. Fruto de esta formula de expiación y perdón. 

Rom 12:1 (RV1960) 1 Así que, hermanos, os ruego por las 
misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en 

sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto 
racional. 



Romanos 6:10-14 (RV1960) 10 Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios 

vive. 
11 Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero 

vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
12 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de 

modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
13 ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 

como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros 
mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros 

miembros a Dios como instrumentos de justicia. 
14 Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; 

pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. 

Por ultimo, darle parte de esa ofrenda animal a los 
sacerdotes representa nuestro deseo de sustentar con 
nuestros bienes a aquellos cuya vida esta consagrada a 
enseñar y orar para hacer volver a los pecadores a la paz de 
la vida espiritual.  

Caps 8 - 10  Culto sacerdotal 

1 Pedro 2:9-10 (RVR1960) 9 Mas vosotros sois linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por 
Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de 

las tinieblas a su luz admirable; 
10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero 

que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no 
habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis 

alcanzado misericordia. 



Deuteronomio 32:21 NTV 
21 Ellos despertaron mis celos al rendir culto a cosas que no 

son Dios; provocaron mi enojo con sus ídolos inútiles. 
Ahora yo despertaré sus celos con gente que ni siquiera 

es pueblo, 
provocaré su enojo por medio de gentiles insensatos. 

Caps 11 - 16 Instrucciones sobre pureza  

Levítico 10:1-11 (RV1960) 1 Nadab y Abiú, hijos de Aarón, 
tomaron cada uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, 
sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron delante de 

Jehová fuego extraño, que él nunca les mandó. 
2 Y salió fuego de delante de Jehová y los quemó, y 

murieron delante de Jehová. 
3 Entonces dijo Moisés a Aarón: Esto es lo que habló Jehová, 

diciendo: En los que a mí se acercan me santificaré, y en 
presencia de todo el pueblo seré glorificado. Y Aarón calló. 

4 Y llamó Moisés a Misael y a Elzafán, hijos de Uziel tío de 
Aarón, y les dijo: Acercaos y sacad a vuestros hermanos de 

delante del santuario, fuera del campamento. 
5 Y ellos se acercaron y los sacaron con sus túnicas fuera del 

campamento, como dijo Moisés. 
6 Entonces Moisés dijo a Aarón, y a Eleazar e Itamar sus 

hijos: No descubráis vuestras cabezas, ni rasguéis vuestros 
vestidos en señal de duelo, para que no muráis, ni se levante la 
ira sobre toda la congregación; pero vuestros hermanos, toda la 

casa de Israel, sí lamentarán por el incendio que Jehová ha 
hecho. 

7 Ni saldréis de la puerta del tabernáculo de reunión, porque 
moriréis; por cuanto el aceite de la unción de Jehová está sobre 

vosotros. Y ellos hicieron conforme al dicho de Moisés. 



8 Y Jehová habló a Aarón, diciendo: 
9 Tú, y tus hijos contigo, no beberéis vino ni sidra 

cuando entréis en el tabernáculo de reunión, para que no 
muráis; estatuto perpetuo será para vuestras generaciones, 

10 para poder discernir entre lo santo y lo profano, y 
entre lo inmundo y lo limpio, 

11 y para enseñar a los hijos de Israel todos los 
estatutos que Jehová les ha dicho por medio de Moisés. 

Pureza implica mantener toda tu atención a los preceptos 
divinos, no basarte en tus ideas, pensamientos, emociones,  
por eso la prohibición del alcohol, para no ser influido por 
éxtasis o emociones, sino en la razón e inteligencia, hacer 
diferencia entre lo sagrado y lo profano o común. 

Deuteronomio 6:4-6 (RV1960) 4 Oye, Israel: Jehová nuestro 
Dios, Jehová uno es. 

5 Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda 
tu alma, y con todas tus fuerzas. 

6 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu 
corazón; 

Caps 17 - 27  Requisitos de santidad  

Areas de nuestra existencia:  

1. Nefesh - alma, inteligencia  
2. Shaná - Tiempo  
3. Olam - Mundo 



Levítico 23:1-4 (RV1960) 1 Habló Jehová a Moisés, 
diciendo: 

2 Habla a los hijos de Israel y diles: Las fiestas solemnes de 
Jehová, las cuales proclamaréis como santas convocaciones, 

serán estas: 
3 Seis días se trabajará, mas el séptimo día será de reposo, 

santa convocación; ningún trabajo haréis; día de reposo es de 
Jehová en dondequiera que habitéis. 

4 Estas son las fiestas solemnes de Jehová, las 
convocaciones santas, a las cuales convocaréis en sus 

tiempos… 

A través de estas citas divinas consagramos nuestro 
tiempo y damos testimonio al mundo de que todo fue 
creado por EL y para EL… 

Capítulos 26 y 27 Bendiciones de la obediencia y 
consecuencias de la desobediencia. 

Oración por revelación de la pieza tres del 
rompecabezas: 

Génesis 
2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán 

despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y 
confusión perpetua. 

3 Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 
firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 

como las estrellas a perpetua eternidad. 



Exodo: 
Apocalipsis 21:3-4 (RVR1960) 3 Y oí una gran voz del cielo 

que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, 
y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 

mismo estará con ellos como su Dios. 

Levitico:  
Isaías 26:15-21 (LBLA)  

15 Has aumentado la nación, oh SEÑOR, 
has aumentado la nación, te has glorificado, 
has ensanchado todos los límites de la tierra. 

16 Oh SEÑOR, en la angustia te buscaron; 
apenas susurraban una oración, 

cuando tu castigo estaba sobre ellos. 
17 Como la mujer encinta,  

al acercarse el momento de dar a luz, 
se retuerce y grita en sus dolores de parto, 

así éramos nosotros delante de ti, oh SEÑOR. 
18 Estábamos encinta, nos retorcíamos en los dolores, 

dimos a luz, al parecer, sólo viento. 
No logramos liberación para la tierra, 

ni nacieron habitantes del mundo. 
19 Tus muertos vivirán, 

sus cadáveres se levantarán. 
¡Moradores del polvo, despertad y dad gritos de júbilo!, 

porque tu rocío es como el rocío del alba, 
y la tierra dará a luz a los espíritus. 

20 Ven, pueblo mío, entra en tus aposentos, 
y cierra tras ti tus puertas; 
escóndete por corto tiempo, 

hasta que pase la indignación. 



21 Porque he aquí, el SEÑOR va a salir de su lugar 
para castigar la iniquidad de los habitantes de la tierra 

contra El, 
y la tierra pondrá de manifiesto su sangre derramada 

y no ocultará más a sus asesinados. 

Oseas 14 (NTV) 1 Regresa, oh Israel, al Señor tu Dios, 
porque tus pecados te hicieron caer. 

2 Presenta tus confesiones y vuélvete al Señor. 
Dile: 

«Perdona todos nuestros pecados y recíbenos con bondad 
para que podamos ofrecerte nuestras alabanzas. 

3 Asiria no puede salvarnos, 
ni nuestros caballos de guerra. 

Nunca más diremos a ídolos que hemos hecho: 
“Ustedes son nuestros dioses”. 

No, solamente en ti 
los huérfanos encuentran misericordia». 

4 El Señor dice: 
«Entonces yo los sanaré de su falta de fe; 

mi amor no tendrá límites, 
porque mi enojo habrá desaparecido para siempre. 

5 Seré para Israel 
como un refrescante rocío del cielo. 

Israel florecerá como el lirio; 
hundirá sus raíces profundamente en la tierra 

como los cedros del Líbano. 
6 Sus ramas se extenderán como hermosos olivos, 

tan fragantes como los cedros del Líbano. 
7 Mi pueblo vivirá otra vez bajo mi sombra. 

Crecerán como el grano y florecerán como la vid; 
serán tan fragantes como los vinos del Líbano. 



8 »¡Oh Israel, mantente lejos de los ídolos! 
Yo soy el que contesta tus oraciones y te cuida. 

Soy como un árbol que siempre está verde; 
todo tu fruto proviene de mí». 

9 Que los sabios entiendan estas cosas. 
Que los que tienen discernimiento escuchen con atención. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Levítico 1:1-2 (RV1960) 1 Llamó Jehová a Moisés, y 
habló con él desde el tabernáculo de reunión, diciendo: 

2 Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando alguno de entre 
vosotros ofrece ofrenda a Jehová, de ganado vacuno u ovejuno 

haréis vuestra ofrenda. 



PIEZA 4 

NUMEROS    

 

Oseas 12:10 (RV1960) 10 Y he hablado a los profetas, y 
aumenté la profecía, y por medio de los profetas usé 

parábolas. 

Números 1:1-3 (RV1960) 1 Habló Jehová a Moisés en el 
desierto de Sinaí, en el tabernáculo de reunión, en el día 

primero del mes segundo, en el segundo año de su salida de 
la tierra de Egipto, diciendo: 2 Tomad el censo de toda la 

congregación de los hijos de Israel por sus familias, 
por las casas de sus padres, con la cuenta de los 
nombres, todos los varones por sus cabezas. 3 De 
veinte años arriba, todos los que pueden salir a la 
guerra en Israel, los contaréis tú y Aarón por sus 

ejércitos. 

1 Corintios 10:11-12 (RV1960) 11 Y estas cosas les 
acontecieron como ejemplo, y están escritas para 

amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los 
fines de los siglos. 12 Así que, el que piensa estar 

firme, mire que no caiga. 



Autor: Moisés (Marcos 12:26, Lucas 24:44) 

Fecha: 1400 aC 

Secciones: 

Caps 1 - 10  El misterio del censo en el campamento y 
consagración de Israel en Sinaí. 

Caps 11 - 21  Espías vs turistas y más parábolas o 
similitudes  

Caps 22 -  25 Misterio de Balaam y el cristianismo  
Caps 26 - 36 Una nueva generación  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 10  El misterio del censo en el campamento y 
consagración de Israel en Sinaí. 



Romanos 10:4 porque el fin de la ley es Cristo, 
para justicia a todo aquel que cree… 



Caps 11 - 21  Espías vs turistas y más parábolas o 
similitudes 

Números 13:1-2 (RV1960)  
Misión de los doce espías 

1 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 
2 Envía tú hombres que reconozcan la tierra de Canaán, la 

cual yo doy a los hijos de Israel; de cada tribu de sus padres 
enviaréis un varón, cada uno príncipe entre ellos. 

Josue y Caleb, representando al remanente de las dos 
casas de Israel, Efrain y Judá, que por su actitud de 
turistas serán los únicos en entrar a la tierra prometida… 

Mas parabolas y similitudes: 

- Num 17 La vara que florece (Símbolo de 
resurrección) 
- Num 19 La vaca alazana (roja) 

Hebreos 9:13-14 (RV1960) 13 Porque si la sangre de los 
toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la becerra 

rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de 
la carne, 

14 ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el 
Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, 
limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que 

sirváis al Dios vivo? 



- Num 20 Agua de la roca  

Números 20:1-13 (RV1960) 1 Llegaron los hijos de Israel, 
toda la congregación, al desierto de Zin, en el mes primero, y 

acampó el pueblo en Cades; y allí murió María, y allí fue 
sepultada. 

2 Y porque no había agua para la congregación, se juntaron 
contra Moisés y Aarón. 

3 Y habló el pueblo contra Moisés, diciendo: ¡Ojalá 
hubiéramos muerto cuando perecieron nuestros hermanos 

delante de Jehová! 
4 ¿Por qué hiciste venir la congregación de Jehová a este 

desierto, para que muramos aquí nosotros y nuestras bestias? 
5 ¿Y por qué nos has hecho subir de Egipto, para traernos a 

este mal lugar? No es lugar de sementera, de higueras, de viñas 
ni de granadas; ni aun de agua para beber. 

6 Y se fueron Moisés y Aarón de delante de la congregación a 
la puerta del tabernáculo de reunión, y se postraron sobre sus 

rostros; y la gloria de Jehová apareció sobre ellos. 
7 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 

8 Toma la vara, y reúne la congregación, tú y Aarón tu 
hermano, y hablad a la peña a vista de ellos; y ella dará 

su agua, y les sacarás aguas de la peña, y darás de beber a 
la congregación y a sus bestias. 

9 Entonces Moisés tomó la vara de delante de Jehová, como 
él le mandó. 

10 Y reunieron Moisés y Aarón a la congregación delante de 
la peña, y les dijo: ¡Oíd ahora, rebeldes! ¿Os hemos de hacer 

salir aguas de esta peña? 



11 Entonces alzó Moisés su mano y golpeó la peña con su 
vara dos veces; y salieron muchas aguas, y bebió la 

congregación, y sus bestias. 
12 Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Por cuanto no 

creísteis en mí, para santificarme delante de los hijos de 
Israel, por tanto, no meteréis esta congregación en la 

tierra que les he dado. 
13 Estas son las aguas de la rencilla, por las cuales 

contendieron los hijos de Israel con Jehová, y él se santificó 
en ellos. 

1 Corintios 10:1-4 (RV1960) 1 Porque no quiero, hermanos, 
que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, 

y todos pasaron el mar; 
2 y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el 
mar, 3 y todos comieron el mismo alimento espiritual, 
4 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque 

bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era 
Cristo. 

Num 21 La serpiente de bronce 

Juan 3:1-18 (RV1960) 1 Había un hombre de los fariseos 
que se llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos. 
2 Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que 

has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer 
estas señales que tú haces, si no está Dios con él. 

3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que 
el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 
4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo 

viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su 
madre, y nacer? 



5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el 

reino de Dios. 6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que 
es nacido del Espíritu, espíritu es. 7 No te maravilles de que te 

dije: Os es necesario nacer de nuevo. 
8 El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas 

ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel 
que es nacido del Espíritu. 

9 Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? 
10 Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no 

sabes esto? 
11 De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, 

y lo que hemos visto, testificamos; y no recibís nuestro 
testimonio. 

12 Si os he dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis 
si os dijere las celestiales? 

13 Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el 
Hijo del Hombre, que está en el cielo. 

14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así 
es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, 
15 para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 

mas tenga vida eterna. 
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 

dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por 

él. 
18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no 

cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios. 



Caps 22 -  25 Misterio de Balaam y el cristianismo 

Números 22:12 (RV1960)  
12 Entonces dijo Dios a Balaam: No vayas con ellos, ni 

maldigas al pueblo, porque bendito es. 

Misterio de la burra que le habla a Balaam: 

Números 22:21-30 (RV1960) 21 Así Balaam se levantó por 
la mañana, y enalbardó su asna y fue con los príncipes de 

Moab. 
22 Y la ira de Dios se encendió porque él iba; y el ángel de 

Jehová se puso en el camino por adversario suyo. Iba, pues, 
él montado sobre su asna, y con él dos criados suyos. 

23 Y el asna vio al ángel de Jehová, que estaba en el camino 
con su espada desnuda en su mano; y se apartó el asna del 
camino, e iba por el campo. Entonces azotó Balaam al 

asna para hacerla volver al camino. 
24 Pero el ángel de Jehová se puso en una senda de viñas 

que tenía pared a un lado y pared al otro. 
25 Y viendo el asna al ángel de Jehová, se pegó a la 

pared, y apretó contra la pared el pie de Balaam; y él volvió a 
azotarla. 

26 Y el ángel de Jehová pasó más allá, y se puso en una 
angostura donde no había camino para apartarse ni a 

derecha ni a izquierda. 
27 Y viendo el asna al ángel de Jehová, se echó debajo 

de Balaam; y Balaam se enojó y azotó al asna con un palo. 
28 Entonces Jehová abrió la boca al asna, la cual dijo a 

Balaam: ¿Qué te he hecho, que me has azotado estas tres 
veces? 



29 Y Balaam respondió al asna: Porque te has burlado de 
mí. ¡Ojalá tuviera espada en mi mano, que ahora te mataría! 

30 Y el asna dijo a Balaam: ¿No soy yo tu asna? Sobre mí 
has cabalgado desde que tú me tienes hasta este día; ¿he 

acostumbrado hacerlo así contigo? Y él respondió: No. 

Jeremías 31:18-22 (RV1960) 18 Escuchando, he oído a 
Efraín que se lamentaba: Me azotaste, y fui castigado 
como novillo indómito; conviérteme, y seré convertido, 

porque tú eres Jehová mi Dios. 
19 Porque después que me aparté tuve arrepentimiento, 
y después que reconocí mi falta, herí mi muslo; me 

avergoncé y me confundí, porque llevé la afrenta de mi 
juventud. 

20 ¿No es Efraín hijo precioso para mí? ¿no es niño en 
quien me deleito? pues desde que hablé de él, me he 

acordado de él constantemente. Por eso mis entrañas se 
conmovieron por él; ciertamente tendré de él misericordia, 

dice Jehová. 
21 Establécete señales, ponte majanos altos, nota 

atentamente la calzada; vuélvete por el camino por donde 
fuiste, virgen de Israel, vuelve a estas tus ciudades. 

22 ¿Hasta cuándo andarás errante, oh hija contumaz? 
Porque Jehová creará una cosa nueva sobre la tierra: la 

mujer rodeará al varón. 

Jeremías 2:13-25 (RV1960) 13 Porque dos males ha 
hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua viva, y 
cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen 

agua. 
14 ¿Es Israel siervo? ¿es esclavo? ¿Por qué ha venido a ser 

presa? 



15 Los cachorros del león rugieron contra él, alzaron su voz, 
y asolaron su tierra; quemadas están sus ciudades, sin morador. 

16 Aun los hijos de Menfis y de Tafnes te quebrantaron la 
coronilla. 

17 ¿No te acarreó esto el haber dejado a Jehová tu Dios, 
cuando te conducía por el camino? 

18 Ahora, pues, ¿qué tienes tú en el camino de Egipto, para 
que bebas agua del Nilo? ¿Y qué tienes tú en el camino de 

Asiria, para que bebas agua del Eufrates? 
19 Tu maldad te castigará, y tus rebeldías te condenarán; 

sabe, pues, y ve cuán malo y amargo es el haber dejado tú a 
Jehová tu Dios, y faltar mi temor en ti, dice el Señor, Jehová de 

los ejércitos. 
20 Porque desde muy atrás rompiste tu yugo y tus ataduras, 

y dijiste: No serviré. Con todo eso, sobre todo collado alto y 
debajo de todo árbol frondoso te echabas como ramera. 

21 Te planté de vid escogida, simiente verdadera toda 
ella; ¿cómo, pues, te me has vuelto sarmiento de vid extraña? 

22 Aunque te laves con lejía, y amontones jabón sobre ti, la 
mancha de tu pecado permanecerá aún delante de mí, dijo 

Jehová el Señor. 
23 ¿Cómo puedes decir: No soy inmunda, nunca anduve tras 
los baales? Mira tu proceder en el valle, conoce lo que has 

hecho, dromedaria ligera que tuerce su camino, 
24 asna montés acostumbrada al desierto, que en su 

ardor olfatea el viento. De su lujuria, ¿quién la detendrá? 
Todos los que la buscaren no se fatigarán, porque en el 

tiempo de su celo la hallarán. 
25 Guarda tus pies de andar descalzos, y tu garganta de la 

sed. Mas dijiste: No hay remedio en ninguna manera, porque a 
extraños he amado, y tras ellos he de ir. 



Éxodo 34:20 (RV1960) 20 Pero redimirás con cordero el 
primogénito del asno; y si no lo redimieres, quebrarás su 

cerviz. 

Juan 12:12-16 (RV1960) 12 El siguiente día, grandes 
multitudes que habían venido a la fiesta, al oír que Jesús 

venía a Jerusalén, 
13 tomaron ramas de palmera y salieron a recibirle, y 

clamaban: ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre 
del Señor, el Rey de Israel! 

14 Y halló Jesús un asnillo, y montó sobre él, como está 
escrito: 

15 No temas, hija de Sion; 
He aquí tu Rey viene, 

Montado sobre un pollino de asna. 
16 Estas cosas no las entendieron sus discípulos al 

principio; pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se 
acordaron de que estas cosas estaban escritas acerca de él, 

y de que se las habían hecho. 

Juan 12:20-24 (RV1960) 20 Había ciertos griegos entre 
los que habían subido a adorar en la fiesta. 

21 Estos, pues, se acercaron a Felipe, que era de Betsaida de 
Galilea, y le rogaron, diciendo: Señor, quisiéramos ver a Jesús. 

22 Felipe fue y se lo dijo a Andrés; entonces Andrés y Felipe 
se lo dijeron a Jesús. 

23 Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora 
para que el Hijo del Hombre sea glorificado. 

24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo 
no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, 

lleva mucho fruto. 



Zacarías 9:9-17 (RV1960) 9 Alégrate mucho, hija de Sion; 
da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a 
ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un asno, 

sobre un pollino hijo de asna. 
10 Y de Efraín destruiré los carros, y los caballos de 

Jerusalén, y los arcos de guerra serán quebrados; y hablará 
paz a las naciones, y su señorío será de mar a mar, y desde 

el río hasta los fines de la tierra. 
11 Y tú también por la sangre de tu pacto serás salva; 

yo he sacado tus presos de la cisterna en que no hay agua. 
12 Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de esperanza; 
hoy también os anuncio que os restauraré el doble. 
13 Porque he entesado para mí a Judá como arco, e 

hice a Efraín su flecha, y despertaré a tus hijos, oh Sion, 
contra tus hijos, oh Grecia, y te pondré como espada de 

valiente. 
14 Y Jehová será visto sobre ellos, y su dardo saldrá 

como relámpago; y Jehová el Señor tocará trompeta, e irá 
entre torbellinos del austro. 

15 Jehová de los ejércitos los amparará, y ellos devorarán, y 
hollarán las piedras de la honda, y beberán, y harán estrépito 
como tomados de vino; y se llenarán como tazón, o como 

cuernos del altar. 
16 Y los salvará en aquel día Jehová su Dios como 

rebaño de su pueblo; porque como piedras de diadema 
serán enaltecidos en su tierra. 

17 Porque ¡cuánta es su bondad, y cuánta su 
hermosura! El trigo alegrará a los jóvenes, y el vino a las 

doncellas. 



Profecias de Bilam (Destructor del pueblo, ¿Babilonia, 
Roma?) 

Números 23:7-10 (RV1960)  
7 Y él tomó su parábola, y dijo: 

De Aram me trajo Balac, 
Rey de Moab, de los montes del oriente; 

Ven, maldíceme a Jacob, 
Y ven, execra a Israel. 

8 ¿Por qué maldeciré yo al que Dios no maldijo? 
¿Y por qué he de execrar al que Jehová no ha execrado? 

9 Porque de la cumbre de las peñas lo veré, 
Y desde los collados lo miraré; 

He aquí un pueblo que habitará confiado, 
Y no será contado entre las naciones. 
10 ¿Quién contará el polvo de Jacob, 

O el número de la cuarta parte de Israel? 
Muera yo la muerte de los rectos, (Israel) 

Y mi postrimería sea como la suya. 

Números 23:18-26 (RV1960) 18 Entonces él tomó su 
parábola, y dijo: 

Balac, levántate y oye; 
Escucha mis palabras, hijo de Zipor: 

19 Dios no es hombre, para que mienta, 
Ni hijo de hombre para que se arrepienta. 

El dijo, ¿y no hará? 
Habló, ¿y no lo ejecutará? 

20 He aquí, he recibido orden de bendecir; 
El dio bendición, y no podré revocarla. 
21 No ha notado iniquidad en Jacob, 

Ni ha visto perversidad en Israel. 



Jehová su Dios está con él, 
Y júbilo de rey en él. 

22 Dios los ha sacado de Egipto; 
Tiene fuerzas como de búfalo. 

23 Porque contra Jacob no hay agüero, 
Ni adivinación contra Israel. 

Como ahora, será dicho de Jacob y de Israel: 
¡Lo que ha hecho Dios! 

24 He aquí el pueblo que como león se levantará, 
Y como león se erguirá; 

No se echará hasta que devore la presa, 
Y beba la sangre de los muertos. 

25 Entonces Balac dijo a Balaam: Ya que no lo maldices, 
tampoco lo bendigas. 

26 Balaam respondió y dijo a Balac: ¿No te he dicho que 
todo lo que Jehová me diga, eso tengo que hacer? 

Números 24:3-9 (RV1960)  
3 Entonces tomó su parábola, y dijo: 

Dijo Balaam hijo de Beor, 
Y dijo el varón de ojos abiertos; 

4 Dijo el que oyó los dichos de Dios, 
El que vio la visión del Omnipotente; 

Caído, pero abiertos los ojos: 
5 ¡Cuán hermosas son tus tiendas, oh Jacob, 

Tus habitaciones, oh Israel! 
6 Como arroyos están extendidas, 

Como huertos junto al río, 
Como áloes plantados por Jehová, 

Como cedros junto a las aguas. 
7 De sus manos destilarán aguas, 

Y su descendencia será en muchas aguas; 



Enaltecerá su rey más que Agag, 
Y su reino será engrandecido. 

8 Dios lo sacó de Egipto; 
Tiene fuerzas como de búfalo. 

Devorará a las naciones enemigas, 
Desmenuzará sus huesos, 

Y las traspasará con sus saetas. 
9 Se encorvará para echarse como león, 

Y como leona; ¿quién lo despertará? 
Benditos los que te bendijeren, 

Y malditos los que te maldijeren. 

Números 24:14-25 (RV1960) 14 He aquí, yo me voy ahora 
a mi pueblo; por tanto, ven, te indicaré lo que este pueblo ha 

de hacer a tu pueblo en los postreros días. 
15 Y tomó su parábola, y dijo: 

Dijo Balaam hijo de Beor, 
Dijo el varón de ojos abiertos; 

16 Dijo el que oyó los dichos de Jehová, 
Y el que sabe la ciencia del Altísimo, 
El que vio la visión del Omnipotente; 

Caído, pero abiertos los ojos: 
17 Lo veré, mas no ahora; 

Lo miraré, mas no de cerca; 
Saldrá ESTRELLA de Jacob, 

Y se levantará cetro de Israel, 
Y herirá las sienes de Moab, 

Y destruirá a todos los hijos de Set. 
18 Será tomada Edom, 

Será también tomada Seir por sus enemigos, 
E Israel se portará varonilmente. 
19 De Jacob saldrá el dominador, 



Y destruirá lo que quedare de la ciudad. 
20 Y viendo a Amalec, tomó su parábola y dijo: 

Amalec, cabeza de naciones; 
Mas al fin perecerá para siempre. 

21 Y viendo al ceneo, tomó su parábola y dijo: 
Fuerte es tu habitación; 
Pon en la peña tu nido; 

22 Porque el ceneo será echado, 
Cuando Asiria te llevará cautivo. 

23 Tomó su parábola otra vez, y dijo: 
¡Ay! ¿quién vivirá cuando hiciere Dios estas cosas? 

24 Vendrán naves de la costa de Quitim, 
Y afligirán a Asiria, afligirán también a Heber; 

Mas él también perecerá para siempre. 
25 Entonces se levantó Balaam y se fue, y volvió a su lugar; 

y también Balac se fue por su camino. 

Números 31:16 (RV1960) 16 He aquí, por consejo de 
Balaam ellas fueron causa de que los hijos de Israel 

prevaricasen contra Jehová en lo tocante a Baal-peor, por 
lo que hubo mortandad en la congregación de Jehová. 

Judas 1:3-11 (RV1960) 3 Amados, por la gran solicitud que 
tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha 
sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis 
ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los 

santos. 
4 Porque algunos hombres han entrado 

encubiertamente, los que desde antes habían sido 
destinados para esta condenación, hombres impíos, que 

convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios, y 



niegan a Dios el único soberano, y a nuestro Señor 
Jesucristo. 

5 Mas quiero recordaros, ya que una vez lo habéis sabido, 
que el Señor, habiendo salvado al pueblo sacándolo de Egipto, 

después destruyó a los que no creyeron. 
6 Y a los ángeles que no guardaron su dignidad, sino que 
abandonaron su propia morada, los ha guardado bajo 

oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran día; 
7 como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales 

de la misma manera que aquéllos, habiendo fornicado e ido en 
pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas por ejemplo, 

sufriendo el castigo del fuego eterno. 
8 No obstante, de la misma manera también estos soñadores 

mancillan la carne, rechazan la autoridad y blasfeman de las 
potestades superiores. 

9 Pero cuando el arcángel Miguel contendía con el diablo, 
disputando con él por el cuerpo de Moisés, no se atrevió a 

proferir juicio de maldición contra él, sino que dijo: El Señor te 
reprenda. 

10 Pero éstos blasfeman de cuantas cosas no conocen; y en 
las que por naturaleza conocen, se corrompen como animales 

irracionales. 
11 ¡Ay de ellos! porque han seguido el camino de Caín, y se 

lanzaron por lucro en el error de Balaam, y perecieron en la 
contradicción de Coré. 

Apocalipsis 2:12-17 (RV1960) 12 Y escribe al ángel de la 
iglesia en Pérgamo: El que tiene la espada aguda de dos filos 

dice esto: 
13 Yo conozco tus obras, y dónde moras, donde está el trono 

de Satanás; pero retienes mi nombre, y no has negado mi fe, ni 



aun en los días en que Antipas mi testigo fiel fue muerto entre 
vosotros, donde mora Satanás. 

14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que tienes ahí 
a los que retienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a 
Balac a poner tropiezo ante los hijos de Israel, a comer de 

cosas sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación. 
15 Y también tienes a los que retienen la doctrina de los 

nicolaítas, la que yo aborrezco. 
16 Por tanto, arrepiéntete; pues si no, vendré a ti pronto, y 

pelearé contra ellos con la espada de mi boca. 
17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias. Al que venciere, daré a comer del maná escondido, y le 
daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre 

nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe. 

Caps 26 - 36 Una nueva generación 

Números 26:63-65 (RV1960) Caleb y Josué sobreviven 
63 Estos son los contados por Moisés y el sacerdote Eleazar, 

los cuales contaron los hijos de Israel en los campos de Moab, 
junto al Jordán frente a Jericó. 

64 Y entre éstos ninguno hubo de los contados por Moisés y 
el sacerdote Aarón, quienes contaron a los hijos de Israel en el 

desierto de Sinaí. 
65 Porque Jehová había dicho de ellos: Morirán en el 

desierto; y no quedó varón de ellos, sino Caleb hijo de Jefone y 
Josué hijo de Nun. 

Números 36:13 (RV1960) 13 Estos son los mandamientos 
y los estatutos que mandó Jehová por medio de Moisés a 

los hijos de Israel en los campos de Moab, junto al Jordán, 
frente a Jericó. 



Oración por revelación de la pieza cuatro del 
rompecabezas: 

Génesis: 
Génesis 50:25-26 (RV1960) 25 E hizo jurar José a los 

hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y 
haréis llevar de aquí mis huesos. 

26 Y murió José a la edad de ciento diez años; y lo 
embalsamaron, y fue puesto en un ataúd en Egipto. 

Daniel 12:2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la 
tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para 

vergüenza y confusión perpetua. 
3 Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 

firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 
como las estrellas a perpetua eternidad. 

Exodo: 
Apocalipsis 21:3-4 (RVR1960) 3 Y oí una gran voz del cielo 

que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, 
y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 

mismo estará con ellos como su Dios. 

Levítico: 
Levítico 17:11 (RV1960) 11 Porque la vida de la carne en la 

sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre 
el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará 

expiación de la persona. 

Isaías 26:19 Tus muertos vivirán, 
sus cadáveres se levantarán. 



¡Moradores del polvo, despertad y dad gritos de júbilo!, 
porque tu rocío es como el rocío del alba, 

y la tierra dará a luz a los espíritus. 

Números: 
Números 21:4-9 (RV1960) 4 Después partieron del monte 

de Hor, camino del Mar Rojo, para rodear la tierra de Edom; y 
se desanimó el pueblo por el camino. 

5 Y habló el pueblo contra Dios y contra Moisés: ¿Por qué 
nos hiciste subir de Egipto para que muramos en este desierto? 
Pues no hay pan ni agua, y nuestra alma tiene fastidio de este 
pan tan liviano. 

6 Y Jehová envió entre el pueblo serpientes ardientes, que 
mordían al pueblo; y murió mucho pueblo de Israel. 

7 Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo: Hemos pecado 
por haber hablado contra Jehová, y contra ti; ruega a 
Jehová que quite de nosotros estas serpientes. Y Moisés oró 
por el pueblo. 

8 Y Jehová dijo a Moisés: Hazte una serpiente ardiente, 
y ponla sobre una asta; y cualquiera que fuere mordido y 
mirare a ella, vivirá. 

9 Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre 
una asta; y cuando alguna serpiente mordía a alguno, 
miraba a la serpiente de bronce, y vivía. 

TEXTO A MEMORIZAR  

9 Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre 
una asta; y cuando alguna serpiente mordía a alguno, 
miraba a la serpiente de bronce, y vivía. 





PIEZA 5  

DEUTERONOMIO    

 

Nehemías 8 (RVR1960) Esdras lee la ley al pueblo. 
Venido el mes séptimo, los hijos de Israel estaban en 

sus ciudades;1 y se juntó todo el pueblo como un solo 
hombre en la plaza que está delante de la puerta de las 
Aguas, y dijeron a Esdras el escriba que trajese el libro 

de la ley de Moisés, la cual Jehová había dado a 
Israel.2 Y el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la 
congregación, así de hombres como de mujeres y de 
todos los que podían entender, el primer día del mes 
séptimo.3 Y leyó en el libro delante de la plaza que 
está delante de la puerta de las Aguas, desde el alba 

hasta el mediodía, en presencia de hombres y mujeres 
y de todos los que podían entender; y los oídos de todo 

el pueblo estaban atentos al libro de la ley.4 Y el 
escriba Esdras estaba sobre un púlpito de madera que 
habían hecho para ello, y junto a él estaban Matatías, 

Sema, Anías, Urías, Hilcías y Maasías a su mano 
derecha; y a su mano izquierda, Pedaías, Misael, 

Malquías, Hasum, Hasbadana, Zacarías y Mesulam. 

5 Abrió, pues, Esdras el libro a ojos de todo el pueblo, 
porque estaba más alto que todo el pueblo; y cuando 

lo abrió, todo el pueblo estuvo atento. 



6 Bendijo entonces Esdras a Jehová, Dios grande. Y 
todo el pueblo respondió: ¡Amén! ¡Amén! alzando sus 

manos; y se humillaron y adoraron a Jehová 
inclinados a tierra.7 Y los levitas Jesúa, Bani, 

Serebías, Jamín, Acub, Sabetai, Hodías, Maasías, 
Kelita, Azarías, Jozabed, Hanán y Pelaía, hacían 

entender al pueblo la ley; y el pueblo estaba atento en 
su lugar.8 Y leían en el libro de la ley de Dios 
claramente, y ponían el sentido, de modo que 

entendiesen la lectura. 9 Y Nehemías el gobernador, y 
el sacerdote Esdras, escriba, y los levitas que hacían 

entender al pueblo, dijeron a todo el pueblo: Día santo 
es a Jehová nuestro Dios; no os entristezcáis, ni lloréis; 
porque todo el pueblo lloraba oyendo las palabras de 
la ley. 10 Luego les dijo: Id, comed grosuras, y bebed 

vino dulce, y enviad porciones a los que no tienen 
nada preparado; porque día santo es a nuestro Señor; 
no os entristezcáis, porque el gozo de Jehová es vuestra 

fuerza. 11 Los levitas, pues, hacían callar a todo el 
pueblo, diciendo: Callad, porque es día santo, y no os 
entristezcáis. 12 Y todo el pueblo se fue a comer y a 
beber, y a obsequiar porciones, y a gozar de grande 

alegría, porque habían entendido las palabras que les 
habían enseñado. 13 Al día siguiente se reunieron los 
cabezas de las familias de todo el pueblo, sacerdotes y 
levitas, a Esdras el escriba, para entender las palabras 

de la ley. 14 Y hallaron escrito en la ley que Jehová 
había mandado por mano de Moisés, que habitasen los 
hijos de Israel en tabernáculos en la fiesta solemne del 

mes séptimo; 



15 y que hiciesen saber, y pasar pregón por todas sus 
ciudades y por Jerusalén, diciendo: Salid al monte, y 

traed ramas de olivo, de olivo silvestre, de arrayán, de 
palmeras y de todo árbol frondoso, para hacer 

tabernáculos, como está escrito. 16 Salió, pues, el 
pueblo, y trajeron ramas e hicieron tabernáculos, cada 
uno sobre su terrado, en sus patios, en los patios de la 
casa de Dios, en la plaza de la puerta de las Aguas, y 

en la plaza de la puerta de Efraín. 17 Y toda la 
congregación que volvió de la cautividad hizo 

tabernáculos, y en tabernáculos habitó; porque desde 
los días de Josué hijo de Nun hasta aquel día, no 

habían hecho así los hijos de Israel. Y hubo alegría 
muy grande. 18 Y leyó Esdras en el libro de la ley de 
Dios cada día, desde el primer día hasta el último; e 

hicieron la fiesta solemne por siete días, y el octavo día 
fue de solemne asamblea, según el rito. 

Deuteronomio 6:4-5 (RV1960) 4 Oye, Israel: Jehová 
nuestro Dios, Jehová uno es. 5 Y amarás a Jehová tu 

Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con 
todas tus fuerzas. 

Mateo 4:1-11 (RV1960) 1 Entonces Jesús fue llevado 
por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el 

diablo. 2 Y después de haber ayunado cuarenta días y 
cuarenta noches, tuvo hambre. 3 Y vino a él el 

tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en pan. 4 El respondió y dijo: 

Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de Dios. 5 Entonces el 



diablo le llevó a la santa ciudad, y le puso sobre el 
pináculo del templo, 6 y le dijo: Si eres Hijo de Dios, 

échate abajo; porque escrito está: A sus ángeles 
mandará acerca de ti, y, En sus manos te sostendrán, 
Para que no tropieces con tu pie en piedra. 7 Jesús le 
dijo: Escrito está también: No tentarás al Señor tu 
Dios. 8 Otra vez le llevó el diablo a un monte muy 

alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la gloria 
de ellos, 9 y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me 
adorares. 10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, 

porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él 
sólo servirás. 11 El diablo entonces le dejó; y he aquí 

vinieron ángeles y le servían. 

El libro más citado por Yeshua… 

Autor: Moisés (Marcos 12:26, Lucas 24:44) 

Fecha: 1400 aC 

Secciones: 

Caps 1 - 4  Primer discurso de Moises 
Caps 5 - 26  Segundo discurso de Moises 
Caps 27 -  30 Tercer discurso de Moises   
Caps 31 - 34 Ultimos dias de Moises  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 4  Primer discurso de Moises 

Deuteronomio 1:6-11 (RV1960)  
6 Jehová nuestro Dios nos habló en Horeb, diciendo: Habéis 

estado bastante tiempo en este monte. 
7 Volveos e id al monte del amorreo y a todas sus comarcas, 

en el Arabá, en el monte, en los valles, en el Neguev, y junto a la 
costa del mar, a la tierra del cananeo, y al Líbano, hasta el gran 

río, el río Eufrates. 
8 Mirad, yo os he entregado la tierra; entrad y poseed la 

tierra que Jehová juró a vuestros padres Abraham, Isaac y 
Jacob, que les daría a ellos y a su descendencia después de ellos. 

9 En aquel tiempo yo os hablé diciendo: Yo solo no puedo 
llevaros. 

10 Jehová vuestro Dios os ha multiplicado, y he aquí 
hoy vosotros sois como las estrellas del cielo en multitud. 

11 ¡Jehová Dios de vuestros padres os haga mil veces 
más de lo que ahora sois, y os bendiga, como os ha 

prometido! 

Deuteronomio 4:27-31 (RV1960) 27 Y Jehová os 
esparcirá entre los pueblos, y quedaréis pocos en número entre 

las naciones a las cuales os llevará Jehová. 
28 Y serviréis allí a dioses hechos de manos de hombres, de 

madera y piedra, que no ven, ni oyen, ni comen, ni huelen. 
29 Mas si desde allí buscares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si 

lo buscares de todo tu corazón y de toda tu alma. 



30 Cuando estuvieres en angustia, y te alcanzaren todas 
estas cosas, si en los postreros días te volvieres a Jehová tu 

Dios, y oyeres su voz; 
31 porque Dios misericordioso es Jehová tu Dios; no te 

dejará, ni te destruirá, ni se olvidará del pacto que les juró 
a tus padres. 

Caps 5 - 26  Segundo discurso de Moises 

Deuteronomio 5:1-2 (RV1960) 1 Llamó Moisés a todo Israel 
y les dijo: Oye, Israel, los estatutos y decretos que yo pronuncio 
hoy en vuestros oídos; aprendedlos, y guardadlos, para ponerlos 

por obra. 2 Jehová nuestro Dios hizo pacto con nosotros en 
Horeb. 

Deuteronomio 5:29 (RV1960) 29 ¡Quién diera que 
tuviesen tal corazón, que me temiesen y guardasen todos 
los días todos mis mandamientos, para que a ellos y a sus 

hijos les fuese bien para siempre! 

Deuteronomio 6:1-15 (RV1960) 1 Estos, pues, son los 
mandamientos, estatutos y decretos que Jehová vuestro 
Dios mandó que os enseñase, para que los pongáis por 

obra en la tierra a la cual pasáis vosotros para tomarla; 
2 para que temas a Jehová tu Dios, guardando todos sus 

estatutos y sus mandamientos que yo te mando, tú, tu hijo, y el 
hijo de tu hijo, todos los días de tu vida, para que tus días sean 

prolongados. 
3 Oye, pues, oh Israel, y cuida de ponerlos por obra, para 
que te vaya bien en la tierra que fluye leche y miel, y os 

multipliquéis, como te ha dicho Jehová el Dios de tus padres. 
4 Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. 



5 Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de 
toda tu alma, y con todas tus fuerzas. 

6 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu 
corazón; 

7 y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu 
casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te 

levantes. 
8 Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como 

frontales entre tus ojos; 
9 y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas. 
10 Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra 

que juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob que te daría, en 
ciudades grandes y buenas que tú no edificaste, 

11 y casas llenas de todo bien, que tú no llenaste, y cisternas 
cavadas que tú no cavaste, viñas y olivares que no plantaste, y 

luego que comas y te sacies, 
12 cuídate de no olvidarte de Jehová, que te sacó de la tierra 

de Egipto, de casa de servidumbre. 
13 A Jehová tu Dios temerás, y a él solo servirás, y por su 

nombre jurarás. 
14 No andaréis en pos de dioses ajenos, de los dioses de los 

pueblos que están en vuestros contornos; 
15 porque el Dios celoso, Jehová tu Dios, en medio de ti está; 

para que no se inflame el furor de Jehová tu Dios contra ti, y te 
destruya de sobre la tierra. 

Deuteronomio 8:1-20 (RV1960) 1 Cuidaréis de poner por 
obra todo mandamiento que yo os ordeno hoy, para que 
viváis, y seáis multiplicados, y entréis y poseáis la tierra 
que Jehová prometió con juramento a vuestros padres. 

2 Y te acordarás de todo el camino por donde te ha traído 
Jehová tu Dios estos cuarenta años en el desierto, para afligirte, 



para probarte, para saber lo que había en tu corazón, si 
habías de guardar o no sus mandamientos. 

3 Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con 
maná, comida que no conocías tú, ni tus padres la habían 

conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el 
hombre, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová 

vivirá el hombre. 
4 Tu vestido nunca se envejeció sobre ti, ni el pie se te ha 

hinchado en estos cuarenta años. 
5 Reconoce asimismo en tu corazón, que como castiga el 

hombre a su hijo, así Jehová tu Dios te castiga. 
6 Guardarás, pues, los mandamientos de Jehová tu Dios, 

andando en sus caminos, y temiéndole. 
7 Porque Jehová tu Dios te introduce en la buena tierra, 

tierra de arroyos, de aguas, de fuentes y de manantiales, que 
brotan en vegas y montes; 

8 tierra de trigo y cebada, de vides, higueras y granados; 
tierra de olivos, de aceite y de miel; 

9 tierra en la cual no comerás el pan con escasez, ni te 
faltará nada en ella; tierra cuyas piedras son hierro, y de cuyos 

montes sacarás cobre. 
10 Y comerás y te saciarás, y bendecirás a Jehová tu 

Dios por la buena tierra que te habrá dado. 
11 Cuídate de no olvidarte de Jehová tu Dios, para cumplir 

sus mandamientos, sus decretos y sus estatutos que yo te ordeno 
hoy; 

12 no suceda que comas y te sacies, y edifiques buenas casas 
en que habites, 

13 y tus vacas y tus ovejas se aumenten, y la plata y el oro se 
te multipliquen, y todo lo que tuvieres se aumente; 

14 y se enorgullezca tu corazón, y te olvides de Jehová tu 
Dios, que te sacó de tierra de Egipto, de casa de servidumbre; 



15 que te hizo caminar por un desierto grande y espantoso, 
lleno de serpientes ardientes, y de escorpiones, y de sed, donde 

no había agua, y él te sacó agua de la roca del pedernal; 
16 que te sustentó con maná en el desierto, comida que tus 

padres no habían conocido, afligiéndote y probándote, para a la 
postre hacerte bien; 

17 y digas en tu corazón: Mi poder y la fuerza de mi 
mano me han traído esta riqueza. 

18 Sino acuérdate de Jehová tu Dios, porque él te da el 
poder para hacer las riquezas, a fin de confirmar su pacto 

que juró a tus padres, como en este día. 
19 Mas si llegares a olvidarte de Jehová tu Dios y anduvieres 

en pos de dioses ajenos, y les sirvieres y a ellos te inclinares, yo 
lo afirmo hoy contra vosotros, que de cierto pereceréis. 

20 Como las naciones que Jehová destruirá delante de 
vosotros, así pereceréis, por cuanto no habréis atendido a la voz 

de Jehová vuestro Dios. 

Deuteronomio 10:1-4 (RV1960) 1 En aquel tiempo Jehová 
me dijo: Lábrate dos tablas de piedra como las primeras, y sube 

a mí al monte, y hazte un arca de madera; 
2 y escribiré en aquellas tablas las palabras que estaban 

en las primeras tablas que quebraste; y las pondrás en el 
arca. 

3 E hice un arca de madera de acacia, y labré dos tablas de 
piedra como las primeras, y subí al monte con las dos tablas en 

mi mano. 
4 Y escribió en las tablas conforme a la primera 

escritura, los diez mandamientos que Jehová os había 
hablado en el monte de en medio del fuego, el día de la 

asamblea; y me las dio Jehová. 



2 Corintios 3:1-9 (RV1960) 1 ¿Comenzamos otra vez a 
recomendarnos a nosotros mismos? ¿O tenemos necesidad, 

como algunos, de cartas de recomendación para vosotros, o de 
recomendación de vosotros? 

2 Nuestras cartas sois vosotros, escritas en nuestros 
corazones, conocidas y leídas por todos los hombres; 

3 siendo manifiesto que sois carta de Cristo expedida por 
nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; 

no en tablas de piedra, sino en tablas de carne del corazón. 
4 Y tal confianza tenemos mediante Cristo para con Dios; 
5 no que seamos competentes por nosotros mismos para 

pensar algo como de nosotros mismos, sino que nuestra 
competencia proviene de Dios, 

6 el cual asimismo nos hizo ministros competentes de 
un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; porque la 

letra mata, mas el espíritu vivifica. 
7 Y si el ministerio de muerte grabado con letras en piedras 

fue con gloria, tanto que los hijos de Israel no pudieron fijar la 
vista en el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro, la 

cual había de perecer, 
8 ¿cómo no será más bien con gloria el ministerio del 

espíritu? 
9 Porque si el ministerio de condenación fue con gloria, 

mucho más abundará en gloria el ministerio de 
justificación. 

Deuteronomio 10:12-16 (RV1960) 12 Ahora, pues, Israel, 
¿qué pide Jehová tu Dios de ti, sino que temas a Jehová tu 

Dios, que andes en todos sus caminos, y que lo ames, y 
sirvas a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu 

alma; 



13 que guardes los mandamientos de Jehová y sus 
estatutos, que yo te prescribo hoy, para que tengas 

prosperidad? 
14 He aquí, de Jehová tu Dios son los cielos, y los cielos de 

los cielos, la tierra, y todas las cosas que hay en ella. 
15 Solamente de tus padres se agradó Jehová para 

amarlos, y escogió su descendencia después de ellos, a 
vosotros, de entre todos los pueblos, como en este día. 
16 Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y 

no endurezcáis más vuestra cerviz. 

Deuteronomio 18:9-14 (RV1960) 9 Cuando entres a la 
tierra que Jehová tu Dios te da, no aprenderás a hacer según 

las abominaciones de aquellas naciones. 
10 No sea hallado en ti quien haga pasar a su hijo o a su 

hija por el fuego, ni quien practique adivinación, ni agorero, ni 
sortílego, ni hechicero, 

11 ni encantador, ni adivino, ni mago, ni quien consulte a 
los muertos. 

12 Porque es abominación para con Jehová cualquiera que 
hace estas cosas, y por estas abominaciones Jehová tu Dios 

echa estas naciones de delante de ti. 
13 Perfecto serás delante de Jehová tu Dios. 

14 Porque estas naciones que vas a heredar, a agoreros 
y a adivinos oyen; mas a ti no te ha permitido esto Jehová 

tu Dios. 

Deuteronomio 18:15-19 (RV1960) 15 Profeta de en medio 
de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tu Dios; a 

él oiréis; 
16 conforme a todo lo que pediste a Jehová tu Dios en Horeb 

el día de la asamblea, diciendo: No vuelva yo a oír la voz de 



Jehová mi Dios, ni vea yo más este gran fuego, para que no 
muera. 

17 Y Jehová me dijo: Han hablado bien en lo que han dicho. 
18 Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, 
como tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les 

hablará todo lo que yo le mandare. 
19 Mas a cualquiera que no oyere mis palabras que él 

hablare en mi nombre, yo le pediré cuenta. 

Hechos 3:13-26 (RV1960) 13 El Dios de Abraham, de Isaac 
y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su Hijo 

Jesús, a quien vosotros entregasteis y negasteis delante de 
Pilato, cuando éste había resuelto ponerle en libertad. 

14 Mas vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que 
se os diese un homicida, 

15 y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios ha 
resucitado de los muertos, de lo cual nosotros somos 

testigos. 
16 Y por la fe en su nombre, a éste, que vosotros veis y 

conocéis, le ha confirmado su nombre; y la fe que es por él ha 
dado a éste esta completa sanidad en presencia de todos 

vosotros. 
17 Mas ahora, hermanos, sé que por ignorancia lo habéis 

hecho, como también vuestros gobernantes. 
18 Pero Dios ha cumplido así lo que había antes anunciado 

por boca de todos sus profetas, que su Cristo había de padecer. 
19 Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados 

vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor 
tiempos de refrigerio, 

20 y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado; 
21 a quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los 

tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios 



por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo 
antiguo. 

22 Porque Moisés dijo a los padres: El Señor vuestro 
Dios os levantará profeta de entre vuestros hermanos, 
como a mí; a él oiréis en todas las cosas que os hable; 

23 y toda alma que no oiga a aquel profeta, será 
desarraigada del pueblo. 

24 Y todos los profetas desde Samuel en adelante, cuantos 
han hablado, también han anunciado estos días. 

25 Vosotros sois los hijos de los profetas, y del pacto que 
Dios hizo con nuestros padres, diciendo a Abraham: En tu 

simiente serán benditas todas las familias de la tierra. 
26 A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado 

a su Hijo, lo envió para que os bendijese, a fin de que cada 
uno se convierta de su maldad. 

Deuteronomio 25:19 (RV1960) 19 Por tanto, cuando 
Jehová tu Dios te dé descanso de todos tus enemigos alrededor, 
en la tierra que Jehová tu Dios te da por heredad para que la 

poseas, borrarás la memoria de Amalec de debajo del cielo; 
no lo olvides. 

Deuteronomio 26:1-5 (RV1960) 1 Cuando hayas entrado en 
la tierra que Jehová tu Dios te da por herencia, y tomes 

posesión de ella y la habites, 
2 entonces tomarás de las primicias de todos los frutos que 

sacares de la tierra que Jehová tu Dios te da, y las pondrás en 
una canasta, e irás al lugar que Jehová tu Dios escogiere para 

hacer habitar allí su nombre. 
3 Y te presentarás al sacerdote que hubiere en aquellos días, 

y le dirás: Declaro hoy a Jehová tu Dios, que he entrado en 
la tierra que juró Jehová a nuestros padres que nos daría. 



4 Y el sacerdote tomará la canasta de tu mano, y la pondrá 
delante del altar de Jehová tu Dios. 

5 Entonces hablarás y dirás delante de Jehová tu Dios: 
Un arameo a punto de perecer fue mi padre, el cual 

descendió a Egipto y habitó allí con pocos hombres, y allí 
creció y llegó a ser una nación grande, fuerte y numerosa; 

Caps 27 -  30 Tercer discurso de Moises   

Deuteronomio 27:11-26 (RV1960) 11 Y mandó Moisés al 
pueblo en aquel día, diciendo: 

12 Cuando hayas pasado el Jordán, éstos estarán sobre el 
monte Gerizim para bendecir al pueblo: Simeón, Leví, Judá, 

Isacar, José y Benjamín. 
13 Y éstos estarán sobre el monte Ebal para pronunciar la 
maldición: Rubén, Gad, Aser, Zabulón, Dan y Neftalí. 

14 Y hablarán los levitas, y dirán a todo varón de Israel en 
alta voz: 

15 Maldito el hombre que hiciere escultura o imagen de 
fundición, abominación a Jehová, obra de mano de artífice, y la 

pusiere en oculto. Y todo el pueblo responderá y dirá: Amén. 
16 Maldito el que deshonrare a su padre o a su madre. Y 

dirá todo el pueblo: Amén. 
17 Maldito el que redujere el límite de su prójimo. Y dirá 

todo el pueblo: Amén. 
18 Maldito el que hiciere errar al ciego en el camino. Y dirá 

todo el pueblo: Amén. 
19 Maldito el que pervirtiere el derecho del extranjero, del 
huérfano y de la viuda. Y dirá todo el pueblo: Amén. 

20 Maldito el que se acostare con la mujer de su padre, por 
cuanto descubrió el regazo de su padre. Y dirá todo el pueblo: 

Amén. 



21 Maldito el que se ayuntare con cualquier bestia. Y dirá 
todo el pueblo: Amén. 

22 Maldito el que se acostare con su hermana, hija de su 
padre, o hija de su madre. Y dirá todo el pueblo: Amén. 
23 Maldito el que se acostare con su suegra. Y dirá todo el 

pueblo: Amén. 
24 Maldito el que hiriere a su prójimo ocultamente. Y dirá 

todo el pueblo: Amén. 
25 Maldito el que recibiere soborno para quitar la vida al 

inocente. Y dirá todo el pueblo: Amén. 
26 Maldito el que no confirmare las palabras de esta 

ley para hacerlas. Y dirá todo el pueblo: Amén. 

Gálatas 3:10-13 (RV1960) 10 Porque todos los que 
dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues 

escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en 
todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas. 

11 Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, 
es evidente, porque: El justo por la fe vivirá; 

12 y la ley no es de fe, sino que dice: El que hiciere estas 
cosas vivirá por ellas. 

13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho 
por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo 

el que es colgado en un madero), 

Deuteronomio 30:1-14 (RV1960) 1 Sucederá que cuando 
hubieren venido sobre ti todas estas cosas, la bendición y 

la maldición que he puesto delante de ti, y te arrepintieres 
en medio de todas las naciones adonde te hubiere arrojado 

Jehová tu Dios, 



2 y te convirtieres a Jehová tu Dios, y obedecieres a su 
voz conforme a todo lo que yo te mando hoy, tú y tus hijos, 

con todo tu corazón y con toda tu alma, 
3 entonces Jehová hará volver a tus cautivos, y tendrá 

misericordia de ti, y volverá a recogerte de entre todos los 
pueblos adonde te hubiere esparcido Jehová tu Dios. 
4 Aun cuando tus desterrados estuvieren en las partes 

más lejanas que hay debajo del cielo, de allí te recogerá 
Jehová tu Dios, y de allá te tomará; 

5 y te hará volver Jehová tu Dios a la tierra que 
heredaron tus padres, y será tuya; y te hará bien, y te 

multiplicará más que a tus padres. 
6 Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el 

corazón de tu descendencia, para que ames a Jehová tu 
Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que 

vivas. 
7 Y pondrá Jehová tu Dios todas estas maldiciones sobre tus 
enemigos, y sobre tus aborrecedores que te persiguieron. 
8 Y tú volverás, y oirás la voz de Jehová, y pondrás por 
obra todos sus mandamientos que yo te ordeno hoy. 

9 Y te hará Jehová tu Dios abundar en toda obra de tus 
manos, en el fruto de tu vientre, en el fruto de tu bestia, y en el 
fruto de tu tierra, para bien; porque Jehová volverá a gozarse 
sobre ti para bien, de la manera que se gozó sobre tus padres, 

10 cuando obedecieres a la voz de Jehová tu Dios, para 
guardar sus mandamientos y sus estatutos escritos en este libro 
de la ley; cuando te convirtieres a Jehová tu Dios con todo tu 

corazón y con toda tu alma. 
11 Porque este mandamiento que yo te ordeno hoy no 

es demasiado difícil para ti, ni está lejos. 



12 No está en el cielo, para que digas: ¿Quién subirá 
por nosotros al cielo, y nos lo traerá y nos lo hará oír para 

que lo cumplamos? 
13 Ni está al otro lado del mar, para que digas: ¿Quién 

pasará por nosotros el mar, para que nos lo traiga y nos lo 
haga oír, a fin de que lo cumplamos? 

14 Porque muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y 
en tu corazón, para que la cumplas. (Job 28, Neh 8) 

Romanos 10:1-10 (RV1960) 1 Hermanos, ciertamente el 
anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para 

salvación. 
2 Porque yo les doy testimonio de que tienen celo de Dios, 

pero no conforme a ciencia. 
3 Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando 

establecer la suya propia, no se han sujetado a la justicia 
de Dios; 

4 porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo 
aquel que cree. 

5 Porque de la justicia que es por la ley Moisés escribe así: El 
hombre que haga estas cosas, vivirá por ellas. 

6 Pero la justicia que es por la fe dice así: No digas en tu 
corazón: ¿Quién subirá al cielo? (esto es, para traer abajo a 

Cristo); 
7 o, ¿quién descenderá al abismo? (esto es, para hacer 

subir a Cristo de entre los muertos). 
8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca 

y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: 
9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 

creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, 
serás salvo. 



10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con 
la boca se confiesa para salvación. 

Caps 31 - 34 Ultimos dias de Moises 

Deuteronomio 31:1-3 (RV1960) 1 Fue Moisés y habló estas 
palabras a todo Israel, 

2 y les dijo: Este día soy de edad de ciento veinte años; no 
puedo más salir ni entrar; además de esto Jehová me ha dicho: 

No pasarás este Jordán. 
3 Jehová tu Dios, él pasa delante de ti; él destruirá a estas 

naciones delante de ti, y las heredarás; Josué será el que pasará 
delante de ti, como Jehová ha dicho. 

Deuteronomio 31:9-23 (RV1960) 9 Y escribió Moisés esta 
ley, y la dio a los sacerdotes hijos de Leví, que llevaban el arca 

del pacto de Jehová, y a todos los ancianos de Israel. 
10 Y les mandó Moisés, diciendo: Al fin de cada siete años, 
en el año de la remisión, en la fiesta de los tabernáculos, 

11 cuando viniere todo Israel a presentarse delante de 
Jehová tu Dios en el lugar que él escogiere, leerás esta ley 

delante de todo Israel a oídos de ellos. 
12 Harás congregar al pueblo, varones y mujeres y niños, y 

tus extranjeros que estuvieren en tus ciudades, para que oigan 
y aprendan, y teman a Jehová vuestro Dios, y cuiden de 

cumplir todas las palabras de esta ley; 
13 y los hijos de ellos que no supieron, oigan, y 

aprendan a temer a Jehová vuestro Dios todos los días que 
viviereis sobre la tierra adonde vais, pasando el Jordán, 

para tomar posesión de ella. 
14 Y Jehová dijo a Moisés: He aquí se ha acercado el día de 
tu muerte; llama a Josué, y esperad en el tabernáculo de 



reunión para que yo le dé el cargo. Fueron, pues, Moisés y 
Josué, y esperaron en el tabernáculo de reunión. 

15 Y se apareció Jehová en el tabernáculo, en la columna de 
nube; y la columna de nube se puso sobre la puerta del 

tabernáculo. 
16 Y Jehová dijo a Moisés: He aquí, tú vas a dormir con tus 

padres, y este pueblo se levantará y fornicará tras los dioses 
ajenos de la tierra adonde va para estar en medio de ella; y me 

dejará, e invalidará mi pacto que he concertado con él; 
17 y se encenderá mi furor contra él en aquel día; y los 

abandonaré, y esconderé de ellos mi rostro, y serán consumidos; 
y vendrán sobre ellos muchos males y angustias, y dirán en 

aquel día: ¿No me han venido estos males porque no está mi 
Dios en medio de mí? 

18 Pero ciertamente yo esconderé mi rostro en aquel día, por 
todo el mal que ellos habrán hecho, por haberse vuelto a dioses 

ajenos. 
19 Ahora pues, escribíos este cántico, y enséñalo a los 
hijos de Israel; ponlo en boca de ellos, para que este 
cántico me sea por testigo contra los hijos de Israel. 

20 Porque yo les introduciré en la tierra que juré a sus 
padres, la cual fluye leche y miel; y comerán y se saciarán, y 
engordarán; y se volverán a dioses ajenos y les servirán, y me 

enojarán, e invalidarán mi pacto. 
21 Y cuando les vinieren muchos males y angustias, 

entonces este cántico responderá en su cara como testigo, 
pues será recordado por la boca de sus descendientes; 

porque yo conozco lo que se proponen de antemano, antes 
que los introduzca en la tierra que juré darles. 

22 Y Moisés escribió este cántico aquel día, y lo enseñó 
a los hijos de Israel. 



23 Y dio orden a Josué hijo de Nun, y dijo: Esfuérzate y 
anímate, pues tú introducirás a los hijos de Israel en la 

tierra que les juré, y yo estaré contigo. 

Deuteronomio 31:30 - 32:47 (NTV)  
30 Entonces Moisés recitó el canto entero en presencia de 

toda la congregación de Israel: 
Capítulo 32 

1 «¡Escuchen, oh cielos, y hablaré! 
¡Oye, oh tierra, las palabras que digo! 

2 Que mi enseñanza caiga sobre ustedes como lluvia; 
que mi discurso se asiente como el rocío. 

Que mis palabras caigan como lluvia sobre pastos suaves, 
como llovizna delicada sobre plantas tiernas. 

3 Proclamaré el nombre del Señor; 
¡qué glorioso es nuestro Dios! 

4 Él es la Roca, sus obras son perfectas. 
Todo lo que hace es justo e imparcial. 

Él es Dios fiel, nunca actúa mal; 
¡qué justo y recto es él! 

5 »Pero ellos se comportaron de manera corrupta con él; 
cuando actúan con tanta perversión, 

¿son realmente sus hijos? 
Son una generación engañosa y torcida. 

6 ¿Es así como le pagas al Señor, 
pueblo necio y sin entendimiento? 
¿No es él tu Padre, quien te creó? 

¿Acaso no te formó y te estableció? 
7 Recuerda los días pasados, 

piensa en las generaciones anteriores. 
Pregúntale a tu padre, y él te informará. 

Averigua con los ancianos, y ellos te contarán. 



8 Cuando el Altísimo asignó territorios a las naciones, 
cuando dividió a la raza humana, 

fijó los límites de los pueblos 
según el número de su corte celestial. 

9 »Pues el pueblo de Israel pertenece al Señor; 
Jacob es su posesión más preciada. 

10 Él lo encontró en un desierto, 
en un páramo vacío y ventoso. 

Lo rodeó y lo cuidó; 
lo protegió como a sus propios ojos. 

11 Como un águila que aviva a sus polluelos 
y revolotea sobre sus crías, 

así desplegó sus alas para tomarlo y alzarlo 
y llevarlo a salvo sobre sus plumas. 

12 El Señor, sólo él, lo guió; 
el pueblo no siguió a dioses ajenos. 

13 Él lo dejó cabalgar sobre tierras altas 
y saciarse con las cosechas de los campos. 

Lo nutrió con miel de la roca 
y con aceite de oliva de los pedregales. 

14 Lo alimentó con yogur de la manada 
y leche del rebaño, 

y también con la grasa de los corderos. 
Le dio de los mejores carneros de Basán y cabras, 

junto con el trigo más selecto. 
Bebiste el vino más fino, 

elaborado con el jugo de las uvas. 
15 »Pero Israel pronto engordó y se volvió rebelde; 

¡el pueblo aumentó de peso, se puso gordo y relleno! 
Entonces abandonó a Dios, quien lo había creado; 

se burló de la Roca de su salvación. 
16 Lo provocó a celos al rendir culto a dioses ajenos; 



lo enfureció con sus actos detestables. 
17 Ofreció sacrificios a demonios, los cuales no son 

Dios, 
a dioses que no conocían, 

a dioses nuevos y recientes; 
a dioses que sus antepasados jamás temieron. 

18 Descuidaste la Roca que te engendró; 
te olvidaste del Dios que te dio la vida. 
19 »El Señor vio todo eso y se alejó de ti, 

provocado al enojo por sus propios hijos e hijas. 
20 Dijo: “Los abandonaré 

y ya veremos cómo terminan. 
Pues son una generación torcida, 

hijos sin integridad. 
21 Ellos despertaron mis celos al rendir culto a cosas 

que no son Dios; 
provocaron mi enojo con sus ídolos inútiles. 

Ahora yo despertaré sus celos con gente que ni siquiera 
es pueblo, 

provocaré su enojo por medio de gentiles insensatos. 
22 Pues mi enojo arde como el fuego 

y quema hasta las profundidades de la tumba. 
Devora la tierra y todos sus cultivos 

y enciende hasta los cimientos de las montañas. 
23 Amontonaré calamidades sobre ellos 

y los derribaré con mis flechas. 
24 Los debilitaré con hambre, 

alta fiebre y enfermedades mortales. 
Les enviaré los colmillos de bestias salvajes 

y serpientes venenosas que se arrastran por el polvo. 
25 Por fuera, la espada los matará 

y por adentro, el terror los carcomerá, 



tanto a los muchachos como a las jovencitas, 
tanto a los niños como a los ancianos. 

26 Los habría aniquilado por completo, 
habría borrado hasta el recuerdo de ellos, 

27 pero temí la burla de los enemigos de Israel, 
quienes podrían entender mal y decir: 

‘¡Nuestro poder ha triunfado! 
¡El Señor no tuvo nada que ver en eso!’” 
28 »Pero Israel es una nación insensata; 

su gente es necia, sin entendimiento. 
29 ¡Ay, si fueran sabios y entendieran estas cosas! 

¡Ay, si supieran lo que les espera! 
30 ¿Cómo podría una persona perseguir a mil de ellos 

y dos personas hacer huir a diez mil, 
a menos que la Roca de ellos los hubiera vendido, 
a menos que el Señor se los hubiera entregado? 

31 Pero la roca de nuestros enemigos no es como nuestra 
Roca, 

hasta ellos mismos se dan cuenta de eso. 
32 Su vid crece de la vid de Sodoma, 

de los viñedos de Gomorra. 
Sus uvas son veneno, 

y sus racimos son amargos. 
33 Su vino es veneno de serpientes, 

veneno mortal de cobras. 
34 »El Señor dice: “¿Acaso no estoy sellando todas esas cosas 

y almacenándolas en mi cofre? 
35 Yo tomaré venganza; yo les pagaré lo que se merecen. 

A su debido tiempo, sus pies resbalarán. 
Les llegará el día de la calamidad, 

y su destino los alcanzará”. 
36 »Sin duda, el Señor hará justicia a su pueblo 



y cambiará de parecer acerca de sus siervos, 
cuando vea que ya no tienen fuerzas 

y no queda nadie allí, ni siervo ni libre. 
37 Y luego preguntará: “¿Dónde están sus dioses, 
esas rocas a las que acudieron para refugiarse? 

38 ¿Dónde están ahora los dioses 
que comían la gordura de sus sacrificios 

y bebían el vino de sus ofrendas? 
¡Que se levanten esos dioses y los ayuden! 

¡Que ellos les den refugio! 
39 ¡Miren ahora, yo mismo soy Dios! 

¡No hay otro dios aparte de mí! 
Yo soy el que mata y el que da vida, 

soy el que hiere y el que sana. 
¡Nadie puede ser librado de mi mano poderosa! 

40 Ahora levanto mi mano al cielo 
y declaro: ‘Tan cierto como que yo vivo, 
41 cuando afile mi espada reluciente 

y comience a hacer justicia, 
me vengaré de mis enemigos 

y daré su merecido a los que me rechazan. 
42 Haré que mis flechas se emborrachen de sangre, 

y mi espada devorará carne: 
la sangre de los masacrados y cautivos, 

y las cabezas de los jefes enemigos’”. 
43 »Alégrense con él, oh cielos, 

y que lo adoren todos los ángeles de Dios. 
Alégrense con su pueblo, oh naciones, 

y que todos los ángeles se fortalezcan en él. 
Pues él vengará la sangre de sus siervos, 

cobrará venganza de sus enemigos. 
Dará su merecido a los que lo odian 



y limpiará la tierra para su pueblo». 
44 Entonces Moisés fue con Josué, hijo de Nun, y recitó todas 

las palabras de ese canto al pueblo. 
45 Cuando Moisés terminó de recitar todas esas palabras al 

pueblo de Israel, 46 agregó: «Toma en serio cada una de las 
advertencias que te hice hoy. Transmítelas como una orden a 

tus hijos, para que obedezcan cada palabra de esas 
instrucciones. 47 No son palabras vacías; ¡son tu vida! Si las 

obedeces, disfrutarás de muchos años en la tierra que poseerás 
al cruzar el río Jordán». 

Deuteronomio 34 (RVR1960) 1 Subió Moisés de los campos 
de Moab al monte Nebo, a la cumbre del Pisga, que está 

enfrente de Jericó; y le mostró Jehová toda la tierra de Galaad 
hasta Dan, 

2 todo Neftalí, y la tierra de Efraín y de Manasés, toda la 
tierra de Judá hasta el mar occidental; 

3 el Neguev, y la llanura, la vega de Jericó, ciudad de las 
palmeras, hasta Zoar. 

4 Y le dijo Jehová: Esta es la tierra de que juré a 
Abraham, a Isaac y a Jacob, diciendo: A tu descendencia la 

daré. Te he permitido verla con tus ojos, mas no pasarás 
allá. 

5 Y murió allí Moisés siervo de Jehová, en la tierra de 
Moab, conforme al dicho de Jehová. 

6 Y lo enterró en el valle, en la tierra de Moab, enfrente 
de Bet-peor; y ninguno conoce el lugar de su sepultura 

hasta hoy. 
7 Era Moisés de edad de ciento veinte años cuando 

murió; sus ojos nunca se oscurecieron, ni perdió su vigor. 



8 Y lloraron los hijos de Israel a Moisés en los campos de 
Moab treinta días; y así se cumplieron los días del lloro y del 

luto de Moisés. 
9 Y Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de 

sabiduría, porque Moisés había puesto sus manos sobre él; 
y los hijos de Israel le obedecieron, e hicieron como Jehová 

mandó a Moisés. 
10 Y nunca más se levantó profeta en Israel como 

Moisés, a quien haya conocido Jehová cara a cara; 
11 nadie como él en todas las señales y prodigios que 

Jehová le envió a hacer en tierra de Egipto, a Faraón y a 
todos sus siervos y a toda su tierra, 

12 y en el gran poder y en los hechos grandiosos y 
terribles que Moisés hizo a la vista de todo Israel. 

Lucas 9:28-31 (RV1960) 28 Aconteció como ocho días 
después de estas palabras, que tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, 

y subió al monte a orar. 
29 Y entre tanto que oraba, la apariencia de su rostro se 

hizo otra, y su vestido blanco y resplandeciente. 
30 Y he aquí dos varones que hablaban con él, los 

cuales eran Moisés y Elías; 
31 quienes aparecieron rodeados de gloria, y hablaban 
de su partida, que iba Jesús a cumplir en Jerusalén. 

Juan 5:45-47 (RV1960) 45 No penséis que yo voy a 
acusaros delante del Padre; hay quien os acusa, Moisés, en 

quien tenéis vuestra esperanza. 
46 Porque si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, porque de 

mí escribió él. 
47 Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a mis 

palabras? 



Oración por revelación de la pieza cinco del 
rompecabezas: 

Génesis: 
Génesis 50:25-26 (RV1960) 25 E hizo jurar José a los 

hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y 
haréis llevar de aquí mis huesos. 

26 Y murió José a la edad de ciento diez años; y lo 
embalsamaron, y fue puesto en un ataúd en Egipto. 

Daniel 12:2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la 
tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para 

vergüenza y confusión perpetua. 
3 Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 

firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 
como las estrellas a perpetua eternidad. 

Exodo: 
Apocalipsis 21:3-4 (RVR1960) 3 Y oí una gran voz del cielo 

que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, 
y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 

mismo estará con ellos como su Dios. 

Levítico: 
19 Tus muertos vivirán, 

sus cadáveres se levantarán. 
¡Moradores del polvo, despertad y dad gritos de júbilo!, 

porque tu rocío es como el rocío del alba, 
y la tierra dará a luz a los espíritus. 



Números: 
9 Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre 

una asta; y cuando alguna serpiente mordía a alguno, 
miraba a la serpiente de bronce, y vivía. 

Deuteronomio: 
Deuteronomio 30:6 (RV1960) 6 Y circuncidará Jehová tu 

Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que 
ames a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu 

alma, a fin de que vivas. 

Epílogo de la torah: Dios en el jardín del edén tuvo la 
visión de una descendencia de Adan y Eva que después de 
reconocer su pecado, suplicaran por un cambio de corazón 
que se conformase al de Dios. 

Dicho plan se cumpliría a través de un hombre, que 
representaría ese clímax de humanidad perdonada y 
restaurada, que anhela por sobre todas las cosas, la presencia 
divina. Dicha humanidad, no tendrá fin… 

Salmos 51:10-12 (RV1960)  
10 Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, 
Y renueva un espíritu recto dentro de mí. 

11 No me eches de delante de ti, 
Y no quites de mí tu santo Espíritu. 
12 Vuélveme el gozo de tu salvación, 

Y espíritu noble me sustente. 



Salmos 32:1-2 (RV1960) Salmo de David. Masquil. 
1 Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido 

perdonada, y cubierto su pecado. 
2 Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de 

iniquidad, Y en cuyo espíritu no hay engaño. 

Salmos 84:10 (RV1960) 10 Porque mejor es un día en tus 
atrios que mil fuera de ellos. 

Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, 
Que habitar en las moradas de maldad. 

2 Samuel 23:1-4 (RV1960)  
1 Estas son las palabras postreras de David. 

Dijo David hijo de Isaí, 
Dijo aquel varón que fue levantado en alto, 

El ungido del Dios de Jacob, 
El dulce cantor de Israel: 

2 El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, 
Y su palabra ha estado en mi lengua. 

3 El Dios de Israel ha dicho, 
Me habló la Roca de Israel: 

Habrá un justo que gobierne entre los hombres, 
Que gobierne en el temor de Dios. 
4 Será como la luz de la mañana, 

Como el resplandor del sol en una mañana sin nubes, 
Como la lluvia que hace brotar la hierba de la tierra. 

Isaías 9:1-7 (RV1960) 1 Mas no habrá siempre oscuridad 
para la que está ahora en angustia, tal como la aflicción que 
le vino en el tiempo que livianamente tocaron la primera vez a 
la tierra de Zabulón y a la tierra de Neftalí; pues al fin llenará 



de gloria el camino del mar, de aquel lado del Jordán, en 
Galilea de los gentiles. 

2 El pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; los 
que moraban en tierra de sombra de muerte, luz 

resplandeció sobre ellos. 
3 Multiplicaste la gente, y aumentaste la alegría. Se 

alegrarán delante de ti como se alegran en la siega, como 
se gozan cuando reparten despojos. 

4 Porque tú quebraste su pesado yugo, y la vara de su 
hombro, y el cetro de su opresor, como en el día de 

Madián. 
5 Porque todo calzado que lleva el guerrero en el tumulto de 

la batalla, y todo manto revolcado en sangre, serán quemados, 
pasto del fuego. 

6 Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el 
principado sobre su hombro; y se llamará su nombre 

Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe 
de Paz. 

7 Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, 
sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y 
confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para 

siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto. 

Mateo 1:1(RV1960)  
1 Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo 

de Abraham. 

Apocalipsis 22:16 (RV1960) 16 Yo Jesús he enviado mi 
ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo 

soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente 
de la mañana. 



¿Qué pasará cuando se cumpla la visión de Dios? 

SukatDavid  

Toda la tierra será un tabernáculo para la dinastía de 
David… 

Amós 9:9-15 (RVR1960) 9 Porque he aquí yo mandaré y 
haré que la casa de Israel sea zarandeada entre todas las 
naciones, como se zarandea el grano en una criba, y no 

cae un granito en la tierra. 
10 A espada morirán todos los pecadores de mi pueblo, que 

dicen: No se acercará, ni nos alcanzará el mal. 
11 En aquel día yo levantaré el tabernáculo caído de 

David, y cerraré sus portillos y levantaré sus ruinas, y lo 
edificaré como en el tiempo pasado; 

12 para que aquellos sobre los cuales es invocado mi 
nombre posean el resto de Edom, y a todas las naciones, 

dice Jehová que hace esto. 
13 He aquí vienen días, dice Jehová, en que el que ara 

alcanzará al segador, y el pisador de las uvas al que lleve 
la simiente; y los montes destilarán mosto, y todos los 

collados se derretirán. 
14 Y traeré del cautiverio a mi pueblo Israel, y 

edificarán ellos las ciudades asoladas, y las habitarán; 
plantarán viñas, y beberán el vino de ellas, y harán 

huertos, y comerán el fruto de ellos. 
15 Pues los plantaré sobre su tierra, y nunca más serán 

arrancados de su tierra que yo les di, ha dicho Jehová Dios 
tuyo. 



Mateo 13:24-30 (RVR1960) 24 Les refirió otra parábola, 
diciendo: El reino de los cielos es semejante a un hombre que 

sembró buena semilla en su campo; 
25 pero mientras dormían los hombres, vino su enemigo y 

sembró cizaña entre el trigo, y se fue. 
26 Y cuando salió la hierba y dio fruto, entonces apareció 

también la cizaña. 
27 Vinieron entonces los siervos del padre de familia y le 

dijeron: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De 
dónde, pues, tiene cizaña? 

28 El les dijo: Un enemigo ha hecho esto. Y los siervos le 
dijeron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la arranquemos? 

29 El les dijo: No, no sea que al arrancar la cizaña, 
arranquéis también con ella el trigo. 

30 Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la 
siega; y al tiempo de la siega yo diré a los segadores: 
Recoged primero la cizaña, y atadla en manojos para 

quemarla; pero recoged el trigo en mi granero. 

Gálatas 5:19-23 (RV1960) 19 Y manifiestas son las obras 
de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, 

lascivia, 20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, 
celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 

21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas 
semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya 

os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. 

22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales 

cosas no hay ley. 
24 Pero los que son de Cristo han crucificado la carne 

con sus pasiones y deseos. 



Mateo 13:36-43 (RVR1960) 36 Entonces, despedida la 
gente, entró Jesús en la casa; y acercándose a él sus discípulos, 

le dijeron: Explícanos la parábola de la cizaña del campo. 
37 Respondiendo él, les dijo: El que siembra la buena 

semilla es el Hijo del Hombre. 
38 El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos 
del reino, (David) y la cizaña son los hijos del malo. 

(Goliath) 
39 El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el fin 

del siglo; y los segadores son los ángeles. 
40 De manera que como se arranca la cizaña, y se quema en 

el fuego, así será en el fin de este siglo. 
41 Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y 

recogerán de su reino a todos los que sirven de tropiezo, y 
a los que hacen iniquidad, 

42 y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y 
el crujir de dientes. 

43 Entonces los justos resplandecerán como el sol en el 
reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga. 

               Entonces se cumplirá génesis 1:1  

                              SukatDavid 

Génesis 1:1 (BHS Parsed Bible) 
ת הָאָֽרֶץ׃  יםִ וְאֵ֥ ת הַשָּׁמַ֖ ים אֵ֥ א אֱלֹהִ֑ ית בָּרָ֣  בְּרֵאשִׁ֖

Bet = casa, tabernáculo. 
Reshit = primicia, lo mejor del trigo 



Isaías 46:9-10 (RV1960) 9 Acordaos de las cosas pasadas 
desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y no hay otro 

Dios, y nada hay semejante a mí, 
10 que anuncio lo por venir desde el principio, y desde 
la antigüedad lo que aún no era hecho; que digo: Mi 

consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero; 

1 Corintios 15:20-22 (RV1960)  
20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; 

primicias de los que durmieron es hecho. 
21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, 

también por un hombre la resurrección de los muertos. 
22 Porque así como en Adán todos mueren, también en 

Cristo todos serán vivificados. 

Oseas 14 (RV1960) 1 Vuelve, oh Israel, a Jehová tu Dios; 
porque por tu pecado has caído. 

2 Llevad con vosotros palabras de súplica, y volved a Jehová, 
y decidle: Quita toda iniquidad, y acepta el bien, y te 

ofreceremos la ofrenda de nuestros labios. 
3 No nos librará el asirio; no montaremos en caballos, ni 

nunca más diremos a la obra de nuestras manos: Dioses 
nuestros; porque en ti el huérfano alcanzará misericordia. 

4 Yo sanaré su rebelión, los amaré de pura gracia; 
porque mi ira se apartó de ellos. 

5 Yo seré a Israel como rocío; él florecerá como lirio, y 
extenderá sus raíces como el Líbano. 

6 Se extenderán sus ramas, y será su gloria como la del 
olivo, y perfumará como el Líbano. 

7 Volverán y se sentarán bajo su sombra; serán 
vivificados como trigo, y florecerán como la vid; su olor 

será como de vino del Líbano. 



8 Efraín dirá: ¿Qué más tendré ya con los ídolos? Yo lo oiré, 
y miraré; yo seré a él como la haya verde; de mí será hallado tu 

fruto. 
9 ¿Quién es sabio para que entienda esto, y prudente 

para que lo sepa? Porque los caminos de Jehová son rectos, 
y los justos andarán por ellos; mas los rebeldes caerán en 

ellos. 

Salmos 19 (RVR1960)  
Al músico principal. Salmo de David. 
1 Los cielos cuentan la gloria de Dios, 

Y el firmamento anuncia la obra de sus manos. 
2 Un día emite palabra a otro día, 

Y una noche a otra noche declara sabiduría. 
3 No hay lenguaje, ni palabras, 

Ni es oída su voz. 
4 Por toda la tierra salió su voz, 

Y hasta el extremo del mundo sus palabras. 
En ellos puso tabernáculo para el sol; 

5 Y éste, como esposo que sale de su tálamo, 
Se alegra cual gigante para correr el camino. 

6 De un extremo de los cielos es su salida, 
Y su curso hasta el término de ellos; 

Y nada hay que se esconda de su calor. 
7 La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; 
El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo. 
8 Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el 

corazón; 
El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos. 
9 El temor de Jehová es limpio, que permanece para 

siempre; 
Los juicios de Jehová son verdad, todos justos. 



10 Deseables son más que el oro, y más que mucho oro 
afinado; 

Y dulces más que miel, y que la que destila del panal. 
11 Tu siervo es además amonestado con ellos; 

En guardarlos hay grande galardón. 
12 ¿Quién podrá entender sus propios errores? 

Líbrame de los que me son ocultos. 
13 Preserva también a tu siervo de las soberbias; 

Que no se enseñoreen de mí; 
Entonces seré íntegro, y estaré limpio de gran 

rebelión. 
14 Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de 

mi corazón delante de ti, 
Oh Jehová, roca mía, y redentor mío. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Deuteronomio 6:4-9 (RV1960) 4 Oye, Israel: Jehová 
nuestro Dios, Jehová uno es. 5 Y amarás a Jehová tu 

Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con 
todas tus fuerzas. 6 Y estas palabras que yo te mando 
hoy, estarán sobre tu corazón; 7 y las repetirás a tus 

hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y 
andando por el camino, y al acostarte, y cuando te 

levantes. 8 Y las atarás como una señal en tu mano, y 
estarán como frontales entre tus ojos; 9 y las escribirás 

en los postes de tu casa, y en tus puertas. 



PIEZA 6  

JOSUE    

 

Josué 1:8-9 (RV1960) 8 Nunca se apartará de tu boca 
este libro de la ley, sino que de día y de noche 

meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a 
todo lo que en él está escrito; porque entonces harás 

prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 9 Mira que 
te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni 

desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en 
dondequiera que vayas. 

Autor: Josué (Jos 24:24-27) 

Fecha: Alrededor de 1400 aC 

Secciones: 

Caps 1 - 5  Preparación para poseer la tierra prometida 
Caps 5 - 12  Conquistas de la tierra prometida 
Caps 13 -  21 Distribución de la tierra prometida  
Caps 22 - 24 Compromiso de servir a Elyon  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 5  Preparación para poseer la tierra prometida 

Lo que aprenderemos en el libro de Josue: 

- Josue recibió el honor de escribir también parte de la 
torah Deu 34 

- Ahora escribe su propio relato (Josué) de alrededor de 
un periodo de 20 años. 

- Libro de Josué, una nueva era en la historia de Israel, ya 
Dios no va a hacer todo por ellos, en Egipto EL venció a sus 
enemigos, los alimento en el desierto, pero a partir de la 
entrada a la tierra prometida, tendrían que conquistarla, era 
momento de madurar. 

- Lección a aprender a partir de ahora: Depende al 100% 
de Dios, pero trabaja y has todo como sí dependiera 100% de 
ti. 

- Así es la vida, no solo necesitas el 100% de tu esfuerzo, 
sino el 100% de la ayuda de Dios. Sal 127. Deporte, super 
esfuerzo, pero el día de la competencia te puedes enfermar. 

- Josué: Secreto de éxito ante cualquier circunstancia 

- A partir de la entrada a la tierra prometida, aunque 
Israel mantiene su unidad, ya las 12 tribus se dividen 
tomando su propio territorio. 



- Cualidades que hicieron digno a Josué de ser el sucesor 
de Moises, el más grande profeta.  

Josué: (Yehoshua = Yah es Salvador) 

Nombre original: 
Oseas ben nun (Oseas= Libertador, salvador,  
Nun = propagar,  incrementar) (Gomer - Yezreel Hos 

1:10-11) 
Josué. (Num 13:8,16) 
1a Misión: Mandar dos espías en una misión que solo 

consigue salvar a una prostituta. 

Moises le agrega la letra yud del nombre divino, que 
según algunos comentarios judíos, Moises le agrego esta letra 
para protegerle de dar un mal reporte… 

Dos testigos: 

Josué - Tribu de Efrain (Tipo de Yeshua ben Yosef) 
Caleb - Tribu de Judá 

Secretos de Josué: No desprecies las pequeñeces, sé fiel 
en lo poco, busca la presencia de Dios y la enseñanza de 
Moises  mucho más que el resto del pueblo.  

Josué 1:1 (RVR1960) 1 Aconteció después de la muerte de 
Moisés siervo de Jehová, que Jehová habló a Josué hijo de Nun, 

servidor de Moisés, diciendo: 



Josué 24:29 (RV1960) 29 Después de estas cosas murió 
Josué hijo de Nun, siervo de Jehová, siendo de ciento diez 

años. 

Empieza como siervo de Moises y termina como siervo de 
Dios… 

Timoteo, Tito… 
Diaconos - Ancianos 
Esteban, mártir de Yeshua… 

ácaro de la pulga del perro del pastor… 

Se fiel en lo poco… 

Se siervo de todos… 
Phil 2 

Jn 13 Lavado de pies 

Entre más subas, mas tendrás que servir… 

¿Cómo Josué obtuvo el ascenso? 

¿Dónde estaba Josué mientras el pueblo adoraba el 
becerro de oro? 

¿Cuál fue su secreto para ascender al lugar de Moises?  
Ex 33:7-11 



Éxodo 33:7-11 (RVR1960) 7 Y Moisés tomó el tabernáculo, 
y lo levantó lejos, fuera del campamento, y lo llamó el 

Tabernáculo de Reunión. Y cualquiera que buscaba a Jehová, 
salía al tabernáculo de reunión que estaba fuera del 

campamento. 
8 Y sucedía que cuando salía Moisés al tabernáculo, todo el 

pueblo se levantaba, y cada cual estaba en pie a la puerta de su 
tienda, y miraban en pos de Moisés, hasta que él entraba en el 

tabernáculo. 
9 Cuando Moisés entraba en el tabernáculo, la columna de 

nube descendía y se ponía a la puerta del tabernáculo, y Jehová 
hablaba con Moisés. 

10 Y viendo todo el pueblo la columna de nube que estaba a 
la puerta del tabernáculo, se levantaba cada uno a la puerta de 

su tienda y adoraba. 
11 Y hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como habla 

cualquiera a su compañero. Y él volvía al campamento; pero el 
joven Josué hijo de Nun, su servidor, nunca se apartaba de 

en medio del tabernáculo. 

¿Moises ya no esta aquí, pero cómo podemos recibir su 
inspiración? 

¿Le consultaré solo un día a la semana? O ¿mi vida girará 
alrededor del tabernáculo?  

Salmo 1 

¿Solo un día? O de día y de noche… 
Que seas mi universo… 



Josué 1:2-3 (RVR1960) 2 Mi siervo Moisés ha muerto; 
ahora, pues, levántate y pasa este Jordán, tú y todo este pueblo, 

a la tierra que yo les doy a los hijos de Israel. 
3 Yo os he entregado, como lo había dicho a Moisés, todo 

lugar que pisare la planta de vuestro pie. 

El valor de discipular a la siguiente generación: 

Israel no se corrompió hasta la muerte de Josué (Libro de 
los jueces) 

Moises trascendió a su cuerpo físico (120 años) pasando 
su legado a Josué… 

En un sentido tenemos vida eterna mientras seamos fieles 
de hacer discípulos… 

Testimonio personal: 
3000 horas www.descubrelabiblia.org 

Unimeir: ya no en cassetes, ya no en cds, ya no en 
internet, ya no en electricidad, sino ahora en corazones… en 
jóvenes, en la siguiente generación… 

Josué 1:5-9 (RVR1960) 5 Nadie te podrá hacer frente en 
todos los días de tu vida; como estuve con Moisés, estaré 

contigo; no te dejaré, ni te desampararé. 
6 Esfuérzate y sé valiente; porque tú repartirás a este pueblo 

por heredad la tierra de la cual juré a sus padres que la daría a 
ellos. 

7 Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de 
hacer conforme a toda la ley que mi siervo Moisés te mandó; no 



te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que seas 
prosperado en todas las cosas que emprendas. 

8 Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que 
de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas 

conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás 
prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 

9 Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no 
temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en 

dondequiera que vayas. 

Primera misión de Josué: 

Josué 2:1 (RVR1960) 1 Josué hijo de Nun envió desde Sitim 
dos espías secretamente, diciéndoles: Andad, reconoced la tierra, 
y a Jericó. Y ellos fueron, y entraron en casa de una ramera 

que se llamaba Rahab, y posaron allí. 

Josué 2:9-21 (RV1960) 9 Sé que Jehová os ha dado esta 
tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre 

nosotros, y todos los moradores del país ya han 
desmayado por causa de vosotros. 

10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del 
Mar Rojo delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo 

que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos que estaban al 
otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales habéis 

destruido. 
11 Oyendo esto, ha desmayado nuestro corazón; ni ha 

quedado más aliento en hombre alguno por causa de 
vosotros, porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los 

cielos y abajo en la tierra. 
12 Os ruego pues, ahora, que me juréis por Jehová, que 

como he hecho misericordia con vosotros, así la haréis vosotros 



con la casa de mi padre, de lo cual me daréis una señal 
segura; 

13 y que salvaréis la vida a mi padre y a mi madre, a mis 
hermanos y hermanas, y a todo lo que es suyo; y que libraréis 

nuestras vidas de la muerte. 
14 Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la 

vuestra, si no denunciareis este asunto nuestro; y cuando 
Jehová nos haya dado la tierra, nosotros haremos contigo 

misericordia y verdad. 
15 Entonces ella los hizo descender con una cuerda por la 

ventana; porque su casa estaba en el muro de la ciudad, y ella 
vivía en el muro. 

16 Y les dijo: Marchaos al monte, para que los que fueron 
tras vosotros no os encuentren; y estad escondidos allí tres días, 
hasta que los que os siguen hayan vuelto; y después os iréis por 

vuestro camino. 
17 Y ellos le dijeron: Nosotros quedaremos libres de este 

juramento con que nos has juramentado. 
18 He aquí, cuando nosotros entremos en la tierra, tú atarás 

este cordón de grana a la ventana por la cual nos descolgaste; y 
reunirás en tu casa a tu padre y a tu madre, a tus hermanos y a 

toda la familia de tu padre. 
19 Cualquiera que saliere fuera de las puertas de tu casa, su 

sangre será sobre su cabeza, y nosotros sin culpa. Mas 
cualquiera que se estuviere en casa contigo, su sangre será sobre 

nuestra cabeza, si mano le tocare. 
 (RV1960) 20 Y si tú denunciares este nuestro asunto, 

nosotros quedaremos libres de este tu juramento con que nos 
has juramentado. 

21 Ella respondió: Sea así como habéis dicho. Luego los 
despidió, y se fueron; y ella ató el cordón de grana a la ventana. 



Mateo 1:1-6 (RV1960)  
1 Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de 

Abraham. 2 Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, y Jacob 
a Judá y a sus hermanos. 

3 Judá engendró de Tamar a Fares y a Zara, Fares a Esrom, 
y Esrom a Aram 4 Aram engendró a Aminadab, Aminadab a 

Naasón, y Naasón a Salmón. 
5 Salmón engendró de Rahab a Booz, Booz engendró de 

Rut a Obed, y Obed a Isaí. 
 6 Isaí engendró al rey David, y el rey David engendró a 

Salomón de la que fue mujer de Urías. 

Caps 5 - 12  Conquistas de la tierra prometida 

Josué 8:30-35 (RV1960) 
 Lectura de la ley en el monte Ebal 

30 Entonces Josué edificó un altar a Jehová Dios de Israel en 
el monte Ebal, 

31 como Moisés siervo de Jehová lo había mandado a los 
hijos de Israel, como está escrito en el libro de la ley de Moisés, 
un altar de piedras enteras sobre las cuales nadie alzó hierro; y 
ofrecieron sobre él holocaustos a Jehová, y sacrificaron ofrendas 

de paz. 
32 También escribió allí sobre las piedras una copia de la ley 
de Moisés, la cual escribió delante de los hijos de Israel. 
33 Y todo Israel, con sus ancianos, oficiales y jueces, estaba 

de pie a uno y otro lado del arca, en presencia de los sacerdotes 
levitas que llevaban el arca del pacto de Jehová, así los 

extranjeros como los naturales. La mitad de ellos estaba hacia 
el monte Gerizim, y la otra mitad hacia el monte Ebal, de la 

manera que Moisés, siervo de Jehová, lo había mandado antes, 
para que bendijesen primeramente al pueblo de Israel. 



34 Después de esto, leyó todas las palabras de la ley, las 
bendiciones y las maldiciones, conforme a todo lo que está 

escrito en el libro de la ley. 
35 No hubo palabra alguna de todo cuanto mandó 

Moisés, que Josué no hiciese leer delante de toda la 
congregación de Israel, y de las mujeres, de los niños, y de 

los extranjeros que moraban entre ellos.  

Deuteronomio 30:11-14 (RV1960 Strong) 11 Porque este 
mandamiento que yo te ordeno hoy no es demasiado difícil 

para ti, ni está lejos. 
12 No está en el cielo, para que digas: ¿Quién subirá por 

nosotros al cielo, y nos lo traerá y nos lo hará oír para que lo 
cumplamos? 

13 Ni está al otro lado del mar, para que digas: ¿Quién 
pasará por nosotros el mar, para que nos lo traiga y nos lo haga 

oír, a fin de que lo cumplamos? 
14 Porque muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y 

en tu corazón, para que la cumplas. 

Nehemías 8:8-9 (RV1960) 8 Y leían en el libro de la ley 
de Dios claramente, y ponían el sentido, de modo que 

entendiesen la lectura. 
 9 Y Nehemías el gobernador, y el sacerdote Esdras, escriba, y 
los levitas que hacían entender al pueblo, dijeron a todo el 

pueblo: Día santo es a Jehová nuestro Dios; no os entristezcáis, 
ni lloréis; porque todo el pueblo lloraba oyendo las 

palabras de la ley. 

Romanos 10:8-10 (RV1960) 8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti 
está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la 

palabra de fe que predicamos: 



9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, 

serás salvo. 
10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con 

la boca se confiesa para salvación. 

Josué 1:8 (RV1960) 8 Nunca se apartará de tu boca este 
libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, 
para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está 

escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te 
saldrá bien. 

Salmos 119:97 (RV1960) 97 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! 
Todo el día es ella mi meditación. 

Caps 13 -  21 Distribución de la tierra  

Josué 13:1 (RV1960 Strong) Siendo Josué ya viejo, entrado 
en años, Jehová le dijo: Tú eres ya viejo, de edad avanzada, y 

queda aún mucha tierra por poseer. 

Josué 13:7-8 (RV1960) 7 Reparte, pues, ahora esta tierra en 
heredad a las nueve tribus, y a la media tribu de Manasés. 
8 Porque los rubenitas y gaditas y la otra mitad de Manasés 

recibieron ya su heredad, la cual les dio Moisés al otro lado del 
Jordán al oriente, según se la dio Moisés siervo de Jehová; 

Josué 13:14 (RV1960) 14 Pero a la tribu de Leví no dio 
heredad; los sacrificios de Jehová Dios de Israel son su 

heredad, como él les había dicho. 



Josué 13:22 (RV1960) 22 También mataron a espada los 
hijos de Israel a Balaam el adivino, hijo de Beor, entre los 

demás que mataron. 

Josué 13:33 (RV1960) 33 Mas a la tribu de Leví no dio 
Moisés heredad; Jehová Dios de Israel es la heredad de ellos, 

como él les había dicho. 

Josué 14:6-14 (RV1960) 6 Y los hijos de Judá vinieron a 
Josué en Gilgal; y Caleb, hijo de Jefone cenezeo, le dijo: Tú 
sabes lo que Jehová dijo a Moisés, varón de Dios, en Cades-

barnea, tocante a mí y a ti. 
7 Yo era de edad de cuarenta años cuando Moisés siervo 

de Jehová me envió de Cades-barnea a reconocer la tierra; 
y yo le traje noticias como lo sentía en mi corazón. 

8 Y mis hermanos, los que habían subido conmigo, 
hicieron desfallecer el corazón del pueblo; pero yo cumplí 

siguiendo a Jehová mi Dios. 
9 Entonces Moisés juró diciendo: Ciertamente la tierra 

que holló tu pie será para ti, y para tus hijos en herencia 
perpetua, por cuanto cumpliste siguiendo a Jehová mi 

Dios. 
10 Ahora bien, Jehová me ha hecho vivir, como él dijo, estos 

cuarenta y cinco años, desde el tiempo que Jehová habló estas 
palabras a Moisés, cuando Israel andaba por el desierto; y 

ahora, he aquí, hoy soy de edad de ochenta y cinco años. 
11 Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me 

envió; cual era mi fuerza entonces, tal es ahora mi fuerza 
para la guerra, y para salir y para entrar. 

12 Dame, pues, ahora este monte, del cual habló Jehová 
aquel día; porque tú oíste en aquel día que los anaceos 

están allí, y que hay ciudades grandes y fortificadas. Quizá 



Jehová estará conmigo, y los echaré, como Jehová ha 
dicho. 

13 Josué entonces le bendijo, y dio a Caleb hijo de 
Jefone a Hebrón por heredad. 

14 Por tanto, Hebrón vino a ser heredad de Caleb hijo 
de Jefone cenezeo, hasta hoy, por cuanto había seguido 

cumplidamente a Jehová Dios de Israel. 

Los levitas se distribuyen en ciudades entre las tribus 
Josué 21:1-3 (RV1960) 1 Los jefes de los padres de los 

levitas vinieron al sacerdote Eleazar, a Josué hijo de Nun y a los 
cabezas de los padres de las tribus de los hijos de Israel, 
2 y les hablaron en Silo en la tierra de Canaán, diciendo: 

Jehová mandó por medio de Moisés que nos fuesen dadas 
ciudades donde habitar, con sus ejidos para nuestros ganados. 

3 Entonces los hijos de Israel dieron de su propia herencia a 
los levitas, conforme al mandato de Jehová, estas ciudades con 

sus ejidos. 
Josué 21:43-45 (RV1960) 43 De esta manera dio Jehová a 

Israel toda la tierra que había jurado dar a sus padres, y la 
poseyeron y habitaron en ella. 

44 Y Jehová les dio reposo alrededor, conforme a todo lo que 
había jurado a sus padres; y ninguno de todos sus enemigos 
pudo hacerles frente, porque Jehová entregó en sus manos a 

todos sus enemigos. 
45 No faltó palabra de todas las buenas promesas que 

Jehová había hecho a la casa de Israel; todo se cumplió. 

DIOS HA SIDO FIEL… 



Caps 22 - 24 Compromiso de servir a Elyon  

Josué 23 (RV1960) 1 Aconteció, muchos días después que 
Jehová diera reposo a Israel de todos sus enemigos alrededor, 

que Josué, siendo ya viejo y avanzado en años, 
2 llamó a todo Israel, a sus ancianos, sus príncipes, sus 

jueces y sus oficiales, y les dijo: Yo ya soy viejo y avanzado en 
años. 

3 Y vosotros habéis visto todo lo que Jehová vuestro Dios ha 
hecho con todas estas naciones por vuestra causa; porque 

Jehová vuestro Dios es quien ha peleado por vosotros. 
4 He aquí os he repartido por suerte, en herencia para 

vuestras tribus, estas naciones, así las destruidas como las que 
quedan, desde el Jordán hasta el Mar Grande, hacia donde se 

pone el sol. 
5 Y Jehová vuestro Dios las echará de delante de vosotros, y 
las arrojará de vuestra presencia; y vosotros poseeréis sus 

tierras, como Jehová vuestro Dios os ha dicho. 
6 Esforzaos, pues, mucho en guardar y hacer todo lo que 

está escrito en el libro de la ley de Moisés, sin apartaros de ello 
ni a diestra ni a siniestra; 

7 para que no os mezcléis con estas naciones que han 
quedado con vosotros, ni hagáis mención ni juréis por el 
nombre de sus dioses, ni los sirváis, ni os inclinéis a ellos. 
8 Mas a Jehová vuestro Dios seguiréis, como habéis hecho 

hasta hoy. 
9 Pues ha arrojado Jehová delante de vosotros grandes y 

fuertes naciones, y hasta hoy nadie ha podido resistir delante de 
vuestro rostro. 



10 Un varón de vosotros perseguirá a mil; porque Jehová 
vuestro Dios es quien pelea por vosotros, como él os dijo. 
11 Guardad, pues, con diligencia vuestras almas, para que 

améis a Jehová vuestro Dios. 
12 Porque si os apartareis, y os uniereis a lo que resta de 

estas naciones que han quedado con vosotros, y si concertareis 
con ellas matrimonios, mezclándoos con ellas, y ellas con 

vosotros, 
13 sabed que Jehová vuestro Dios no arrojará más a estas 

naciones delante de vosotros, sino que os serán por lazo, por 
tropiezo, por azote para vuestros costados y por espinas para 

vuestros ojos, hasta que perezcáis de esta buena tierra que 
Jehová vuestro Dios os ha dado. 

14 Y he aquí que yo estoy para entrar hoy por el camino de 
toda la tierra; reconoced, pues, con todo vuestro corazón y con 
toda vuestra alma, que no ha faltado una palabra de todas las 

buenas palabras que Jehová vuestro Dios había dicho de 
vosotros; todas os han acontecido, no ha faltado ninguna de 

ellas. 
15 Pero así como ha venido sobre vosotros toda palabra 

buena que Jehová vuestro Dios os había dicho, también traerá 
Jehová sobre vosotros toda palabra mala, hasta destruiros de 

sobre la buena tierra que Jehová vuestro Dios os ha dado, 
16 si traspasareis el pacto de Jehová vuestro Dios que él os 

ha mandado, yendo y honrando a dioses ajenos, e inclinándoos 
a ellos. Entonces la ira de Jehová se encenderá contra vosotros, 

y pereceréis prontamente de esta buena tierra que él os ha dado. 



Josué 24 (RV1960) 
Discurso de despedida de Josué 

1 Reunió Josué a todas las tribus de Israel en Siquem, y 
llamó a los ancianos de Israel, sus príncipes, sus jueces y sus 

oficiales; y se presentaron delante de Dios. 
2 Y dijo Josué a todo el pueblo: Así dice Jehová, Dios de 

Israel: Vuestros padres habitaron antiguamente al otro lado del 
río, esto es, Taré, padre de Abraham y de Nacor; y servían a 

dioses extraños. 
3 Y yo tomé a vuestro padre Abraham del otro lado del río, y 

lo traje por toda la tierra de Canaán, y aumenté su 
descendencia, y le di Isaac. 

4 A Isaac di Jacob y Esaú. Y a Esaú di el monte de Seir, para 
que lo poseyese; pero Jacob y sus hijos descendieron a Egipto. 

5 Y yo envié a Moisés y a Aarón, y herí a Egipto, conforme a 
lo que hice en medio de él, y después os saqué. 

6 Saqué a vuestros padres de Egipto; y cuando llegaron al 
mar, los egipcios siguieron a vuestros padres hasta el Mar Rojo 

con carros y caballería. 
7 Y cuando ellos clamaron a Jehová, él puso oscuridad entre 

vosotros y los egipcios, e hizo venir sobre ellos el mar, el cual los 
cubrió; y vuestros ojos vieron lo que hice en Egipto. Después 

estuvisteis muchos días en el desierto. 
8 Yo os introduje en la tierra de los amorreos, que habitaban 

al otro lado del Jordán, los cuales pelearon contra vosotros; 
mas yo los entregué en vuestras manos, y poseísteis su tierra, y 

los destruí de delante de vosotros. 
9 Después se levantó Balac hijo de Zipor, rey de los moabitas, 

y peleó contra Israel; y envió a llamar a Balaam hijo de Beor, 
para que os maldijese. 

10 Mas yo no quise escuchar a Balaam, por lo cual os 
bendijo repetidamente, y os libré de sus manos. 



11 Pasasteis el Jordán, y vinisteis a Jericó, y los moradores 
de Jericó pelearon contra vosotros: los amorreos, ferezeos, 

cananeos, heteos, gergeseos, heveos y jebuseos, y yo los entregué 
en vuestras manos. 

12 Y envié delante de vosotros tábanos, los cuales los 
arrojaron de delante de vosotros, esto es, a los dos reyes de los 

amorreos; no con tu espada, ni con tu arco. 
13 Y os di la tierra por la cual nada trabajasteis, y las 

ciudades que no edificasteis, en las cuales moráis; y de las 
viñas y olivares que no plantasteis, coméis. 
14 Ahora, pues, temed a Jehová, y servidle con 

integridad y en verdad; y quitad de entre vosotros los 
dioses a los cuales sirvieron vuestros padres al otro lado 

del río, y en Egipto; y servid a Jehová. 
15 Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a 

quién sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron vuestros 
padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los 

dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y 
mi casa serviremos a Jehová. 

16 Entonces el pueblo respondió y dijo: Nunca tal 
acontezca, que dejemos a Jehová para servir a otros 

dioses; 
17 porque Jehová nuestro Dios es el que nos sacó a 

nosotros y a nuestros padres de la tierra de Egipto, de la 
casa de servidumbre; el que ha hecho estas grandes 

señales, y nos ha guardado por todo el camino por donde 
hemos andado, y en todos los pueblos por entre los cuales 

pasamos. 
18 Y Jehová arrojó de delante de nosotros a todos los 

pueblos, y al amorreo que habitaba en la tierra; nosotros, pues, 
también serviremos a Jehová, porque él es nuestro Dios. 



19 Entonces Josué dijo al pueblo: No podréis servir a 
Jehová, porque él es Dios santo, y Dios celoso; no sufrirá 

vuestras rebeliones y vuestros pecados. 
20 Si dejareis a Jehová y sirviereis a dioses ajenos, él se 

volverá y os hará mal, y os consumirá, después que os ha hecho 
bien. 

21 El pueblo entonces dijo a Josué: No, sino que a 
Jehová serviremos. 

22 Y Josué respondió al pueblo: Vosotros sois testigos 
contra vosotros mismos, de que habéis elegido a Jehová 

para servirle. Y ellos respondieron: Testigos somos. 
23 Quitad, pues, ahora los dioses ajenos que están entre 

vosotros, e inclinad vuestro corazón a Jehová Dios de Israel. 
24 Y el pueblo respondió a Josué: A Jehová nuestro Dios 

serviremos, y a su voz obedeceremos. 
25 Entonces Josué hizo pacto con el pueblo el mismo 

día, y les dio estatutos y leyes en Siquem. 
26 Y escribió Josué estas palabras en el libro de la ley 

de Dios; y tomando una gran piedra, la levantó allí debajo 
de la encina que estaba junto al santuario de Jehová. 

27 Y dijo Josué a todo el pueblo: He aquí esta piedra 
nos servirá de testigo, porque ella ha oído todas las 

palabras que Jehová nos ha hablado; será, pues, testigo 
contra vosotros, para que no mintáis contra vuestro Dios. 

28 Y envió Josué al pueblo, cada uno a su posesión. 
Muerte de Josué 

29 Después de estas cosas murió Josué hijo de Nun, siervo de 
Jehová, siendo de ciento diez años. 

30 Y le sepultaron en su heredad en Timnat-sera, que está en 
el monte de Efraín, al norte del monte de Gaas. 

31 Y sirvió Israel a Jehová todo el tiempo de Josué, y 
todo el tiempo de los ancianos que sobrevivieron a Josué y 



que sabían todas las obras que Jehová había hecho por 
Israel. 

Sepultura de los huesos de José en Siquem 
32 Y enterraron en Siquem los huesos de José, que los 

hijos de Israel habían traído de Egipto, en la parte del 
campo que Jacob compró de los hijos de Hamor padre de 
Siquem, por cien piezas de dinero; y fue posesión de los 

hijos de José. 

Oración por revelación de la pieza seis del 
rompecabezas: 

En la torah (Escritos de Moises) se resume y fundamenta 
la historia de la humanidad redimida del pecado, la visión 
que Elyon tuvo de una humanidad humilde que entienda las 
terribles consecuencias del pecado y la lejanía de su creador, 
y que anhele volver a EL y estar en su presencia en perfecta 
comunión con el, conforme a su corazón. 

David es el producto terminado que comenzó en Adán, un 
hombre pecador que reconoce su pecado de muerte, que pide 
ser re-creado, (Sal 51) y que vive el resto de su vida 
agradecido (Sal 32) y anhelando la presencia divina con 
convicción de que allí, esta el verdadero deleite y vida 
abundante y eterna. (El hijo de David es el medio por el cual 
llegamos a esa convicción).   

Josué, es el trailer de la película de aquel día cuando otro 
Yehoshua, venga a rescatar a la ramera, a libertar la tierra de 
los usurpadores, y a resucitar a los huesos de Yosef en 
Siquem. Este es el tema de Apocalipsis…  



TEXTO A MEMORIZAR 

Josué 24:14-16 (RVR1960) 14 Ahora, pues, temed a Jehová, y 
servidle con integridad y en verdad; y quitad de entre vosotros 
los dioses a los cuales sirvieron vuestros padres al otro lado del 
río, y en Egipto; y servid a Jehová. 15 Y si mal os parece servir 
a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quienes 
sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del 

río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero 
yo y mi casa serviremos a Jehová. 16 Entonces el pueblo 

respondió y dijo: Nunca tal acontezca, que dejemos a 
Jehová para servir a otros dioses; 



PIEZA 7  

JUECES    

 

Jueces 21:25 (RV1960) 25 En estos días no había rey 
en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía. 

Autor: Samuel según tradición judía, o autor desconocido  

Fecha: Alrededor de 930 a.C, o 722 - 586 a.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 3  Prologo  
Caps 3 - 16  Los Jueces 
Caps 17 -  21 Epilogo   



El libro de los jueces abarca el periodo entre la muerte de 
Josué sucesor de Moises, y el inicio de la monarquía en Israel. 

Como vimos en el libro de Josué, Israel se mantuvo fiel a 
su Dios, hasta la muerte de Josué, lo cual nos mostró el valor 
del discipulado de Moisés a este joven, pero una vez que 
Josué muere, comienza un periodo oscuro en la historia de 
Israel en que el mismo patrón se repite una y otra vez:  

1. Israel es prosperado y se olvida de Dios 
2. Israel es atacado y entra en crisis 
3. Israel clama por liberación y Dios levanta a algún Juez 
4. Israel vuelve a prosperar y se repite el patrón… 

Detalles esenciales: 

Caps 1 - 3  Prologo 

Jueces 2 (RVR1960) El ángel de Jehová en Boquim 
1 El ángel de Jehová subió de Gilgal a Boquim, y dijo: Yo 

os saqué de Egipto, y os introduje en la tierra de la cual había 
jurado a vuestros padres, diciendo: No invalidaré jamás mi 

pacto con vosotros, 
2 con tal que vosotros no hagáis pacto con los moradores de 

esta tierra, cuyos altares habéis de derribar; mas vosotros no 
habéis atendido a mi voz. ¿Por qué habéis hecho esto? 
3 Por tanto, yo también digo: No los echaré de delante de 

vosotros, sino que serán azotes para vuestros costados, y 
sus dioses os serán tropezadero. 

4 Cuando el ángel de Jehová habló estas palabras a todos los 
hijos de Israel, el pueblo alzó su voz y lloró. 



5 Y llamaron el nombre de aquel lugar Boquim, y ofrecieron 
allí sacrificios a Jehová. 

Muerte de Josué 
(Jos. 24.29-31) 

6 Porque ya Josué había despedido al pueblo, y los hijos de 
Israel se habían ido cada uno a su heredad para poseerla. 
7 Y el pueblo había servido a Jehová todo el tiempo de Josué, 

y todo el tiempo de los ancianos que sobrevivieron a Josué, los 
cuales habían visto todas las grandes obras de Jehová, que él 

había hecho por Israel. 
8 Pero murió Josué hijo de Nun, siervo de Jehová, siendo de 

ciento diez años. 
9 Y lo sepultaron en su heredad en Timnat-sera, en el monte 

de Efraín, al norte del monte de Gaas. 
10 Y toda aquella generación también fue reunida a sus 

padres. Y se levantó después de ellos otra generación que no 
conocía a Jehová, ni la obra que él había hecho por Israel. 

Apostasía de Israel, y la obra de los jueces 
11 Después los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos 

de Jehová, y sirvieron a los baales. 
12 Dejaron a Jehová el Dios de sus padres, que los 

había sacado de la tierra de Egipto, y se fueron tras otros 
dioses, los dioses de los pueblos que estaban en sus 

alrededores, a los cuales adoraron; y provocaron a ira a 
Jehová. 

13 Y dejaron a Jehová, y adoraron a Baal y a Astarot. 
14 Y se encendió contra Israel el furor de Jehová, el cual los 

entregó en manos de robadores que los despojaron, y los vendió 
en mano de sus enemigos de alrededor; y no pudieron ya hacer 

frente a sus enemigos. 



15 Por dondequiera que salían, la mano de Jehová estaba 
contra ellos para mal, como Jehová había dicho, y como Jehová 

se lo había jurado; y tuvieron gran aflicción. 
16 Y Jehová levantó jueces que los librasen de mano de 

los que les despojaban; 
17 pero tampoco oyeron a sus jueces, sino que fueron 

tras dioses ajenos, a los cuales adoraron; se apartaron 
pronto del camino en que anduvieron sus padres 

obedeciendo a los mandamientos de Jehová; ellos no 
hicieron así. 

18 Y cuando Jehová les levantaba jueces, Jehová estaba 
con el juez, y los libraba de mano de los enemigos todo el 

tiempo de aquel juez; porque Jehová era movido a 
misericordia por sus gemidos a causa de los que los 

oprimían y afligían. 
19 Mas acontecía que al morir el juez, ellos volvían 

atrás, y se corrompían más que sus padres, siguiendo a 
dioses ajenos para servirles, e inclinándose delante de 

ellos; y no se apartaban de sus obras, ni de su obstinado 
camino. 

20 Y la ira de Jehová se encendió contra Israel, y dijo: Por 
cuanto este pueblo traspasa mi pacto que ordené a sus padres, y 

no obedece a mi voz, 
21 tampoco yo volveré más a arrojar de delante de ellos 

a ninguna de las naciones que dejó Josué cuando murió; 
22 para probar con ellas a Israel, si procurarían o no 
seguir el camino de Jehová, andando en él, como lo 

siguieron sus padres. 
23 Por esto dejó Jehová a aquellas naciones, sin 

arrojarlas de una vez, y no las entregó en mano de Josué. 



Jueces 3:1-6 (RVR1960) Naciones que fueron dejadas 
para probar a Israel 

1 Estas, pues, son las naciones que dejó Jehová para 
probar con ellas a Israel, a todos aquellos que no habían 

conocido todas las guerras de Canaán; 
2 solamente para que el linaje de los hijos de Israel 

conociese la guerra, para que la enseñasen a los que antes 
no la habían conocido: 

3 los cinco príncipes de los filisteos, todos los cananeos, los 
sidonios, y los heveos que habitaban en el monte Líbano, desde 

el monte de Baal-hermón hasta llegar a Hamat. 
4 Y fueron para probar con ellos a Israel, para saber si 

obedecerían a los mandamientos de Jehová, que él había 
dado a sus padres por mano de Moisés. 

5 Así los hijos de Israel habitaban entre los cananeos, heteos, 
amorreos, ferezeos, heveos y jebuseos. 

6 Y tomaron de sus hijas por mujeres, y dieron sus hijas 
a los hijos de ellos, y sirvieron a sus dioses. 

Caps 3 - 16  Los Jueces 

1. Otoniel (Jue 3:9-11) 
2. Aod  (Jue 3:15-30) 
3. Samgar  (Jue 3:31) 
4. Débora  

Jueces 5:1-31 (RVR1960) Cántico de Débora y de Barac 
1 Aquel día cantó Débora con Barac hijo de Abinoam, 

diciendo: 
2 Por haberse puesto al frente los caudillos en Israel, 

Por haberse ofrecido voluntariamente el pueblo, 
Load a Jehová. 



3 Oíd, reyes; escuchad, oh príncipes; 
Yo cantaré a Jehová, 

Cantaré salmos a Jehová, el Dios de Israel. 
4 Cuando saliste de Seir, oh Jehová, 

Cuando te marchaste de los campos de Edom, 
La tierra tembló, y los cielos destilaron, 

Y las nubes gotearon aguas. 
5 Los montes temblaron delante de Jehová, 

Aquel Sinaí, delante de Jehová Dios de Israel. 
6 En los días de Samgar hijo de Anat, 

En los días de Jael, quedaron abandonados los caminos, 
Y los que andaban por las sendas se apartaban por senderos 

torcidos. 
7 Las aldeas quedaron abandonadas en Israel, habían 

decaído, 
Hasta que yo Débora me levanté, 
Me levanté como madre en Israel. 
8 Cuando escogían nuevos dioses, 
La guerra estaba a las puertas; 

¿Se veía escudo o lanza 
Entre cuarenta mil en Israel? 

9 Mi corazón es para vosotros, jefes de Israel, 
Para los que voluntariamente os ofrecisteis entre el pueblo. 

Load a Jehová. 
10 Vosotros los que cabalgáis en asnas blancas, 

Los que presidís en juicio, 
Y vosotros los que viajáis, hablad. 

11 Lejos del ruido de los arqueros, en los abrevaderos, 
Allí repetirán los triunfos de Jehová, 
Los triunfos de sus aldeas en Israel; 

Entonces marchará hacia las puertas el pueblo de Jehová. 
12 Despierta, despierta, Débora; 



Despierta, despierta, entona cántico. 
Levántate, Barac, y lleva tus cautivos, hijo de Abinoam. 

13 Entonces marchó el resto de los nobles; 
El pueblo de Jehová marchó por él en contra de los 

poderosos. 
14 De Efraín vinieron los radicados en Amalec, 

En pos de ti, Benjamín, entre tus pueblos; 
De Maquir descendieron príncipes, 

Y de Zabulón los que tenían vara de mando. 
15 Caudillos también de Isacar fueron con Débora; 

Y como Barac, también Isacar 
Se precipitó a pie en el valle. 
Entre las familias de Rubén 

Hubo grandes resoluciones del corazón. 
16 ¿Por qué te quedaste entre los rediles, 

Para oír los balidos de los rebaños? 
Entre las familias de Rubén 

Hubo grandes propósitos del corazón. 
17 Galaad se quedó al otro lado del Jordán; 
Y Dan, ¿por qué se estuvo junto a las naves? 

Se mantuvo Aser a la ribera del mar, 
Y se quedó en sus puertos. 

18 El pueblo de Zabulón expuso su vida a la muerte, 
Y Neftalí en las alturas del campo. 

19 Vinieron reyes y pelearon; 
Entonces pelearon los reyes de Canaán, 

En Taanac, junto a las aguas de Meguido, 
Mas no llevaron ganancia alguna de dinero. 

20 Desde los cielos pelearon las estrellas; 
Desde sus órbitas pelearon contra Sísara. 

21 Los barrió el torrente de Cisón, 
El antiguo torrente, el torrente de Cisón. 



Marcha, oh alma mía, con poder. 
22 Entonces resonaron los cascos de los caballos 
Por el galopar, por el galopar de sus valientes. 
23 Maldecid a Meroz, dijo el ángel de Jehová; 

Maldecid severamente a sus moradores, 
Porque no vinieron al socorro de Jehová, 
Al socorro de Jehová contra los fuertes. 
24 Bendita sea entre las mujeres Jael, 

Mujer de Heber ceneo; 
Sobre las mujeres bendita sea en la tienda. 

25 El pidió agua, y ella le dio leche; 
En tazón de nobles le presentó crema. 

26 Tendió su mano a la estaca, 
Y su diestra al mazo de trabajadores, 

Y golpeó a Sísara; hirió su cabeza, 
Y le horadó, y atravesó sus sienes. 

27 Cayó encorvado entre sus pies, quedó tendido; 
Entre sus pies cayó encorvado; 

Donde se encorvó, allí cayó muerto. 
28 La madre de Sísara se asoma a la ventana, 

Y por entre las celosías a voces dice: 
¿Por qué tarda su carro en venir? 

¿Por qué las ruedas de sus carros se detienen? 
29 Las más avisadas de sus damas le respondían, 

Y aun ella se respondía a sí misma: 
30 ¿No han hallado botín, y lo están repartiendo? 

A cada uno una doncella, o dos; 
Las vestiduras de colores para Sísara, 
Las vestiduras bordadas de colores; 

La ropa de color bordada de ambos lados, para los jefes de 
los que tomaron el botín. 

31 Así perezcan todos tus enemigos, oh Jehová; 



Mas los que te aman, sean como el sol cuando sale en su 
fuerza. 

Y la tierra reposó cuarenta años. 

5. Gedeón derrota a los madianitas  

(300 vs 135,000, 1 x 450) 

Estrategia:  

Jueces 7:16-22 (RVR1960) 16 Y repartiendo los 
trescientos hombres en tres escuadrones, dio a todos ellos 

trompetas en sus manos, y cántaros vacíos con teas 
ardiendo dentro de los cántaros. 

17 Y les dijo: Miradme a mí, y haced como hago yo; he aquí 
que cuando yo llegue al extremo del campamento, haréis 

vosotros como hago yo. 
18 Yo tocaré la trompeta, y todos los que estarán conmigo; y 

vosotros tocaréis entonces las trompetas alrededor de todo el 
campamento, y diréis: ¡Por Jehová y por Gedeón! 

19 Llegaron, pues, Gedeón y los cien hombres que llevaba 
consigo, al extremo del campamento, al principio de la guardia 
de la medianoche, cuando acababan de renovar los centinelas; y 
tocaron las trompetas, y quebraron los cántaros que llevaban en 

sus manos. 
20 Y los tres escuadrones tocaron las trompetas, y 

quebrando los cántaros tomaron en la mano izquierda las 
teas, y en la derecha las trompetas con que tocaban, y 

gritaron: ¡Por la espada de Jehová y de Gedeón! 
21 Y se estuvieron firmes cada uno en su puesto en derredor 

del campamento; entonces todo el ejército echó a correr dando 
gritos y huyendo. 



22 Y los trescientos tocaban las trompetas; y Jehová 
puso la espada de cada uno contra su compañero en todo 

el campamento. Y el ejército huyó hasta Bet-sita, en 
dirección de Zerera, y hasta la frontera de Abel-mehola en 

Tabat. 

6. Abimelec (Jue 9:1-57) 
7 Tola  (Jue 10:1-2) 
8 Jair   (Jue 10:3-5) 
9 Jefté  (Jue 11:1) 
10 Ibzán (Jue 12:8-10) 
11  Elón  (Jue 12:11-12) 
12 Abdón  (Jue 12:13-15) 

13 Sansón (Luz del sol) derrota a los filisteos en Lehi 

Jueces 15:9-20 (RVR1960) 9 Entonces los filisteos subieron 
y acamparon en Judá, y se extendieron por Lehi. 

10 Y los varones de Judá les dijeron: ¿Por qué habéis subido 
contra nosotros? Y ellos respondieron: A prender a Sansón 

hemos subido, para hacerle como él nos ha hecho. 
11 Y vinieron tres mil hombres de Judá a la cueva de la peña 
de Etam, y dijeron a Sansón: ¿No sabes tú que los filisteos 

dominan sobre nosotros? ¿Por qué nos has hecho esto? Y él les 
respondió: Yo les he hecho como ellos me hicieron. 

12 Ellos entonces le dijeron: Nosotros hemos venido para 
prenderte y entregarte en mano de los filisteos. Y Sansón les 

respondió: Juradme que vosotros no me mataréis. 
13 Y ellos le respondieron, diciendo: No; solamente te 

prenderemos, y te entregaremos en sus manos; mas no te 
mataremos. Entonces le ataron con dos cuerdas nuevas, y le 

hicieron venir de la peña. 



14 Y así que vino hasta Lehi, los filisteos salieron gritando a 
su encuentro; pero el Espíritu de Jehová vino sobre él, y las 
cuerdas que estaban en sus brazos se volvieron como lino 

quemado con fuego, y las ataduras se cayeron de sus manos. 
15 Y hallando una quijada de asno fresca aún, extendió la 

mano y la tomó, y mató con ella a mil hombres. 
16 Entonces Sansón dijo: 

Con la quijada de un asno, un montón, dos montones; 
Con la quijada de un asno maté a mil hombres. 

17 Y acabando de hablar, arrojó de su mano la quijada, y 
llamó a aquel lugar Ramat-lehi.(Colina de la quijada) 
18 Y teniendo gran sed, clamó luego a Jehová, y dijo: 

Tú has dado esta grande salvación por mano de tu siervo; 
¿y moriré yo ahora de sed, y caeré en mano de los 

incircuncisos? 
19 Entonces abrió Dios la cuenca que hay en Lehi; y 

salió de allí agua, y él bebió, y recobró su espíritu, y se 
reanimó. Por esto llamó el nombre de aquel lugar, En-

hacore, el cual está en Lehi, hasta hoy. 
20 Y juzgó a Israel en los días de los filisteos veinte años. 

Jueces 14 (RVR1960)  
Sansón y la mujer filistea de Timnat 

1 Descendió Sansón a Timnat, y vio en Timnat a una mujer 
de las hijas de los filisteos. 

2 Y subió, y lo declaró a su padre y a su madre, diciendo: Yo 
he visto en Timnat una mujer de las hijas de los filisteos; os 

ruego que me la toméis por mujer. 
3 Y su padre y su madre le dijeron: ¿No hay mujer entre 

las hijas de tus hermanos, ni en todo nuestro pueblo, para 
que vayas tú a tomar mujer de los filisteos incircuncisos? Y 



Sansón respondió a su padre: Tómame ésta por mujer, 
porque ella me agrada. 

4 Mas su padre y su madre no sabían que esto venía de 
Jehová, porque él buscaba ocasión contra los filisteos; pues 

en aquel tiempo los filisteos dominaban sobre Israel. 
5 Y Sansón descendió con su padre y con su madre a 

Timnat; y cuando llegaron a las viñas de Timnat, he aquí un 
león joven que venía rugiendo hacia él. 

6 Y el Espíritu de Jehová vino sobre Sansón, quien despedazó 
al león como quien despedaza un cabrito, sin tener nada en su 
mano; y no declaró ni a su padre ni a su madre lo que había 

hecho. 
7 Descendió, pues, y habló a la mujer; y ella agradó a 

Sansón. 
8 Y volviendo después de algunos días para tomarla, se 

apartó del camino para ver el cuerpo muerto del león; y he 
aquí que en el cuerpo del león había un enjambre de 

abejas, y un panal de miel. 
9 Y tomándolo en sus manos, se fue comiéndolo por el 

camino; y cuando alcanzó a su padre y a su madre, les dio 
también a ellos que comiesen; mas no les descubrió que 

había tomado aquella miel del cuerpo del león. 
10 Vino, pues, su padre adonde estaba la mujer, y Sansón 
hizo allí banquete; porque así solían hacer los jóvenes. 
11 Y aconteció que cuando ellos le vieron, tomaron treinta 

compañeros para que estuviesen con él. 
12 Y Sansón les dijo: Yo os propondré ahora un enigma, 

y si en los siete días del banquete me lo declaráis y 
descifráis, yo os daré treinta vestidos de lino y treinta 

vestidos de fiesta. 



13 Mas si no me lo podéis declarar, entonces vosotros me 
daréis a mí los treinta vestidos de lino y los vestidos de fiesta. Y 

ellos respondieron: Propón tu enigma, y lo oiremos. 
14 Entonces les dijo: 

Del devorador salió comida, 
Y del fuerte salió dulzura. 

Y ellos no pudieron declararle el enigma en tres días. 
15 Al séptimo día dijeron a la mujer de Sansón: Induce a tu 

marido a que nos declare este enigma, para que no te 
quememos a ti y a la casa de tu padre. ¿Nos habéis llamado 

aquí para despojarnos? 
16 Y lloró la mujer de Sansón en presencia de él, y dijo: 
Solamente me aborreces, y no me amas, pues no me 

declaras el enigma que propusiste a los hijos de mi pueblo. 
Y él respondió: He aquí que ni a mi padre ni a mi madre lo 

he declarado, ¿y te lo había de declarar a ti? 
17 Y ella lloró en presencia de él los siete días que ellos 

tuvieron banquete; mas al séptimo día él se lo declaró, 
porque le presionaba; y ella lo declaró a los hijos de su 

pueblo. 
18 Al séptimo día, antes que el sol se pusiese, los de la 

ciudad le dijeron: 
¿Qué cosa más dulce que la miel? 

¿Y qué cosa más fuerte que el león? 
Y él les respondió: 

Si no araseis con mi novilla, 
Nunca hubierais descubierto mi enigma. 

19 Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y descendió a 
Ascalón y mató a treinta hombres de ellos; y tomando sus 

despojos, dio las mudas de vestidos a los que habían 
explicado el enigma; y encendido en enojo se volvió a la 

casa de su padre. 



Jueces 16:23-30 (RVR1960) Muerte de Sansón 
23 Entonces los principales de los filisteos se juntaron para 

ofrecer sacrificio a Dagón su dios y para alegrarse; y dijeron: 
Nuestro dios entregó en nuestras manos a Sansón nuestro 

enemigo. 
24 Y viéndolo el pueblo, alabaron a su dios, diciendo: 

Nuestro dios entregó en nuestras manos a nuestro enemigo, y al 
destruidor de nuestra tierra, el cual había dado muerte a 

muchos de nosotros. 
25 Y aconteció que cuando sintieron alegría en su 

corazón, dijeron: Llamad a Sansón, para que nos divierta. 
Y llamaron a Sansón de la cárcel, y sirvió de juguete 

delante de ellos; y lo pusieron entre las columnas. 
26 Entonces Sansón dijo al joven que le guiaba de la mano: 

Acércame, y hazme palpar las columnas sobre las que descansa 
la casa, para que me apoye sobre ellas. 

27 Y la casa estaba llena de hombres y mujeres, y todos los 
principales de los filisteos estaban allí; y en el piso alto había 

como tres mil hombres y mujeres, que estaban mirando el 
escarnio de Sansón. 

28 Entonces clamó Sansón a Jehová, y dijo: Señor 
Jehová, acuérdate ahora de mí, y fortaléceme, te ruego, 
solamente esta vez, oh Dios, para que de una vez tome 

venganza de los filisteos por mis dos ojos. 
29 Asió luego Sansón las dos columnas de en medio, sobre 

las que descansaba la casa, y echó todo su peso sobre ellas, su 
mano derecha sobre una y su mano izquierda sobre la otra. 
30 Y dijo Sansón: Muera yo con los filisteos. Entonces se 

inclinó con toda su fuerza, y cayó la casa sobre los 
principales, y sobre todo el pueblo que estaba en ella. Y los 



que mató al morir fueron muchos más que los que había 
matado durante su vida. 

Caps 17 -  21 Epilogo 

Guerras internas de Israel, la tribu de Benjamin casi es 
exterminada por un pecado al estilo de Sodoma y Gomorra y 
termina el libro con la frase: 

Jueces 21:25 (RV1960) 25 En estos días no había rey en 
Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía. 

Oración por revelación de la pieza siete del 
rompecabezas: 

La época de los jueces es un periodo similar al que vivimos 
actualmente en la historia de Israel. 

El paralelismo dentro del rompecabezas bíblico son dos 
historias que apuntan a la imagen central de toda la Biblia: 

1. La historia de Shimshón, Sansón, luz del sol 

- Llamado a acabar con los filisteos (Goliath) 
- Enigma del panal de miel en un león que Sansón mata  
- Con la quijada de un asno les vence 
- Se enamora de una filistea llamada Dalila (noche) y da 

su vida por ella, aunque le traiciona 
- Le sacan sus dos ojos, y se burlan de el sus enemigos 
- Al final recobra su poder y acaba con los filisteos 



Malaquías 4:2-3 (RV1960) 2 Mas a vosotros los que teméis 
mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá 

salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. 
3 Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo las 
plantas de vuestros pies, en el día en que yo actúe, ha 

dicho Jehová de los ejércitos. 

2. Historia de una extranjera que deja todo por unirse al 
Dios de Israel y a su pueblo, la siguiente pieza de nuestro 
rompecabezas… 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Jueces 14:14 (RV1960) Del devorador salió comida, 
Y del fuerte salió dulzura. 

Y ellos no pudieron declararle el enigma en tres días. 



PIEZA 8  

RUT    

 

Rut 1:15-17 (RVR1960) 15 Y Noemí dijo: He aquí tu 
cuñada se ha vuelto a su pueblo y a sus dioses; 

vuélvete tú tras ella. 

16 Respondió Rut: No me ruegues que te deje, y me 
aparte de ti; porque a dondequiera que tú fueres, iré 
yo, y dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será 

mi pueblo, y tu Dios mi Dios. 

17 Donde tú murieres, moriré yo, y allí seré sepultada; 
así me haga Jehová, y aun me añada, que sólo la 

muerte hará separación entre nosotras dos. 

Autor: Samuel según la tradición judía  

Fecha: 1011 - 971 a.C. 

Secciones: 

Cap 1  Moab  
Cap 2  Campos de Belen 
Cap 3  Booz el pariente cercano 
Cap 4  Inicio de la dinastia de David   



Detalles esenciales: 

Cap 1  Moab  

Rut 1:1-18 (RVR1960) 1 Aconteció en los días que 
gobernaban los jueces, que hubo hambre en la tierra. Y un 

varón de Belén de Judá fue a morar en los campos de 
Moab, él y su mujer, y dos hijos suyos. 

2 El nombre de aquel varón era Elimelec, y el de su mujer, 
Noemí; y los nombres de sus hijos eran Mahlón y Quelión, 
efrateos de Belén de Judá. Llegaron, pues, a los campos de 

Moab, y se quedaron allí. 
3 Y murió Elimelec, marido de Noemí, y quedó ella con sus 

dos hijos, 
4 los cuales tomaron para sí mujeres moabitas; el nombre de 

una era Orfa, y el nombre de la otra, Rut; y habitaron allí unos 
diez años. 

5 Y murieron también los dos, Mahlón y Quelión, quedando 
así la mujer desamparada de sus dos hijos y de su marido. 

6 Entonces se levantó con sus nueras, y regresó de los 
campos de Moab; porque oyó en el campo de Moab que 

Jehová había visitado a su pueblo para darles pan. 
7 Salió, pues, del lugar donde había estado, y con ella 

sus dos nueras, y comenzaron a caminar para volverse a la 
tierra de Judá. 

8 Y Noemí dijo a sus dos nueras: Andad, volveos cada 
una a la casa de su madre; Jehová haga con vosotras 
misericordia, como la habéis hecho con los muertos y 

conmigo. 
9 Os conceda Jehová que halléis descanso, cada una en casa 

de su marido. Luego las besó, y ellas alzaron su voz y lloraron, 



10 y le dijeron: Ciertamente nosotras iremos contigo a 
tu pueblo. 

11 Y Noemí respondió: Volveos, hijas mías; ¿para qué 
habéis de ir conmigo? ¿Tengo yo más hijos en el vientre, 

que puedan ser vuestros maridos? 
12 Volveos, hijas mías, e idos; porque yo ya soy vieja 

para tener marido. Y aunque dijese: Esperanza tengo, y 
esta noche estuviese con marido, y aun diese a luz hijos, 

13 ¿habíais vosotras de esperarlos hasta que fuesen 
grandes? ¿Habíais de quedaros sin casar por amor a ellos? 

No, hijas mías; que mayor amargura tengo yo que 
vosotras, pues la mano de Jehová ha salido contra mí. 
14 Y ellas alzaron otra vez su voz y lloraron; y Orfa besó a 

su suegra, mas Rut se quedó con ella. 
15 Y Noemí dijo: He aquí tu cuñada se ha vuelto a su 

pueblo y a sus dioses; vuélvete tú tras ella. 
16 Respondió Rut: No me ruegues que te deje, y me 

aparte de ti; porque a dondequiera que tú fueres, iré yo, y 
dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, 

y tu Dios mi Dios. 
17 Donde tú murieres, moriré yo, y allí seré sepultada; 

así me haga Jehová, y aun me añada, que sólo la muerte 
hará separación entre nosotras dos. 

18 Y viendo Noemí que estaba tan resuelta a ir con ella, 
no dijo más. 

Cap 2  Campos de Belen 

Rut 2:1-14 (RVR1960) 1 Tenía Noemí un pariente de su 
marido, hombre rico de la familia de Elimelec, el cual se 
llamaba Booz. (Fuerza, nombre de uno de los pilares del 

templo, hijo de Rahab) 



2 Y Rut la moabita dijo a Noemí: Te ruego que me dejes 
ir al campo, y recogeré espigas en pos de aquel a cuyos ojos 

hallare gracia. Y ella le respondió: Ve, hija mía. 
3 Fue, pues, y llegando, espigó en el campo en pos de los 

segadores; y aconteció que aquella parte del campo era de Booz, 
el cual era de la familia de Elimelec. 

4 Y he aquí que Booz vino de Belén, y dijo a los segadores: 
Jehová sea con vosotros. Y ellos respondieron: Jehová te 

bendiga. 
5 Y Booz dijo a su criado el mayordomo de los segadores: 

¿De quién es esta joven? 
6 Y el criado, mayordomo de los segadores, respondió y dijo: 

Es la joven moabita que volvió con Noemí de los campos de 
Moab; 

7 y ha dicho: Te ruego que me dejes recoger y juntar tras los 
segadores entre las gavillas. Entró, pues, y está desde por la 

mañana hasta ahora, sin descansar ni aun por un momento. 
8 Entonces Booz dijo a Rut: Oye, hija mía, no vayas a 

espigar a otro campo, ni pases de aquí; y aquí estarás 
junto a mis criadas. 

9 Mira bien el campo que sieguen, y síguelas; porque yo 
he mandado a los criados que no te molesten. Y cuando 

tengas sed, ve a las vasijas, y bebe del agua que sacan los 
criados. 

10 Ella entonces bajando su rostro se inclinó a tierra, y 
le dijo: ¿Por qué he hallado gracia en tus ojos para que me 

reconozcas, siendo yo extranjera? 
11 Y respondiendo Booz, le dijo: He sabido todo lo que 
has hecho con tu suegra después de la muerte de tu 

marido, y que dejando a tu padre y a tu madre y la tierra 
donde naciste, has venido a un pueblo que no conociste 

antes. 



12 Jehová recompense tu obra, y tu remuneración sea 
cumplida de parte de Jehová Dios de Israel, bajo cuyas 

alas has venido a refugiarte. 
13 Y ella dijo: Señor mío, halle yo gracia delante de tus 

ojos; porque me has consolado, y porque has hablado al 
corazón de tu sierva, aunque no soy ni como una de tus 

criadas. 
14 Y Booz le dijo a la hora de comer: Ven aquí, y come 

del pan, y moja tu bocado en el vinagre. Y ella se sentó 
junto a los segadores, y él le dio del potaje, y comió hasta 

que se sació, y le sobró. 

Cap 3  Booz (Goel) el pariente cercano 

Rut 3:1-11 (RV1960) 1 Después le dijo su suegra Noemí: 
Hija mía, ¿no he de buscar hogar para ti, para que te vaya 

bien? 
2 ¿No es Booz nuestro pariente, con cuyas criadas tú 

has estado? He aquí que él avienta esta noche la parva de las 
cebadas. 

3 Te lavarás, pues, y te ungirás, y vistiéndote tus 
vestidos, irás a la era; mas no te darás a conocer al varón 

hasta que él haya acabado de comer y de beber. 
4 Y cuando él se acueste, notarás el lugar donde se acuesta, e 

irás y descubrirás sus pies, y te acostarás allí; y él te dirá lo que 
hayas de hacer. 

5 Y ella respondió: Haré todo lo que tú me mandes. 
6 Descendió, pues, a la era, e hizo todo lo que su suegra le 

había mandado. 
7 Y cuando Booz hubo comido y bebido, y su corazón estuvo 

contento, se retiró a dormir a un lado del montón. Entonces ella 
vino calladamente, y le descubrió los pies y se acostó. 



8 Y aconteció que a la medianoche se estremeció aquel 
hombre, y se volvió; y he aquí, una mujer estaba acostada 

a sus pies. 
9 Entonces él dijo: ¿Quién eres? Y ella respondió: Yo soy 

Rut tu sierva; extiende el borde de tu capa sobre tu sierva, 
por cuanto eres pariente cercano. 

10 Y él dijo: Bendita seas tú de Jehová, hija mía; has 
hecho mejor tu postrera bondad que la primera, no yendo 

en busca de los jóvenes, sean pobres o ricos. 
11 Ahora pues, no temas, hija mía; yo haré contigo lo 

que tú digas, pues toda la gente de mi pueblo sabe que eres 
mujer virtuosa. 

Cap 4  Inicio de la dinastia de David 

Rut 4:9-17 (RV1960) 9 Y Booz dijo a los ancianos y a 
todo el pueblo: Vosotros sois testigos hoy, de que he 

adquirido de mano de Noemí todo lo que fue de Elimelec, y 
todo lo que fue de Quelión y de Mahlón. 

10 Y que también tomo por mi mujer a Rut la moabita, 
mujer de Mahlón, para restaurar el nombre del difunto 
sobre su heredad, para que el nombre del muerto no se 
borre de entre sus hermanos y de la puerta de su lugar. 

Vosotros sois testigos hoy. 
11 Y dijeron todos los del pueblo que estaban a la puerta con 

los ancianos: Testigos somos. Jehová haga a la mujer que entra 
en tu casa como a Raquel y a Lea, las cuales edificaron la casa 

de Israel; y tú seas ilustre en Efrata, y seas de renombre en 
Belén. 

12 Y sea tu casa como la casa de Fares, el que Tamar dio a 
luz a Judá, por la descendencia que de esa joven te dé Jehová. 



13 Booz, pues, tomó a Rut, y ella fue su mujer; y se llegó a 
ella, y Jehová le dio que concibiese y diese a luz un hijo. 
14 Y las mujeres decían a Noemí: Loado sea Jehová, que 

hizo que no te faltase hoy pariente, cuyo nombre será celebrado 
en Israel; 

15 el cual será restaurador de tu alma, y sustentará tu vejez; 
pues tu nuera, que te ama, lo ha dado a luz; y ella es de más 

valor para ti que siete hijos. 
16 Y tomando Noemí el hijo, lo puso en su regazo, y fue su 

aya. 
17 Y le dieron nombre las vecinas, diciendo: Le ha 

nacido un hijo a Noemí; y lo llamaron Obed. Este es padre 
de Isaí, padre de David. 

Oración por revelación de la pieza ocho del 
rompecabezas: 

Rut representa a la multitud de extranjeros provenientes 
de Moab (Del Padre) que se unirán a la casa de Judá, para 
levantar el tabernáculo caído de David una vez que acabe el 
hambre en Belén… 

Amós 9:11-12 (RV1960) 11 En aquel día yo levantaré el 
tabernáculo caído de David, y cerraré sus portillos y levantaré 

sus ruinas, y lo edificaré como en el tiempo pasado; 
12 para que aquellos sobre los cuales es invocado mi nombre 

posean el resto de Edom, y a todas las naciones, dice Jehová que 
hace esto. 



TEXTO A MEMORIZAR: 

Rut 1:16-17 Respondió Rut: No me ruegues que te 
deje, y me aparte de ti; porque a dondequiera que tú 
fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, viviré. Tu 

pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios. 17 Donde tú 
murieres, moriré yo, y allí seré sepultada; así me haga 

Jehová, y aun me añada, que sólo la muerte hará 
separación entre nosotras dos. 



PIEZA 9  

1 SAMUEL     

 

1 Samuel 15:22-23 (RV1960) 22 Y Samuel dijo: ¿Se 
complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, 
como en que se obedezca a las palabras de Jehová? 

Ciertamente el obedecer es mejor que los 
sacrificios, y el prestar atención que la grosura de 

los carneros. 23 Porque como pecado de 
adivinación es la rebelión, y como ídolos e 

idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste 
la palabra de Jehová, él también te ha desechado 

para que no seas rey. 

Hechos 13:21-23 (RV1960) 21 Luego pidieron rey, y 
Dios les dio a Saúl hijo de Cis, varón de la tribu de 
Benjamín, por cuarenta años. 22 Quitado éste, les 

levantó por rey a David, de quien dio también 
testimonio diciendo: He hallado a David hijo de 
Isaí, varón conforme a mi corazón, quien hará 
todo lo que yo quiero. 23 De la descendencia de 
éste, y conforme a la promesa, Dios levantó a 

Jesús por Salvador a Israel. 

Mateo 1:1 (RV1960) 1 Libro de la genealogía de 
Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. 



Autor: Samuel según la tradición judía  

Fecha: Aprox 930 a.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 12  Ministerio de Samuel  
Caps 13 - 31  Reinado de Saul  

Llegamos al clímax de la creación, al fruto maduro y listo 
para crear una humanidad perfecta como el creador la planeo 
desde el principio… 

Adan - Noe - Abraham - David - Yeshua  

1 y 2 Samuel relatan la transición de la época de los 
jueces a la de los reyes de Israel. 

En la época de los jueces, Dios les llamaba en base a su 
carácter y deseo de servirle, sin embargo, en la época de la 
monarquía, el liderazgo es hereditario y no siempre los hijos 
seguían el buen ejemplo de sus padres justos, así que los 
reyes de Israel no necesariamente eran un modelo de fe a 
imitar y es por ello que aparece un nuevo rol: El de los 
profetas para amonestar al rey y al pueblo. 



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 12  Ministerio de Samuel 

1 Samuel 2:1-11 (RV1960) Cántico de Ana 
1 Y Ana oró y dijo: 

Mi corazón se regocija en Jehová, 
Mi poder se exalta en Jehová; 

Mi boca se ensanchó sobre mis enemigos, 
Por cuanto me alegré en tu salvación. 

2 No hay santo como Jehová; 
Porque no hay ninguno fuera de ti, 

Y no hay refugio como el Dios nuestro. 
3 No multipliquéis palabras de grandeza y altanería; 

Cesen las palabras arrogantes de vuestra boca; 
Porque el Dios de todo saber es Jehová, 

Y a él toca el pesar las acciones. 
4 Los arcos de los fuertes fueron quebrados, 

Y los débiles se ciñeron de poder. 
5 Los saciados se alquilaron por pan, 

Y los hambrientos dejaron de tener hambre; 
Hasta la estéril ha dado a luz siete, 

Y la que tenía muchos hijos languidece. 
6 Jehová mata, y él da vida; 

El hace descender al Seol, y hace subir. 
7 Jehová empobrece, y él enriquece; 

Abate, y enaltece. 
8 El levanta del polvo al pobre, 

Y del muladar exalta al menesteroso, 
Para hacerle sentarse con príncipes y heredar un sitio 

de honor. 
Porque de Jehová son las columnas de la tierra, 



Y él afirmó sobre ellas el mundo. 
9 El guarda los pies de sus santos, 

Mas los impíos perecen en tinieblas; 
Porque nadie será fuerte por su propia fuerza. 

10 Delante de Jehová serán quebrantados sus adversarios, 
Y sobre ellos tronará desde los cielos; 

Jehová juzgará los confines de la tierra, 
Dará poder a su Rey, 

Y exaltará el poderío de su Ungido. 
11 Y Elcana se volvió a su casa en Ramá; y el niño 
ministraba a Jehová delante del sacerdote Elí. 

1 Samuel 8:1-10 (RV1960) Israel pide rey 
1 Aconteció que habiendo Samuel envejecido, puso a sus 

hijos por jueces sobre Israel. 
2 Y el nombre de su hijo primogénito fue Joel, y el nombre 

del segundo, Abías; y eran jueces en Beerseba. 
3 Pero no anduvieron los hijos por los caminos de su padre, 
antes se volvieron tras la avaricia, dejándose sobornar y 

pervirtiendo el derecho. 
4 Entonces todos los ancianos de Israel se juntaron, y 

vinieron a Ramá para ver a Samuel, 
5 y le dijeron: He aquí tú has envejecido, y tus hijos no 

andan en tus caminos; por tanto, constitúyenos ahora un rey 
que nos juzgue, como tienen todas las naciones. 

6 Pero no agradó a Samuel esta palabra que dijeron: Danos 
un rey que nos juzgue. Y Samuel oró a Jehová. 

7 Y dijo Jehová a Samuel: Oye la voz del pueblo en todo 
lo que te digan; porque no te han desechado a ti, sino a mí 

me han desechado, para que no reine sobre ellos. 



8 Conforme a todas las obras que han hecho desde el día que 
los saqué de Egipto hasta hoy, dejándome a mí y sirviendo a 

dioses ajenos, así hacen también contigo. 
9 Ahora, pues, oye su voz; mas protesta solemnemente 

contra ellos, y muéstrales cómo les tratará el rey que reinará 
sobre ellos. 

10 Y refirió Samuel todas las palabras de Jehová al pueblo 
que le había pedido rey. 

1 Samuel 10:23-24 (RV1960) 23 Entonces corrieron y lo 
trajeron de allí; y puesto en medio del pueblo, desde los 

hombros arriba era más alto que todo el pueblo. 
24 Y Samuel dijo a todo el pueblo: ¿Habéis visto al que 

ha elegido Jehová, que no hay semejante a él en todo el 
pueblo? Entonces el pueblo clamó con alegría, diciendo: 

¡Viva el rey! 

Caps 13 - 31  Reinado de Saul 

1 Samuel 15:1-23 (RV1960) Saúl desobedece y es 
desechado 

1 Después Samuel dijo a Saúl: Jehová me envió a que te 
ungiese por rey sobre su pueblo Israel; ahora, pues, está atento 

a las palabras de Jehová. 
2 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Yo castigaré lo que 

hizo Amalec a Israel al oponérsele en el camino cuando subía de 
Egipto. 

3 Ve, pues, y hiere a Amalec, y destruye todo lo que tiene, y 
no te apiades de él; mata a hombres, mujeres, niños, y aun los 

de pecho, vacas, ovejas, camellos y asnos. 
4 Saúl, pues, convocó al pueblo y les pasó revista en Telaim, 

doscientos mil de a pie, y diez mil hombres de Judá. 



5 Y viniendo Saúl a la ciudad de Amalec, puso emboscada en 
el valle. 

6 Y dijo Saúl a los ceneos: Idos, apartaos y salid de entre los 
de Amalec, para que no os destruya juntamente con ellos; 

porque vosotros mostrasteis misericordia a todos los hijos de 
Israel, cuando subían de Egipto. Y se apartaron los ceneos de 

entre los hijos de Amalec. 
7 Y Saúl derrotó a los amalecitas desde Havila hasta llegar a 

Shur, que está al oriente de Egipto. 
8 Y tomó vivo a Agag rey de Amalec, pero a todo el 

pueblo mató a filo de espada. 
9 Y Saúl y el pueblo perdonaron a Agag, y a lo mejor de 

las ovejas y del ganado mayor, de los animales 
engordados, de los carneros y de todo lo bueno, y no lo 

quisieron destruir; mas todo lo que era vil y despreciable 
destruyeron. 

10 Y vino palabra de Jehová a Samuel, diciendo: 
11 Me pesa haber puesto por rey a Saúl, porque se ha 

vuelto de en pos de mí, y no ha cumplido mis palabras. Y 
se apesadumbró Samuel, y clamó a Jehová toda aquella 

noche. 
12 Madrugó luego Samuel para ir a encontrar a Saúl por la 

mañana; y fue dado aviso a Samuel, diciendo: Saúl ha venido a 
Carmel, y he aquí se levantó un monumento, y dio la vuelta, y 

pasó adelante y descendió a Gilgal. 
13 Vino, pues, Samuel a Saúl, y Saúl le dijo: Bendito 

seas tú de Jehová; yo he cumplido la palabra de Jehová. 
14 Samuel entonces dijo: ¿Pues qué balido de ovejas y 
bramido de vacas es este que yo oigo con mis oídos? 
15 Y Saúl respondió: De Amalec los han traído; porque 

el pueblo perdonó lo mejor de las ovejas y de las vacas, 



para sacrificarlas a Jehová tu Dios, pero lo demás lo 
destruimos. 

16 Entonces dijo Samuel a Saúl: Déjame declararte lo que 
Jehová me ha dicho esta noche. Y él le respondió: Di. 

17 Y dijo Samuel: Aunque eras pequeño en tus propios 
ojos, ¿no has sido hecho jefe de las tribus de Israel, y 

Jehová te ha ungido por rey sobre Israel? 
18 Y Jehová te envió en misión y dijo: Ve, destruye a los 

pecadores de Amalec, y hazles guerra hasta que los acabes. 
19 ¿Por qué, pues, no has oído la voz de Jehová, sino 

que vuelto al botín has hecho lo malo ante los ojos de 
Jehová? 

20 Y Saúl respondió a Samuel: Antes bien he obedecido la 
voz de Jehová, y fui a la misión que Jehová me envió, y he 

traído a Agag rey de Amalec, y he destruido a los 
amalecitas. 

21 Mas el pueblo tomó del botín ovejas y vacas, las 
primicias del anatema, para ofrecer sacrificios a Jehová tu 

Dios en Gilgal. 
22 Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los 

holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a las 
palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que 
los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los 

carneros. 
23 Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y 
como ídolos e idolatría la obstinación. Por cuanto tú 

desechaste la palabra de Jehová, él también te ha 
desechado para que no seas rey. 

1 Samuel 16 (RV1960) 1 Dijo Jehová a Samuel: ¿Hasta 
cuándo llorarás a Saúl, habiéndolo yo desechado para que no 



reine sobre Israel? Llena tu cuerno de aceite, y ven, te enviaré a 
Isaí de Belén, porque de sus hijos me he provisto de rey. 

1 Samuel 16:7 (RV1960) 7 Y Jehová respondió a 
Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su 

estatura, porque yo lo desecho; porque Jehová no mira lo 
que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está 

delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón. 

1 Samuel 16:14-19 (RV1960) 14 El Espíritu de Jehová se 
apartó de Saúl, y le atormentaba un espíritu malo de parte 

de Jehová. 
15 Y los criados de Saúl le dijeron: He aquí ahora, un 

espíritu malo de parte de Dios te atormenta. 
16 Diga, pues, nuestro señor a tus siervos que están 

delante de ti, que busquen a alguno que sepa tocar el arpa, 
para que cuando esté sobre ti el espíritu malo de parte de 

Dios, él toque con su mano, y tengas alivio. 
17 Y Saúl respondió a sus criados: Buscadme, pues, ahora 

alguno que toque bien, y traédmelo. 
18 Entonces uno de los criados respondió diciendo: He 

aquí yo he visto a un hijo de Isaí de Belén, que sabe tocar, 
y es valiente y vigoroso y hombre de guerra, prudente en 

sus palabras, y hermoso, y Jehová está con él. 
19 Y Saúl envió mensajeros a Isaí, diciendo: Envíame a 

David tu hijo, el que está con las ovejas. 

1 Samuel 17:1-51 (NTV) Goliat desafía a los israelitas 
1 Los filisteos reunieron su ejército para la batalla y 

acamparon en Efes-damim, que queda entre Soco en Judá y 
Azeca. 2 Saúl respondió reuniendo a las tropas israelitas cerca 

del valle de Ela. 3 De modo que los filisteos y los israelitas 



quedaron frente a frente en montes opuestos, separados por el 
valle. 

4 Luego Goliat, un campeón filisteo de Gat, salió de entre las 
filas de los filisteos para enfrentarse a las fuerzas de Israel. 
¡Medía casi tres metros de altura! 5 Llevaba un casco de 

bronce y su cota de malla, hecha de bronce, pesaba cincuenta y 
siete kilos. 6 También tenía puestos protectores de bronce en las 
piernas y llevaba una jabalina de bronce sobre el hombro. 7 El 
asta de su lanza era tan pesada y gruesa como un rodillo de 
telar, con una punta de hierro que pesaba casi siete kilos. Su 

escudero iba delante de él. 
8 Entonces Goliat se detuvo y gritó mofándose de los 

israelitas: «¿Por qué salen todos ustedes a pelear? Yo soy el 
campeón filisteo, pero ustedes no son más que siervos de Saúl. 
¡Elijan a un hombre para que venga aquí a pelear conmigo! 9 

Si me mata, entonces seremos sus esclavos; pero si yo lo mato a 
él, ¡ustedes serán nuestros esclavos! 10 ¡Hoy desafío a los 

ejércitos de Israel! ¡Envíenme a un hombre que me 
enfrente!». 

11 Cuando Saúl y los israelitas lo escucharon, quedaron 
aterrados y profundamente perturbados. 

12 Ahora bien, David era hijo de un hombre llamado Isaí, 
un efrateo de Belén, en la tierra de Judá. En ese tiempo Isaí era 
anciano y tenía ocho hijos. 13 Sus tres hijos mayores —Eliab, 

Abinadab y Simea— ya se habían unido al ejército de Saúl para 
pelear contra los filisteos. 14 David era el menor de los hijos. 
Sus tres hermanos mayores se quedaron con el ejército de 
Saúl, 15 pero David iba y venía para ayudar a su padre 

con las ovejas en Belén. 
16 Durante cuarenta días, cada mañana y cada tarde, el 

campeón filisteo se paseaba dándose aires delante del ejército 
israelita. 



17 Un día, Isaí le dijo a David: «Toma esta canasta de grano 
tostado y estos diez panes, y llévaselos de prisa a tus hermanos. 

18 Y dale estos diez pedazos de queso a su capitán. Averigua 
cómo están tus hermanos y tráeme un informe de cómo les va». 

19 Los hermanos de David estaban con Saúl y el ejército 
israelita en el valle de Ela, peleando contra los filisteos. 

20 Así que temprano a la mañana siguiente, David dejó 
las ovejas al cuidado de otro pastor y salió con los regalos, 

como Isaí le había indicado. Llegó al campamento justo 
cuando el ejército de Israel salía al campo de batalla dando 

gritos de guerra. 21 Poco tiempo después las fuerzas israelitas y 
filisteas quedaron frente a frente, ejército contra ejército. 22 

David dejó sus cosas con el hombre que guardaba las 
provisiones y se apresuró a ir hacia las filas para saludar a sus 
hermanos. 23 Mientras hablaba con ellos, Goliat, el campeón 

filisteo de Gat, salió de entre las tropas filisteas. En ese 
momento, David lo escuchó gritar sus ya acostumbradas 

burlas al ejército de Israel. 
24 Tan pronto como las tropas israelitas lo vieron, 

comenzaron a huir espantadas. 
25 —¿Ya vieron al gigante? —preguntaban los hombres—. 

Sale cada día a desafiar a Israel. El rey ha ofrecido una enorme 
recompensa a cualquiera que lo mate. ¡A ese hombre le dará 

una de sus hijas como esposa y toda su familia quedará 
exonerada de pagar impuestos! 

26 David les preguntó a los soldados que estaban cerca de él: 
—¿Qué recibirá el hombre que mate al filisteo y ponga fin a 

su desafío contra Israel? Y a fin de cuentas, ¿quién es este 
filisteo pagano, al que se le permite desafiar a los ejércitos 

del Dios viviente? 
27 Estos hombres le dieron a David la misma respuesta. Le 

dijeron: 



—Efectivamente, esa es la recompensa por matarlo. 
28 Pero cuando Eliab, el hermano mayor de David, lo oyó 

hablar con los hombres, se enojó. 
—¿Qué estás haciendo aquí? —le reclamó—. ¿Qué pasó 

con esas pocas ovejas que se supone que deberías estar 
cuidando? Conozco tu orgullo y tu engaño. ¡Solo quieres 

ver la batalla! 
29 —¿Qué hice ahora? —contestó David—. ¡Solo hacía 

una pregunta! 
30 Entonces caminó hacia otros y les preguntó lo mismo, y 

recibió la misma respuesta. 31 Entonces le contaron a Saúl la 
pregunta de David, y el rey mandó llamarlo. 

32 —No te preocupes por este filisteo —le dijo David a 
Saúl—. ¡Yo iré a pelear contra él! 

33 —¡No seas ridículo! —respondió Saúl—. ¡No hay 
forma de que tú puedas pelear contra ese filisteo y 

ganarle! Eres tan solo un muchacho, y él ha sido un 
hombre de guerra desde su juventud. 

34 Pero David insistió: 
—He estado cuidando las ovejas y las cabras de mi padre. 

Cuando un león o un oso viene para robar un cordero del 
rebaño, 35 yo lo persigo con un palo y rescato el cordero de su 
boca. Si el animal me ataca, lo tomo de la quijada y lo golpeo 
hasta matarlo. 36 Lo he hecho con leones y con osos, y lo 

haré también con este filisteo pagano, ¡porque ha 
desafiado a los ejércitos del Dios viviente! 37 ¡El mismo 
Señor que me rescató de las garras del león y del oso me 

rescatará de este filisteo! 
Así que Saúl por fin accedió: 

—Está bien, adelante. ¡Y que el Señor esté contigo! 
38 Después Saúl le dio a David su propia armadura: un 

casco de bronce y una cota de malla. 39 David se los puso, se 



ciñó la espada y probó dar unos pasos porque nunca antes se 
había vestido con algo semejante. 

—No puedo andar con todo esto —le dijo a Saúl—. No 
estoy acostumbrado a usarlo. 

Así que David se lo quitó. 40 Tomó cinco piedras lisas de 
un arroyo y las metió en su bolsa de pastor. Luego, armado 
únicamente con su vara de pastor y su honda, comenzó a 

cruzar el valle para luchar contra el filisteo. 
41 Goliat caminaba hacia David con su escudero delante de 
él, 42 mirando con desdén al muchacho de mejillas 

sonrosadas. 
43 —¿Soy acaso un perro —le rugió a David— para que 

vengas contra mí con un palo? 
Y maldijo a David en nombre de sus dioses. 

44 —¡Ven aquí, y les daré tu carne a las aves y a los 
animales salvajes! —gritó Goliat. 
45 David le respondió al filisteo: 

—Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabalina, 
pero yo vengo contra ti en nombre del Señor de los 

Ejércitos Celestiales, el Dios de los ejércitos de Israel, a 
quien tú has desafiado. 46 Hoy el Señor te conquistará, y yo 
te mataré y te cortaré la cabeza. Y luego daré los cadáveres de 

tus hombres a las aves y a los animales salvajes, ¡y todo el 
mundo sabrá que hay un Dios en Israel! 47 Todos los que 

están aquí reunidos sabrán que el Señor rescata a su 
pueblo, pero no con espada ni con lanza. ¡Esta es la 

batalla del Señor, y los entregará a ustedes en nuestras 
manos! 

48 Cuando Goliat se acercó para atacarlo, David fue 
corriendo para enfrentarse con él. 49 Metió la mano en su 
bolsa de pastor, sacó una piedra, la lanzó con su honda y 



golpeó al filisteo en la frente. La piedra se le incrustó allí y 
Goliat se tambaleó y cayó de cara al suelo. 

50 Así David triunfó sobre el filisteo con solo una honda 
y una piedra, porque no tenía espada. 51 Después David 

corrió y sacó de su vaina la espada de Goliat y la usó para 
matarlo y cortarle la cabeza. 

1 Samuel 18:6-9 (RVR1960) 6 Aconteció que cuando 
volvían ellos, cuando David volvió de matar al filisteo, salieron 

las mujeres de todas las ciudades de Israel cantando y 
danzando, para recibir al rey Saúl, con panderos, con cánticos 

de alegría y con instrumentos de música. 
7 Y cantaban las mujeres que danzaban, y decían: 

Saúl hirió a sus miles, 
Y David a sus diez miles. 

8 Y se enojó Saúl en gran manera, y le desagradó este dicho, 
y dijo: A David dieron diez miles, y a mí miles; no le falta 

más que el reino. 
9 Y desde aquel día Saúl no miró con buenos ojos a 

David. 

1 Samuel 18:14-16 (RVR1960) 14 Y David se conducía 
prudentemente en todos sus asuntos, y Jehová estaba con 

él. 
15 Y viendo Saúl que se portaba tan prudentemente, tenía 

temor de él. 
16 Mas todo Israel y Judá amaba a David, porque él 

salía y entraba delante de ellos. 

1 Samuel 24:1-15 (RVR1960) David perdona la vida a 
Saúl en En-gadi 



1 Cuando Saúl volvió de perseguir a los filisteos, le dieron 
aviso, diciendo: He aquí David está en el desierto de En-gadi. 

2 Y tomando Saúl tres mil hombres escogidos de todo Israel, 
fue en busca de David y de sus hombres, por las cumbres de los 

peñascos de las cabras monteses. 
3 Y cuando llegó a un redil de ovejas en el camino, donde 

había una cueva, entró Saúl en ella para cubrir sus pies; y 
David y sus hombres estaban sentados en los rincones de la 

cueva. 
4 Entonces los hombres de David le dijeron: He aquí el día de 
que te dijo Jehová: He aquí que entrego a tu enemigo en tu 

mano, y harás con él como te pareciere. Y se levantó David, y 
calladamente cortó la orilla del manto de Saúl. 

5 Después de esto se turbó el corazón de David, porque 
había cortado la orilla del manto de Saúl. 

6 Y dijo a sus hombres: Jehová me guarde de hacer tal cosa 
contra mi señor, el ungido de Jehová, que yo extienda mi mano 

contra él; porque es el ungido de Jehová. 
7 Así reprimió David a sus hombres con palabras, y no les 

permitió que se levantasen contra Saúl. Y Saúl, saliendo de la 
cueva, siguió su camino. 

8 También David se levantó después, y saliendo de la cueva 
dio voces detrás de Saúl, diciendo: ¡Mi señor el rey! Y cuando 
Saúl miró hacia atrás, David inclinó su rostro a tierra, e hizo 

reverencia. 
9 Y dijo David a Saúl: ¿Por qué oyes las palabras de los que 

dicen: Mira que David procura tu mal? 
10 He aquí han visto hoy tus ojos cómo Jehová te ha puesto 

hoy en mis manos en la cueva; y me dijeron que te matase, pero 
te perdoné, porque dije: No extenderé mi mano contra mi señor, 

porque es el ungido de Jehová. 



11 Y mira, padre mío, mira la orilla de tu manto en mi 
mano; porque yo corté la orilla de tu manto, y no te maté. 

Conoce, pues, y ve que no hay mal ni traición en mi mano, ni 
he pecado contra ti; sin embargo, tú andas a caza de mi vida 

para quitármela. 
12 Juzgue Jehová entre tú y yo, y véngueme de ti 

Jehová; pero mi mano no será contra ti. 
13 Como dice el proverbio de los antiguos: De los impíos 

saldrá la impiedad; así que mi mano no será contra ti. 
14 ¿Tras quién ha salido el rey de Israel? ¿A quién 
persigues? ¿A un perro muerto? ¿A una pulga? 

15 Jehová, pues, será juez, y él juzgará entre tú y yo. El 
vea y sustente mi causa, y me defienda de tu mano. 

1 Samuel 31:1-6 (RVR1960) 1 Los filisteos, pues, pelearon 
contra Israel, y los de Israel huyeron delante de los filisteos, y 

cayeron muertos en el monte de Gilboa. 
2 Y siguiendo los filisteos a Saúl y a sus hijos, mataron a 
Jonatán, a Abinadab y a Malquisúa, hijos de Saúl. 
3 Y arreció la batalla contra Saúl, y le alcanzaron los 

flecheros, y tuvo gran temor de ellos. 
4 Entonces dijo Saúl a su escudero: Saca tu espada, y 

traspásame con ella, para que no vengan estos 
incircuncisos y me traspasen, y me escarnezcan. Mas su 
escudero no quería, porque tenía gran temor. Entonces 

tomó Saúl su propia espada y se echó sobre ella. 
5 Y viendo su escudero a Saúl muerto, él también se 

echó sobre su espada, y murió con él. 
6 Así murió Saúl en aquel día, juntamente con sus tres 

hijos, y su escudero, y todos sus varones. 

No se pierda el siguiente episodio de ésta serie… 



Oración por revelación de la pieza nueve del 
rompecabezas: 

Génesis 3:14-15 (RVR1960) 14 Y Jehová Dios dijo a la 
serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas 
las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu 
pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. 

15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu 
simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú 
le herirás en el calcañar. 

Daniel 2:26-45 (RVR1960) 26 Respondió el rey y dijo a 
Daniel, al cual llamaban Beltsasar: ¿Podrás tú hacerme conocer 

el sueño que vi, y su interpretación? 
27 Daniel respondió delante del rey, diciendo: El misterio 

que el rey demanda, ni sabios, ni astrólogos, ni magos ni 
adivinos lo pueden revelar al rey. 

28 Pero hay un Dios en los cielos, el cual revela los misterios, 
y él ha hecho saber al rey Nabucodonosor lo que ha de 

acontecer en los postreros días. He aquí tu sueño, y las visiones 
que has tenido en tu cama: 

29 Estando tú, oh rey, en tu cama, te vinieron pensamientos 
por saber lo que había de ser en lo por venir; y el que revela los 

misterios te mostró lo que ha de ser. 
30 Y a mí me ha sido revelado este misterio, no porque en 

mí haya más sabiduría que en todos los vivientes, sino para que 
se dé a conocer al rey la interpretación, y para que entiendas los 

pensamientos de tu corazón. 
31 Tú, oh rey, veías, y he aquí una gran imagen. Esta 

imagen, que era muy grande, y cuya gloria era muy sublime, 
estaba en pie delante de ti, y su aspecto era terrible. 



32 La cabeza de esta imagen era de oro fino; su pecho y sus 
brazos, de plata; su vientre y sus muslos, de bronce; 

33 sus piernas, de hierro; sus pies, en parte de hierro y en 
parte de barro cocido. 

34 Estabas mirando, hasta que una piedra fue cortada, 
no con mano, e hirió a la imagen en sus pies de hierro y de 

barro cocido, y los desmenuzó. 
35 Entonces fueron desmenuzados también el hierro, el 

barro cocido, el bronce, la plata y el oro, y fueron como tamo de 
las eras del verano, y se los llevó el viento sin que de ellos 

quedara rastro alguno. Mas la piedra que hirió a la imagen 
fue hecha un gran monte que llenó toda la tierra. 

36 Este es el sueño; también la interpretación de él diremos 
en presencia del rey. 

37 Tú, oh rey, eres rey de reyes; porque el Dios del cielo te ha 
dado reino, poder, fuerza y majestad. 

38 Y dondequiera que habitan hijos de hombres, bestias del 
campo y aves del cielo, él los ha entregado en tu mano, y te ha 

dado el dominio sobre todo; tú eres aquella cabeza de oro. 
39 Y después de ti se levantará otro reino inferior al tuyo; y 

luego un tercer reino de bronce, el cual dominará sobre toda la 
tierra. 

40 Y el cuarto reino será fuerte como hierro; y como el 
hierro desmenuza y rompe todas las cosas, desmenuzará y 

quebrantará todo. 
41 Y lo que viste de los pies y los dedos, en parte de 

barro cocido de alfarero y en parte de hierro, será un 
reino dividido; mas habrá en él algo de la fuerza del 

hierro, así como viste hierro mezclado con barro cocido. 
42 Y por ser los dedos de los pies en parte de hierro y en 

parte de barro cocido, el reino será en parte fuerte, y en 
parte frágil. 



43 Así como viste el hierro mezclado con barro, se 
mezclarán por medio de alianzas humanas; pero no se 

unirán el uno con el otro, como el hierro no se mezcla con 
el barro. 

44 Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará 
un reino que no será jamás destruido, ni será el reino 

dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a todos 
estos reinos, pero él permanecerá para siempre, 

45 de la manera que viste que del monte fue cortada una 
piedra, no con mano, la cual desmenuzó el hierro, el bronce, el 
barro, la plata y el oro. El gran Dios ha mostrado al rey lo que 
ha de acontecer en lo por venir; y el sueño es verdadero, y fiel 

su interpretación. 

Mateo 16:13-18 (RVR1960) 13 Viniendo Jesús a la región 
de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: 

¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? 
14 Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y 

otros, Jeremías, o alguno de los profetas. 
15 El les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 

16 Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente. 

17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, 
hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi 

Padre que está en los cielos. 
18 Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta 
roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 

prevalecerán contra ella. 



TEXTO A MEMORIZAR: 

1 Samuel 17:26 (RVR1960) 26 Entonces habló David 
a los que estaban junto a él, diciendo: ¿Qué harán al 

hombre que venciere a este filisteo, y quitare el oprobio 
de Israel? Porque ¿quién es este filisteo 

incircunciso, para que provoque a los escuadrones 
del Dios viviente? 



PIEZA 10  

2 SAMUEL     

 

2 Samuel 23:1-4 (RVR1960) 1 Estas son las palabras 
postreras de David. Dijo David hijo de Isaí, Dijo aquel 
varón que fue levantado en alto, El ungido del Dios de 

Jacob, El dulce cantor de Israel: 2 El Espíritu de 
Jehová ha hablado por mí, Y su palabra ha estado 

en mi lengua. 3 El Dios de Israel ha dicho, Me 
habló la Roca de Israel: Habrá un justo que 

gobierne entre los hombres, Que gobierne en el 
temor de Dios. 4 Será como la luz de la mañana, 
Como el resplandor del sol en una mañana sin 
nubes, Como la lluvia que hace brotar la hierba 

de la tierra. 

Autor: Samuel según la tradición judía  

Fecha: Aprox 930 a.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 15  David rey de Judá e Israel 
Caps 15 - 24  Rebelión de Absalón y últimos días de 

David  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 15  David rey de Judá e Israel 

2 Samuel 1:1-16 (RVR1960)  
David oye de la muerte de Saúl 

1 Aconteció después de la muerte de Saúl, que vuelto David 
de la derrota de los amalecitas, estuvo dos días en Siclag. 

2 Al tercer día, sucedió que vino uno del campamento de 
Saúl, rotos sus vestidos, y tierra sobre su cabeza; y llegando a 

David, se postró en tierra e hizo reverencia. 
3 Y le preguntó David: ¿De dónde vienes? Y él respondió: Me 

he escapado del campamento de Israel. 
4 David le dijo: ¿Qué ha acontecido? Te ruego que me lo 

digas. Y él respondió: El pueblo huyó de la batalla, y también 
muchos del pueblo cayeron y son muertos; también Saúl y 

Jonatán su hijo murieron. 
5 Dijo David a aquel joven que le daba las nuevas: ¿Cómo 

sabes que han muerto Saúl y Jonatán su hijo? 
6 El joven que le daba las nuevas respondió: Casualmente 

vine al monte de Gilboa, y hallé a Saúl que se apoyaba sobre su 
lanza, y venían tras él carros y gente de a caballo. 

7 Y mirando él hacia atrás, me vio y me llamó; y yo dije: 
Heme aquí. 

8 Y me preguntó: ¿Quién eres tú? Y yo le respondí: Soy 
amalecita. 

9 El me volvió a decir: Te ruego que te pongas sobre mí y me 
mates, porque se ha apoderado de mí la angustia; pues mi vida 

está aún toda en mí. 



10 Yo entonces me puse sobre él y le maté, porque sabía que 
no podía vivir después de su caída; y tomé la corona que 

tenía en su cabeza, y la argolla que traía en su brazo, y las 
he traído acá a mi señor. 

11 Entonces David, asiendo de sus vestidos, los rasgó; y lo 
mismo hicieron los hombres que estaban con él. 

12 Y lloraron y lamentaron y ayunaron hasta la noche, por 
Saúl y por Jonatán su hijo, por el pueblo de Jehová y por la 

casa de Israel, porque habían caído a filo de espada. 
13 Y David dijo a aquel joven que le había traído las nuevas: 

¿De dónde eres tú? Y él respondió: Yo soy hijo de un 
extranjero, amalecita. 

14 Y le dijo David: ¿Cómo no tuviste temor de extender tu 
mano para matar al ungido de Jehová? 

15 Entonces llamó David a uno de sus hombres, y le dijo: Ve 
y mátalo. Y él lo hirió, y murió. 

16 Y David le dijo: Tu sangre sea sobre tu cabeza, pues tu 
misma boca atestiguó contra ti, diciendo: Yo maté al ungido 

de Jehová. 

2 Samuel 5:1-10 (RVR1960)  
David es proclamado rey de Israel 

1 Vinieron todas las tribus de Israel a David en Hebrón y 
hablaron, diciendo: Henos aquí, hueso tuyo y carne tuya somos. 

2 Y aun antes de ahora, cuando Saúl reinaba sobre nosotros, 
eras tú quien sacabas a Israel a la guerra, y lo volvías a traer. 

Además Jehová te ha dicho: Tú apacentarás a mi pueblo 
Israel, y tú serás príncipe sobre Israel. 

3 Vinieron, pues, todos los ancianos de Israel al rey en 
Hebrón, y el rey David hizo pacto con ellos en Hebrón delante 

de Jehová; y ungieron a David por rey sobre Israel. 



4 Era David de treinta años cuando comenzó a reinar, y 
reinó cuarenta años. 

5 En Hebrón reinó sobre Judá siete años y seis meses, y en 
Jerusalén reinó treinta y tres años sobre todo Israel y Judá. 

6 Entonces marchó el rey con sus hombres a Jerusalén 
contra los jebuseos que moraban en aquella tierra; los cuales 
hablaron a David, diciendo: Tú no entrarás acá, pues aun los 
ciegos y los cojos te echarán (queriendo decir: David no puede 

entrar acá). 
7 Pero David tomó la fortaleza de Sion, la cual es la 

ciudad de David. 
8 Y dijo David aquel día: Todo el que hiera a los jebuseos, 

suba por el canal y hiera a los cojos y ciegos aborrecidos del 
alma de David. Por esto se dijo: Ciego ni cojo no entrará en 

la casa. 
9 Y David moró en la fortaleza, y le puso por nombre la 
Ciudad de David; y edificó alrededor desde Milo hacia 

adentro. 
10 Y David iba adelantando y engrandeciéndose, y 

Jehová Dios de los ejércitos estaba con él. 

2 Samuel 6:12-23 (RVR1960) David trae el arca a 
Jerusalén 

12 Fue dado aviso al rey David, diciendo: Jehová ha 
bendecido la casa de Obed-edom y todo lo que tiene, a causa del 
arca de Dios. Entonces David fue, y llevó con alegría el arca de 

Dios de casa de Obed-edom a la ciudad de David. 
13 Y cuando los que llevaban el arca de Dios habían andado 
seis pasos, él sacrificó un buey y un carnero engordado. 

14 Y David danzaba con toda su fuerza delante de 
Jehová; y estaba David vestido con un efod de lino. 



15 Así David y toda la casa de Israel conducían el arca 
de Jehová con júbilo y sonido de trompeta. 

16 Cuando el arca de Jehová llegó a la ciudad de David, 
aconteció que Mical hija de Saúl miró desde una ventana, y vio 
al rey David que saltaba y danzaba delante de Jehová; y le 

menospreció en su corazón. 
17 Metieron, pues, el arca de Jehová, y la pusieron en su 

lugar en medio de una tienda que David le había levantado; y 
sacrificó David holocaustos y ofrendas de paz delante de Jehová. 

18 Y cuando David había acabado de ofrecer los holocaustos 
y ofrendas de paz, bendijo al pueblo en el nombre de Jehová de 

los ejércitos. 
19 Y repartió a todo el pueblo, y a toda la multitud de 

Israel, así a hombres como a mujeres, a cada uno un pan, y un 
pedazo de carne y una torta de pasas. Y se fue todo el pueblo, 

cada uno a su casa. 
20 Volvió luego David para bendecir su casa; y saliendo 

Mical a recibir a David, dijo: ¡Cuán honrado ha quedado hoy el 
rey de Israel, descubriéndose hoy delante de las criadas de 
sus siervos, como se descubre sin decoro un cualquiera! 

21 Entonces David respondió a Mical: Fue delante de 
Jehová, quien me eligió en preferencia a tu padre y a toda 
tu casa, para constituirme por príncipe sobre el pueblo de 
Jehová, sobre Israel. Por tanto, danzaré delante de Jehová. 

22 Y aun me haré más vil que esta vez, y seré bajo a tus 
ojos; pero seré honrado delante de las criadas de quienes 

has hablado. 
23 Y Mical hija de Saúl nunca tuvo hijos hasta el día de su 

muerte. 

2 Samuel 7:1-20 (RVR1960) Pacto de Dios con David 



1 Aconteció que cuando ya el rey habitaba en su casa, 
después que Jehová le había dado reposo de todos sus enemigos 

en derredor, 
2 dijo el rey al profeta Natán: Mira ahora, yo habito en casa 

de cedro, y el arca de Dios está entre cortinas. 
3 Y Natán dijo al rey: Anda, y haz todo lo que está en tu 

corazón, porque Jehová está contigo. 
4 Aconteció aquella noche, que vino palabra de Jehová a 

Natán, diciendo: 
5 Ve y di a mi siervo David: Así ha dicho Jehová: ¿Tú me has 

de edificar casa en que yo more? 
6 Ciertamente no he habitado en casas desde el día en que 

saqué a los hijos de Israel de Egipto hasta hoy, sino que he 
andado en tienda y en tabernáculo. 

7 Y en todo cuanto he andado con todos los hijos de Israel, 
¿he hablado yo palabra a alguna de las tribus de Israel, a quien 
haya mandado apacentar a mi pueblo de Israel, diciendo: ¿Por 

qué no me habéis edificado casa de cedro? 
8 Ahora, pues, dirás así a mi siervo David: Así ha dicho 

Jehová de los ejércitos: Yo te tomé del redil, de detrás de las 
ovejas, para que fueses príncipe sobre mi pueblo, sobre Israel; 

9 y he estado contigo en todo cuanto has andado, y delante 
de ti he destruido a todos tus enemigos, y te he dado nombre 
grande, como el nombre de los grandes que hay en la tierra. 

10 Además, yo fijaré lugar a mi pueblo Israel y lo plantaré, 
para que habite en su lugar y nunca más sea removido, ni los 

inicuos le aflijan más, como al principio, 
11 desde el día en que puse jueces sobre mi pueblo Israel; y a 

ti te daré descanso de todos tus enemigos. Asimismo Jehová te 
hace saber que él te hará casa. 



12 Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus 
padres, yo levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual 

procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. 
13 El edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para 

siempre el trono de su reino. 
14 Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. Y si él hiciere 

mal, yo le castigaré con vara de hombres, y con azotes de hijos 
de hombres; 

15 pero mi misericordia no se apartará de él como la aparté 
de Saúl, al cual quité de delante de ti. 

16 Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre 
delante de tu rostro, y tu trono será estable eternamente. 

17 Conforme a todas estas palabras, y conforme a toda esta 
visión, así habló Natán a David. 

18 Y entró el rey David y se puso delante de Jehová, y dijo: 
Señor Jehová, ¿quién soy yo, y qué es mi casa, para que tú me 

hayas traído hasta aquí? 
19 Y aun te ha parecido poco esto, Señor Jehová, pues 

también has hablado de la casa de tu siervo en lo por venir. ¿Es 
así como procede el hombre, Señor Jehová? 

20 ¿Y qué más puede añadir David hablando contigo? 
Pues tú conoces a tu siervo, Señor Jehová. 

2 Samuel 8:15-18 (RVR1960)  
15 Y reinó David sobre todo Israel; y David 

administraba justicia y equidad a todo su pueblo. 
16 Joab hijo de Sarvia era general de su ejército, y Josafat 

hijo de Ahilud era cronista; 
17 Sadoc hijo de Ahitob y Ahimelec hijo de Abiatar eran 

sacerdotes; Seraías era escriba; 
18 Benaía hijo de Joiada estaba sobre los cereteos y peleteos; 

y los hijos de David eran los príncipes. 



2 Samuel 9 (RVR1960)  
Bondad de David hacia Mefi-boset  

(Esparcir - vergüenza) 
1 Dijo David: ¿Ha quedado alguno de la casa de Saúl, a 
quien haga yo misericordia por amor de Jonatán? 

2 Y había un siervo de la casa de Saúl, que se llamaba Siba, 
al cual llamaron para que viniese a David. Y el rey le dijo: ¿Eres 

tú Siba? Y él respondió: Tu siervo. 
3 El rey le dijo: ¿No ha quedado nadie de la casa de Saúl, a 

quien haga yo misericordia de Dios? Y Siba respondió al rey: 
Aún ha quedado un hijo de Jonatán, lisiado de los pies. 
4 Entonces el rey le preguntó: ¿Dónde está? Y Siba respondió 
al rey: He aquí, está en casa de Maquir hijo de Amiel, en 

Lodebar. 
5 Entonces envió el rey David, y le trajo de la casa de Maquir 

hijo de Amiel, de Lodebar. 
6 Y vino Mefi-boset, hijo de Jonatán hijo de Saúl, a David, y 

se postró sobre su rostro e hizo reverencia. Y dijo David: Mefi-
boset. Y él respondió: He aquí tu siervo. 

7 Y le dijo David: No tengas temor, porque yo a la 
verdad haré contigo misericordia por amor de Jonatán tu 
padre, y te devolveré todas las tierras de Saúl tu padre; y 

tú comerás siempre a mi mesa. 
8 Y él inclinándose, dijo: ¿Quién es tu siervo, para que mires 

a un perro muerto como yo? 
9 Entonces el rey llamó a Siba siervo de Saúl, y le dijo: Todo 

lo que fue de Saúl y de toda su casa, yo lo he dado al hijo de tu 
señor. 

10 Tú, pues, le labrarás las tierras, tú con tus hijos y tus 
siervos, y almacenarás los frutos, para que el hijo de tu señor 

tenga pan para comer; pero Mefi-boset el hijo de tu señor 



comerá siempre a mi mesa. Y tenía Siba quince hijos y veinte 
siervos. 

11 Y respondió Siba al rey: Conforme a todo lo que ha 
mandado mi señor el rey a su siervo, así lo hará tu siervo. Mefi-
boset, dijo el rey, comerá a mi mesa, como uno de los hijos del 

rey. 
12 Y tenía Mefi-boset un hijo pequeño, que se llamaba 

Micaía. Y toda la familia de la casa de Siba eran siervos de 
Mefi-boset. 

13 Y moraba Mefi-boset en Jerusalén, porque comía 
siempre a la mesa del rey; y estaba lisiado de ambos pies. 

2 Samuel 11:1 - 12:21 (NTV)  
Capítulo 11 

David y Betsabé 
1 En la primavera, cuando los reyes suelen salir a la guerra, 

David envió a Joab y al ejército israelita para pelear contra los 
amonitas. Destruyeron al ejército amonita y sitiaron la ciudad 

de Rabá. Sin embargo, David se quedó en Jerusalén. 
2 Una tarde, después del descanso de mediodía, David se 

levantó de la cama y subió a caminar por la azotea del palacio. 
Mientras miraba hacia la ciudad, vio a una mujer de belleza 
singular que estaba bañándose. 3 Luego envió a alguien para 

que averiguara quién era la mujer y le dijeron: «Es Betsabé, hija 
de Eliam y esposa de Urías el hitita». 

4 Así que David envió mensajeros para que la trajeran y 
cuando llegó al palacio, se acostó con ella. Luego ella regresó a 

su casa. (Betsabé recién había terminado los ritos de 
purificación posteriores a su período menstrual). 5 Tiempo 

después, cuando Betsabé descubrió que estaba embarazada, le 
envió el siguiente mensaje a David: «Estoy embarazada». 



6 Entonces David envió un mensaje a Joab: «Mándame a 
Urías el hitita». Así que Joab se lo envió. 7 Cuando Urías llegó, 

David le preguntó cómo estaban Joab y el ejército, y cómo 
marchaba la guerra. 8 Después le dijo a Urías: «Ve a tu casa a 

descansar». David incluso le envió un regalo a Urías apenas este 
dejó el palacio. 9 Pero Urías no fue a su casa, sino que durmió 

esa noche a la entrada del palacio con la guardia real. 
10 Al enterarse David de que Urías no había ido a su casa, 

lo mandó llamar y le preguntó: 
—¿Qué pasa? ¿Por qué no fuiste anoche a tu casa después de 

haber estado fuera por tanto tiempo? 
11 Urías le contestó: 

—El arca y el ejército de Israel y el de Judá están viviendo en 
carpas, y Joab y los hombres de mi señor están acampando a 
cielo abierto. ¿Cómo podría yo ir a casa para beber, comer y 
dormir con mi esposa? Juro que jamás haría semejante cosa. 

12 —Está bien, quédate hoy aquí —le dijo David— y 
mañana puedes regresar al ejército. 

Así que Urías se quedó en Jerusalén ese día y el siguiente. 13 
David lo invitó a cenar y lo emborrachó. Pero aun así no logró 

que Urías se fuera a la casa con su esposa, sino que nuevamente 
se quedó a dormir a la entrada del palacio con la guardia real. 

David trama la muerte de Urías 
14 Entonces, a la mañana siguiente, David escribió una 

carta a Joab y se la dio a Urías para que se la entregara. 15 La 
carta le daba las siguientes instrucciones a Joab: «Pon a Urías 

en las líneas del frente, donde la batalla sea más violenta. Luego 
retrocedan, para que lo maten». 16 Así que Joab asignó a Urías 

a un lugar cerca de la muralla de la ciudad donde sabía que 
peleaban los hombres más fuertes del enemigo. 17 Y cuando los 

soldados enemigos salieron de la ciudad para pelear, Urías el 
hitita murió junto con varios soldados israelitas. 



18 Luego Joab envió a David un informe de la batalla. 19 Le 
dijo a su mensajero: «Informa al rey todas las novedades de la 

batalla. 20 Pero tal vez se enoje y pregunte: “¿Por qué las tropas 
se acercaron tanto a la ciudad? ¿Acaso no sabían que 

dispararían desde la muralla? 21 ¿No fue Abimelec, hijo de 
Gedeón, muerto en Tebes por una mujer que le tiró una piedra 
de molino desde la muralla? ¿Por qué se acercaron tanto a la 
muralla?”. Entonces dile: “Murió también Urías el hitita”». 

22 Por lo tanto, el mensajero fue a Jerusalén y le dio un 
informe completo a David. 

23 —El enemigo salió contra nosotros a campo abierto —le 
dijo—, y cuando los perseguíamos hasta las puertas de la 

ciudad, 24 los arqueros que estaban en la muralla nos 
dispararon flechas. Mataron a algunos hombres del rey, entre 

ellos a Urías el hitita. 
25 —Bien, dile a Joab que no se desanime —dijo David—. 

¡La espada devora a éste hoy y a aquél mañana! La próxima vez 
esfuércense más, ¡y conquistarán la ciudad! 

26 Cuando la esposa de Urías se enteró de que su marido 
había muerto, hizo duelo por él. 27 Una vez cumplido el 

período de luto, David mandó que la trajeran al palacio, y pasó 
a ser una de sus esposas. Luego ella dio a luz un hijo. Pero el 
Señor estaba disgustado con lo que David había hecho. 

Capítulo 12 
Natán reprende a David 

1 Por lo tanto, el Señor envió al profeta Natán para que le 
contara a David la siguiente historia: 

—Había dos hombres en cierta ciudad; uno era rico y el 
otro, pobre. 2 El hombre rico poseía muchas ovejas, y ganado 
en cantidad. 3 El pobre no tenía nada, solo una pequeña oveja 
que había comprado. Él crió esa ovejita, la cual creció junto con 



sus hijos. La ovejita comía del mismo plato del dueño y bebía de 
su vaso, y él la acunaba como a una hija. 4 Cierto día llegó una 

visita a la casa del hombre rico. Pero en lugar de matar un 
animal de su propio rebaño o de su propia manada, tomó la 

ovejita del hombre pobre, la mató y la preparó para su 
invitado. 

5 Entonces David se puso furioso. 
—¡Tan cierto como que el Señor vive —juró—, cualquier 

hombre que haga semejante cosa merece la muerte! 6 Debe 
reparar el daño dándole al hombre pobre cuatro ovejas por la 

que le robó y por no haber tenido compasión. 
7 Entonces Natán le dijo a David: 

—¡Tú eres ese hombre! El Señor, Dios de Israel, dice: “Yo te 
ungí rey de Israel y te libré del poder de Saúl. 8 Te di la casa de 

tu amo, sus esposas y los reinos de Israel y Judá. Y si eso no 
hubiera sido suficiente, te habría dado más, mucho más. 9 ¿Por 

qué, entonces, despreciaste la palabra del Señor e hiciste este 
acto tan horrible? Pues mataste a Urías el hitita con la espada 

de los amonitas y le robaste a su esposa. 10 De ahora en 
adelante, tu familia vivirá por la espada porque me has 

despreciado al tomar a la esposa de Urías para que sea tu 
mujer”. 

11 »Esto dice el Señor: “Por lo que has hecho, haré que tu 
propia familia se rebele en tu contra. Ante tus propios ojos, daré 
tus mujeres a otro hombre, y él se acostará con ellas a la vista 

de todos. 12 Tú lo hiciste en secreto, pero yo haré que esto 
suceda abiertamente a la vista de todo Israel”. 

David confiesa su culpa 
13 Entonces David confesó a Natán: 

—He pecado contra el Señor. 
Natán respondió: 



—Sí, pero el Señor te ha perdonado, y no morirás por este 
pecado. 14 Sin embargo, como has mostrado un total 

desprecio por el Señor con lo que hiciste, tu hijo morirá. 
15 Después que Natán regresó a su casa, el Señor le envió 

una enfermedad mortal al hijo que David tuvo con la 
esposa de Urías. 16 Así que David le suplicó a Dios que 

perdonara la vida de su hijo, y no comió, y estuvo toda la noche 
tirado en el suelo. 17 Entonces los ancianos de su casa le 

rogaban que se levantara y comiera con ellos, pero él se negó. 
18 Finalmente, al séptimo día, el niño murió. Los consejeros 

de David tenían temor de decírselo. «No escuchaba razones 
cuando el niño estaba enfermo —se decían—, ¿qué locura hará 

cuando le digamos que el niño murió?». 
19 Cuando David vio que susurraban entre sí, se dio cuenta 

de lo que había pasado. 
—¿Murió el niño? —preguntó. 

—Sí —le contestaron—, ya murió. 
20 De inmediato David se levantó del suelo, se lavó, se 

puso lociones y se cambió de ropa. Luego fue al 
tabernáculo a adorar al Señor y después volvió al palacio 

donde le sirvieron comida y comió. 
21 Sus consejeros estaban asombrados. 

—No lo entendemos —le dijeron—. Mientras el niño aún 
vivía, lloraba y rehusaba comer. Pero ahora que el niño ha 
muerto, usted terminó el duelo y de nuevo está comiendo. 

22 —Ayuné y lloré —respondió David— mientras el niño 
vivía porque me dije: “Tal vez el Señor sea compasivo conmigo y 

permita que el niño viva”. 23 Pero ¿qué motivo tengo para 
ayunar ahora que ha muerto? ¿Puedo traerlo de nuevo a la 
vida? Un día yo iré a él, pero él no puede regresar a mí. 

24 Luego David consoló a Betsabé, su esposa, y se acostó 
con ella. Entonces ella quedó embarazada y dio a luz un hijo, y 



David lo llamó Salomón. * El Señor amó al niño 25 y mandó 
decir por medio del profeta Natán que deberían llamarlo 

Jedidías (que significa «amado del Señor») como el Señor 
había ordenado. 

1 Crónicas 22:5-9 (NTV) 5 David dijo: «Mi hijo Salomón 
es aún joven y sin experiencia. Ya que el templo que se edificará 
para el Señor debe ser una estructura magnífica, gloriosa y 

reconocida en el mundo entero, comenzaré a hacer los 
preparativos desde ahora». Así que antes de morir, David 

reunió una enorme cantidad de materiales de 
construcción. 

6 Luego David mandó llamar a su hijo Salomón y le dio 
instrucciones para que edificara un templo para el Señor, Dios 

de Israel. 7 «Hijo mío, yo quería edificar un templo para honrar 
el nombre del Señor mi Dios —le dijo David—, 8 pero el Señor 
me dijo: “Tú has matado a muchos hombres en las batallas que 
has peleado. Puesto que has derramado tanta sangre ante mis 

ojos, no serás tú el que edifique un templo para honrar mi 
nombre; 9 pero tendrás un hijo que será un hombre de paz. Le 

daré paz con sus enemigos de todas las tierras vecinas. Su 
nombre será Salomón y, durante su reinado, yo le daré a 

Israel paz y tranquilidad. 

Cap 13 Amnón y Tamar, venganza y huida de Absalón 

Caps 15 - 24  Rebelión de Absalón y últimos días de 
David 



2 Samuel 15:13-16 (RVR1960) 13 Y un mensajero vino a 
David, diciendo: El corazón de todo Israel se va tras 

Absalón. 
14 Entonces David dijo a todos sus siervos que estaban con él 
en Jerusalén: Levantaos y huyamos, porque no podremos 

escapar delante de Absalón; daos prisa a partir, no sea que 
apresurándose él nos alcance, y arroje el mal sobre nosotros, y 

hiera la ciudad a filo de espada. 
15 Y los siervos del rey dijeron al rey: He aquí, tus siervos 
están listos a todo lo que nuestro señor el rey decida. 

16 El rey entonces salió, con toda su familia en pos de 
él. Y dejó el rey diez mujeres concubinas, para que 

guardasen la casa. 

2 Samuel 15:30 (RVR1960) 30 Y David subió la cuesta 
de los Olivos; y la subió llorando, llevando la cabeza 

cubierta y los pies descalzos. También todo el pueblo que 
tenía consigo cubrió cada uno su cabeza, e iban llorando 

mientras subían. 

2 Samuel 16:5-13 (RVR1960) 5 Y vino el rey David hasta 
Bahurim; y he aquí salía uno de la familia de la casa de Saúl, el 

cual se llamaba Simei hijo de Gera; y salía maldiciendo, 
6 y arrojando piedras contra David, y contra todos los 

siervos del rey David; y todo el pueblo y todos los hombres 
valientes estaban a su derecha y a su izquierda. 

7 Y decía Simei, maldiciéndole: ¡Fuera, fuera, hombre 
sanguinario y perverso! 

8 Jehová te ha dado el pago de toda la sangre de la 
casa de Saúl, en lugar del cual tú has reinado, y Jehová ha 
entregado el reino en mano de tu hijo Absalón; y hete aquí 



sorprendido en tu maldad, porque eres hombre 
sanguinario. 

9 Entonces Abisai hijo de Sarvia dijo al rey: ¿Por qué 
maldice este perro muerto a mi señor el rey? Te ruego que 

me dejes pasar, y le quitaré la cabeza. 
10 Y el rey respondió: ¿Qué tengo yo con vosotros, hijos 

de Sarvia? Si él así maldice, es porque Jehová le ha dicho 
que maldiga a David. ¿Quién, pues, le dirá: ¿Por qué lo 

haces así? 
11 Y dijo David a Abisai y a todos sus siervos: He aquí, 

mi hijo que ha salido de mis entrañas, acecha mi vida; 
¿cuánto más ahora un hijo de Benjamín? Dejadle que 

maldiga, pues Jehová se lo ha dicho. 
12 Quizá mirará Jehová mi aflicción, y me dará Jehová 

bien por sus maldiciones de hoy. 
13 Y mientras David y los suyos iban por el camino, Simei 

iba por el lado del monte delante de él, andando y maldiciendo, 
y arrojando piedras delante de él, y esparciendo polvo. 

Salmos 3 (RVR1960)  
Salmo de David,  

cuando huía de delante de Absalón su hijo. 
1 ¡Oh Jehová, cuánto se han multiplicado mis adversarios! 

Muchos son los que se levantan contra mí. 
2 Muchos son los que dicen de mí: 
No hay para él salvación en Dios. 

Selah 
3 Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí; 

Mi gloria, y el que levanta mi cabeza. 
4 Con mi voz clamé a Jehová, 

Y él me respondió desde su monte santo. 
Selah 



5 Yo me acosté y dormí, 
Y desperté, porque Jehová me sustentaba. 

6 No temeré a diez millares de gente, 
Que pusieren sitio contra mí. 

7 Levántate, Jehová; sálvame, Dios mío; 
Porque tú heriste a todos mis enemigos en la mejilla; 

Los dientes de los perversos quebrantaste. 
8 La salvación es de Jehová; 

Sobre tu pueblo sea tu bendición. 
Selah 

2 Samuel 16:20-33 (RVR1960)  
20 Entonces dijo Absalón a Ahitofel: Dad vuestro consejo 

sobre lo que debemos hacer. 
21 Y Ahitofel dijo a Absalón: Llégate a las concubinas de tu 

padre, que él dejó para guardar la casa; y todo el pueblo de 
Israel oirá que te has hecho aborrecible a tu padre, y así se 

fortalecerán las manos de todos los que están contigo. 
22 Entonces pusieron para Absalón una tienda sobre el 

terrado, y se llegó Absalón a las concubinas de su padre, 
ante los ojos de todo Israel. 

23 Y el consejo que daba Ahitofel en aquellos días, era como 
si se consultase la palabra de Dios. Así era todo consejo de 

Ahitofel, tanto con David como con Absalón. 

2 Samuel 18:1-33 (RVR1960) Muerte de Absalón 
1 David, pues, pasó revista al pueblo que tenía consigo, y 
puso sobre ellos jefes de millares y jefes de centenas. 

2 Y envió David al pueblo, una tercera parte bajo el mando 
de Joab, una tercera parte bajo el mando de Abisai hijo de 

Sarvia, hermano de Joab, y una tercera parte al mando de Itai 
geteo. Y dijo el rey al pueblo: Yo también saldré con vosotros. 



3 Mas el pueblo dijo: No saldrás; porque si nosotros 
huyéremos, no harán caso de nosotros; y aunque la mitad 

de nosotros muera, no harán caso de nosotros; mas tú 
ahora vales tanto como diez mil de nosotros. Será, pues, 

mejor que tú nos des ayuda desde la ciudad. 
4 Entonces el rey les dijo: Yo haré lo que bien os parezca. Y 

se puso el rey a la entrada de la puerta, mientras salía todo el 
pueblo de ciento en ciento y de mil en mil. 

5 Y el rey mandó a Joab, a Abisai y a Itai, diciendo: Tratad 
benignamente por amor de mí al joven Absalón. Y todo el 
pueblo oyó cuando dio el rey orden acerca de Absalón a todos 

los capitanes. 
6 Salió, pues, el pueblo al campo contra Israel, y se libró la 

batalla en el bosque de Efraín. 
7 Y allí cayó el pueblo de Israel delante de los siervos de 

David, y se hizo allí en aquel día una gran matanza de veinte 
mil hombres. 

8 Y la batalla se extendió por todo el país; y fueron más los 
que destruyó el bosque aquel día, que los que destruyó la 

espada. 
9 Y se encontró Absalón con los siervos de David; e iba 

Absalón sobre un mulo, y el mulo entró por debajo de las ramas 
espesas de una gran encina, y se le enredó la cabeza en la 

encina, y Absalón quedó suspendido entre el cielo y la tierra; y 
el mulo en que iba pasó delante. 

10 Viéndolo uno, avisó a Joab, diciendo: He aquí que he 
visto a Absalón colgado de una encina. 

11 Y Joab respondió al hombre que le daba la nueva: Y 
viéndolo tú, ¿por qué no le mataste luego allí echándole a 
tierra? Me hubiera placido darte diez siclos de plata, y un 

talabarte. 



12 El hombre dijo a Joab: Aunque me pesaras mil siclos de 
plata, no extendería yo mi mano contra el hijo del rey; 
porque nosotros oímos cuando el rey te mandó a ti y a 

Abisai y a Itai, diciendo: Mirad que ninguno toque al joven 
Absalón. 

13 Por otra parte, habría yo hecho traición contra mi vida, 
pues que al rey nada se le esconde, y tú mismo estarías en 

contra. 
14 Y respondió Joab: No malgastaré mi tiempo contigo. Y 

tomando tres dardos en su mano, los clavó en el corazón de 
Absalón, quien estaba aún vivo en medio de la encina. 
15 Y diez jóvenes escuderos de Joab rodearon e hirieron 

a Absalón, y acabaron de matarle. 
16 Entonces Joab tocó la trompeta, y el pueblo se volvió de 

seguir a Israel, porque Joab detuvo al pueblo. 
17 Tomando después a Absalón, le echaron en un gran hoyo 

en el bosque, y levantaron sobre él un montón muy grande de 
piedras; y todo Israel huyó, cada uno a su tienda. 

18 Y en vida, Absalón había tomado y erigido una columna, 
la cual está en el valle del rey; porque había dicho: Yo no tengo 
hijo que conserve la memoria de mi nombre. Y llamó aquella 

columna por su nombre, y así se ha llamado Columna de 
Absalón, hasta hoy. 

19 Entonces Ahimaas hijo de Sadoc dijo: ¿Correré ahora, y 
daré al rey las nuevas de que Jehová ha defendido su causa de 

la mano de sus enemigos? 
20 Respondió Joab: Hoy no llevarás las nuevas; las llevarás 
otro día; no darás hoy la nueva, porque el hijo del rey ha 

muerto. 
21 Y Joab dijo a un etíope: Ve tú, y di al rey lo que has visto. 

Y el etíope hizo reverencia ante Joab, y corrió. 



22 Entonces Ahimaas hijo de Sadoc volvió a decir a 
Joab: Sea como fuere, yo correré ahora tras el etíope. Y 
Joab dijo: Hijo mío, ¿para qué has de correr tú, si no 

recibirás premio por las nuevas? 
23 Mas él respondió: Sea como fuere, yo correré. 

Entonces le dijo: Corre. Corrió, pues, Ahimaas por el 
camino de la llanura, y pasó delante del etíope. 

24 Y David estaba sentado entre las dos puertas; y el atalaya 
había ido al terrado sobre la puerta en el muro, y alzando sus 

ojos, miró, y vio a uno que corría solo. 
25 El atalaya dio luego voces, y lo hizo saber al rey. Y el rey 

dijo: Si viene solo, buenas nuevas trae. En tanto que él venía 
acercándose, 

26 vio el atalaya a otro que corría; y dio voces el atalaya al 
portero, diciendo: He aquí otro hombre que corre solo. Y el rey 

dijo: Este también es mensajero. 
27 Y el atalaya volvió a decir: Me parece el correr del 

primero como el correr de Ahimaas hijo de Sadoc. Y respondió 
el rey: Ese es hombre de bien, y viene con buenas nuevas. 

28 Entonces Ahimaas dijo en alta voz al rey: Paz. Y se 
inclinó a tierra delante del rey, y dijo: Bendito sea Jehová Dios 
tuyo, que ha entregado a los hombres que habían levantado sus 

manos contra mi señor el rey. 
29 Y el rey dijo: ¿El joven Absalón está bien? Y Ahimaas 

respondió: Vi yo un gran alboroto cuando envió Joab al siervo 
del rey y a mí tu siervo; mas no sé qué era. 

30 Y el rey dijo: Pasa, y ponte allí. Y él pasó, y se quedó de 
pie. 

31 Luego vino el etíope, y dijo: Reciba nuevas mi señor el 
rey, que hoy Jehová ha defendido tu causa de la mano de todos 

los que se habían levantado contra ti. 



32 El rey entonces dijo al etíope: ¿El joven Absalón está 
bien? Y el etíope respondió: Como aquel joven sean los 
enemigos de mi señor el rey, y todos los que se levanten 

contra ti para mal. 
33 Entonces el rey se turbó, y subió a la sala de la puerta, y 

lloró; y yendo, decía así: ¡Hijo mío Absalón, hijo mío, hijo 
mío Absalón! ¡Quién me diera que muriera yo en lugar de 

ti, Absalón, hijo mío, hijo mío! 

2 Samuel 21:15-22 (RVR1960)  
Abisai libra a David del gigante 

15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y 
descendió David y sus siervos con él, y pelearon con los filisteos; 

y David se cansó. 
16 E Isbi-benob, uno de los descendientes de los gigantes, 

cuya lanza pesaba trescientos siclos de bronce, y quien estaba 
ceñido con una espada nueva, trató de matar a David; 
17 mas Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al 

filisteo y lo mató. Entonces los hombres de David le juraron, 
diciendo: Nunca más de aquí en adelante saldrás con 

nosotros a la batalla, no sea que apagues la lámpara de 
Israel. 

Los hombres de David matan a los gigantes 
18 Otra segunda guerra hubo después en Gob contra los 

filisteos; entonces Sibecai husatita mató a Saf, quien era uno de 
los descendientes de los gigantes. 

19 Hubo otra vez guerra en Gob contra los filisteos, en la 
cual Elhanán, hijo de Jaare-oregim de Belén, mató a Goliat 
geteo, el asta de cuya lanza era como el rodillo de un telar. 

20 Después hubo otra guerra en Gat, donde había un 
hombre de gran estatura, el cual tenía doce dedos en las manos, 



y otros doce en los pies, veinticuatro por todos; y también era 
descendiente de los gigantes. 

21 Este desafió a Israel, y lo mató Jonatán, hijo de Simea 
hermano de David. 

22 Estos cuatro eran descendientes de los gigantes en Gat, 
los cuales cayeron por mano de David y por mano de sus 

siervos. 

2 Samuel 23:1-7 (RVR1960)  
Ultimas palabras de David 

1 Estas son las palabras postreras de David. 
Dijo David hijo de Isaí, 

Dijo aquel varón que fue levantado en alto, 
El ungido del Dios de Jacob, 
El dulce cantor de Israel: 

2 El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, 
Y su palabra ha estado en mi lengua. 

3 El Dios de Israel ha dicho, 
Me habló la Roca de Israel: 

Habrá un justo que gobierne entre los hombres, 
Que gobierne en el temor de Dios. 
4 Será como la luz de la mañana, 

Como el resplandor del sol en una mañana sin nubes, 
Como la lluvia que hace brotar la hierba de la tierra. 

5 No es así mi casa para con Dios; 
Sin embargo, él ha hecho conmigo pacto perpetuo, 

Ordenado en todas las cosas, y será guardado, 
Aunque todavía no haga él florecer 

Toda mi salvación y mi deseo. 
6 Mas los impíos serán todos ellos como espinos arrancados, 

Los cuales nadie toma con la mano; 
7 Sino que el que quiere tocarlos 



Se arma de hierro y de asta de lanza, 
Y son del todo quemados en su lugar. 

2 Samuel 23:14-17 (RVR1960)  
Los valientes de David 

14 David entonces estaba en el lugar fuerte, y había en Belén 
una guarnición de los filisteos. 

15 Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me diera a beber del 
agua del pozo de Belén que está junto a la puerta! 

16 Entonces los tres valientes irrumpieron por el 
campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén 

que estaba junto a la puerta; y tomaron, y la trajeron a David; 
mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová, 

diciendo: 
17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo haga esto. ¿He de 

beber yo la sangre de los varones que fueron con peligro de 
su vida? Y no quiso beberla. Los tres valientes hicieron 

esto. 

2 Samuel 24:1-17 (RVR1960)  
David censa al pueblo 

1 Volvió a encenderse la ira de Jehová contra Israel, e 
incitó a David contra ellos a que dijese: Ve, haz un censo 

de Israel y de Judá. 
(1 Crónicas 21:1 (RVR1960) 1 Pero Satanás se levantó 

contra Israel, e incitó a David a que hiciese censo de Israel.)
(Job) 

2 Sam 24 
2 Y dijo el rey a Joab, general del ejército que estaba con él: 
Recorre ahora todas las tribus de Israel, desde Dan hasta 
Beerseba, y haz un censo del pueblo, para que yo sepa el 

número de la gente. 



3 Joab respondió al rey: Añada Jehová tu Dios al pueblo 
cien veces tanto como son, y que lo vea mi señor el rey; mas 

¿por qué se complace en esto mi señor el rey? 
4 Pero la palabra del rey prevaleció sobre Joab y sobre los 

capitanes del ejército. Salió, pues, Joab, con los capitanes del 
ejército, de delante del rey, para hacer el censo del pueblo de 

Israel. 
5 Y pasando el Jordán acamparon en Aroer, al sur de la 

ciudad que está en medio del valle de Gad y junto a Jazer. 
6 Después fueron a Galaad y a la tierra baja de Hodsi; y de 

allí a Danjaán y a los alrededores de Sidón. 
7 Fueron luego a la fortaleza de Tiro, y a todas las ciudades 

de los heveos y de los cananeos, y salieron al Neguev de Judá en 
Beerseba. 

8 Después que hubieron recorrido toda la tierra, volvieron a 
Jerusalén al cabo de nueve meses y veinte días. 

9 Y Joab dio el censo del pueblo al rey; y fueron los de Israel 
ochocientos mil hombres fuertes que sacaban espada, y los de 

Judá quinientos mil hombres. 
10 Después que David hubo censado al pueblo, le pesó en su 

corazón; y dijo David a Jehová: Yo he pecado gravemente por 
haber hecho esto; mas ahora, oh Jehová, te ruego que quites el 

pecado de tu siervo, porque yo he hecho muy neciamente. 
11 Y por la mañana, cuando David se hubo levantado, vino 

palabra de Jehová al profeta Gad, vidente de David, diciendo: 
12 Ve y di a David: Así ha dicho Jehová: Tres cosas te 

ofrezco; tú escogerás una de ellas, para que yo la haga. 
13 Vino, pues, Gad a David, y se lo hizo saber, y le dijo: 

¿Quieres que te vengan siete años de hambre en tu tierra? ¿o 
que huyas tres meses delante de tus enemigos y que ellos te 
persigan? ¿o que tres días haya peste en tu tierra? Piensa 

ahora, y mira qué responderé al que me ha enviado. 



14 Entonces David dijo a Gad: En grande angustia estoy; 
caigamos ahora en mano de Jehová, porque sus 

misericordias son muchas, mas no caiga yo en manos de 
hombres. 

15 Y Jehová envió la peste sobre Israel desde la mañana 
hasta el tiempo señalado; y murieron del pueblo, desde Dan 

hasta Beerseba, setenta mil hombres. 
16 Y cuando el ángel extendió su mano sobre Jerusalén para 

destruirla, Jehová se arrepintió de aquel mal, y dijo al ángel 
que destruía al pueblo: Basta ahora; detén tu mano. Y el ángel 

de Jehová estaba junto a la era de Arauna jebuseo. 
17 Y David dijo a Jehová, cuando vio al ángel que destruía 

al pueblo: Yo pequé, yo hice la maldad; ¿qué hicieron estas 
ovejas? Te ruego que tu mano se vuelva contra mí, y contra la 

casa de mi padre. 
18 Y Gad vino a David aquel día, y le dijo: Sube, y levanta 

un altar a Jehová en la era de Arauna jebuseo. 
19 Subió David, conforme al dicho de Gad, según había 

mandado Jehová; 
20 y Arauna miró, y vio al rey y a sus siervos que venían 

hacia él. Saliendo entonces Arauna, se inclinó delante del rey, 
rostro a tierra. 

21 Y Arauna dijo: ¿Por qué viene mi señor el rey a su siervo? 
Y David respondió: Para comprar de ti la era, a fin de edificar 

un altar a Jehová, para que cese la mortandad del pueblo. 
22 Y Arauna dijo a David: Tome y ofrezca mi señor el rey lo 

que bien le pareciere; he aquí bueyes para el holocausto, y los 
trillos y los yugos de los bueyes para leña. 

23 Todo esto, oh rey, Arauna lo da al rey. Luego dijo Arauna 
al rey: Jehová tu Dios te sea propicio. 

24 Y el rey dijo a Arauna: No, sino por precio te lo 
compraré; porque no ofreceré a Jehová mi Dios 



holocaustos que no me cuesten nada. Entonces David compró 
la era y los bueyes por cincuenta siclos de plata. 

25 Y edificó allí David un altar a Jehová, y sacrificó 
holocaustos y ofrendas de paz; y Jehová oyó las súplicas de 

la tierra, y cesó la plaga en Israel. 

Oración por revelación de la pieza diez del 
rompecabezas: 

Desde el inicio del reinado de David, el proyecto 
terminado del primer Adán, hasta la compra del monte del 
templo, (recreación del jardín del Eden) desde donde seria 
proclamado el reino del príncipe de paz a todo el mundo, el 
hijo amado de Dios. 

Pasando por la revelación del secreto del arrepentimiento 
y la gracia inmerecida, la muerte del hijo de David a cambio 
de él, el intento de usurpación del trono de Absalón, (“pápa" 
de paz) la derrota final de todos los gigantes por parte de los 
valientes de David, la entrega del reino a su Padre celestial 
(derramamiento de agua, tengo sed) y la compra del terreno 
para recrear el jardín del edén.  

Salmos 8 (RV1960 ) 
 La gloria de Dios y la honra del hombre 

Al músico principal; sobre Gitit. Salmo de David. 
1 ¡Oh Jehová, Señor nuestro, 

Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! 
Has puesto tu gloria sobre los cielos; 

2 De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la 
fortaleza, 

A causa de tus enemigos, 
Para hacer callar al enemigo y al vengativo. 



3 Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, 
La luna y las estrellas que tú formaste, 

4 Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, 
Y el hijo del hombre, para que lo visites? 

5 Le has hecho poco menor que los ángeles, 
Y lo coronaste de gloria y de honra. 

6 Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; 
Todo lo pusiste debajo de sus pies: 

7 Ovejas y bueyes, todo ello, 
Y asimismo las bestias del campo, 

8 Las aves de los cielos y los peces del mar; 
Todo cuanto pasa por los senderos del mar. 

9 ¡Oh Jehová, Señor nuestro, 
Cuán grande es tu nombre en toda la tierra! 

1 Corintios 6:2-3 (RV1960)  
2 ¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si 

el mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos de 
juzgar cosas muy pequeñas? 

3 ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? 
¿Cuánto más las cosas de esta vida? 

1 Corintios 1:23-31 (RV1960) 23 pero nosotros 
predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente 

tropezadero, y para los gentiles locura; 
24 mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo 

poder de Dios, y sabiduría de Dios. 
25 Porque lo insensato de Dios es más sabio que los 

hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. 
26 Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois 

muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos 
nobles; 



27 sino que lo necio del mundo escogió Dios, para 
avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, 

para avergonzar a lo fuerte; 
28 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y 

lo que no es, para deshacer lo que es, 
29 a fin de que nadie se jacte en su presencia. 

30 Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha 
sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y 

redención; 
31 para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese 

en el Señor. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

2 Samuel 23:1-2 (RVR1960) 1 Estas son las palabras 
postreras de David. Dijo David hijo de Isaí, Dijo aquel 
varón que fue levantado en alto, El ungido del Dios de 

Jacob, El dulce cantor de Israel: 

2 El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, Y su 
palabra ha estado en mi lengua. 



PIEZA 11  

1 REYES     

 

1 Reyes 12:16 (RV1960) 16 Cuando todo el pueblo vio 
que el rey no les había oído, le respondió estas 

palabras, diciendo: ¿Qué parte tenemos nosotros 
con David? No tenemos heredad en el hijo de Isaí. 

¡Israel, a tus tiendas! ¡Provee ahora en tu casa, 
David! Entonces Israel se fue a sus tiendas. 

1 Reyes 12:19 (RV1960) 19 Así se apartó Israel de 
la casa de David hasta hoy. 

1 Reyes 12:24 (RV1960) 24 Así ha dicho Jehová: 
No vayáis, ni peleéis contra vuestros hermanos los 
hijos de Israel; volveos cada uno a su casa, porque 
esto lo he hecho yo. Y ellos oyeron la palabra de 

Dios, y volvieron y se fueron, conforme a la 
palabra de Jehová. 

Autor: Desconocido, (Esdras, Jeremías)  

Fecha: Aprox 970 - 850 a.C. (586 - 530 a.C) 



Secciones: 

Caps 1 - 2  Ultimos días del rey David 
Caps 2 - 11 Reinado de Salomón sobre reino Unido 
Caps 12 - 22 División del reino, Judá e Israel 

Detalles esenciales: 

Caps 1 - 2  Ultimos días del rey David 

1 Reyes 2:1-4 (RV1960) 1 Llegaron los días en que David 
había de morir, y ordenó a Salomón su hijo, diciendo: 
2 Yo sigo el camino de todos en la tierra; esfuérzate, y 

sé hombre. 
3 Guarda los preceptos de Jehová tu Dios, andando en 

sus caminos, y observando sus estatutos y mandamientos, 
sus decretos y sus testimonios, de la manera que está 

escrito en la ley de Moisés, para que prosperes en todo lo 
que hagas y en todo aquello que emprendas; 

4 para que confirme Jehová la palabra que me habló, 
diciendo: Si tus hijos guardaren mi camino, andando 

delante de mí con verdad, de todo su corazón y de toda su 
alma, jamás, dice, faltará a ti varón en el trono de Israel. 

1 Reyes 2:10-12 (RV1960) 10 Y durmió David con sus 
padres, y fue sepultado en su ciudad. 

11 Los días que reinó David sobre Israel fueron 
cuarenta años; siete años reinó en Hebrón, y treinta y tres 

años reinó en Jerusalén. 
12 Y se sentó Salomón en el trono de David su padre, y 

su reino fue firme en gran manera. 



Caps 2 - 11 Reinado de Salomón sobre reino Unido 

1 Reyes 3:3-15 (RV1960) Salomón pide sabiduría 
3 Mas Salomón amó a Jehová, andando en los estatutos de 

su padre David; solamente sacrificaba y quemaba incienso en 
los lugares altos. 

4 E iba el rey a Gabaón, porque aquél era el lugar alto 
principal, y sacrificaba allí; mil holocaustos sacrificaba 

Salomón sobre aquel altar. 
5 Y se le apareció Jehová a Salomón en Gabaón una 

noche en sueños, y le dijo Dios: Pide lo que quieras que yo 
te dé. 

6 Y Salomón dijo: Tú hiciste gran misericordia a tu 
siervo David mi padre, porque él anduvo delante de ti en 

verdad, en justicia, y con rectitud de corazón para contigo; 
y tú le has reservado esta tu gran misericordia, en que le 
diste hijo que se sentase en su trono, como sucede en este 

día. 
7 Ahora pues, Jehová Dios mío, tú me has puesto a mí 

tu siervo por rey en lugar de David mi padre; y yo soy 
joven, y no sé cómo entrar ni salir. 

8 Y tu siervo está en medio de tu pueblo al cual tú 
escogiste; un pueblo grande, que no se puede contar ni 

numerar por su multitud. 
9 Da, pues, a tu siervo corazón entendido para juzgar a 
tu pueblo, y para discernir entre lo bueno y lo malo; 

porque ¿quién podrá gobernar este tu pueblo tan grande? 
10 Y agradó delante del Señor que Salomón pidiese 

esto. 
11 Y le dijo Dios: Porque has demandado esto, y no 

pediste para ti muchos días, ni pediste para ti riquezas, ni 



pediste la vida de tus enemigos, sino que demandaste para 
ti inteligencia para oír juicio, 

12 he aquí lo he hecho conforme a tus palabras; he 
aquí que te he dado corazón sabio y entendido, tanto que 
no ha habido antes de ti otro como tú, ni después de ti se 

levantará otro como tú. 
13 Y aun también te he dado las cosas que no pediste, 

riquezas y gloria, de tal manera que entre los reyes ninguno 
haya como tú en todos tus días. 

14 Y si anduvieres en mis caminos, guardando mis 
estatutos y mis mandamientos, como anduvo David tu 

padre, yo alargaré tus días. 
15 Cuando Salomón despertó, vio que era sueño; y vino a 

Jerusalén, y se presentó delante del arca del pacto de Jehová, y 
sacrificó holocaustos y ofreció sacrificios de paz, e hizo también 

banquete a todos sus siervos. 

1 Reyes 3:16-28 (RV1960)  
Decisión Salomónica 

16 En aquel tiempo vinieron al rey dos mujeres rameras, y se 
presentaron delante de él. 

17 Y dijo una de ellas: ¡Ah, señor mío! Yo y esta mujer 
morábamos en una misma casa, y yo di a luz estando con ella 

en la casa. 
18 Aconteció al tercer día después de dar yo a luz, que ésta 

dio a luz también, y morábamos nosotras juntas; ninguno de 
fuera estaba en casa, sino nosotras dos en la casa. 

19 Y una noche el hijo de esta mujer murió, porque ella se 
acostó sobre él. 

20 Y se levantó a medianoche y tomó a mi hijo de junto a 
mí, estando yo tu sierva durmiendo, y lo puso a su lado, y puso 

al lado mío su hijo muerto. 



21 Y cuando yo me levanté de madrugada para dar el pecho 
a mi hijo, he aquí que estaba muerto; pero lo observé por la 
mañana, y vi que no era mi hijo, el que yo había dado a luz. 

22 Entonces la otra mujer dijo: No; mi hijo es el que vive, y 
tu hijo es el muerto. Y la otra volvió a decir: No; tu hijo es el 
muerto, y mi hijo es el que vive. Así hablaban delante del rey. 

23 El rey entonces dijo: Esta dice: Mi hijo es el que vive, y tu 
hijo es el muerto; y la otra dice: No, mas el tuyo es el muerto, y 

mi hijo es el que vive. 
24 Y dijo el rey: Traedme una espada. Y trajeron al rey una 

espada. 
25 En seguida el rey dijo: Partid por medio al niño vivo, y 

dad la mitad a la una, y la otra mitad a la otra. 
26 Entonces la mujer de quien era el hijo vivo, habló al rey 

(porque sus entrañas se le conmovieron por su hijo), y dijo: 
¡Ah, señor mío! dad a ésta el niño vivo, y no lo matéis. Mas la 

otra dijo: Ni a mí ni a ti; partidlo. 
27 Entonces el rey respondió y dijo: Dad a aquélla el hijo 

vivo, y no lo matéis; ella es su madre. 
28 Y todo Israel oyó aquel juicio que había dado el rey; 

y temieron al rey, porque vieron que había en él sabiduría 
de Dios para juzgar. 

1 Reyes 6 (RV1960) Salomón edifica el templo 
1 En el año cuatrocientos ochenta después que los hijos de 

Israel salieron de Egipto, el cuarto año del principio del reino de 
Salomón sobre Israel, en el mes de Zif, que es el mes segundo, 

comenzó él a edificar la casa de Jehová. 



1 Reyes 8:11-66 (NTV)  
gloriosa presencia del Señor llenaba el templo. 

Salomón alaba al Señor 
12 Entonces Salomón oró: «Oh Señor, tú dijiste que 

habitarías en una densa nube de oscuridad. 13 Ahora te he 
construido un templo glorioso, ¡un lugar donde podrás habitar 

para siempre!». 
14 Luego el rey se dio vuelta hacia toda la comunidad de 

Israel, que estaba de pie ante él, y después de bendecir al 
pueblo, dijo: 15 «Alabado sea el Señor, Dios de Israel, quien 

cumplió la promesa que le hizo a mi padre David; pues le dijo a 
mi padre: 16 “Desde el día en que saqué de Egipto a mi pueblo 

Israel, nunca escogí una ciudad de ninguna de las tribus de 
Israel como el sitio donde se construyera un templo para honrar 

mi nombre; pero he elegido a David para que sea rey de mi 
pueblo Israel”». 

17 Después Salomón dijo: «Mi padre David quería construir 
este templo para honrar el nombre del Señor, Dios de Israel; 18 

pero el Señor le dijo: “Tú querías construir el templo para 
honrar mi nombre; tu intención es buena, 19 pero no serás tú 
quien lo haga. Será uno de tus hijos quien construirá el templo 

para honrarme”. 
20 »Ahora el Señor ha cumplido la promesa que hizo, 

porque he llegado a ser rey en lugar de mi padre y ocupo el 
trono de Israel, tal como el Señor lo prometió. He construido 

este templo para honrar el nombre del Señor, Dios de Israel. 21 
Además he preparado un lugar allí para el arca, la cual 

contiene el pacto que el Señor hizo con nuestros antepasados 
cuando los sacó de Egipto». 

Oración de dedicación de Salomón 



22 Luego Salomón, de pie ante el altar del Señor y frente a 
toda la comunidad de Israel, levantó las manos al cielo 23 y 

oró: 
«Oh Señor, Dios de Israel, no hay Dios como tú arriba en el 

cielo ni abajo en la tierra. Tú cumples tu pacto y muestras amor 
inagotable a quienes andan delante de ti de todo corazón. 24 

Has cumplido tu promesa a tu siervo David, mi padre. 
Pronunciaste esa promesa con tu boca y hoy la has cumplido 

con tus propias manos. 
25 »Ahora, oh Señor, Dios de Israel, lleva a cabo la otra 

promesa que le hiciste a tu siervo David, mi padre, cuando le 
dijiste: “Si tus descendientes cuidan su comportamiento y me 
siguen con fidelidad, así como tú lo has hecho, siempre habrá 

uno de ellos sentado en el trono de Israel”. 26 Ahora, oh Dios de 
Israel, cumple esta promesa que le hiciste a tu siervo David, mi 

padre. 
27 »¿Pero es realmente posible que Dios habite en la 

tierra? Ni siquiera los cielos más altos pueden contenerte, 
¡mucho menos este templo que he construido! 28 Sin 

embargo, escucha mi oración y mi súplica, oh Señor mi Dios. 
Oye el clamor y la oración que tu siervo te eleva hoy. 29 Que 

noche y día tus ojos estén sobre este templo, este lugar del cual 
tú has dicho: “Mi nombre estará allí”. Que siempre oigas las 

oraciones que elevo hacia este lugar. 30 Que atiendas las 
peticiones humildes y fervientes de mi parte y de tu pueblo 

Israel cuando oremos hacia este lugar. Sí, óyenos desde el cielo 
donde tú vives y, cuando nos escuches, perdona. 

31 »Si alguien agravia a otra persona y se le exige que haga 
juramento de inocencia ante tu altar en este templo, 32 oye 

entonces desde el cielo y juzga entre tus siervos, entre el 
acusador y el acusado. Castiga al culpable según su merecido y 

absuelve al inocente debido a su inocencia. 



33 »Si tu pueblo Israel cae derrotado ante sus enemigos por 
haber pecado contra ti, pero luego vuelve a ti y reconoce tu 

nombre y eleva oraciones a ti en este templo, 34 oye entonces 
desde el cielo y perdona el pecado de tu pueblo Israel, y hazlo 

volver a esta tierra que diste a sus antepasados. 
35 »Si los cielos se cierran y no hay lluvia porque tu pueblo 

ha pecado contra ti, y si luego ellos oran hacia este templo y 
reconocen tu nombre y se apartan de sus pecados, porque tú los 

has castigado, 36 oye entonces desde el cielo y perdona los 
pecados de tus siervos, tu pueblo Israel. Enséñales a seguir el 

camino correcto y envía lluvia sobre tu tierra, la tierra que diste 
a tu pueblo como su preciada posesión. 

37 »Si hay hambre en la tierra, o pestes, o plagas en los 
cultivos, o ataques de langostas u orugas, o si los enemigos de 

tu pueblo invaden el territorio y sitian las ciudades —
cualquiera sea el desastre o la enfermedad que ocurra—; 38 si 
luego tu pueblo Israel ora por sus dificultades con las manos 
levantadas hacia este templo, 39 oye entonces desde el cielo 
donde vives y perdona. Haz con tu pueblo según merecen sus 

acciones, porque solo tú conoces el corazón de cada ser humano. 
40 Entonces ellos te temerán mientras vivan en la tierra que 

diste a nuestros antepasados. 
41 »En el futuro, los extranjeros que no pertenezcan a 

tu pueblo Israel oirán de ti. Vendrán de tierras lejanas a 
causa de tu nombre, 42 porque oirán de tu gran nombre, 
de tu mano fuerte y de tu brazo poderoso. Cuando ellos 
oren en dirección a este templo, 43 oye entonces desde el 

cielo donde vives y concédeles lo que te pidan. De esa 
forma, todos los habitantes de la tierra llegarán a 

conocerte y a temerte, igual que tu pueblo Israel. También 
sabrán que este templo que he construido honra tu 

nombre. 



44 »Si tu pueblo sale a donde tú lo envías a luchar contra 
sus enemigos, y si ora al Señor en dirección a esta ciudad que 
has escogido y hacia este templo que yo he construido para 

honrar tu nombre, 45 oye entonces desde el cielo sus oraciones y 
defiende su causa. 

46 »Si ellos pecan contra ti (¿y quién nunca ha pecado?), tal 
vez te enojes con ellos y permitas que sus enemigos los 

conquisten y los lleven cautivos a su tierra, ya sea cerca o lejos. 
47 Sin embargo, tal vez en esa tierra, donde estén 

desterrados, se vuelvan a ti arrepentidos y oren así: 
“Hemos pecado, hemos hecho lo malo y hemos actuado de 
manera perversa”. 48 Si ellos se vuelven a ti con todo el 
corazón y con toda el alma en tierra de sus enemigos, y 
oran en dirección a la tierra que diste a sus antepasados 
—hacia esta ciudad que escogiste y hacia este templo que 
he construido para honrar tu nombre—, 49 oye entonces 
sus oraciones y su petición desde el cielo donde vives, y 
defiende su causa. 50 Perdona a tu pueblo que ha pecado 

contra ti. Perdona todas las ofensas que haya cometido en tu 
contra. Haz que sus captores le tengan compasión, 51 porque es 
tu pueblo —tu posesión más preciada— que sacaste de Egipto, 

ese horno para fundir hierro. 
52 »Que tus ojos estén abiertos a mis peticiones y a las 

peticiones de tu pueblo Israel. Que los oigas y les respondas 
cada vez que clamen a ti. 53 Pues cuando sacaste a nuestros 

antepasados de Egipto, oh Señor Soberano, le dijiste a tu siervo 
Moisés que habías apartado a Israel de todas las demás 

naciones de la tierra, para que fuera tu posesión más preciada». 
Dedicación del templo 

54 Cuando Salomón terminó de elevar estas oraciones y 
peticiones al Señor, se puso de pie frente al altar del Señor, 

donde estaba arrodillado con las manos levantadas al cielo. 55 



De pie bendijo en voz alta a toda la congregación de Israel 
diciendo: 

56 «Alabado sea el Señor, quien ha dado descanso a su 
pueblo Israel, tal como lo prometió. No ha faltado ni una sola 
palabra de todas las promesas maravillosas que hizo mediante 

su siervo Moisés. 57 Que el Señor nuestro Dios esté con nosotros 
como estuvo con nuestros antepasados; que nunca nos deje ni 
nos abandone. 58 Que ponga en nosotros el deseo de hacer su 

voluntad en todo y de obedecer todos los mandatos, los decretos 
y las ordenanzas que dio a nuestros antepasados. 59 Y que esta 

oración que hice en la presencia del Señor esté delante de él 
continuamente, de día y de noche, para que el Señor nuestro 
Dios haga justicia conmigo y con su pueblo Israel, según las 

necesidades de cada día. 60 Entonces gente de todo el mundo 
sabrá que el Señor es el único Dios y que no hay otro. 61 
Que ustedes sean totalmente fieles al Señor nuestro Dios; que 
siempre obedezcan sus decretos y mandatos, tal como lo están 

haciendo hoy». 
62 Luego el rey y todo Israel junto con él ofrecieron 

sacrificios al Señor. 63 Salomón presentó al Señor una ofrenda 
de paz de veintidós mil cabezas de ganado y ciento veinte mil 

ovejas y cabras. Así el rey y todo el pueblo de Israel dedicaron el 
templo del Señor. 

64 Ese mismo día, el rey consagró la parte central del atrio 
que está delante del templo del Señor. Allí presentó las ofrendas 
quemadas, las ofrendas de grano y la grasa de las ofrendas de 

paz, porque el altar de bronce que está en la presencia del Señor 
era demasiado pequeño para tantas ofrendas quemadas, 

ofrendas de grano y la grasa de las ofrendas de paz. 
65 Entonces Salomón y todo Israel celebraron el Festival de 

las Enramadas en presencia del Señor nuestro Dios. Se había 
reunido una gran multitud desde lugares tan lejanos como 



Lebo-hamat, en el norte, y el arroyo de Egipto, en el sur. La 
celebración continuó catorce días en total: siete días para la 

dedicación del altar y siete días para el Festival de las 
Enramadas. 66 Una vez terminado el festival, Salomón despidió 
al pueblo. Ellos bendijeron al rey y regresaron a sus casas llenos 
de alegría y muy contentos, porque el Señor había sido bueno 

con su siervo David y con su pueblo Israel. 

1 Reyes 9:1-9 (RV1960) 1 Cuando Salomón hubo acabado 
la obra de la casa de Jehová, y la casa real, y todo lo que 

Salomón quiso hacer, 
2 Jehová apareció a Salomón la segunda vez, como le 

había aparecido en Gabaón. 
3 Y le dijo Jehová: Yo he oído tu oración y tu ruego que 

has hecho en mi presencia. Yo he santificado esta casa que 
tú has edificado, para poner mi nombre en ella para 

siempre; y en ella estarán mis ojos y mi corazón todos los 
días. 

4 Y si tú anduvieres delante de mí como anduvo David tu 
padre, en integridad de corazón y en equidad, haciendo todas 
las cosas que yo te he mandado, y guardando mis estatutos y 

mis decretos, 
5 yo afirmaré el trono de tu reino sobre Israel para siempre, 

como hablé a David tu padre, diciendo: No faltará varón de tu 
descendencia en el trono de Israel. 

6 Mas si obstinadamente os apartareis de mí vosotros y 
vuestros hijos, y no guardareis mis mandamientos y mis 

estatutos que yo he puesto delante de vosotros, sino que fuereis 
y sirviereis a dioses ajenos, y los adorareis; 

7 yo cortaré a Israel de sobre la faz de la tierra que les he 
entregado; y esta casa que he santificado a mi nombre, yo la 



echaré de delante de mí, e Israel será por proverbio y refrán a 
todos los pueblos; 

8 y esta casa, que estaba en estima, cualquiera que pase por 
ella se asombrará, y se burlará, y dirá: ¿Por qué ha hecho así 

Jehová a esta tierra y a esta casa? 
9 Y dirán: Por cuanto dejaron a Jehová su Dios, que 

había sacado a sus padres de tierra de Egipto, y echaron 
mano a dioses ajenos, y los adoraron y los sirvieron; por 

eso ha traído Jehová sobre ellos todo este mal. 

1 Reyes 10:14-25 (NTV)  
Riqueza y esplendor de Salomón 

14 Cada año Salomón recibía unos veintitrés mil kilos de 
oro, 15 sin contar los ingresos adicionales que recibía de 

mercaderes y comerciantes, de todos los reyes de Arabia y de los 
gobernadores de la tierra. 

16 El rey Salomón fabricó doscientos escudos grandes de oro 
labrado a martillo; cada uno pesaba casi siete kilos. 17 

También hizo trescientos escudos más pequeños de oro labrado 
a martillo; cada uno pesaba casi dos kilos. El rey colocó los 

escudos en el Palacio del Bosque del Líbano. 
18 Luego el rey hizo un gran trono, decorado con marfil y 

revestido de oro fino. 19 El trono tenía seis escalones y un 
respaldo redondeado. A cada lado del asiento había 

apoyabrazos, y a cada lado del trono había una figura de león 
de pie. 20 Había también otros doce leones, uno en cada 

extremo de los seis escalones. ¡No había trono en todo el mundo 
que pudiera compararse con el de Salomón! 

21 Todas las copas del rey Salomón eran de oro macizo, 
igual que todos los utensilios en el Palacio del Bosque del 

Líbano. No estaban hechos de plata porque en los tiempos 
de Salomón la plata no se consideraba de valor. 



22 El rey tenía una flota de barcos mercantes que 
navegaba con la flota de Hiram. Una vez cada tres años, 

los barcos regresaban cargados de oro, plata, marfil, 
simios y pavos reales. 

23 De modo que Salomón llegó a ser más rico y más 
sabio que cualquier otro rey de la tierra. 24 Gente de todas 

las naciones lo visitaba para consultarlo y escuchar la 
sabiduría que Dios le había dado. 25 Año tras año, cada 
visitante le llevaba regalos de plata y oro, ropa, armas, 

especias, caballos y mulas. 

1 Reyes 10:26 - 11:13 (RV1960)  
Salomón comercia en caballos y en carros 

26 Y juntó Salomón carros y gente de a caballo; y tenía mil 
cuatrocientos carros, y doce mil jinetes, los cuales puso en las 

ciudades de los carros, y con el rey en Jerusalén. 
27 E hizo el rey que en Jerusalén la plata llegara a ser como 

piedras, y los cedros como cabrahigos de la Sefela en 
abundancia. 

28 Y traían de Egipto caballos y lienzos a Salomón; porque 
la compañía de los mercaderes del rey compraba caballos y 

lienzos. 
29 Y venía y salía de Egipto, el carro por seiscientas piezas 

de plata, y el caballo por ciento cincuenta; y así los adquirían 
por mano de ellos todos los reyes de los heteos, y de Siria. 

Apostasía y dificultades de Salomón 
1 Pero el rey Salomón amó, además de la hija de Faraón, a 

muchas mujeres extranjeras; a las de Moab, a las de Amón, a 
las de Edom, a las de Sidón, y a las heteas; 

2 gentes de las cuales Jehová había dicho a los hijos de 
Israel: No os llegaréis a ellas, ni ellas se llegarán a vosotros; 



porque ciertamente harán inclinar vuestros corazones tras sus 
dioses. A éstas, pues, se juntó Salomón con amor. 

3 Y tuvo setecientas mujeres reinas y trescientas concubinas; 
y sus mujeres desviaron su corazón. 

4 Y cuando Salomón era ya viejo, sus mujeres inclinaron su 
corazón tras dioses ajenos, y su corazón no era perfecto con 

Jehová su Dios, como el corazón de su padre David. 
5 Porque Salomón siguió a Astoret, diosa de los sidonios, y a 

Milcom, ídolo abominable de los amonitas. 
6 E hizo Salomón lo malo ante los ojos de Jehová, y no 

siguió cumplidamente a Jehová como David su padre. 
7 Entonces edificó Salomón un lugar alto a Quemos, ídolo 
abominable de Moab, en el monte que está enfrente de 

Jerusalén, y a Moloc, ídolo abominable de los hijos de Amón. 
8 Así hizo para todas sus mujeres extranjeras, las cuales 
quemaban incienso y ofrecían sacrificios a sus dioses. 

9 Y se enojó Jehová contra Salomón, por cuanto su corazón 
se había apartado de Jehová Dios de Israel, que se le había 

aparecido dos veces, 
10 y le había mandado acerca de esto, que no siguiese a 

dioses ajenos; mas él no guardó lo que le mandó Jehová. 
11 Y dijo Jehová a Salomón: Por cuanto ha habido esto 

en ti, y no has guardado mi pacto y mis estatutos que yo te 
mandé, romperé de ti el reino, y lo entregaré a tu siervo. 

12 Sin embargo, no lo haré en tus días, por amor a David tu 
padre; lo romperé de la mano de tu hijo. 

13 Pero no romperé todo el reino, sino que daré una tribu a 
tu hijo, por amor a David mi siervo, y por amor a Jerusalén, la 

cual yo he elegido. 

Deuteronomio 17:14-20 (RV1960)  
Instrucciones acerca de un rey 



14 Cuando hayas entrado en la tierra que Jehová tu Dios te 
da, y tomes posesión de ella y la habites, y digas: Pondré un rey 
sobre mí, como todas las naciones que están en mis alrededores; 

15 ciertamente pondrás por rey sobre ti al que Jehová tu 
Dios escogiere; de entre tus hermanos pondrás rey sobre ti; no 

podrás poner sobre ti a hombre extranjero, que no sea tu 
hermano. 

16 Pero él no aumentará para sí caballos, ni hará volver al 
pueblo a Egipto con el fin de aumentar caballos; porque Jehová 

os ha dicho: No volváis nunca por este camino. 
17 Ni tomará para sí muchas mujeres, para que su corazón 

no se desvíe; ni plata ni oro amontonará para sí en 
abundancia. 

18 Y cuando se siente sobre el trono de su reino, entonces 
escribirá para sí en un libro una copia de esta ley, del original 

que está al cuidado de los sacerdotes levitas; 
19 y lo tendrá consigo, y leerá en él todos los días de su vida, 

para que aprenda a temer a Jehová su Dios, para guardar todas 
las palabras de esta ley y estos estatutos, para ponerlos por 

obra; 
20 para que no se eleve su corazón sobre sus hermanos, ni se 

aparte del mandamiento a diestra ni a siniestra; a fin de que 
prolongue sus días en su reino, él y sus hijos, en medio de Israel. 

1 Reyes 11:41-43 (RV1960) 
 41 Los demás hechos de Salomón, y todo lo que hizo, y su 

sabiduría, ¿no está escrito en el libro de los hechos de Salomón? 
42 Los días que Salomón reinó en Jerusalén sobre todo Israel 

fueron cuarenta años. 
43 Y durmió Salomón con sus padres, y fue sepultado 
en la ciudad de su padre David; y reinó en su lugar 

Roboam su hijo. 



Caps 12 - 22 División del reino, Judá e Israel 

1 Reyes 12:1-17 (RV1960) Rebelión de Israel 
1 Roboam fue a Siquem, porque todo Israel había venido a 

Siquem para hacerle rey. 
2 Y aconteció que cuando lo oyó Jeroboam hijo de Nabat, 

que aún estaba en Egipto, adonde había huido de delante del 
rey Salomón, y habitaba en Egipto, 

3 enviaron a llamarle. Vino, pues, Jeroboam, y toda la 
congregación de Israel, y hablaron a Roboam, diciendo: 
4 Tu padre agravó nuestro yugo, mas ahora disminuye tú 

algo de la dura servidumbre de tu padre, y del yugo pesado que 
puso sobre nosotros, y te serviremos. 

5 Y él les dijo: Idos, y de aquí a tres días volved a mí. Y el 
pueblo se fue. 

6 Entonces el rey Roboam pidió consejo de los ancianos que 
habían estado delante de Salomón su padre cuando vivía, y 
dijo: ¿Cómo aconsejáis vosotros que responda a este pueblo? 

7 Y ellos le hablaron diciendo: Si tú fueres hoy siervo de este 
pueblo y lo sirvieres, y respondiéndoles buenas palabras les 

hablares, ellos te servirán para siempre. 
8 Pero él dejó el consejo que los ancianos le habían dado, y 

pidió consejo de los jóvenes que se habían criado con él, y 
estaban delante de él. 

9 Y les dijo: ¿Cómo aconsejáis vosotros que respondamos a 
este pueblo, que me ha hablado diciendo: Disminuye algo del 

yugo que tu padre puso sobre nosotros? 
10 Entonces los jóvenes que se habían criado con él le 

respondieron diciendo: Así hablarás a este pueblo que te ha 
dicho estas palabras: Tu padre agravó nuestro yugo, mas tú 



disminúyenos algo; así les hablarás: El menor dedo de los míos 
es más grueso que los lomos de mi padre. 

11 Ahora, pues, mi padre os cargó de pesado yugo, mas yo 
añadiré a vuestro yugo; mi padre os castigó con azotes, mas yo 

os castigaré con escorpiones. 
12 Al tercer día vino Jeroboam con todo el pueblo a 

Roboam, según el rey lo había mandado, diciendo: Volved a mí 
al tercer día. 

13 Y el rey respondió al pueblo duramente, dejando el 
consejo que los ancianos le habían dado; 

14 y les habló conforme al consejo de los jóvenes, diciendo: 
Mi padre agravó vuestro yugo, pero yo añadiré a vuestro yugo; 

mi padre os castigó con azotes, mas yo os castigaré con 
escorpiones. 

15 Y no oyó el rey al pueblo; porque era designio de Jehová 
para confirmar la palabra que Jehová había hablado por medio 

de Ahías silonita a Jeroboam hijo de Nabat. 
16 Cuando todo el pueblo vio que el rey no les había oído, le 
respondió estas palabras, diciendo: ¿Qué parte tenemos 

nosotros con David? No tenemos heredad en el hijo de Isaí. 
¡Israel, a tus tiendas! ¡Provee ahora en tu casa, David! Entonces 

Israel se fue a sus tiendas. 
17 Pero reinó Roboam sobre los hijos de Israel que moraban 

en las ciudades de Judá. 

1 Reyes 12:19-24 (RV1960)  
19 Así se apartó Israel de la casa de David hasta hoy. 
20 Y aconteció que oyendo todo Israel que Jeroboam había 

vuelto, enviaron a llamarle a la congregación, y le hicieron rey 
sobre todo Israel, sin quedar tribu alguna que siguiese la casa 

de David, sino sólo la tribu de Judá. 



21 Y cuando Roboam vino a Jerusalén, reunió a toda la casa 
de Judá y a la tribu de Benjamín, ciento ochenta mil hombres, 

guerreros escogidos, con el fin de hacer guerra a la casa de 
Israel, y hacer volver el reino a Roboam hijo de Salomón. 

22 Pero vino palabra de Jehová a Semaías varón de Dios, 
diciendo: 

23 Habla a Roboam hijo de Salomón, rey de Judá, y a toda 
la casa de Judá y de Benjamín, y a los demás del pueblo, 

diciendo: 
24 Así ha dicho Jehová: No vayáis, ni peleéis contra 

vuestros hermanos los hijos de Israel; volveos cada uno a 
su casa, porque esto lo he hecho yo. Y ellos oyeron la 

palabra de Dios, y volvieron y se fueron, conforme a la 
palabra de Jehová. 

1 Reyes 12:25-33 (RV1960) 
 El pecado de Jeroboam 

25 Entonces reedificó Jeroboam a Siquem en el monte de 
Efraín, y habitó en ella; y saliendo de allí, reedificó a Penuel. 

26 Y dijo Jeroboam en su corazón: Ahora se volverá el 
reino a la casa de David, 

27 si este pueblo subiere a ofrecer sacrificios en la casa 
de Jehová en Jerusalén; porque el corazón de este pueblo 

se volverá a su señor Roboam rey de Judá, y me matarán a 
mí, y se volverán a Roboam rey de Judá. 

28 Y habiendo tenido consejo, hizo el rey dos becerros de 
oro, y dijo al pueblo: Bastante habéis subido a Jerusalén; he 

aquí tus dioses, oh Israel, los cuales te hicieron subir de la tierra 
de Egipto. 

29 Y puso uno en Bet-el, y el otro en Dan. 
30 Y esto fue causa de pecado; porque el pueblo iba a adorar 

delante de uno hasta Dan. 



31 Hizo también casas sobre los lugares altos, e hizo 
sacerdotes de entre el pueblo, que no eran de los hijos de Leví. 

32 Entonces instituyó Jeroboam fiesta solemne en el 
mes octavo, a los quince días del mes, conforme a la fiesta 

solemne que se celebraba en Judá; y sacrificó sobre un 
altar. Así hizo en Bet-el, ofreciendo sacrificios a los 

becerros que había hecho. Ordenó también en Bet-el 
sacerdotes para los lugares altos que él había fabricado. 

33 Sacrificó, pues, sobre el altar que él había hecho en 
Bet-el, a los quince días del mes octavo, el mes que él había 
inventado de su propio corazón; e hizo fiesta a los hijos de 

Israel, y subió al altar para quemar incienso. 

1 Reyes 14:21-31 (RV1960) Reinado de Roboam 
21 Roboam hijo de Salomón reinó en Judá. De cuarenta y 

un años era Roboam cuando comenzó a reinar, y diecisiete años 
reinó en Jerusalén, ciudad que Jehová eligió de todas las tribus 
de Israel, para poner allí su nombre. El nombre de su madre fue 

Naama, amonita. 
22 Y Judá hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y le 

enojaron más que todo lo que sus padres habían hecho en sus 
pecados que cometieron. 

23 Porque ellos también se edificaron lugares altos, estatuas, 
e imágenes de Asera, en todo collado alto y debajo de todo árbol 

frondoso. 
24 Hubo también sodomitas en la tierra, e hicieron 

conforme a todas las abominaciones de las naciones que 
Jehová había echado delante de los hijos de Israel. 
25 Al quinto año del rey Roboam subió Sisac rey de Egipto 

contra Jerusalén, 



26 y tomó los tesoros de la casa de Jehová, y los tesoros de la 
casa real, y lo saqueó todo; también se llevó todos los escudos de 

oro que Salomón había hecho. 
27 Y en lugar de ellos hizo el rey Roboam escudos de bronce, 

y los dio a los capitanes de los de la guardia, quienes 
custodiaban la puerta de la casa real. 

28 Cuando el rey entraba en la casa de Jehová, los de la 
guardia los llevaban; y los ponían en la cámara de los de la 

guardia. 
29 Los demás hechos de Roboam, y todo lo que hizo, ¿no 

está escrito en las crónicas de los reyes de Judá? 
30 Y hubo guerra entre Roboam y Jeroboam todos los días. 
31 Y durmió Roboam con sus padres, y fue sepultado 

con sus padres en la ciudad de David. El nombre de su 
madre fue Naama, amonita. Y reinó en su lugar Abiam su 

hijo. 

Caps 15 - 22  

A partir de esta sección hasta el final de los libros de los 
reyes se narra la trágica historia de la monarquía de Israel, y 
el inicio del rol de los profetas que llaman a los reyes y a la 
nación al arrepentimiento. 

Entre los profetas notables de los libros de los reyes, 
encontramos al profeta Elias, y su discípulo Eliseo. 

En especial Elias cumple una función clave para la imagen 
de nuestro rompecabezas bíblico. 

Los mensajes proféticos de aquellos que los escribieron los 
estudiaremos en sesiones posteriores. 

1 Reyes 18:1-40 (NTV) Capítulo 18 
Enfrentamiento en el monte Carmelo 



1 Más tarde, durante el tercer año de la sequía, el Señor dijo 
a Elías: «Preséntate ante el rey Acab y dile que ¡pronto enviaré 

lluvia!». 2 Entonces Elías fue a ver al rey Acab. 
Mientras tanto, el hambre se hizo muy intensa en Samaria. 

3 Por eso Acab mandó llamar a Abdías, quien estaba a cargo 
del palacio. (Abdías era un fiel seguidor del Señor. 4 Cierta vez, 
cuando Jezabel intentaba matar a todos los profetas del Señor, 
Abdías escondió a cien de ellos en dos cuevas; metió a cincuenta 
profetas en cada cueva y les dio comida y agua). 5 Acab le dijo 

a Abdías: «Tenemos que revisar todos los manantiales y los 
valles del reino, y ver si podemos encontrar pasto suficiente 
para salvar por lo menos algunos de mis caballos y de mis 

mulas». 6 Entonces se repartieron el territorio; Acab se fue solo 
por un lado, y Abdías se fue solo por otro camino. 

7 Mientras Abdías iba caminando, de pronto vio que Elías se 
le acercaba. Abdías lo reconoció enseguida y se postró hasta el 

suelo ante él. 
—¿De verdad eres tú, mi señor Elías? —preguntó. 

8 —Sí, soy yo —contestó Elías—. Ahora ve y dile a tu amo: 
“Elías está aquí”. 

9 —¡Ay, señor! —protestó Abdías—, ¿qué daño te he hecho 
para que me mandes a morir a manos de Acab? 10 Te juro por 
el Señor tu Dios que el rey te ha buscado en cada nación y reino 

de la tierra, desde un extremo hasta el otro ha procurado 
encontrarte. Cada vez que alguien le afirmaba: “Elías no está 
aquí”, el rey Acab obligaba al rey de esa nación a jurar que 

había dicho la verdad. 11 Y ahora tú me dices: “Ve y dile a tu 
amo: ‘Elías está aquí’”. 12 Apenas yo te deje, el Espíritu del 

Señor te llevará a quién sabe dónde y cuando Acab llegue aquí y 
no te encuentre, me matará. Te recuerdo que toda mi vida he 

sido un fiel siervo del Señor. 13 ¿No te han contado, señor mío, 
de cuando Jezabel intentaba matar a los profetas del Señor? Yo 



escondí a cien de ellos en dos cuevas y les di comida y agua. 14 
Y ahora tú me dices: “Ve y dile a tu amo: ‘Elías está aquí’”. Si yo 

hago esto, señor, sin duda Acab me matará. 
15 Pero Elías dijo: 

—Te juro por el Señor Todopoderoso, en cuya presencia 
estoy, que hoy mismo me presentaré ante Acab. 

16 Entonces Abdías fue a decirle a Acab que había aparecido 
Elías, así que Acab fue a encontrarse con él. 17 Cuando Acab 

vio a Elías, exclamó: 
—¿Así que realmente eres tú, el alborotador de Israel? 
18 —Yo no le he causado ningún problema a Israel —

respondió Elías—. Tú y tu familia son los alborotadores, porque 
se negaron a obedecer los mandatos del Señor y, en cambio, han 
rendido culto a las imágenes de Baal. 19 Ahora, convoca a todo 
Israel para que se reúna conmigo en el monte Carmelo, junto 

con los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal y los 
cuatrocientos profetas de Asera, a quienes Jezabel mantiene. 

20 Entonces Acab convocó a todos los israelitas y a los 
profetas al monte Carmelo. 21 Elías se paró frente a ellos y dijo: 

«¿Hasta cuándo seguirán indecisos, titubeando entre dos 
opiniones? Si el Señor es Dios, ¡síganlo! Pero si Baal es el 

verdadero Dios, ¡entonces síganlo a él!». Sin embargo, la gente 
se mantenía en absoluto silencio. 

22 Entonces Elías les dijo: «Yo soy el único profeta del Señor 
que queda, pero Baal tiene cuatrocientos cincuenta profetas. 23 
Ahora traigan dos toros. Los profetas de Baal pueden escoger el 
toro que quieran; que luego lo corten en pedazos y lo pongan 

sobre la leña de su altar, pero sin prenderle fuego. Yo prepararé 
el otro toro y lo pondré sobre la leña del altar, y tampoco le 

prenderé fuego. 24 Después, invoquen ustedes el nombre de su 
dios, y yo invocaré el nombre del Señor. El dios que responda 



enviando fuego sobre la madera, ¡ese es el Dios verdadero!»; y 
toda la gente estuvo de acuerdo. 

25 Así que Elías dijo a los profetas de Baal: «Empiecen 
ustedes, porque son muchos. Escojan uno de los toros, 

prepárenlo e invoquen el nombre de su dios; pero no le prendan 
fuego a la leña». 

26 Entonces ellos prepararon uno de los toros y lo pusieron 
sobre el altar. Después invocaron el nombre de Baal desde la 

mañana hasta el mediodía, gritando: «¡Oh Baal, 
respóndenos!»; pero no hubo respuesta alguna. Entonces se 
pusieron a bailar, cojeando alrededor del altar que habían 

hecho. 
27 Cerca del mediodía, Elías comenzó a burlarse de ellos. 

«Tendrán que gritar más fuerte —se mofaba—, ¡sin duda que es 
un dios! ¡Tal vez esté soñando despierto o quizá esté haciendo 

sus necesidades! ¡Seguramente salió de viaje o se quedó dormido 
y necesita que alguien lo despierte!». 

28 Así que ellos gritaron más fuerte y, como acostumbraban 
hacer, se cortaron con cuchillos y espadas hasta quedar bañados 
en sangre. 29 Gritaron disparates toda la tarde hasta la hora 

del sacrificio vespertino, pero aún no había respuesta, ni 
siquiera se oía un solo sonido. 

30 Entonces Elías llamó a la gente: «¡Vengan acá!». Así que 
todos se juntaron a su alrededor, mientras él reparaba el altar 
del Señor que estaba derrumbado. 31 Tomó doce piedras, una 
para representar a cada tribu de Israel 32 y usó las piedras 
para reconstruir el altar en el nombre del Señor. Luego cavó 
una zanja alrededor del altar con capacidad suficiente para 

doce litros de agua. 33 Apiló la leña sobre el altar, cortó el toro 
en pedazos y puso los pedazos sobre la madera. 

Luego dijo: «Llenen cuatro jarras grandes con agua y echen 
el agua sobre la ofrenda y la leña». 



34 Una vez que lo hicieron, les dijo: «¡Háganlo de nuevo!». 
Cuando terminaron, les dijo: «¡Háganlo por tercera vez!». Así 
que hicieron lo que les dijo, 35 y el agua corría alrededor del 

altar, tanto que hasta colmó la zanja. 
36 A la hora que suele hacerse el sacrificio vespertino, el 

profeta Elías caminó hacia el altar y oró: «Oh Señor, Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, demuestra hoy que tú eres Dios 

en Israel y que yo soy tu siervo; demuestra que yo he hecho todo 
esto por orden tuya. 37 ¡Oh Señor, respóndeme! Respóndeme 
para que este pueblo sepa que tú, oh Señor, eres Dios y que tú 

los has hecho volver a ti». 
38 Al instante, el fuego del Señor cayó desde el cielo y 

consumió el toro, la leña, las piedras y el polvo. ¡Hasta lamió 
toda el agua de la zanja! 39 Cuando la gente vio esto, todos 
cayeron rostro en tierra y exclamaron: «¡El Señor, él es Dios! 

¡Sí, el Señor es Dios!». 
40 Entonces Elías ordenó: «Atrapen a todos los profetas de 

Baal. ¡No dejen que escape ninguno!». 
Entonces los agarraron a todos, y Elías los llevó al valle de 

Cisón y allí los mató. 

1 Reyes 21 (NTV) Capítulo 21 
El viñedo de Nabot 

1 Había un hombre llamado Nabot, de Jezreel, que era 
dueño de un viñedo ubicado en Jezreel al lado del palacio de 

Acab, rey de Samaria. 2 Cierto día Acab le dijo a Nabot: 
—Ya que tu viñedo está tan cerca de mi palacio, me gustaría 
comprarlo para usarlo como huerta. A cambio te daré un 

viñedo mejor, o bien, si prefieres, te pagaré con dinero. 
3 Pero Nabot respondió: 

—El Señor me libre de entregar la herencia que me dejaron 
mis antepasados. 



4 Entonces Acab regresó a su casa enojado y de mal humor 
por la respuesta de Nabot, y se acostó de cara a la pared y no 

quiso comer. 
5 —¿Qué te pasa? —le preguntó su esposa Jezabel—. ¿Por 
qué estás tan disgustado que no quieres comer nada? 

6 —Le pedí a Nabot que me vendiera su viñedo, incluso le 
ofrecí canjeárselo por otro mejor, ¡pero no quiso! —le contestó 

Acab. 
7 —¿Acaso no eres tú el rey de Israel? —preguntó Jezabel—. 

Levántate y come algo, no te preocupes por eso. ¡Yo te 
conseguiré el viñedo de Nabot! 

8 Entonces ella escribió cartas en nombre de Acab, las selló 
con el sello del rey y las envió a los ancianos y a los demás 

líderes de la ciudad donde vivía Nabot. 9 En esas cartas daba la 
siguiente orden: «Convoquen a todos los ciudadanos a que se 

reúnan para hacer ayuno y oración y denle a Nabot un lugar de 
honor. 10 Luego, sienten a dos sinvergüenzas frente a él que lo 
acusen de maldecir a Dios y al rey. Después sáquenlo y mátenlo 

a pedradas». 
11 Así que los ancianos y los demás líderes de la ciudad 

siguieron las instrucciones que Jezabel había escrito en las 
cartas. 12 Proclamaron ayuno y pusieron a Nabot en un lugar 

prominente ante la gente. 13 Luego llegaron los dos 
sinvergüenzas y se sentaron frente a él. Entonces acusaron a 

Nabot ante todos los presentes diciendo: «Este hombre maldijo a 
Dios y al rey». Entonces arrastraron a Nabot hasta sacarlo de la 

ciudad y lo mataron a pedradas. 14 Después los líderes de la 
ciudad mandaron a decirle a Jezabel: «Nabot fue apedreado 

hasta morir». 
15 En cuanto Jezabel oyó la noticia, le dijo a Acab: 

«¿Recuerdas el viñedo que Nabot no quería venderte? Bueno, 



pues, ¡ahora es tuyo! ¡Nabot está muerto!». 16 Entonces Acab 
bajó de inmediato al viñedo de Nabot para tomarlo en posesión. 

17 Pero el Señor dijo a Elías: 18 «Ve a encontrarte con el rey 
Acab de Israel, que gobierna en Samaria. Estará en Jezreel, en 

el viñedo de Nabot, adueñándose de él. 19 Dale el siguiente 
mensaje: “Esto dice el Señor: ‘¿No te bastó con matar a Nabot? 
¿También tienes que robarle? Por lo que has hecho, ¡los perros 
lamerán tu sangre en el mismo lugar donde lamieron la sangre 

de Nabot!’”». 
20 —Así que, enemigo mío, ¡me has encontrado! —le dijo 

Acab a Elías. 
—Sí —contestó Elías—, te encontré porque te has vendido 

para hacer lo malo a los ojos del Señor. 21 Por eso ahora el 
Señor dice: “Traeré calamidad sobre ti y te consumiré. 

¡Destruiré a cada uno de tus descendientes varones, tanto 
esclavos como libres, en todo Israel! 22 Voy a destruir a tu 

familia como lo hice con la familia de Jeroboam, hijo de Nabat, 
y con la familia de Baasa, hijo de Ahías, ¡porque me hiciste 

enojar mucho e hiciste pecar a Israel!”. 
23 »En cuanto a Jezabel, el Señor dice: “Los perros se 

comerán el cuerpo de Jezabel en la parcela de Jezreel”. 
24 »A los miembros de la familia de Acab que mueran en la 

ciudad, se los comerán los perros, y a los que mueran en el 
campo se los comerán los buitres. 

25 (Nunca nadie se entregó tanto a hacer lo que es malo a 
los ojos del Señor como Acab, bajo la influencia de su esposa 
Jezabel. 26 La peor infamia que cometió fue rendir culto a 

ídolos tal como habían hecho los amorreos, pueblo que el Señor 
había expulsado de la tierra del paso de los israelitas). 

27 Sin embargo, cuando Acab escuchó este mensaje, rasgó su 
ropa, se vistió de tela áspera e hizo ayuno. Hasta dormía 

vestido de tela áspera y andaba de luto. 



28 Entonces Elías recibió otro mensaje del Señor: 29 «¿Viste 
cómo Acab se ha humillado ante mí? Por haberse humillado, no 

haré lo que prometí mientras él viva, sino que traeré la 
desgracia sobre sus hijos. Destruiré su dinastía». 

1 Reyes 15 - 2 Reyes  
Reyes de Israel y Judá  

1. Saul                   Israel y Judá        Malo 
2. David                         “                  Perfecto 
3. Salomón                     “                  Bien mal bien 
4. Roboam                     Judá             Malo 
5. Jeroboam                  Israel            Malisimo 
6. Abiam o Abías            Judá            Malo 
7. Asa                             Judá            Recto  
8. Nadab                        Israel           Malo 
9. Baasa                         Israel           Malo 
10. Ela                            Israel           Malo 
11. Zimri                        Israel           Malo 
12. Omri                        Israel             Malo 
13. Josafat                      Judá           Recto 
14. Acab                         Israel          Malisimo 
15. Ocozias                     Israel          Malo 
16. Joram                       Israel           Malo 
17. Joram                      Judá            Malo   
18.Ocozias                     Judá            Malo 
19. Atalía      Judá    Malísimo (usurpa trono, mata nietos) 
20. Jehú                      Israel         Recto    
21. Joás                       Judá           Recto 
22. Amasías                 Judá           Recto 
23. Joacaz                   Israel           Malo 
24. Joás                       Israel           Malo 



25. Azarías/Uzías    Judá       Recto pero se envaneció 
26. Jeroboam II      Israel       Malo 
27. Zacarias            Israel       Malo 
28. Salum              Israel        Malo 
29. Manahem        Israel        Malo 
30. Pekaía             Israel         Malo  
31. Peka                Israel         Malo 
32. Jotam              Judá          Recto 
33. Acaz                Judá          Malo 
34. Oseas              Israel (último)   Malo 
35. Ezequias         Judá           Recto 
36. Manasés    Judá   Malísimo, pero se arrepiente al final.  
37. Amón              Judá          Malo 
38. Josías              Judá          Recto 
39. Joacaz/Salum    Judá       Malo 
40. Joacim/Eliaquim  Judá     Malo 
41. Joaquin/Conías/Jeconías     Judá    Malo 
42. Sedequías/Matanías      Judá     Malo       

42 Reyes en total de Israel y/o Judá 
3 Gobernaron sobre todo Israel: Saúl, David, Salomón 
De estos tres, solo David se mantuvo fiel y recto. 

De los que siguieron después de la división del reino: 
Israel: 19 Reyes, solo uno recto: Jehú. 
Judá: 20 Reyes, 12 malos, 8 rectos. 

Moraleja:  

2 Timoteo 2:13 (RV1960)  
13 Si fuéremos infieles, él permanece fiel; El no puede 

negarse a sí mismo. 



Oración por revelación de la pieza once del 
rompecabezas: 

1 Reyes 12:24 (RV1960)  
24 Así ha dicho Jehová: No vayáis, ni peleéis contra 

vuestros hermanos los hijos de Israel; volveos cada uno a 
su casa, porque esto lo he hecho yo. Y ellos oyeron la palabra 

de Dios, y volvieron y se fueron, conforme a la palabra de 
Jehová. 

Romanos 11:25-36 (RV1960) La restauración de Israel 
25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 

misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a 
vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento 

en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los 
gentiles; 

26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito: 
Vendrá de Sion el Libertador, 

Que apartará de Jacob la impiedad. 
27 Y este será mi pacto con ellos, 

Cuando yo quite sus pecados. 
28 Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por 

causa de vosotros; pero en cuanto a la elección, son 
amados por causa de los padres. 

29 Porque irrevocables son los dones y el llamamiento 
de Dios. 

30 Pues como vosotros también en otro tiempo erais 
desobedientes a Dios, pero ahora habéis alcanzado misericordia 

por la desobediencia de ellos, 



31 así también éstos ahora han sido desobedientes, para que 
por la misericordia concedida a vosotros, ellos también alcancen 

misericordia. 
32 Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para 

tener misericordia de todos. 
33 ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la 

ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e 
inescrutables sus caminos! 

34 Porque ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue 
su consejero? 

35 ¿O quién le dio a él primero, para que le fuese 
recompensado? 

36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. 
A él sea la gloria por los siglos. Amén. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

1 Reyes 12:24 (RV1960) 24 Así ha dicho Jehová: 
No vayáis, ni peleéis contra vuestros hermanos los 
hijos de Israel; volveos cada uno a su casa, porque 
esto lo he hecho yo. Y ellos oyeron la palabra de 

Dios, y volvieron y se fueron, conforme a la 
palabra de Jehová. 



PIEZA 12  

2 REYES     

 

2 Reyes 17:13-18 (RV1960) 13 Jehová amonestó 
entonces a Israel y a Judá por medio de todos los 

profetas y de todos los videntes, diciendo: Volveos de 
vuestros malos caminos, y guardad mis mandamientos 

y mis ordenanzas, conforme a todas las leyes que yo 
prescribí a vuestros padres, y que os he enviado por 

medio de mis siervos los profetas. 

14 Mas ellos no obedecieron, antes endurecieron su 
cerviz, como la cerviz de sus padres, los cuales no 

creyeron en Jehová su Dios. 

15 Y desecharon sus estatutos, y el pacto que él había 
hecho con sus padres, y los testimonios que él había 

prescrito a ellos; y siguieron la vanidad, y se hicieron 
vanos, y fueron en pos de las naciones que estaban 
alrededor de ellos, de las cuales Jehová les había 
mandado que no hiciesen a la manera de ellas. 

16 Dejaron todos los mandamientos de Jehová su 
Dios, y se hicieron imágenes fundidas de dos becerros, 

y también imágenes de Asera, y adoraron a todo el 
ejército de los cielos, y sirvieron a Baal; 



17 e hicieron pasar a sus hijos y a sus hijas por fuego; 
y se dieron a adivinaciones y agüeros, y se entregaron 
a hacer lo malo ante los ojos de Jehová, provocándole 

a ira. 

18 Jehová, por tanto, se airó en gran manera 
contra Israel, y los quitó de delante de su rostro; y 

no quedó sino sólo la tribu de Judá. 

Autor: Desconocido, (Esdras, Jeremías)  

Fecha: Aprox 970 - 850 a.C. (586 - 530 a.C) 
Secciones: 

Caps 1 - 17  Ministerio de Eliseo, Reino dividido desde 
el Rey Ocozías hasta exilio de Israel a Asiria 

Caps 18 - 25 Reino de Judá, desde Ezequias hasta 
exilio a Babilonia  

Detalles esenciales: 

Caps 1 - 17  Ministerio de Eliseo, Reino dividido desde 
el Rey Ocozías hasta exilio de Israel a Asiria 

2 Reyes 2 (NTV) Capítulo 2 
Elías llevado al cielo 

1 Cuando el Señor estaba por llevarse a Elías al cielo en un 
torbellino, Elías y Eliseo estaban en camino desde Gilgal. 2 Y 

Elías le dijo a Eliseo: 
—Quédate aquí, porque el Señor me dijo que fuera a Betel. 

Eliseo respondió: 



—Tan cierto como que el Señor vive y que tú vives, ¡nunca te 
dejaré! 

Así que descendieron juntos a Betel. 
3 El grupo de profetas de Betel se acercó a Eliseo para 

preguntarle: 
—¿Sabías que hoy el Señor se llevará a tu amo? 

—Claro que lo sé —contestó Eliseo—, ¡pero no digan nada! 
4 Entonces Elías le dijo a Eliseo: 

—Quédate aquí, porque el Señor me dijo que fuera a Jericó. 
Pero Eliseo le respondió de nuevo: 

—Tan cierto como que el Señor vive y que tú vives, ¡nunca te 
dejaré! 

Así que continuaron juntos a Jericó. 
5 Después el grupo de profetas de Jericó se acercó a Eliseo 

para preguntarle: 
—¿Sabías que hoy el Señor se llevará a tu amo? 

—Claro que lo sé —contestó Eliseo—, ¡pero no digan nada! 
6 Entonces Elías le dijo a Eliseo: 

—Quédate aquí, porque el Señor me dijo que fuera al río 
Jordán. 

Pero una vez más, Eliseo respondió: 
—Tan cierto como que el Señor vive y que tú vives, ¡nunca te 

dejaré! 
Así que siguieron juntos. 

7 Cincuenta hombres del grupo de profetas también fueron y 
observaron de lejos cuando Elías y Eliseo se detuvieron junto al 

río Jordán. 8 Luego Elías dobló su manto y con él golpeó el 
agua. ¡El río se dividió en dos y ambos cruzaron sobre tierra 

seca! 
9 Cuando llegaron al otro lado, Elías le dijo a Eliseo: 
—Dime qué puedo hacer por ti antes de ser llevado. 

Y Eliseo respondió: 



—Te pido que me permitas heredar una doble porción de tu 
espíritu y que llegue a ser tu sucesor. 

10 —Has pedido algo difícil —respondió Elías—. Si me ves 
en el momento en que sea llevado de tu lado, recibirás lo que 

pediste; pero si no me ves, no lo recibirás. 
11 Mientras iban caminando y conversando, de pronto 

apareció un carro de fuego, tirado por caballos de fuego. Pasó 
entre los dos hombres y los separó, y Elías fue llevado al cielo 

por un torbellino. 12 Eliseo lo vio y exclamó: «¡Padre mío! 
¡Padre mío! ¡Veo los carros de Israel con sus conductores!». 

Mientras desaparecían de su vista, rasgó su ropa en señal de 
angustia. 

13 Entonces Eliseo tomó el manto de Elías, el cual se había 
caído cuando fue llevado, y regresó a la orilla del río Jordán. 14 
Golpeó el agua con el manto de Elías y exclamó: «¿Dónde está el 
Señor, Dios de Elías?». Entonces el río se dividió en dos y Eliseo 

lo cruzó. 
15 Cuando el grupo de profetas de Jericó vio desde lejos lo 

que había sucedido, exclamaron: «¡El espíritu de Elías reposa 
sobre Eliseo!». Enseguida salieron a su encuentro y se inclinaron 

hasta el suelo delante de él. 
16 —Señor —le dijeron—, usted tan solo dé la orden y 

cincuenta de nuestros hombres más fuertes buscarán a su amo 
por todo el desierto. Tal vez el Espíritu del Señor lo haya dejado 

en alguna montaña o en algún valle. 
—No —respondió Eliseo—, no los manden. 

17 Pero ellos insistieron tanto que él, avergonzado, 
finalmente aceptó: 

—Está bien —les dijo—, mándenlos. 
Así que cincuenta hombres buscaron a Elías durante tres 

días, pero no lo encontraron. 18 Eliseo aún estaba en Jericó 



cuando los hombres regresaron. «¿Acaso no les dije que no 
fueran?», preguntó. 

Primeros milagros de Eliseo 
19 Cierto día, los líderes de la ciudad de Jericó fueron a 

visitar a Eliseo. 
—Tenemos un problema, señor —le dijeron—. Como puedes 

ver, esta ciudad está situada en un entorno agradable, pero el 
agua es mala y la tierra no produce. 

20 Eliseo dijo: 
—Tráiganme un recipiente nuevo y pónganle sal. 

Así que se lo llevaron 21 y Eliseo fue hasta el manantial que 
suministraba el agua a la ciudad, le echó la sal y dijo: «Esto 

dice el Señor: “Yo he purificado el agua, ya no causará muerte 
ni esterilidad”». 22 Desde entonces el agua quedó pura, tal 

como dijo Eliseo. 
23 Después subió de allí a Bet-el; y subiendo por el camino, 

salieron unos muchachos de la ciudad, y se burlaban de él, 
diciendo: ¡Calvo, sube! ¡calvo, sube! 

24 Y mirando él atrás, los vio, y los maldijo en el 
nombre de Jehová. Y salieron dos osos del monte, y 
despedazaron de ellos a cuarenta y dos muchachos. 
25 De allí fue al monte Carmelo, y de allí volvió a Samaria. 

Caps 3 - 13 Ministerio del profeta Eliseo 

- Profecia de la victoria sobre Moab 
- Multiplicación del aceite de la viuda de profeta 
- Resurrección del hijo de la Sunamita 
- Comida para hijos de profetas 
- Sanidad de Naaman el leproso 
- Hace flotar un hacha 
- Guerra contra Siria (Los de nuestro lado son más) 



- Profecía después del hambre por sitio en Samaria  
- Unción del rey Jehú 
- Profecía final y muerte de Eliseo 

2 Reyes 13:14 (RVR1960) 14 Estaba Eliseo enfermo de la 
enfermedad de que murió. Y descendió a él Joás rey de Israel, y 
llorando delante de él, dijo: ¡Padre mío, padre mío, carro de 

Israel y su gente de a caballo! 

2 Reyes 17 (NTV)  
Oseas gobierna en Israel 

1 Oseas, hijo de Ela, comenzó a gobernar Israel durante el 
año doce del reinado de Acaz en Judá y reinó en Samaria nueve 

años. 2 Él hizo lo malo a los ojos del Señor, aunque no tanto 
como los reyes de Israel que gobernaron antes que él. 
3 Salmanasar, rey de Asiria, atacó al rey Oseas, por eso 

Oseas se vio obligado a pagar un elevado tributo a Asiria. 4 Sin 
embargo, Oseas dejó de pagar el tributo anual y conspiró contra 
el rey de Asiria al pedirle a So, rey de Egipto, que lo ayudara a 

liberarse del poder del rey de Asiria. Cuando el rey de Asiria 
descubrió la traición, tomó a Oseas por la fuerza y lo metió en 

la cárcel. 
5 Entonces el rey de Asiria invadió todo el territorio y sitió a 

la ciudad de Samaria durante tres años. 6 Finalmente, en el 
año nueve del reinado de Oseas, Samaria cayó y los israelitas 

fueron desterrados a Asiria, donde los establecieron en 
colonias en la región de Halah, en Gozán junto a la ribera 

del río Habor, y en las ciudades de los medos. 
7 Semejante desgracia ocurrió a los israelitas porque 

rindieron culto a otros dioses. Pecaron contra el Señor su 
Dios, quien los había sacado a salvo de Egipto y los había 

rescatado del poder del faraón, rey de Egipto. 8 Habían seguido 



las prácticas de las naciones paganas que el Señor había 
expulsado de la tierra de su paso, así como las prácticas que los 

reyes de Israel habían introducido. 9 Los israelitas también 
habían hecho muchas cosas en secreto, que no eran agradables 
al Señor su Dios. Se construyeron santuarios paganos en todas 
las ciudades, desde el puesto de avanzada más pequeño hasta la 

ciudad amurallada más grande. 10 Levantaron columnas 
sagradas y postes dedicados a la diosa Asera en la cima de cada 

colina alta y debajo de todo árbol frondoso. 11 Ofrecieron 
sacrificios en todas las cumbres de las colinas, tal como lo 

hacían las naciones que el Señor había expulsado de la tierra de 
su paso. Así que el pueblo de Israel había hecho muchas cosas 

perversas, con lo que provocó el enojo del Señor. 12 
Efectivamente, rindieron culto a ídolos a pesar de las 

advertencias específicas que el Señor les hizo repetidamente. 
13 Una y otra vez el Señor envió a sus profetas y 

videntes para dar a Israel y a Judá la siguiente 
advertencia: «Apártense de sus malos caminos. Obedezcan 

mis mandatos y decretos, es decir, toda la ley que les 
ordené a sus antepasados que obedecieran y que les di a 

ustedes a través de mis siervos, los profetas». 
14 Sin embargo, los israelitas no quisieron escuchar. 

Fueron tan tercos como sus antepasados, quienes se 
negaron a creer en el Señor su Dios. 15 Rechazaron sus 

decretos y el pacto que él había hecho con sus antepasados, 
y despreciaron todas sus advertencias. Rindieron culto a 

ídolos inútiles, por lo cual ellos mismos se volvieron 
inútiles. Siguieron el ejemplo de las naciones vecinas, 
desobedeciendo el mandato del Señor de no imitarlas. 
16 Los israelitas rechazaron todos los mandatos del Señor su 
Dios e hicieron dos becerros de metal. Levantaron un poste 

dedicado a la diosa Asera y rindieron culto a Baal y veneraron 



a todas las fuerzas del cielo. 17 Hasta sacrificaron a sus hijos y 
a sus hijas en el fuego. Consultaron con adivinos, practicaron la 

hechicería y se entregaron por completo al mal, con lo cual 
provocaron el enojo del Señor. 

18 Como el Señor estaba muy enojado con los israelitas, los 
barrió de su presencia. Solo la tribu de Judá quedó en la tierra; 
19 pero aun los de Judá se negaron a obedecer los mandatos del 

Señor su Dios, ya que siguieron las prácticas perversas que 
Israel había introducido. 20 El Señor rechazó a todos los 
descendientes de Israel. Los castigó entregándolos a sus 

agresores hasta expulsar a Israel de su presencia. 
21 Pues cuando el Señor arrancó a Israel del reino de David, 

los israelitas escogieron a Jeroboam, hijo de Nabat, como su 
rey; pero Jeroboam alejó a Israel del Señor y lo hizo cometer un 

gran pecado. 22 Los israelitas persistieron en seguir todos los 
caminos perversos de Jeroboam. No se apartaron de esos 
pecados 23 hasta que finalmente el Señor los barrió de su 

presencia, tal como les habían advertido todos los profetas. En 
consecuencia, los israelitas fueron desterrados y deportados a 

Asiria, donde se encuentran hasta el día de hoy. 
24 El rey de Asiria transportó grupos de gente desde 

Babilonia, Cuta, Ava, Hamat y Sefarvaim, y los reubicó en 
las ciudades de Samaria en reemplazo del pueblo de Israel. 

Ellos tomaron posesión de Samaria y habitaron sus 
ciudades; 25 pero ya que estos colonos extranjeros no 

adoraban al Señor cuando recién llegaron, el Señor envió 
leones, que mataron a algunos de ellos. 

26 Por esa razón mandaron un mensaje al rey de Asiria en el 
cual le decían: «La gente que has mandado a habitar las 

ciudades de Samaria no conoce las costumbres religiosas del 
Dios de ese lugar. Él ha enviado leones a destruirlos, porque no 

lo adoraron como se debe». 



27 Entonces el rey de Asiria ordenó: «Manden de 
regreso a Samaria a uno de los sacerdotes desterrados; que 
viva allí y les enseñe a los nuevos residentes las costumbres 

religiosas del Dios de ese lugar». 28 Entonces uno de los 
sacerdotes que había sido desterrado de Samaria regresó a 
Betel y les enseñó a los nuevos residentes cómo adorar al 

Señor. 
29 Sin embargo, los diversos grupos de extranjeros a la 
vez siguieron rindiendo culto a sus propios dioses. En 

todas las ciudades donde habitaban, colocaron sus ídolos 
en los santuarios paganos que la gente de Samaria había 

construido. 30 Los que eran de Babilonia rendían culto a 
ídolos de su dios Sucot-benot; los de Cuta rendían culto a su 

dios Nergal; los que eran de Hamat rendían culto a Asima; 31 
los avitas rendían culto a sus dioses Nibhaz y Tartac; y la gente 
de Sefarvaim hasta quemaba a sus propios hijos en sacrificio a 

sus dioses Adramelec y Anamelec. 
32 Los nuevos residentes adoraban al Señor, pero 
también elegían de entre ellos a cualquiera y lo 

nombraban sacerdote para que ofreciera sacrificios en los 
lugares de culto. 33 Aunque adoraban al Señor, seguían 
tras sus propios dioses según las costumbres religiosas de 
las naciones de donde provenían. 34 Todo esto sigue igual 

hasta el día de hoy. Ellos continúan con sus prácticas 
antiguas en vez de adorar verdaderamente al Señor y 

obedecer los decretos, las ordenanzas, las instrucciones y 
los mandatos que él les dio a los descendientes de Jacob, a 

quien le cambió el nombre por el de Israel. 
35 Pues el Señor hizo un pacto con los descendientes de 

Jacob y les ordenó: «No rindan culto a otros dioses, ni se 
inclinen ante ellos, ni los sirvan, ni les ofrezcan sacrificios. 36 
En cambio, adoren solo al Señor, quien los sacó de Egipto con 



gran fuerza y brazo poderoso. Inclínense solo ante él y ofrezcan 
sacrificios únicamente a él. 37 En todo momento, asegúrense de 

obedecer los decretos, las ordenanzas, las instrucciones y los 
mandatos que él escribió para ustedes. No deben rendir culto a 
otros dioses. 38 No olviden el pacto que hice con ustedes y no 

rindan culto a otros dioses. 39 Adoren solo al Señor su Dios. Él 
es quien los librará de todos sus enemigos». 

40 Sin embargo, la gente no quiso escuchar y siguió con 
sus prácticas antiguas. 41 Así que, si bien los nuevos 

residentes adoraban al Señor, también rendían culto a sus 
ídolos; y hasta el día de hoy, sus descendientes hacen lo 

mismo. 

Caps 18 - 25 Reino de Judá, desde Ezequías hasta 
exilio a Babilonia 

Del capitulo 18 en adelante, el libro concluye con los 
acontecimientos desde el reinado de Ezequias en Judá, hasta 
el exilio a Babilonia en 586 a.C. 

Dichos acontecimientos los estudiaremos en los libros de 
Crónicas que se enfocan con más detalle en la monarquía de 
Judá.  

Nota para recordar acerca de libros históricos del 
Tanak o Antiguo Testamento:  

- Josué: Conquista de la tierra prometida 
- Jueces: Transición entre Josué discípulo de Moises y la 

época de la monarquía. 
- 1 - 2 Samuel: Inicio de la monarquía hasta David 
- 1 - 2 Reyes: División del reino y énfasis en los reyes del 

norte de Israel y los profetas Elias y Eliseo. 



- 1 - 2 Crónicas: Historia de la monarquía con énfasis en 
el reino del sur, la casa de Judá. 

Oración por revelación de la pieza doce del 
rompecabezas: 

Los libros históricos de los reyes es la mini-historia del 
comportamiento de Israel entre las naciones, su sincretismo 
religioso, su infidelidad con muchos amantes, y la incógnita 
sobre la manera en que Dios, su primer amor le traerá de 
regreso al pacto. 

Oseas 1 (RVR1960) La esposa infiel de Oseas, y sus hijos 
1 Palabra de Jehová que vino a Oseas hijo de Beeri, en días 

de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá, y en días de 
Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel. 

2 El principio de la palabra de Jehová por medio de Oseas. 
Dijo Jehová a Oseas: Ve, tómate una mujer fornicaria, e hijos de 

fornicación; porque la tierra fornica apartándose de Jehová. 
3 Fue, pues, y tomó a Gomer hija de Diblaim, la cual 

concibió y le dio a luz un hijo. 
4 Y le dijo Jehová: Ponle por nombre Jezreel; porque de aquí 

a poco yo castigaré a la casa de Jehú por causa de la sangre de 
Jezreel, y haré cesar el reino de la casa de Israel. 

5 Y en aquel día quebraré yo el arco de Israel en el valle de 
Jezreel. 

6 Concibió ella otra vez, y dio a luz una hija. Y le dijo Dios: 
Ponle por nombre Lo-ruhama, porque no me compadeceré más 

de la casa de Israel, sino que los quitaré del todo. 
7 Mas de la casa de Judá tendré misericordia, y los salvaré 

por Jehová su Dios; y no los salvaré con arco, ni con espada, ni 
con batalla, ni con caballos ni jinetes. 



8 Después de haber destetado a Lo-ruhama, concibió y dio a 
luz un hijo. 

9 Y dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ammi, porque vosotros 
no sois mi pueblo, ni yo seré vuestro Dios. 

10 Con todo, será el número de los hijos de Israel como la 
arena del mar, que no se puede medir ni contar. Y en el lugar en 
donde les fue dicho: Vosotros no sois pueblo mío, les será dicho: 

Sois hijos del Dios viviente. 
11 Y se congregarán los hijos de Judá y de Israel, y 

nombrarán un solo jefe, y subirán de la tierra; porque el 
día de Jezreel será grande. 

Oseas 2:14-20 (RVR1960) 14 Pero he aquí que yo la atraeré 
y la llevaré al desierto, y hablaré a su corazón. 

15 Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor por puerta 
de esperanza; y allí cantará como en los tiempos de su juventud, 

y como en el día de su subida de la tierra de Egipto. 
16 En aquel tiempo, dice Jehová, me llamarás Ishi, y nunca 

más me llamarás Baali. 
17 Porque quitaré de su boca los nombres de los baales, y 

nunca más se mencionarán sus nombres. 
18 En aquel tiempo haré para ti pacto con las bestias del 

campo, con las aves del cielo y con las serpientes de la tierra; y 
quitaré de la tierra arco y espada y guerra, y te haré dormir 

segura. 
19 Y te desposaré conmigo para siempre; te desposaré 

conmigo en justicia, juicio, benignidad y misericordia. 
20 Y te desposaré conmigo en fidelidad, y conocerás a 

Jehová. 



TEXTO A MEMORIZAR: 

2 Reyes 17:33-34 (NTV) 33 Aunque adoraban al 
Señor, seguían tras sus propios dioses según las 
costumbres religiosas de las naciones de donde 

provenían. 34 Todo esto sigue igual hasta el día de 
hoy. Ellos continúan con sus prácticas antiguas en 
vez de adorar verdaderamente al Señor y obedecer 
los decretos, las ordenanzas, las instrucciones y los 

mandatos que él les dio a los descendientes de 
Jacob, a quien le cambió el nombre por el de 

Israel. 



PIEZA 13  

1 CRÓNICAS      

 

1 Crónicas 29:14 (RVR1960) 14 Porque ¿quién soy 
yo, y quién es mi pueblo, para que pudiésemos ofrecer 
voluntariamente cosas semejantes? Pues todo es tuyo, 

y de lo recibido de tu mano te damos. 

Autor: Desconocido, (Esdras) 

Fecha: Siglo V a.C.  

Secciones: 

Caps 1 - 9 Origen de Israel, genealogías desde Adán 
hasta el retorno del exilio a Babilonia. 

Caps 10 - 29 Monarquía desde la muerte de Saul, hasta 
la muerte de David. 

Nota: ¿Cómo saber el tema central de un libro? 
Respuesta: A lo que se le dedica más contenido. 

En el caso de 1 Crónicas: Detalles sobre el reinado de 
David. 



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 9 Origen de Israel, genealogías desde Adán 
hasta el retorno del exilio a Babilonia. 

- Descendientes de Adan 
- Descendientes de Noe 
- Descendientes de Sem 
- Descendientes de Ismael y Cetura  
- Descendientes de Esau 
- Descendientes de Israel 
- Descendientes de Judá 
- Descendientes de David 
- Descendientes de Salomón 
- Descendientes de las tribus de Israel 
- Remanente que regresa de Babilonia 

Caps 10 - 29 Monarquía desde la muerte de Saul, hasta 
la muerte de David. 

En 1 y 2 de Samuel ya habíamos estudiado detalles 
esenciales del reinado de David, los cuales se repiten en esta 
sección, sin embargo, nos enfocaremos en un capitulo de un 
discurso histórico de despedida y legado del rey David: 

1 Crónicas 29 (NTV)  
Ofrendas para edificar el templo 

1 Luego el rey David se dirigió a toda la asamblea y dijo: 
«Mi hijo Salomón, a quien Dios evidentemente ha elegido para 
ser el siguiente rey de Israel, es aún joven y sin experiencia. El 

trabajo que él tiene por delante es enorme, porque el templo que 



construirá no es para simples mortales, ¡es para el Señor Dios! 
2 Usando cada recurso a mi alcance, he reunido todo lo que 

pude para construir el templo de mi Dios. Así que hay suficiente 
oro, plata, bronce, hierro y madera, al igual que grandes 

cantidades de ónice y otras joyas costosas, y todo tipo de piedras 
finas y mármol. 

3 »Ahora, debido a la devoción que tengo por el templo de 
mi Dios, entrego todos mis propios tesoros de oro y de plata 

para ayudar en la construcción. Esto es además de los 
materiales de construcción que ya he reunido para su santo 
templo. 4 Dono más de ciento dos mil kilos de oro de Ofir y 
doscientos treinta y ocho mil kilos de plata refinada para 

recubrir las paredes de los edificios 5 y para los demás trabajos 
en oro y plata que harán los artesanos. Ahora bien, ¿quiénes 
de ustedes seguirán mi ejemplo y hoy darán ofrendas al 

Señor?». 
6 Entonces los jefes de familia, los jefes de las tribus de 

Israel, los generales y capitanes del ejército y los funcionarios 
administrativos del rey, todos ofrendaron voluntariamente. 7 
Para la construcción del templo de Dios donaron alrededor de 

170.000 kilos de oro, 10.000 monedas de oro, 340.000 kilos de 
plata, 612.000 kilos de bronce y 3.400.000 kilos de hierro. 8 

También contribuyeron con gran cantidad de piedras preciosas, 
que se depositaron en el tesoro de la casa del Señor al cuidado 
de Jehiel, un descendiente de Gersón. 9 El pueblo se alegró por 
las ofrendas, porque había dado libremente y de todo corazón 

al Señor, y el rey David se llenó de gozo. 
Oración de alabanza de David 

10 Luego David alabó al Señor en presencia de toda la 
asamblea: 

«¡Oh, Señor, Dios de nuestro antepasado Israel, que seas 
alabado por siempre y para siempre! 11 Tuyos, oh Señor, son la 



grandeza, el poder, la gloria, la victoria y la majestad. Todo lo 
que hay en los cielos y en la tierra es tuyo, oh Señor, y este es tu 
reino. Te adoramos como el que está por sobre todas las cosas. 
12 La riqueza y el honor solo vienen de ti, porque tú gobiernas 

todo. El poder y la fuerza están en tus manos, y según tu 
criterio la gente llega a ser poderosa y recibe fuerzas. 
13 »¡Oh Dios nuestro, te damos gracias y alabamos tu 

glorioso nombre! 14 ¿Pero quién soy yo, y quién es mi 
pueblo, para que podamos darte algo a ti? ¡Todo lo que 

tenemos ha venido de ti, y te damos solo lo que tú primero 
nos diste! 15 Estamos aquí solo por un momento, visitantes y 

extranjeros en la tierra, al igual que nuestros antepasados. 
Nuestros días sobre la tierra son como una sombra pasajera, 

pasan pronto sin dejar rastro. 
16 »¡Oh Señor nuestro Dios, aun estos materiales que hemos 
reunido para construir un templo para honrar tu santo 

nombre, vienen de ti! ¡Todo te pertenece! 17 Yo sé, mi Dios, que 
tú examinas nuestro corazón y te alegras cuando encuentras en 

él integridad. Tú sabes que he hecho todo esto con buenas 
intenciones y he visto a tu pueblo dando sus ofrendas por 

voluntad propia y con alegría. 
18 »Oh Señor, Dios de nuestros antepasados Abraham, 

Isaac e Israel, haz que tu pueblo siempre desee obedecerte. 
Asegúrate de que su amor por ti nunca cambie. 19 Dale a 
mi hijo Salomón el deseo de obedecer de todo corazón tus 
mandatos, leyes y decretos, y de hacer todo lo necesario 

para edificar este templo, para el cual he hecho estos 
preparativos». 

20 Después, David le dijo a toda la asamblea: «¡Alaben al 
Señor su Dios!». Y todos en la asamblea alabaron al Señor, Dios 

de sus antepasados, y se inclinaron y se arrodillaron ante el 
Señor y ante el rey. 



Salomón es nombrado rey 
21 Al día siguiente trajeron mil toros, mil carneros y mil 

corderos como ofrendas quemadas para el Señor. También 
trajeron ofrendas líquidas y muchos otros sacrificios en nombre 
de todo Israel. 22 Ese día festejaron y bebieron en la presencia 

del Señor con gran alegría. 
Nuevamente coronaron a Salomón, el hijo de David, como 

su nuevo rey. Lo ungieron delante del Señor como su líder, y 
ungieron a Sadoc como sacerdote. 23 Entonces Salomón subió 
al trono del Señor en lugar de su padre David, y tuvo éxito en 

todo, y todo Israel lo obedeció. 24 Todos los oficiales, los 
guerreros y los hijos del rey David juraron lealtad al rey 

Salomón. 25 Así que el Señor exaltó a Salomón a los ojos de 
todo Israel, y le dio un esplendor real aún mayor que a 

cualquier otro de los reyes anteriores de Israel. 
Resumen del reinado de David 

26 David, hijo de Isaí, reinó sobre todo Israel. 27 Durante 
cuarenta años reinó sobre Israel, siete años en Hebrón y treinta 

y tres en Jerusalén. 28 Murió en buena vejez, habiendo 
disfrutado de una larga vida, riquezas y honor. Después su 

hijo Salomón gobernó en su lugar. 
29 Todos los acontecimientos del reinado de David, de 

principio a fin, están escritos en El registro de Samuel el 
vidente, en El registro de Natán el profeta y en El registro de 

Gad el vidente. 30 Entre estos relatos están los hechos poderosos 
de su reinado así como lo que le sucedió a él, a Israel y a todos 

los reinos vecinos. 



Oración por revelación de la pieza trece del 
rompecabezas: 

David: Fruto maduro, obra terminada del proyecto divino 
de humanidad agradecida que heredara la tierra y habitará el 
jardín del edén restaurado. 

No estamos construyendo una nación, sino un 
conjunto de naciones, tribus naciones y lenguas, un 
mundo que sea un jardín de frutos de gratitud… 

Romanos 1:18-32 (RVR1960)  
18 Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda 

impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia 
la verdad; 

19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues 
Dios se lo manifestó. 

20 Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, 
se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, 

siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que 
no tienen excusa. 

21 Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron 
como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron 

en sus razonamientos, y su necio corazón fue 
entenebrecido. 

22 Profesando ser sabios, se hicieron necios, 
23 y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en 

semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de 
cuadrúpedos y de reptiles. 



24 Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en 
las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron 

entre sí sus propios cuerpos, 
25 ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, 

honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el 
cual es bendito por los siglos. Amén. 

26 Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues 
aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra 

naturaleza, 
27 y de igual modo también los hombres, dejando el uso 

natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con 
otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y 

recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío. 
28 Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios 

los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no 
convienen; 

29 estando atestados de toda injusticia, fornicación, 
perversidad, avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, 

contiendas, engaños y malignidades; 
30 murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, 

injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes 
a los padres, 

31 necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin 
misericordia; 

32 quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que 
practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, 

sino que también se complacen con los que las practican. 

Apocalipsis 22:1-16 (RVR1960)  
1 Después me mostró un río limpio de agua de vida, 

resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios y del 
Cordero. 



2 En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado 
del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, 
dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para 

la sanidad de las naciones. 
3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del 
Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán, 

4 y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 
5 No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de 

lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor los iluminará; y 
reinarán por los siglos de los siglos. 

6 Y me dijo: Estas palabras son fieles y verdaderas. Y el 
Señor, el Dios de los espíritus de los profetas, ha enviado su 

ángel, para mostrar a sus siervos las cosas que deben suceder 
pronto. 

7 ¡He aquí, vengo pronto! Bienaventurado el que 
guarda las palabras de la profecía de este libro. 

8 Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas. Y después que las 
hube oído y visto, me postré para adorar a los pies del ángel 

que me mostraba estas cosas. 
9 Pero él me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo soy consiervo 

tuyo, de tus hermanos los profetas, y de los que guardan las 
palabras de este libro. Adora a Dios. 

10 Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este 
libro, porque el tiempo está cerca. 

11 El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es 
inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la 

justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía. 
12 He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 

recompensar a cada uno según sea su obra. 
13 Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero 

y el último. 



14 Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener 
derecho al árbol de la vida, y para entrar por las puertas 

en la ciudad. 
15 Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, los 

fornicarios, los homicidas, los idólatras, y todo aquel que ama y 
hace mentira. 

16 Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio 
de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de 

David, la estrella resplandeciente de la mañana. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

1 Crónicas 29:14 (RVR1960) 14 Porque ¿quién soy 
yo, y quién es mi pueblo, para que pudiésemos ofrecer 
voluntariamente cosas semejantes? Pues todo es tuyo, 

y de lo recibido de tu mano te damos. 



PIEZA 14  

2 CRÓNICAS      

 

2 Crónicas 36:15-16 (RVR1960) 15 Y Jehová el Dios 
de sus padres envió constantemente palabra a ellos por 
medio de sus mensajeros, porque él tenía misericordia 
de su pueblo y de su habitación. 16 Mas ellos hacían 

escarnio de los mensajeros de Dios, y 
menospreciaban sus palabras, burlándose de sus 
profetas, hasta que subió la ira de Jehová contra 

su pueblo, y no hubo ya remedio. 

2 Crónicas 36:19-21 (RVR1960) 19 Y quemaron la 
casa de Dios, y rompieron el muro de Jerusalén, y 

consumieron a fuego todos sus palacios, y destruyeron 
todos sus objetos deseables. 20 Los que escaparon de la 
espada fueron llevados cautivos a Babilonia, y fueron 
siervos de él y de sus hijos, hasta que vino el reino de 

los persas; 21 para que se cumpliese la palabra de 
Jehová por boca de Jeremías, hasta que la tierra hubo 

gozado de reposo; porque todo el tiempo de su 
asolamiento reposó, hasta que los setenta años fueron 

cumplidos. 



2 Crónicas 36:22-23 (RVR1960) 22 Mas al primer 
año de Ciro rey de los persas, para que se cumpliese la 

palabra de Jehová por boca de Jeremías, Jehová 
despertó el espíritu de Ciro rey de los persas, el cual 
hizo pregonar de palabra y también por escrito, por 
todo su reino, diciendo: 23 Así dice Ciro, rey de los 
persas: Jehová, el Dios de los cielos, me ha dado 
todos los reinos de la tierra; y él me ha mandado 

que le edifique casa en Jerusalén, que está en 
Judá. Quien haya entre vosotros de todo su 
pueblo, sea Jehová su Dios con él, y suba. 

Autor: Desconocido, (Esdras) 

Fecha: Siglo V a.C.  

Secciones: 

Caps 1 - 9 Reinado de Salomón 
Caps 10 - 36 Reinado de sucesores de Salomón hasta 

exilio a Babilonia y decreto de Ciro el persa. 

Detalles esenciales: 

Caps 1 - 9 Reinado de Salomón 

En el primer libro de reyes ya habíamos estudiado los 
detalles esenciales del reinado de Salomón, aunque 
mencionamos que el énfasis de 1-2 Reyes es el reino del 
norte, estudiamos detalles esenciales del reino de Salomón en 
el sur, ya que su desobediencia fue clave para la división del 



reino. En esta sección haremos mención de un detalle no 
mencionado anteriormente:  

2 Crónicas 9 (NTV) 
Visita de la reina de Saba 

1 Cuando la reina de Saba se enteró de la fama de Salomón, 
viajó a Jerusalén para ponerlo a prueba con preguntas difíciles. 
Llegó con un gran séquito de asistentes y una enorme caravana 
de camellos cargados con especias, grandes cantidades de oro y 
piedras preciosas. 2 Cuando se presentó ante Salomón, habló 

con él acerca de todo lo que ella tenía en mente. Salomón tenía 
respuestas para todas sus preguntas; nada le resultaba 

demasiado difícil de explicar. 3 Cuando la reina de Saba se dio 
cuenta de lo sabio que era Salomón y vio el palacio que él había 
construido, 4 quedó atónita. También estaba asombrada por la 
comida que se servía en las mesas del rey, por la forma en que 
estaban organizados sus funcionarios y la ropa espléndida que 

usaban, por los coperos y sus mantos, y por las ofrendas 
quemadas que ofrecía Salomón en el templo del Señor. 
5 Entonces la reina exclamó: «¡Todo lo que oí en mi país 

acerca de tus logros y de tu sabiduría es cierto! 6 Yo no creía lo 
que se dijo hasta que llegué aquí y lo vi con mis propios ojos. De 
hecho, ¡lo que había oído no refleja ni la mitad de tu sabiduría! 
Supera ampliamente lo que me habían dicho. 7 ¡Qué feliz debe 
estar tu pueblo! ¡Qué privilegio para tus funcionarios estar aquí 

en tu presencia día tras día, escuchando tu sabiduría! 8 
Alabado sea el Señor tu Dios, quien se deleita en ti y te ha 

puesto en el trono como rey para que gobiernes para él. Debido 
a que Dios ama a Israel y desea que este reino permanezca para 
siempre, te ha hecho rey sobre ellos para que puedas gobernar 

con justicia y rectitud». 



9 Luego le regaló al rey cuatro mil kilos de oro, grandes 
cantidades de especias y de piedras preciosas. Nunca antes hubo 
especias tan finas como las que la reina de Saba le regaló al rey 

Salomón. 
10 (Además, las tripulaciones de Hiram y de Salomón 

trajeron oro desde Ofir, y también madera de sándalo rojo y 
piedras preciosas. 11 Con el sándalo, el rey construyó escalones 

para el templo del Señor y para el palacio real, e hizo liras y 
arpas para los músicos. Nunca antes se habían visto cosas tan 

hermosas en Judá). 
12 El rey Salomón le dio a la reina de Saba todo lo que ella 
pidió, regalos de mayor valor que los que ella le había 

entregado a él. Luego ella y todos sus acompañantes regresaron 
a su tierra. 

Resumen del reinado de Salomón 
29 Los demás acontecimientos del reinado de Salomón, 

desde el principio hasta el fin, están registrados en El registro 
del profeta Natán, en La profecía de Ahías de Silo y también en 

Las visiones de Iddo el vidente acerca de Jeroboam, hijo de 
Nabat. 30 Salomón gobernó en Jerusalén a todo Israel durante 
cuarenta años. 31 Cuando murió, lo enterraron en la Ciudad de 

David, la cual llevaba ese nombre por su padre. Luego su hijo 
Roboam lo sucedió en el trono. 

Caps 10 - 36 Reinado de sucesores de Salomón hasta 
exilio a Babilonia y decreto de Ciro el persa. 

Reinado desde Roboam hasta Sedequias 

1. Roboam           Israel - Judá             Malo 
2. Abiam o Abías            Judá            Malo 



3. Asa                             Judá            Recto  
4.  Josafat                      Judá           Recto 
5.  Joram                      Judá            Malo   
6. Ocozias                     Judá            Malo 
7.  Atalía      Judá    Malísimo (usurpa trono, mata nietos)   
8.  Joás                       Judá           Recto 
9.  Amasías                 Judá           Recto 
10.Azarías/Uzías    Judá       Recto pero se envaneció 
11. Jotam              Judá          Recto 
12. Acaz                Judá          Malo 
13.Ezequias         Judá           Recto 
14. Manasés    Judá   Malísimo, pero se arrepiente al final.  
15. Amón              Judá          Malo 
16. Josías              Judá          Recto 
17. Joacaz/Salum    Judá       Malo 
18. Joacim/Eliaquim  Judá     Malo 
19. Joaquin/Conías/Jeconías     Judá    Malo 
20. Sedequías/Matanías      Judá     Malo     

Reyes rectos de Judá:  

2 Crónicas 14:2-5 (RVR1960) 
 2 E hizo Asa lo bueno y lo recto ante los ojos de Jehová 

su Dios. 
3 Porque quitó los altares del culto extraño, y los lugares 

altos; quebró las imágenes, y destruyó los símbolos de Asera; 
4 y mandó a Judá que buscase a Jehová el Dios de sus 

padres, y pusiese por obra la ley y sus mandamientos. 
5 Quitó asimismo de todas las ciudades de Judá los lugares 

altos y las imágenes; y estuvo el reino en paz bajo su reinado. 



2 Crónicas 15 (NTV) Capítulo 15 
Reformas religiosas de Asa 

1 Luego el Espíritu de Dios vino sobre Azarías, hijo de Obed, 
2 y salió al encuentro del rey Asa cuando este volvía de la 

batalla. «¡Escúcheme, Asa! —le gritó—. ¡Escuchen todos ustedes 
de Judá y de Benjamín! ¡El Señor permanecerá con ustedes 

mientras ustedes permanezcan con él! Cada vez que lo busquen, 
lo encontrarán; pero si lo abandonan, él los abandonará a 
ustedes. 3 Por mucho tiempo los israelitas estuvieron sin el 

verdadero Dios, sin sacerdote que les enseñara y sin la ley que 
los instruyera; 4 pero cada vez que estaban en dificultades y se 
volvían al Señor, Dios de Israel, y lo buscaban, lo encontraban. 

5 »En esos tiempos oscuros no se podía viajar con seguridad 
y los problemas perturbaban a los habitantes de todos los 

países. 6 Nación luchaba contra nación, ciudad contra ciudad, 
porque Dios las afligía con todo tipo de dificultades; 7 pero en 

cuanto a ustedes, sean fuertes y valientes porque su trabajo será 
recompensado». 

8 Cuando Asa oyó este mensaje de Azarías el profeta, se 
armó de valor y quitó todos los ídolos detestables de la tierra de 

Judá y de Benjamín, así como de las ciudades que había 
conquistado en la zona montañosa de Efraín. Además reparó el 
altar del Señor que estaba frente a la antesala del templo del 

Señor. 
9 Después Asa convocó a todo el pueblo de Judá y de 

Benjamín, junto con la gente de Efraín, Manasés y Simeón que 
se había establecido entre ellos. Pues muchos de Israel se habían 
mudado a Judá durante el reinado de Asa cuando vieron que el 
Señor su Dios estaba con él. 10 La gente se reunió en Jerusalén 
a fines de la primavera, durante el año quince del reinado de 

Asa. 



11 Ese día sacrificaron al Señor setecientas cabezas de 
ganado y siete mil ovejas y cabras del botín que habían tomado 

en la batalla. 12 Luego hicieron un pacto de buscar al Señor, 
Dios de sus antepasados, con todo el corazón y con toda el 
alma. 13 Decidieron que todo el que se negara a buscar al 

Señor, Dios de Israel, sería ejecutado, fuera joven o anciano, 
hombre o mujer. 14 Con gran voz hicieron un juramento de 

lealtad al Señor al estruendo de las trompetas y al fuerte toque 
de los cuernos de carnero. 15 Todos en Judá estaban contentos 

con el pacto, porque lo habían hecho de todo corazón. Con 
fervor buscaron a Dios y lo encontraron; y el Señor les dio 

descanso de sus enemigos en todo el territorio. 
16 El rey Asa quitó a su abuela Maaca de su puesto de reina 

madre, porque ella había hecho un poste obsceno dedicado a la 
diosa Asera. Derribó el poste obsceno, lo hizo pedazos y lo 
quemó en el valle de Cedrón. 17 Aunque no se quitaron los 
santuarios paganos de Israel, el corazón de Asa se mantuvo 

totalmente fiel durante toda su vida. 18 Llevó al templo de Dios 
la plata, el oro y los diversos objetos que él y su padre habían 

dedicado. 19 Así que no hubo más guerra hasta el año treinta y 
cinco del reinado de Asa. 

2 Crónicas 17:1-9 (NTV) Capítulo 17 
Josafat gobierna en Judá 

1 Luego Josafat, hijo de Asa, lo sucedió en el trono, y 
fortaleció a Judá para hacerle frente a cualquier ataque de 

Israel. 2 Estableció tropas en todas las ciudades fortificadas de 
Judá y asignó guarniciones adicionales en la tierra de Judá y en 

las ciudades de Efraín que su padre Asa había conquistado. 
3 El Señor estaba con Josafat porque siguió el ejemplo de los 

primeros años de su padre, y no rindió culto a las imágenes de 
Baal. 4 Buscó al Dios de su padre y obedeció sus mandatos en 



lugar de seguir las prácticas malvadas del reino de Israel. 5 Por 
eso el Señor estableció el dominio de Josafat sobre el reino de 
Judá. Todo el pueblo de Judá le llevaba regalos a Josafat, de 

modo que llegó a ser muy rico y gozó de gran estima. 6 Estaba 
profundamente comprometido con los caminos del Señor. Quitó 
en todo Judá los santuarios paganos y los postes dedicados a la 

diosa Asera. 
7 En el tercer año de su reinado, Josafat envió a sus 

funcionarios a enseñar en todas las ciudades de Judá. Entre los 
funcionarios estaban Ben-hail, Abdías, Zacarías, Natanael y 
Micaías. 8 Junto con ellos envió levitas, incluidos Semaías, 
Netanías, Zebadías, Asael, Semiramot, Jonatán, Adonías, 

Tobías y Tobadonías. También envió a los sacerdotes Elisama y 
Yoram. 9 Llevaron copias del libro de la ley del Señor y 
recorrieron todas las ciudades de Judá, enseñando a la 

gente. 

2 Crónicas 20:1-30 (RVR1960)  
Victoria clásica de Josafat  

1 Pasadas estas cosas, aconteció que los hijos de Moab y de 
Amón, y con ellos otros de los amonitas, vinieron contra Josafat 

a la guerra. 
2 Y acudieron algunos y dieron aviso a Josafat, diciendo: 

Contra ti viene una gran multitud del otro lado del mar, y de 
Siria; y he aquí están en Hazezon-tamar, que es En-gadi. 
3 Entonces él tuvo temor; y Josafat humilló su rostro para 
consultar a Jehová, e hizo pregonar ayuno a todo Judá. 
4 Y se reunieron los de Judá para pedir socorro a Jehová; y 

también de todas las ciudades de Judá vinieron a pedir ayuda a 
Jehová. 

5 Entonces Josafat se puso en pie en la asamblea de Judá y 
de Jerusalén, en la casa de Jehová, delante del atrio nuevo; 



6 y dijo: Jehová Dios de nuestros padres, ¿no eres tú 
Dios en los cielos, y tienes dominio sobre todos los reinos 
de las naciones? ¿No está en tu mano tal fuerza y poder, 

que no hay quien te resista? 
7 Dios nuestro, ¿no echaste tú los moradores de esta tierra 

delante de tu pueblo Israel, y la diste a la descendencia de 
Abraham tu amigo para siempre? 

8 Y ellos han habitado en ella, y te han edificado en ella 
santuario a tu nombre, diciendo: 

9 Si mal viniere sobre nosotros, o espada de castigo, o 
pestilencia, o hambre, nos presentaremos delante de esta casa, y 
delante de ti (porque tu nombre está en esta casa), y a causa de 

nuestras tribulaciones clamaremos a ti, y tú nos oirás y 
salvarás. 

10 Ahora, pues, he aquí los hijos de Amón y de Moab, y los 
del monte de Seir, a cuya tierra no quisiste que pasase Israel 
cuando venía de la tierra de Egipto, sino que se apartase de 

ellos, y no los destruyese; 
11 he aquí ellos nos dan el pago viniendo a arrojarnos de la 

heredad que tú nos diste en posesión. 
12 ¡Oh Dios nuestro! ¿no los juzgarás tú? Porque en 

nosotros no hay fuerza contra tan grande multitud que 
viene contra nosotros; no sabemos qué hacer, y a ti 

volvemos nuestros ojos. 
13 Y todo Judá estaba en pie delante de Jehová, con sus 

niños y sus mujeres y sus hijos. 
14 Y estaba allí Jahaziel hijo de Zacarías, hijo de Benaía, 

hijo de Jeiel, hijo de Matanías, levita de los hijos de Asaf, sobre 
el cual vino el Espíritu de Jehová en medio de la reunión; 

15 y dijo: Oíd, Judá todo, y vosotros moradores de 
Jerusalén, y tú, rey Josafat. Jehová os dice así: No temáis 



ni os amedrentéis delante de esta multitud tan grande, 
porque no es vuestra la guerra, sino de Dios. 

16 Mañana descenderéis contra ellos; he aquí que ellos 
subirán por la cuesta de Sis, y los hallaréis junto al arroyo, 

antes del desierto de Jeruel. 
17 No habrá para qué peleéis vosotros en este caso; 

paraos, estad quietos, y ved la salvación de Jehová con 
vosotros. Oh Judá y Jerusalén, no temáis ni desmayéis; salid 

mañana contra ellos, porque Jehová estará con vosotros. 
18 Entonces Josafat se inclinó rostro a tierra, y asimismo 

todo Judá y los moradores de Jerusalén se postraron delante de 
Jehová, y adoraron a Jehová. 

19 Y se levantaron los levitas de los hijos de Coat y de los 
hijos de Coré, para alabar a Jehová el Dios de Israel con fuerte 

y alta voz. 
20 Y cuando se levantaron por la mañana, salieron al 

desierto de Tecoa. Y mientras ellos salían, Josafat, estando en 
pie, dijo: Oídme, Judá y moradores de Jerusalén. Creed en 

Jehová vuestro Dios, y estaréis seguros; creed a sus 
profetas, y seréis prosperados. 

21 Y habido consejo con el pueblo, puso a algunos que 
cantasen y alabasen a Jehová, vestidos de ornamentos sagrados, 

mientras salía la gente armada, y que dijesen: Glorificad a 
Jehová, porque su misericordia es para siempre. 
22 Y cuando comenzaron a entonar cantos de alabanza, 

Jehová puso contra los hijos de Amón, de Moab y del monte de 
Seir, las emboscadas de ellos mismos que venían contra Judá, y 

se mataron los unos a los otros. 
23 Porque los hijos de Amón y Moab se levantaron contra los 
del monte de Seir para matarlos y destruirlos; y cuando 

hubieron acabado con los del monte de Seir, cada cual ayudó a 
la destrucción de su compañero. 



24 Y luego que vino Judá a la torre del desierto, miraron 
hacia la multitud, y he aquí yacían ellos en tierra muertos, pues 

ninguno había escapado. 
25 Viniendo entonces Josafat y su pueblo a despojarlos, 

hallaron entre los cadáveres muchas riquezas, así vestidos como 
alhajas preciosas, que tomaron para sí, tantos, que no los 

podían llevar; tres días estuvieron recogiendo el botín, porque 
era mucho. 

26 Y al cuarto día se juntaron en el valle de Beraca; porque 
allí bendijeron a Jehová, y por esto llamaron el nombre de 

aquel paraje el valle de Beraca, hasta hoy. 
27 Y todo Judá y los de Jerusalén, y Josafat a la cabeza de 

ellos, volvieron para regresar a Jerusalén gozosos, porque 
Jehová les había dado gozo librándolos de sus enemigos. 
28 Y vinieron a Jerusalén con salterios, arpas y trompetas, a 

la casa de Jehová. 
29 Y el pavor de Dios cayó sobre todos los reinos de aquella 

tierra, cuando oyeron que Jehová había peleado contra los 
enemigos de Israel. 

30 Y el reino de Josafat tuvo paz, porque su Dios le dio 
paz por todas partes. 

2 Crónicas 24:1-2 (RVR1960) 
 Reinado de Joás de Judá 

1 De siete años era Joás cuando comenzó a reinar, y 
cuarenta años reinó en Jerusalén. El nombre de su madre fue 

Sibia, de Beerseba. 
2 E hizo Joás lo recto ante los ojos de Jehová todos los días 

de Joiada el sacerdote. 



2 Crónicas 24:17-22 (RVR1960)  
17 Muerto Joiada, vinieron los príncipes de Judá y 

ofrecieron obediencia al rey; y el rey los oyó. 
18 Y desampararon la casa de Jehová el Dios de sus padres, 

y sirvieron a los símbolos de Asera y a las imágenes esculpidas. 
Entonces la ira de Dios vino sobre Judá y Jerusalén por este su 

pecado. 
19 Y les envió profetas para que los volviesen a Jehová, los 

cuales les amonestaron; mas ellos no los escucharon. 
20 Entonces el Espíritu de Dios vino sobre Zacarías hijo del 

sacerdote Joiada; y puesto en pie, donde estaba más alto que el 
pueblo, les dijo: Así ha dicho Dios: ¿Por qué quebrantáis los 

mandamientos de Jehová? No os vendrá bien por ello; porque 
por haber dejado a Jehová, él también os abandonará. 

21 Pero ellos hicieron conspiración contra él, y por mandato 
del rey lo apedrearon hasta matarlo, en el patio de la casa de 

Jehová. 
22 Así el rey Joás no se acordó de la misericordia que 

Joiada padre de Zacarías había hecho con él, antes mató a 
su hijo, quien dijo al morir: Jehová lo vea y lo demande. 

2 Crónicas 25:1-2 (RVR1960) Reinado de Amasías 
1 De veinticinco años era Amasías cuando comenzó a reinar, 

y veintinueve años reinó en Jerusalén; el nombre de su madre 
fue Joadán, de Jerusalén. 

2 Hizo él lo recto ante los ojos de Jehová, aunque no de 
perfecto corazón. 



2 Crónicas 26:1-5 (RVR1960) Reinado de Uzías 
1 Entonces todo el pueblo de Judá tomó a Uzías, el cual 

tenía dieciséis años de edad, y lo pusieron por rey en lugar de 
Amasías su padre. 

2 Uzías edificó a Elot, y la restituyó a Judá después que el 
rey Amasías durmió con sus padres. 

3 De dieciséis años era Uzías cuando comenzó a reinar, y 
cincuenta y dos años reinó en Jerusalén. El nombre de su madre 

fue Jecolías, de Jerusalén. 
4 E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a 
todas las cosas que había hecho Amasías su padre. 
5 Y persistió en buscar a Dios en los días de Zacarías, 

entendido en visiones de Dios; y en estos días en que buscó 
a Jehová, él le prosperó. 

2 Crónicas 27:1-2 (RVR1960) Reinado de Jotam 
1 De veinticinco años era Jotam cuando comenzó a reinar, y 

dieciséis años reinó en Jerusalén. El nombre de su madre fue 
Jerusa, hija de Sadoc. 

2 E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a 
todas las cosas que había hecho Uzías su padre, salvo que 

no entró en el santuario de Jehová. Pero el pueblo 
continuaba corrompiéndose. 

2 Crónicas 29:1-2 (RVR1960) Reinado de Ezequías 
1 Comenzó a reinar Ezequías siendo de veinticinco años, y 

reinó veintinueve años en Jerusalén. El nombre de su madre fue 
Abías, hija de Zacarías. 

2 E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a 
todas las cosas que había hecho David su padre. 



2 Crónicas 30 (NTV) Capítulo 30 
Preparativos para la Pascua 

1 El rey Ezequías envió mensajes a todo Israel y Judá, y 
escribió cartas de invitación a la gente de Efraín y Manasés. Les 

pidió a todos que vinieran al templo del Señor en Jerusalén 
para celebrar la Pascua del Señor, Dios de Israel. 2 El rey, sus 

funcionarios y toda la comunidad de Jerusalén decidieron 
celebrar la Pascua un mes más tarde de lo habitual. 3 No 
pudieron celebrarla en el tiempo establecido porque no era 
posible purificar suficientes sacerdotes para esa fecha, y el 

pueblo todavía no se había reunido en Jerusalén. 
4 Esta propuesta para celebrar la Pascua les pareció 

bien al rey y a todo el pueblo. 5 De modo que mandaron 
un edicto por todo Israel, desde Beerseba en el sur hasta 

Dan en el norte, para invitar a todos a reunirse en 
Jerusalén para celebrar la Pascua del Señor, Dios de Israel. 

Hacía tiempo que el pueblo no la celebraba en forma 
masiva, como lo exigía la ley. 

6 Por orden del rey se enviaron mensajeros por todo Israel y 
Judá con cartas que decían: 

«Oh pueblo de Israel, vuélvanse al Señor, Dios de 
Abraham, de Isaac y de Israel, para que él se vuelva a los 
pocos de nosotros que hemos sobrevivido la conquista de 

los reyes asirios. 7 No sean como sus antepasados y 
parientes que abandonaron al Señor, Dios de sus 

antepasados, y se convirtieron en objeto de desdén, como 
ustedes mismos pueden ver. 8 No sean tercos como fueron 
ellos, sino sométanse al Señor y vengan a su templo que él 
mismo separó como santo para siempre. Adoren al Señor 

su Dios, para que su ira feroz se aleje de ustedes. 
9 »Pues si ustedes se vuelven al Señor, sus parientes y sus 

hijos serán tratados con compasión por sus captores, y podrán 



regresar a esta tierra. El Señor su Dios es bondadoso y 
misericordioso. Si ustedes se vuelven a él, él no seguirá 

apartando su rostro de ustedes». 
Celebración de la Pascua 

10 Los mensajeros corrieron de ciudad en ciudad por 
todo Efraín y Manasés y hasta el territorio de Zabulón; 
pero la mayoría de la gente simplemente se reía de los 

mensajeros y se burlaba de ellos. 11 Sin embargo, algunos 
habitantes de Aser, Manasés y Zabulón se humillaron y fueron a 

Jerusalén. 
12 Al mismo tiempo, la mano de Dios estaba sobre la gente 

en la tierra de Judá, y les dio un solo corazón para obedecer las 
órdenes del rey y de sus funcionarios, quienes seguían la 

palabra del Señor. 13 Así que, una gran multitud se reunió en 
Jerusalén a mediados de la primavera para celebrar el Festival 

de los Panes sin Levadura. 14 Pusieron manos a la obra y 
quitaron todos los altares paganos de Jerusalén. Sacaron todos 

los altares del incienso y los arrojaron al valle de Cedrón. 
15 El día catorce del segundo mes, un mes más tarde de lo 
habitual, el pueblo sacrificó el cordero de la Pascua. Eso 
avergonzó a los sacerdotes y a los levitas, de modo que se 

purificaron y llevaron ofrendas quemadas al templo del Señor. 
16 Después ocuparon sus lugares en el templo, tal como estaba 

establecido en la ley de Moisés, hombre de Dios. Los levitas 
llevaron la sangre de los sacrificios a los sacerdotes, quienes la 

rociaron sobre el altar. 
17 Como muchos del pueblo no se habían purificado, a fin 

de separarlos para el Señor, los levitas tuvieron que matar por 
ellos el cordero de la Pascua. 18 La mayoría de los que 

habían venido de Efraín, Manasés, Isacar y Zabulón no se 
habían purificado. Sin embargo, se les permitió comer la 

cena de Pascua aunque estuviera en contra de las 



exigencias de la ley, porque Ezequías oró por ellos 
diciendo: «Que el Señor, quien es bueno, perdone a los 19 
que han decidido seguir al Señor, Dios de sus antepasados, 

aunque no estén debidamente purificados para la 
ceremonia»; 20 y el Señor escuchó la oración de Ezequías y 

sanó a la gente. 
21 Entonces los israelitas que estaban presentes en Jerusalén 

celebraron con gran alegría el Festival de los Panes sin Levadura 
durante siete días. Cada día los levitas y los sacerdotes 

cantaban al Señor, al son de instrumentos resonantes. 22 
Ezequías les dio ánimo a todos los levitas en cuanto a la 
habilidad que demostraban mientras servían al Señor. La 

celebración continuó durante siete días y se sacrificaron 
ofrendas de paz, y la gente le dio gracias al Señor, Dios de sus 

antepasados. 
23 Toda la asamblea decidió continuar el festival otros siete 

días, de modo que celebraron con gran alegría una semana 
más. 24 El rey Ezequías le dio al pueblo mil toros y siete mil 
ovejas y cabras para las ofrendas, y los funcionarios donaron 
mil toros y diez mil ovejas y cabras. Mientras tanto, muchos 

otros sacerdotes se purificaron. 
25 Toda la asamblea de Judá se alegró, incluidos los 

sacerdotes, los levitas, todos los que habían venido del territorio 
de Israel, los extranjeros que vinieron al festival y todos los que 
vivían en Judá. 26 Hubo gran alegría en la ciudad, porque en 
Jerusalén no se había presenciado una celebración como esta 
desde los días de Salomón, hijo del rey David. 27 Luego los 

sacerdotes y los levitas se pusieron de pie y bendijeron al 
pueblo, y Dios escuchó su oración desde su santa morada 

en el cielo. 



2 Crónicas 31:20-21 (NTV) 20 De esta manera, el rey 
Ezequías manejó la distribución en todo Judá, haciendo lo 

agradable y bueno a los ojos del Señor su Dios. 21 En todo lo 
que hizo para el servicio del templo de Dios y en sus 
esfuerzos por seguir las leyes y los mandatos de Dios, 

Ezequías buscó a su Dios de todo corazón; y como 
resultado, tuvo mucho éxito. 

2 Crónicas 32(NTV) 
Asiria invade a Judá 

1 Después de que Ezequías llevó a cabo fielmente este 
trabajo, Senaquerib, rey de Asiria, invadió Judá. Sitió las 
ciudades fortificadas y dio órdenes a su ejército para que 

penetraran las murallas. 2 Cuando Ezequías se dio cuenta de 
que Senaquerib también pensaba atacar a Jerusalén, 3 consultó 

con sus funcionarios y consejeros militares, y decidieron 
bloquear los manantiales fuera de la ciudad. 4 Organizaron 

una gran cuadrilla de trabajadores para cegar los manantiales, 
como consecuencia se cortó el arroyo que corría por los campos, 
porque dijeron: «¿Por qué han de venir aquí los reyes de Asiria 

y encontrar abundancia de agua?». 
5 Luego Ezequías se esforzó en reparar todas las secciones 

caídas de la muralla, erigió torres y construyó una segunda 
muralla exterior a la primera. También reforzó los terraplenes 
en la Ciudad de David y fabricó grandes cantidades de armas y 

escudos. 6 Designó oficiales militares con mando sobre los 
habitantes y los reunió delante de él en la plaza junto a la 

puerta de la ciudad. Luego Ezequías les dio ánimo diciendo: 7 
«¡Sean fuertes y valientes! No tengan miedo ni se desalienten 
por causa del rey de Asiria o de su poderoso ejército, ¡porque 
hay un poder mucho más grande de nuestro lado! 8 El rey 

podrá tener un gran ejército, pero no son más que 



hombres. ¡Con nosotros está el Señor nuestro Dios para 
ayudarnos y para pelear nuestras batallas por nosotros!». 
Las palabras de Ezequías alentaron en gran manera a la 

gente. 
Senaquerib amenaza a Jerusalén 

9 Mientras el rey Senaquerib de Asiria aún sitiaba a la 
ciudad de Laquis, envió a sus oficiales a Jerusalén con el 

siguiente mensaje para Ezequías y para toda la gente en la 
ciudad: 

10 «Esto dice el rey Senaquerib de Asiria: “¿En qué confían 
ustedes que les hace pensar que podrán sobrevivir mi sitio de 
Jerusalén? 11 Ezequías ha dicho: ‘El Señor nuestro Dios nos 
librará del rey de Asiria’. ¡Ezequías los está engañando y los 

está condenando a morir de hambre y de sed! 12 ¿Acaso no se 
dan cuenta de que fue el mismo Ezequías quien destruyó todos 

los santuarios y altares del Señor? Él ordenó a Judá y a 
Jerusalén que se adorara sólo en el altar del templo y que se 

ofreciera sacrificios únicamente sobre él. 
13 »¡De seguro ustedes se han dado cuenta de lo que yo y los 
otros reyes de Asiria antes de mí hemos hecho a todos los 

pueblos de la tierra! ¿Pudieron acaso los dioses de esas naciones 
librar a sus pueblos de mi poder? 14 ¿Cuál de sus dioses fue 

capaz de librar a su pueblo del poder destructor de mis 
antecesores? ¿Qué les hace pensar que su Dios puede 

librarlos de mí? 15 ¡No dejen que Ezequías los engañe! ¡No 
permitan que se burle así de ustedes! Lo vuelvo a repetir: 

ningún dios de ninguna nación o reino jamás ha sido capaz de 
librar a su pueblo de mí o de mis antepasados. ¡Mucho menos 

podrá su Dios librarlos a ustedes de mi poder!”». 
16 Los oficiales de Senaquerib siguieron burlándose del 

Señor Dios y de su siervo Ezequías, amontonando insulto sobre 
insulto. 17 El rey también envió cartas en las que 



menospreciaba al Señor, Dios de Israel. Escribió: «Así como los 
dioses de todas las demás naciones fueron incapaces de librar a 
sus pueblos de mi poder, el Dios de Ezequías tampoco será capaz 

de librar a su pueblo». 18 Los oficiales asirios que entregaron 
las cartas gritaron esto en hebreo a las personas que se habían 
juntado en la muralla de la ciudad, con el fin de atemorizarlas 

para que luego les fuera más fácil conquistar la ciudad. 19 
Estos oficiales hablaban del Dios de Jerusalén como si 

fuera uno de los dioses paganos hechos por manos 
humanas. 

20 Entonces el rey Ezequías y el profeta Isaías, hijo de 
Amoz, clamaron en oración al Dios del cielo. 21 Entonces 
el Señor envió a un ángel que destruyó al ejército asirio 

junto con todos sus comandantes y oficiales. Senaquerib se 
vio obligado a regresar a su propia tierra avergonzado; y 
cuando entró al templo de su dios, algunos de sus propios 

hijos lo mataron allí mismo a espada. 
22 Así es como el Señor libró a Ezequías y al pueblo de 

Jerusalén del rey Senaquerib de Asiria y de todos los demás que 
los amenazaban. Entonces hubo paz por todo el país. 23 A 

partir de entonces el rey Ezequías fue muy respetado entre las 
naciones vecinas, y llegaron a Jerusalén muchos obsequios para 

el Señor junto con valiosos regalos para el rey Ezequías. 
Enfermedad y recuperación de Ezequías 

24 Por ese tiempo Ezequías se enfermó gravemente. Así que 
oró al Señor, quien lo sanó y le dio una señal milagrosa; 25 
pero Ezequías no respondió de manera adecuada a la 

bondad que le había sido mostrada y se volvió orgulloso. 
Por eso el enojo del Señor vino contra él y contra Judá y 

Jerusalén. 26 Entonces Ezequías se humilló y se arrepintió de su 
soberbia, junto con el pueblo de Jerusalén. De modo que el 

enojo del Señor no cayó sobre ellos durante la vida de Ezequías. 



27 Ezequías era muy rico y altamente honrado. Construyó 
edificios especiales para guardar sus tesoros: plata, oro, piedras 

preciosas y especias, así como los escudos y otros objetos de 
valor. 28 También construyó muchos depósitos para su grano, 
vino nuevo y aceite de oliva; e hizo muchos establos para su 
ganado y corrales para sus rebaños de ovejas y cabras. 29 
Construyó muchas ciudades y adquirió enormes rebaños y 
manadas, porque Dios le había dado grandes riquezas. 30 

Bloqueó el manantial de la parte alta de Gihón y condujo el 
agua por un túnel hasta la parte occidental de la Ciudad de 

David. De modo que tuvo éxito en todo lo que hizo. 
31 Sin embargo, cuando llegaron embajadores de 
Babilonia para preguntar por los sorprendentes 

acontecimientos que habían ocurrido en la tierra, Dios se 
apartó de Ezequías para ponerlo a prueba y ver lo que 

realmente había en su corazón. 

2 Reyes 20:12-21 (NTV) Representantes de Babilonia 
12 Poco tiempo después, Merodac-baladán, hijo de Baladán, 
rey de Babilonia, le envió saludos a Ezequías junto con un 
regalo, porque se enteró de que Ezequías había estado muy 

enfermo. 13 Ezequías recibió a los enviados de Babilonia y 
les mostró todo lo que había en sus casas del tesoro: la 

plata, el oro, las especias y los aceites aromáticos. También 
los llevó a conocer su arsenal, ¡y les mostró todo lo que 

había en sus tesoros reales! No hubo nada, ni en el palacio 
ni en el reino, que Ezequías no les mostrara. 

14 Entonces el profeta Isaías fue a ver al rey Ezequías y le 
preguntó: 

—¿Qué querían esos hombres? ¿De dónde vinieron? 
Ezequías contestó: 

—Vinieron de la lejana tierra de Babilonia. 



15 —¿Qué vieron en tu palacio? —preguntó Isaías. 
—Lo vieron todo —contestó Ezequías—. Les mostré todo lo 

que poseo, todos mis tesoros reales. 
16 Entonces Isaías dijo a Ezequías: 

—Escucha este mensaje del Señor: 17 “Se acerca el 
tiempo cuando todo lo que hay en tu palacio —todos los 

tesoros que tus antepasados han acumulado hasta ahora— 
será llevado a Babilonia. No quedará nada —dice el Señor
—. 18 Algunos de tus hijos serán llevados al destierro. Los 

harán eunucos que servirán en el palacio del rey de 
Babilonia”. 

19 Entonces Ezequías dijo a Isaías: 
—Este mensaje que me has dado de parte del Señor es 

bueno. 
Pues el rey pensaba: «Por lo menos habrá paz y seguridad 

mientras yo viva». 
20 Los demás acontecimientos del reinado de Ezequías —

entre ellos el alcance de su poder y cómo construyó un estanque 
y cavó un túnel para llevar agua a la ciudad— están 

registrados en El libro de la historia de los reyes de Judá. 21 
Ezequías murió, y su hijo Manasés lo sucedió en el trono. 

Resumen del reinado de Ezequías 
32 Los demás acontecimientos del reinado de Ezequías y sus 

actos de devoción están registrados en La visión del profeta 
Isaías, hijo de Amoz, que está incluida en El libro de los reyes de 
Judá y de Israel. 33 Cuando Ezequías murió, lo enterraron en 

la parte superior del cementerio de los reyes, y todos los 
habitantes de Judá y de Jerusalén le rindieron honores en su 

muerte; y su hijo Manasés lo sucedió en el trono. 



2 Crónicas 33:1-16 (NTV) Capítulo 33 
Manasés gobierna en Judá 

1 Manasés tenía doce años cuando subió al trono y reinó en 
Jerusalén cincuenta y cinco años. 2 Hizo lo malo a los ojos del 
Señor y siguió las prácticas detestables de las naciones paganas 

que el Señor había expulsado de la tierra al paso de los 
israelitas. 3 Reconstruyó los santuarios paganos que su padre 

Ezequías había derribado. Construyó altares para las imágenes 
de Baal y levantó postes dedicados a la diosa Asera. También se 

inclinó ante todos los poderes de los cielos y les rindió culto. 
4 Construyó altares paganos dentro del templo del Señor, el 

lugar sobre el cual el Señor había dicho: «Mi nombre 
permanecerá en Jerusalén para siempre». 5 Construyó estos 

altares para todos los poderes de los cielos en ambos atrios del 
templo del Señor. 6 Manasés también sacrificó a sus propios 

hijos en el fuego en el valle de Ben-hinom. Practicó la 
hechicería, la adivinación y la brujería, y consultó a los 
médiums y a los videntes. Hizo muchas cosas que eran 
malas a los ojos del Señor y con eso provocó su enojo. 
7 Incluso Manasés tomó un ídolo que había tallado y lo 

colocó en el templo de Dios, en el mismo lugar donde Dios 
les había dicho a David y a su hijo Salomón: «Mi nombre 
será honrado para siempre en este templo y en Jerusalén, 

la ciudad que he escogido entre todas las tribus de Israel. 8 
Si los israelitas se aseguran de obedecer mis mandatos —todas 
las leyes, los decretos y las ordenanzas que les di por medio de 
Moisés—, no los expulsaré de esta tierra que aparté para sus 
antepasados». 9 Sin embargo, Manasés llevó al pueblo de 

Judá y de Jerusalén a cometer cosas aún peores de las que 
habían hecho las naciones paganas que el Señor había 
destruido cuando el pueblo de Israel entró en la tierra. 



10 El Señor les habló a Manasés y a su pueblo, pero no 
hicieron caso a sus advertencias. 11 De modo que el Señor 

envió a los comandantes de los ejércitos asirios y tomó a 
Manasés prisionero. Le pusieron un aro en la nariz, lo sujetaron 

con cadenas de bronce y se lo llevaron a Babilonia; 12 pero 
cuando estaba sumido en profunda angustia, Manasés 

buscó al Señor su Dios y se humilló con sinceridad ante el 
Dios de sus antepasados. 13 Cuando oró, el Señor lo 

escuchó y se conmovió por su petición. Así que el Señor 
hizo que Manasés regresara a Jerusalén y a su reino. 
¡Entonces Manasés finalmente se dio cuenta de que el 

Señor es el único Dios! 
14 Después de esto, Manasés reconstruyó la muralla exterior 
de la Ciudad de David, desde el occidente del manantial de 
Gihón en el valle de Cedrón, hasta la puerta del Pescado, y 

continuó alrededor de la colina de Ofel; edificó la muralla muy 
alta. Además colocó a sus oficiales militares en todas las 

ciudades fortificadas de Judá. 15 Manasés también quitó los 
dioses ajenos y el ídolo del templo del Señor. Derribó todos los 

altares que había construido en el monte donde estaba el 
templo y todos los altares que había en Jerusalén, y los arrojó 
fuera de la ciudad. 16 Después restauró el altar del Señor y 

allí sacrificó ofrendas de paz y ofrendas de acción de 
gracias. También alentó al pueblo de Judá para que 

adorara al Señor, Dios de Israel. 

2 Crónicas 34:1-25 (NTV) Capítulo 34 
Josías gobierna en Judá 

1 Josías tenía ocho años cuando subió al trono y reinó en 
Jerusalén treinta y un años. 2 Hizo lo que era agradable a los 

ojos del Señor y siguió el ejemplo de su antepasado David; no se 
apartó de lo que era correcto. 



3 Durante el octavo año de su reinado, siendo aún joven, 
Josías comenzó a buscar al Dios de su antepasado David. Luego, 

en el año doce, empezó a purificar a Judá y a Jerusalén, 
destruyendo todos los santuarios paganos, los postes dedicados 
a la diosa Asera, los ídolos tallados y las imágenes fundidas. 4 
Ordenó que demolieran los altares de Baal y que derribaran los 
altares del incienso que había encima. También se aseguró de 
que despedazaran los postes dedicados a la diosa Asera, los 
ídolos tallados y las imágenes fundidas, y que los pedazos 

fueran esparcidos sobre las tumbas de aquellos que les habían 
ofrecido sacrificios. 5 Quemó los huesos de los sacerdotes 

paganos sobre sus propios altares, y de esta manera purificó a 
Judá y a Jerusalén. 

6 Hizo lo mismo en las ciudades de Manasés, Efraín, Simeón 
e incluso hasta tan lejos como Neftalí, y en las regiones que las 
rodean. 7 Destruyó los altares paganos y los postes dedicados a 

la diosa Asera, y redujo los ídolos a polvo. Derribó todos los 
altares del incienso en toda la tierra de Israel y, finalmente, 

volvió a Jerusalén. 
8 En el año dieciocho de su reinado, después de haber 

purificado el país y el templo, Josías encargó a Safán, hijo de 
Azalía, a Maaseías, el gobernador de Jerusalén y a Joa, hijo de 

Yoajaz, el historiador real, para que repararan el templo del 
Señor su Dios. 9 Estos hombres le dieron al sumo sacerdote 

Hilcías el dinero que habían recaudado los levitas que servían 
como porteros en el templo de Dios. Las ofrendas las traían la 
gente de Manasés, de Efraín y los que quedaban de Israel; al 
igual que la gente de todo Judá, de Benjamín y de Jerusalén. 

10 El sumo sacerdote les confió el dinero a los hombres 
designados para supervisar la restauración del templo del Señor. 

A su vez ellos pagaban a los trabajadores que hacían las 
reparaciones y la renovación del templo. 11 Contrataron 



carpinteros y constructores, los cuales compraban piedras 
labradas para las paredes y madera para las vigas y los 
soportes. Restauraron lo que los reyes anteriores de Judá 

habían permitido que cayera en ruinas. 
12 Los obreros servían fielmente bajo el liderazgo de Jahat y 

Abdías, levitas del clan de Merari, y de Zacarías y Mesulam, 
levitas del clan de Coat. Otros levitas, todos músicos hábiles, 13 
quedaron encargados de los trabajadores de los diversos oficios. 
Incluso otros ayudaban como secretarios, oficiales y porteros. 

Hilcías descubre la ley de Dios 
14 Mientras sacaban el dinero recaudado en el templo del 

Señor, el sacerdote Hilcías encontró el libro de la ley del Señor 
que escribió Moisés. 15 Hilcías le dijo a Safán, secretario de la 
corte: «¡He encontrado el libro de la ley en el templo del 

Señor!». Entonces Hilcías le dio el rollo a Safán. 
16 Safán llevó el rollo al rey y le informó: «Sus funcionarios 

están haciendo todo lo que se les asignó. 17 El dinero que se 
recaudó en el templo del Señor ha sido entregado a los 

supervisores y a los trabajadores». 18 Safán también dijo al 
rey: «El sacerdote Hilcías me entregó un rollo». Así que Safán 

se lo leyó al rey. 
19 Cuando el rey oyó lo que estaba escrito en la ley, 

rasgó su ropa en señal de desesperación. 20 Luego dio las 
siguientes órdenes a Hilcías; a Ahicam, hijo de Safán; a Acbor, 

hijo de Micaías; a Safán, secretario de la corte y a Asaías, 
consejero personal del rey: 21 «Vayan al templo y consulten 

al Señor por mí y por todo el remanente de Israel y de 
Judá. Pregunten acerca de las palabras escritas en el rollo 

que se encontró. Pues el gran enojo del Señor ha sido 
derramado sobre nosotros, porque nuestros antepasados 

no obedecieron la palabra del Señor. No hemos estado 
haciendo todo lo que este rollo dice que debemos hacer». 



22 Entonces Hilcías y los otros hombres se dirigieron al 
Barrio Nuevo de Jerusalén para consultar a la profetisa Hulda. 
Ella era la esposa de Salum, hijo de Ticvah, hijo de Harhas, el 

encargado del guardarropa del templo. 
23 Ella les dijo: «¡El Señor, Dios de Israel, ha hablado! 

Regresen y díganle al hombre que los envió: 24 “Esto dice el 
Señor: ‘Traeré desastre sobre esta ciudad y sobre sus 

habitantes. Todas las maldiciones escritas en el rollo que 
fue leído al rey de Judá se cumplirán, 25 pues los de mi 
pueblo me han abandonado y han ofrecido sacrificios a 
dioses paganos. Estoy muy enojado con ellos por todo lo 

que han hecho. Mi enojo será derramado sobre este lugar y 
no se apagará’”. 

2 Crónicas 36:11-23 (NTV) Sedequías gobierna en Judá 
11 Sedequías tenía veintiún años cuando subió al trono y 

reinó en Jerusalén once años. 12 Él hizo lo malo a los ojos 
del Señor su Dios y se negó a humillarse cuando el profeta 

Jeremías le habló directamente de parte del Señor. 13 
También se rebeló contra el rey Nabucodonosor, a pesar de que 

había hecho un juramento de lealtad en nombre de Dios. 
Sedequías era un hombre duro y terco, y rehusó volverse al 

Señor, Dios de Israel. 
14 Asimismo, todos los jefes de los sacerdotes y el pueblo se 

volvieron cada vez más infieles. Siguieron todas las prácticas 
paganas de las naciones vecinas y profanaron el templo del 

Señor que había sido consagrado en Jerusalén. 
15 Repetidas veces el Señor, Dios de sus antepasados, 
envió a sus profetas para advertirles, porque tenía 

compasión de su pueblo y de su templo. 16 Sin embargo, el 
pueblo se mofaba de estos mensajeros de Dios y 

despreciaba sus palabras. Se burlaron con desprecio de los 



profetas hasta que el enojo del Señor no pudo ser 
contenido y ya no se podía hacer nada. 

Caída de Jerusalén 
17 Entonces el Señor mandó al rey de Babilonia contra ellos. 

Los babilonios mataron a los hombres jóvenes de Judá, y los 
persiguieron incluso dentro del templo. No tuvieron compasión 

de la gente, y mataron tanto a los jóvenes como a las 
muchachas, a los ancianos y a los débiles. Dios los entregó a 

todos en manos de Nabucodonosor. 18 El rey se llevó a 
Babilonia todos los objetos, grandes y pequeños, que se 

usaban en el templo de Dios, y los tesoros tanto del templo 
del Señor como del palacio del rey y de sus funcionarios. 
19 Luego su ejército quemó el templo de Dios, derribó las 

murallas de Jerusalén, incendió todos los palacios y 
destruyó por completo todo lo que había de valor. 20 Se 

llevaron desterrados a Babilonia a los pocos 
sobrevivientes, y se convirtieron en sirvientes del rey y sus 

hijos hasta que el reino de Persia llegó al poder. 
21 Así se cumplió el mensaje del Señor anunciado por 

medio de Jeremías. La tierra finalmente disfrutó de su 
tiempo de descanso, y quedó desolada hasta que se 

cumplieron los setenta años, tal como el profeta había 
dicho. 

Ciro permite el regreso de los desterrados 
22 En el primer año de Ciro, rey de Persia, el Señor cumplió 

la profecía que había dado por medio de Jeremías. Movió el 
corazón de Ciro a poner por escrito el siguiente edicto y enviarlo 

a todo el reino: 
23 «Esto dice Ciro, rey de Persia: 

“El Señor, Dios del cielo, me ha dado todos los reinos de 
la tierra. Me encargó construirle un templo en Jerusalén, 
que está en Judá. Cualquiera que pertenezca al pueblo del 



Señor puede regresar para realizar esta tarea, ¡y que el 
Señor su Dios esté con ustedes!”». 

Oración por revelación de la pieza catorce del 
rompecabezas: 

Ezequiel 18 (NTV) 
Justicia de un Dios justo 

1 Luego recibí otro mensaje del Señor: 2 «¿Por qué citan 
ustedes ese proverbio acerca de la tierra de Israel, que 

dice: “Los padres comieron uvas agrias, pero la boca de sus 
hijos se frunce por el sabor”? 3 Tan cierto como que yo vivo, 

dice el Señor Soberano, que dejarán de citar ese proverbio en 
Israel. 4 Pues todos los seres humanos son míos para juzgar, los 
padres y los hijos por igual. Esta es mi regla: la persona que 

peque es la que morirá. 
5 »Supongamos que cierto hombre es recto y hace lo que es 

justo y correcto. 6 No participa en los banquetes que se ofrecen 
en los montes ante los ídolos de Israel ni les rinde culto. No 
comete adulterio ni tiene relaciones sexuales con una mujer 

durante su período menstrual. 7 Es un acreedor compasivo, no 
se queda con objetos entregados en garantía por deudores 

pobres. No les roba a los pobres, más bien, les da de comer a los 
hambrientos y les da ropa a los necesitados. 8 Presta dinero sin 
cobrar interés, se mantiene lejos de la injusticia, es honesto e 

imparcial al juzgar a otros 9 y obedece fielmente mis decretos y 
ordenanzas. Todo el que hace estas cosas es justo y 

ciertamente vivirá, dice el Señor Soberano. 
10 »Pero supongamos que ese hombre tiene un hijo adulto 

que es ladrón o asesino y se niega a hacer lo correcto. 11 Ese 
hijo también comete todas las maldades que su padre jamás 

haría: rinde culto a ídolos en los montes, comete adulterio, 12 
oprime a los pobres e indefensos, roba a los deudores al negarles 



que recuperen sus garantías, rinde culto a ídolos, comete 
pecados detestables 13 y presta dinero con intereses excesivos. 

¿Acaso debería vivir ese pecador? ¡No! Tiene que morir y 
asumir toda la culpa. 

14 »Pero supongamos que ese hijo pecador, a su vez, tiene un 
hijo que ve la maldad de su padre y decide no llevar esa clase de 
vida. 15 Este hijo se niega a rendir culto a ídolos en los montes 
y no comete adulterio. 16 No explota a los pobres, más bien, es 

justo con los deudores y no les roba. Da de comer a los 
hambrientos y da ropa a los necesitados. 17 Ayuda a los pobres, 
presta dinero sin cobrar interés y obedece todos mis decretos y 

ordenanzas. Esa persona no morirá por los pecados de su padre; 
ciertamente vivirá. 18 Sin embargo, el padre morirá por todos 
sus pecados: por haber sido cruel, por robar a la gente y hacer 

lo que es indudablemente incorrecto en medio de su pueblo. 
19 »“¿Cómo? —se preguntan ustedes—. ¿No pagará el 

hijo por los pecados del padre?”. ¡No! Porque si el hijo 
hace lo que es justo y correcto y obedece mis decretos, ese 
hijo ciertamente vivirá. 20 La persona que peque es la que 
morirá. El hijo no será castigado por los pecados del padre 

ni el padre será castigado por los pecados del hijo. Los 
justos serán recompensados por su propia conducta recta y 

las personas perversas serán castigadas por su propia 
perversidad. 21 Ahora bien, si los perversos abandonan sus 
pecados y comienzan a obedecer mis decretos y a hacer lo 
que es justo y correcto, ciertamente vivirán y no morirán. 

22 Todos los pecados pasados serán olvidados y vivirán por 
las acciones justas que han hecho. 

23 »¿Acaso piensan que me agrada ver morir a los 
perversos?, pregunta el Señor Soberano. ¡Claro que no! Mi 
deseo es que se aparten de su conducta perversa y vivan. 

24 Sin embargo, si los justos se apartan de su conducta recta y 



comienzan a pecar y a comportarse como los demás pecadores, 
¿se les permitirá vivir? No, ¡claro que no! Todas las acciones 
justas que han hecho serán olvidadas y morirán por sus 

pecados. 
25 »Sin embargo, ustedes dicen: “¡El Señor no hace lo 

correcto!”. Escúchame, pueblo de Israel. ¿Soy yo el que no 
hace lo correcto o son ustedes? 26 Cuando los justos 
abandonen su conducta justa y comiencen a cometer 

pecados, morirán por eso. Sí, morirán por sus acciones 
pecaminosas; 27 y si los perversos abandonan su 

perversidad, obedecen la ley y hacen lo que es justo y 
correcto, salvarán su vida. 28 Vivirán, porque lo pensaron 
bien y decidieron apartarse de sus pecados. Esas personas 
no morirán. 29 Aun así, los israelitas siguen diciendo: “¡El 

Señor no hace lo correcto!”. Oh pueblo de Israel, tú eres 
quien no hace lo correcto, no yo. 

30 »Por lo tanto, pueblo de Israel, juzgaré a cada uno 
de ustedes, según sus acciones, dice el Señor Soberano. 

Arrepiéntete y apártate de tus pecados. ¡No permitas que 
tus pecados te destruyan! 31 Deja atrás tu rebelión y 

procura encontrar un corazón nuevo y un espíritu nuevo. 
¿Por qué habrías de morir, oh pueblo de Israel? 32 No 

quiero que mueras, dice el Señor Soberano. ¡Cambia de 
rumbo y vive! 



TEXTO A MEMORIZAR: 

2 Crónicas 33:10-13 (NTV) 
 10 El Señor les habló a Manasés y a su pueblo, pero no 

hicieron caso a sus advertencias. 11 De modo que el Señor envió 
a los comandantes de los ejércitos asirios y tomó a Manasés 
prisionero. Le pusieron un aro en la nariz, lo sujetaron con 

cadenas de bronce y se lo llevaron a Babilonia; 12 pero 
cuando estaba sumido en profunda angustia, Manasés 

buscó al Señor su Dios y se humilló con sinceridad ante el 
Dios de sus antepasados. 13 Cuando oró, el Señor lo 

escuchó y se conmovió por su petición. Así que el Señor 
hizo que Manasés regresara a Jerusalén y a su reino. 
¡Entonces Manasés finalmente se dio cuenta de que el 

Señor es el único Dios! 



PIEZA 15  

ESTER       

 

Ester 2:10 (RVR1960) 10 Ester no declaró cuál era su 
pueblo ni su parentela, porque Mardoqueo le había 

mandado que no lo declarase. 

Ester 4:14 (RVR1960) 14 Porque si callas 
absolutamente en este tiempo, respiro y liberación 

vendrá de alguna otra parte para los judíos; mas tú y 
la casa de tu padre pereceréis. ¿Y quién sabe si para 

esta hora has llegado al reino? 

Génesis 17:5-6 (RVR1960) 5 Y no se llamará más tu 
nombre Abram, sino que será tu nombre Abraham, 
porque te he puesto por padre de muchedumbre de 

gentes. 6 Y te multiplicaré en gran manera, y haré 
naciones de ti, y reyes saldrán de ti. 

Ester 5:2-3 (RVR1960) 2 Y cuando vio a la reina Ester 
que estaba en el patio, ella obtuvo gracia ante sus ojos; 
y el rey extendió a Ester el cetro de oro que tenía en la 
mano. Entonces vino Ester y tocó la punta del cetro. 3 

Dijo el rey: ¿Qué tienes, reina Ester, y cuál es tu 
petición? Hasta la mitad del reino se te dará. 



Autor: Desconocido, quizás Mardoqueo, Esdras o 
Nehemias.    

Fecha: Alrededor 486 - 465 a.C. 

* Nota: Estudiamos Ester antes que Esdras y Nehemias ya 
que cronológicamente sucedió antes. 2 Crónicas termina 
con la autorización de Ciro rey de Persia de volver a Judea, 
sin embargo, no regreso ni el 5% de los judíos, lo cual, 
traería consecuencias como veremos en este libro… 

Secciones: 

Caps 1 - 2 Hadasa oculta su identidad   
Caps 2 - 3 Peligro de exterminio  
Caps 4 - 7 Ester revela su identidad  
Caps 8 - 10 Conversión masiva de gentiles  

Detalles esenciales: 

Caps 1 - 2 Hadasa oculta su identidad   

Ester 1:10-12 (RV1960) 10 El séptimo día, estando el 
corazón del rey alegre del vino, mandó a Mehumán, Bizta, 
Harbona, Bigta, Abagta, Zetar y Carcas, siete eunucos que 

servían delante del rey Asuero, 



11 que trajesen a la reina Vasti (*Hermosa)a la presencia 
del rey con la corona regia, para mostrar a los pueblos y a 

los príncipes su belleza; porque era hermosa. 
12 Mas la reina Vasti no quiso comparecer a la orden del rey 

enviada por medio de los eunucos; y el rey se enojó mucho, y se 
encendió en ira. 

Ester 1:19-20 (RV1960) 19 Si parece bien al rey, salga un 
decreto real de vuestra majestad y se escriba entre las leyes de 
Persia y de Media, para que no sea quebrantado: Que Vasti 

no venga más delante del rey Asuero; y el rey haga reina a otra 
que sea mejor que ella. 

20 Y el decreto que dicte el rey será oído en todo su 
reino, aunque es grande, y todas las mujeres darán honra 

a sus maridos, desde el mayor hasta el menor. 

Mateo 8:11-12 (RV1960) 11 Y os digo que vendrán 
muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham e 

Isaac y Jacob en el reino de los cielos; 
12 mas los hijos del reino serán echados a las tinieblas 

de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes. 

Ester 2:1-4 (RV1960) 1 Pasadas estas cosas, sosegada ya 
la ira del rey Asuero, se acordó de Vasti y de lo que ella 

había hecho, y de la sentencia contra ella. 
2 Y dijeron los criados del rey, sus cortesanos: Busquen 

para el rey jóvenes vírgenes de buen parecer; 
3 y ponga el rey personas en todas las provincias de su reino, 

que lleven a todas las jóvenes vírgenes de buen parecer a Susa, 
residencia real, a la casa de las mujeres, al cuidado de Hegai 

eunuco del rey, guarda de las mujeres, y que les den sus atavíos; 



4 y la doncella que agrade a los ojos del rey, reine en 
lugar de Vasti. Esto agradó a los ojos del rey, y lo hizo así. 

Romanos 11:17 (RVR1960) 17 Pues si algunas de las 
ramas fueron desgajadas, y tú, siendo olivo silvestre, has sido 

injertado en lugar de ellas, y has sido hecho participante de la 
raíz y de la rica savia del olivo… 

Ester 2:5-10 (RV1960) 5 Había en Susa residencia real un 
varón judío cuyo nombre era Mardoqueo hijo de Jair, hijo de 

Simei, hijo de Cis, del linaje de Benjamín; 
6 el cual había sido transportado de Jerusalén con los 

cautivos que fueron llevados con Jeconías rey de Judá, a quien 
hizo transportar Nabucodonosor rey de Babilonia. 

7 Y había criado a Hadasa, es decir, Ester, hija de su tío, 
porque era huérfana; y la joven era de hermosa figura y de 

buen parecer. Cuando su padre y su madre murieron, 
Mardoqueo la adoptó como hija suya. 

8 Sucedió, pues, que cuando se divulgó el mandamiento y 
decreto del rey, y habían reunido a muchas doncellas en Susa 

residencia real, a cargo de Hegai, Ester también fue llevada a la 
casa del rey, al cuidado de Hegai guarda de las mujeres. 
9 Y la doncella agradó a sus ojos, y halló gracia delante de 

él, por lo que hizo darle prontamente atavíos y alimentos, y le 
dio también siete doncellas especiales de la casa del rey; y la 
llevó con sus doncellas a lo mejor de la casa de las mujeres. 

10 Ester no declaró cuál era su pueblo ni su parentela, 
porque Mardoqueo le había mandado que no lo declarase. 

(Olive Tree Enhanced Strong's Dictionary) h4782. מָרְדְּכַי 
morḏeḵay; of foreign derivation; Mordecai, an Israelite: 

— Mordecai. 



AV (60) - Mordecai 60; Mordecai = "little man"  
(= paulus) or "worshipper of Mars” 

Ester 2:17 (RV1960) 17 Y el rey amó a Ester más que a 
todas las otras mujeres, y halló ella gracia y benevolencia 
delante de él más que todas las demás vírgenes; y puso la 
corona real en su cabeza, y la hizo reina en lugar de Vasti. 

Apocalipsis 3:9-10 (RV1960) 9 He aquí, yo entrego de la 
sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo 
son, sino que mienten; he aquí, yo haré que vengan y se 

postren a tus pies, y reconozcan que yo te he amado. 
10 Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo 

también te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir 
sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la 

tierra. 

Caps 2 - 3 Peligro de exterminio  

Ester 3:1-2 (RV1960) 1 Después de estas cosas el rey 
Asuero engrandeció a Amán hijo de Hamedata agagueo, y lo 
honró, y puso su silla sobre todos los príncipes que estaban con 
él. 2 Y todos los siervos del rey que estaban a la puerta del rey 
se arrodillaban y se inclinaban ante Amán, porque así lo había 
mandado el rey; pero Mardoqueo ni se arrodillaba ni se 
humillaba. 

Ester 3:5-7 (RV1960) 5 Y vio Amán que Mardoqueo ni se 
arrodillaba ni se humillaba delante de él; y se llenó de ira. 6 
Pero tuvo en poco poner mano en Mardoqueo solamente, pues 
ya le habían declarado cuál era el pueblo de Mardoqueo; y 



procuró Amán destruir a todos los judíos que había en el 
reino de Asuero, al pueblo de Mardoqueo. 

7 En el mes primero, que es el mes de Nisán, en el año 
duodécimo del rey Asuero, fue echada Pur, esto es, la suerte, 
delante de Amán, suerte para cada día y cada mes del año; y 
salió el mes duodécimo, que es el mes de Adar. 

Ester 3:8 (RV1960) 8 Y dijo Amán al rey Asuero: Hay 
un pueblo esparcido y distribuido entre los pueblos en 
todas las provincias de tu reino, y sus leyes son diferentes de 
las de todo pueblo, y no guardan las leyes del rey, y al rey nada 
le beneficia el dejarlos vivir. 

Caps 4 - 7 Ester revela su identidad 

Ester 4:7-17 (RV1960) 7 Y Mardoqueo le declaró todo lo 
que le había acontecido, y le dio noticia de la plata que Amán 
había dicho que pesaría para los tesoros del rey a cambio de la 

destrucción de los judíos. 
8 Le dio también la copia del decreto que había sido dado en 

Susa para que fuesen destruidos, a fin de que la mostrase a 
Ester y se lo declarase, y le encargara que fuese ante el rey a 

suplicarle y a interceder delante de él por su pueblo. 
9 Vino Hatac y contó a Ester las palabras de Mardoqueo. 
10 Entonces Ester dijo a Hatac que le dijese a Mardoqueo: 

11 Todos los siervos del rey, y el pueblo de las provincias 
del rey, saben que cualquier hombre o mujer que entra en 
el patio interior para ver al rey, sin ser llamado, una sola 
ley hay respecto a él: ha de morir; salvo aquel a quien el 
rey extendiere el cetro de oro, el cual vivirá; y yo no he 

sido llamada para ver al rey estos treinta días. 
12 Y dijeron a Mardoqueo las palabras de Ester. 



13 Entonces dijo Mardoqueo que respondiesen a Ester: No 
pienses que escaparás en la casa del rey más que cualquier 

otro judío. 
14 Porque si callas absolutamente en este tiempo, 

respiro y liberación vendrá de alguna otra parte para los 
judíos; mas tú y la casa de tu padre pereceréis. ¿Y quién 

sabe si para esta hora has llegado al reino? 
15 Y Ester dijo que respondiesen a Mardoqueo: 

16 Ve y reúne a todos los judíos que se hallan en Susa, y 
ayunad por mí, y no comáis ni bebáis en tres días, noche y 
día; yo también con mis doncellas ayunaré igualmente, y 

entonces entraré a ver al rey, aunque no sea conforme a la 
ley; y si perezco, que perezca. 

17 Entonces Mardoqueo fue, e hizo conforme a todo lo que le 
mandó Ester. 

Ester 5:1-9 (RV1960) 1 Aconteció que al tercer día se vistió 
Ester su vestido real, y entró en el patio interior de la casa del 
rey, enfrente del aposento del rey; y estaba el rey sentado en su 
trono en el aposento real, enfrente de la puerta del aposento. 

2 Y cuando vio a la reina Ester que estaba en el patio, 
ella obtuvo gracia ante sus ojos; y el rey extendió a Ester el 

cetro de oro que tenía en la mano. Entonces vino Ester y 
tocó la punta del cetro. 

3 Dijo el rey: ¿Qué tienes, reina Ester, y cuál es tu petición? 
Hasta la mitad del reino se te dará. 

4 Y Ester dijo: Si place al rey, vengan hoy el rey y Amán al 
banquete que he preparado para el rey. 

5 Respondió el rey: Daos prisa, llamad a Amán, para hacer 
lo que Ester ha dicho. Vino, pues, el rey con Amán al 

banquete que Ester dispuso. 



6 Y dijo el rey a Ester en el banquete, mientras bebían vino: 
¿Cuál es tu petición, y te será otorgada? ¿Cuál es tu 

demanda? Aunque sea la mitad del reino, te será 
concedida. 

7 Entonces respondió Ester y dijo: Mi petición y mi demanda 
es esta: 

8 Si he hallado gracia ante los ojos del rey, y si place al 
rey otorgar mi petición y conceder mi demanda, que venga 

el rey con Amán a otro banquete que les prepararé; y 
mañana haré conforme a lo que el rey ha mandado. 
9 Y salió Amán aquel día contento y alegre de corazón; pero 

cuando vio a Mardoqueo a la puerta del palacio del rey, que no 
se levantaba ni se movía de su lugar, se llenó de ira contra 

Mardoqueo. 

Ester 5:12-14 (RV1960) 12 Y añadió Amán: También la 
reina Ester a ninguno hizo venir con el rey al banquete que ella 

dispuso, sino a mí; y también para mañana estoy convidado 
por ella con el rey. 

13 Pero todo esto de nada me sirve cada vez que veo al 
judío Mardoqueo sentado a la puerta del rey. 

14 Y le dijo Zeres su mujer y todos sus amigos: Hagan una 
horca de cincuenta codos de altura, y mañana di al rey que 
cuelguen a Mardoqueo en ella; y entra alegre con el rey al 

banquete. Y agradó esto a los ojos de Amán, e hizo preparar la 
horca. 

Ester 6:1-13 (RV1960) 1 Aquella misma noche se le fue el 
sueño al rey, y dijo que le trajesen el libro de las memorias y 

crónicas, y que las leyeran en su presencia. 
2 Entonces hallaron escrito que Mardoqueo había 

denunciado el complot de Bigtán y de Teres, dos eunucos del rey, 



de la guardia de la puerta, que habían procurado poner mano 
en el rey Asuero. 

3 Y dijo el rey: ¿Qué honra o qué distinción se hizo a 
Mardoqueo por esto? Y respondieron los servidores del rey, sus 

oficiales: Nada se ha hecho con él. 
4 Entonces dijo el rey: ¿Quién está en el patio? Y Amán 

había venido al patio exterior de la casa real, para 
hablarle al rey para que hiciese colgar a Mardoqueo en la 

horca que él le tenía preparada. 
5 Y los servidores del rey le respondieron: He aquí Amán está 

en el patio. Y el rey dijo: Que entre. 
6 Entró, pues, Amán, y el rey le dijo: ¿Qué se hará al 

hombre cuya honra desea el rey? Y dijo Amán en su corazón: 
¿A quién deseará el rey honrar más que a mí? 

7 Y respondió Amán al rey: Para el varón cuya honra desea 
el rey, 

8 traigan el vestido real de que el rey se viste, y el 
caballo en que el rey cabalga, y la corona real que está 

puesta en su cabeza; 
9 y den el vestido y el caballo en mano de alguno de los 

príncipes más nobles del rey, y vistan a aquel varón cuya 
honra desea el rey, y llévenlo en el caballo por la plaza de 
la ciudad, y pregonen delante de él: Así se hará al varón 

cuya honra desea el rey. 
10 Entonces el rey dijo a Amán: Date prisa, toma el vestido y 

el caballo, como tú has dicho, y hazlo así con el judío 
Mardoqueo, que se sienta a la puerta real; no omitas nada de 

todo lo que has dicho. 
11 Y Amán tomó el vestido y el caballo, y vistió a 

Mardoqueo, y lo condujo a caballo por la plaza de la ciudad, e 
hizo pregonar delante de él: Así se hará al varón cuya honra 

desea el rey. 



12 Después de esto Mardoqueo volvió a la puerta real, y 
Amán se dio prisa para irse a su casa, apesadumbrado y 

cubierta su cabeza. 
13 Contó luego Amán a Zeres su mujer y a todos sus amigos, 

todo lo que le había acontecido. Entonces le dijeron sus sabios, y 
Zeres su mujer: Si de la descendencia de los judíos es ese 

Mardoqueo delante de quien has comenzado a caer, no lo 
vencerás, sino que caerás por cierto delante de él. 

Apocalipsis 19:11-13 (RV1960) 11 Entonces vi el cielo 
abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba 
se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 

12 Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza 
muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno 

conocía sino él mismo. 
13 Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su 

nombre es: EL VERBO DE DIOS. 

Apocalipsis 19:20 (RV1960) 20 Y la bestia fue apresada, y 
con ella el falso profeta que había hecho delante de ella las 

señales con las cuales había engañado a los que recibieron la 
marca de la bestia, y habían adorado su imagen. Estos dos 

fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que arde con 
azufre. 

Ester 7 (RV1960) Amán es ahorcado 
1 Fue, pues, el rey con Amán al banquete de la reina Ester. 
2 Y en el segundo día, mientras bebían vino, dijo el rey a 

Ester: ¿Cuál es tu petición, reina Ester, y te será concedida? 
¿Cuál es tu demanda? Aunque sea la mitad del reino, te 

será otorgada. 



3 Entonces la reina Ester respondió y dijo: Oh rey, si he 
hallado gracia en tus ojos, y si al rey place, séame dada mi 

vida por mi petición, y mi pueblo por mi demanda. 
4 Porque hemos sido vendidos, yo y mi pueblo, para ser 

destruidos, para ser muertos y exterminados. Si para siervos y 
siervas fuéramos vendidos, me callaría; pero nuestra muerte 

sería para el rey un daño irreparable. 
5 Respondió el rey Asuero, y dijo a la reina Ester: ¿Quién es, 
y dónde está, el que ha ensoberbecido su corazón para 

hacer esto? 
6 Ester dijo: El enemigo y adversario es este malvado 

Amán. Entonces se turbó Amán delante del rey y de la reina. 
7 Luego el rey se levantó del banquete, encendido en ira, y se 

fue al huerto del palacio; y se quedó Amán para suplicarle a la 
reina Ester por su vida; porque vio que estaba resuelto para él 

el mal de parte del rey. 
8 Después el rey volvió del huerto del palacio al aposento del 

banquete, y Amán había caído sobre el lecho en que estaba 
Ester. Entonces dijo el rey: ¿Querrás también violar a la reina 
en mi propia casa? Al proferir el rey esta palabra, le cubrieron 

el rostro a Amán. 
9 Y dijo Harbona, uno de los eunucos que servían al rey: He 

aquí en casa de Amán la horca de cincuenta codos de altura que 
hizo Amán para Mardoqueo, el cual había hablado bien por el 

rey. Entonces el rey dijo: Colgadlo en ella. 
10 Así colgaron a Amán en la horca que él había hecho 

preparar para Mardoqueo; y se apaciguó la ira del rey. 

Caps 8 - 10 Conversión masiva de gentiles 

Ester 8:10-17 (RV1960) 10 Y escribió en nombre del rey 
Asuero, y lo selló con el anillo del rey, y envió cartas por medio 



de correos montados en caballos veloces procedentes de los 
repastos reales; 

11 que el rey daba facultad a los judíos que estaban en todas 
las ciudades, para que se reuniesen y estuviesen a la defensa de 
su vida, prontos a destruir, y matar, y acabar con toda fuerza 
armada del pueblo o provincia que viniese contra ellos, y aun 

sus niños y mujeres, y apoderarse de sus bienes, 
12 en un mismo día en todas las provincias del rey Asuero, 
en el día trece del mes duodécimo, que es el mes de Adar. 

13 La copia del edicto que había de darse por decreto en 
cada provincia, para que fuese conocido por todos los pueblos, 
decía que los judíos estuviesen preparados para aquel día, para 

vengarse de sus enemigos. 
14 Los correos, pues, montados en caballos veloces, salieron 

a toda prisa por la orden del rey; y el edicto fue dado en Susa 
capital del reino. 

15 Y salió Mardoqueo de delante del rey con vestido 
real de azul y blanco, y una gran corona de oro, y un 

manto de lino y púrpura. La ciudad de Susa entonces se 
alegró y regocijó; 

16 y los judíos tuvieron luz y alegría, y gozo y honra. 
17 Y en cada provincia y en cada ciudad donde llegó el 

mandamiento del rey, los judíos tuvieron alegría y gozo, 
banquete y día de placer. Y muchos de entre los pueblos de 

la tierra se hacían judíos, porque el temor de los judíos 
había caído sobre ellos. 

Ester 9:20-32 (RV1960) 20 Y escribió Mardoqueo estas 
cosas, y envió cartas a todos los judíos que estaban en todas las 

provincias del rey Asuero, cercanos y distantes, 
21 ordenándoles que celebrasen el día decimocuarto del mes 

de Adar, y el decimoquinto del mismo, cada año, 



22 como días en que los judíos tuvieron paz de sus enemigos, 
y como el mes que de tristeza se les cambió en alegría, y de luto 

en día bueno; que los hiciesen días de banquete y de gozo, y 
para enviar porciones cada uno a su vecino, y dádivas a los 

pobres. 
23 Y los judíos aceptaron hacer, según habían comenzado, lo 

que les escribió Mardoqueo. 
24 Porque Amán hijo de Hamedata agagueo, enemigo de 

todos los judíos, había ideado contra los judíos un plan para 
destruirlos, y había echado Pur, que quiere decir suerte, para 

consumirlos y acabar con ellos. 
25 Mas cuando Ester vino a la presencia del rey, él 

ordenó por carta que el perverso designio que aquél trazó 
contra los judíos recayera sobre su cabeza; y que colgaran 

a él y a sus hijos en la horca. 
26 Por esto llamaron a estos días Purim, por el nombre 

Pur. Y debido a las palabras de esta carta, y por lo que 
ellos vieron sobre esto, y lo que llevó a su conocimiento, 

27 los judíos establecieron y tomaron sobre sí, sobre su 
descendencia y sobre todos los allegados a ellos, que no 

dejarían de celebrar estos dos días según está escrito 
tocante a ellos, conforme a su tiempo cada año; 

28 y que estos días serían recordados y celebrados por 
todas las generaciones, familias, provincias y ciudades; 

que estos días de Purim no dejarían de ser guardados por 
los judíos, y que su descendencia jamás dejaría de 

recordarlos. 
29 Y la reina Ester hija de Abihail, y Mardoqueo el judío, 

suscribieron con plena autoridad esta segunda carta referente a 
Purim. 



30 Y fueron enviadas cartas a todos los judíos, a las ciento 
veintisiete provincias del rey Asuero, con palabras de paz y de 

verdad, 
31 para confirmar estos días de Purim en sus tiempos 

señalados, según les había ordenado Mardoqueo el judío y la 
reina Ester, y según ellos habían tomado sobre sí y sobre su 
descendencia, para conmemorar el fin de los ayunos y de su 

clamor. 
32 Y el mandamiento de Ester confirmó estas celebraciones 

acerca de Purim, y esto fue registrado en un libro. 

Ester 10 (RV1960) 1 El rey Asuero impuso tributo sobre la 
tierra y hasta las costas del mar. 

2 Y todos los hechos de su poder y autoridad, y el relato 
sobre la grandeza de Mardoqueo, con que el rey le engrandeció, 
¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Media 

y de Persia? 
3 Porque Mardoqueo el judío fue el segundo después del 

rey Asuero, y grande entre los judíos, y estimado por la 
multitud de sus hermanos, porque procuró el bienestar de 

su pueblo y habló paz para todo su linaje. 

Oración por revelación de la pieza quince del 
rompecabezas: 

Deuteronomio 29:29 (RVR1960) 29 Las cosas secretas 
pertenecen a Jehová nuestro Dios; mas las reveladas son para 

nosotros y para nuestros hijos para siempre, para que 
cumplamos todas las palabras de esta ley. 



Una de las particularidades del libro de Ester es que el 
nombre de Dios no aparece en el, sin embargo, su presencia 
se percibe entre bambalinas en toda la historia, lo cual es un 
paralelismo del ocultamiento físico de Yeshua durante el 
exilio, y el misterio de Israel mezclado entre las naciones 
pero que al final se dará a conocer. 

Algunos críticos de la veracidad e inspiración de este libro 
argumentan que no se encontró dentro de los manuscritos 
del mar muerto, que tiene similitudes con leyendas 
babilonias, etc. sin embargo, una vez más, aun este detalle es 
parte del misterio providencial que envuelve esta historia, y a 
Israel paganizado entre las naciones. 

Si pudiéramos comparar el relato de Ester con un juego de 
ajedrez, Dios y satanás como los jugadores invisibles, 
moviendo a sus piezas, reyes, reinas, alfiles, peones, etc. 
Satanás anunció “jaque” al introducir el complot de Amán, 
pero después de una jugada maestra y humillante, Dios 
posicionó a Ester y Mardoqueo para acorralar al malvado 
Amán y anunciarle “jaque mate” 

TEXTO A MEMORIZAR: 
ESTER 4:14 (RVR1960) 14 PORQUE SI CALLAS 
ABSOLUTAMENTE EN ESTE TIEMPO, RESPIRO Y 
LIBERACIÓN VENDRÁ DE ALGUNA OTRA PARTE 
PARA LOS JUDÍOS; MAS TÚ Y LA CASA DE TU 
PADRE PERECERÉIS. ¿Y QUIÉN SABE SI PARA 

ESTA HORA HAS LLEGADO AL REINO? 



PIEZA 16  

ESDRAS       

 

Esdras 7:6 (RVC,) 6 Este Esdras salió de Babilonia, 
y era un escriba con amplios conocimientos de la 
ley que el Señor y Dios de Israel le había dado a 
Moisés. El rey Artajerjes le concedió a Esdras todo lo 
que éste le pidió, porque el poder del Señor estaba 

con él. 

Esdras 7:10 (RVR1960) 10 Porque Esdras había 
preparado su corazón para inquirir la ley de 

Jehová y para cumplirla, y para enseñar en Israel 
sus estatutos y decretos. 

Autor: Esdras o el historiador de 1 - 2 Crónicas  

Fecha:  538 - 458 a.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 6 Reconstrucción del templo (Construcción) 
Gap casi 60 años: Historia de Ester  
Caps 7 - 10 Restauración del pueblo (Instrucción) 



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 6 Reconstrucción del templo (Construcción) 

Esdras 1:1-4 (RVR1960) El decreto de Ciro 
(2 Cr. 36.22-23) 

1 En el primer año de Ciro rey de Persia, para que se 
cumpliese la palabra de Jehová por boca de Jeremías, despertó 

Jehová el espíritu de Ciro rey de Persia, el cual hizo pregonar de 
palabra y también por escrito por todo su reino, diciendo: 
2 Así ha dicho Ciro rey de Persia: Jehová el Dios de los cielos 

me ha dado todos los reinos de la tierra, y me ha mandado que 
le edifique casa en Jerusalén, que está en Judá. 

3 Quien haya entre vosotros de su pueblo, sea Dios con 
él, y suba a Jerusalén que está en Judá, y edifique la casa a 

Jehová Dios de Israel (él es el Dios), la cual está en 
Jerusalén. 

4 Y a todo el que haya quedado, en cualquier lugar donde 
more, ayúdenle los hombres de su lugar con plata, oro, bienes y 
ganados, además de ofrendas voluntarias para la casa de Dios, 

la cual está en Jerusalén. 

Esdras 5:7 - 6:22 (NTV) 7 «Al rey Darío: saludos. 
8 »El rey debería saber que fuimos al sitio donde se 

construye el templo del gran Dios, en la provincia de Judá. Lo 
están reconstruyendo con piedras especialmente preparadas y le 
están colocando madera en las murallas. La obra prosigue con 

gran energía y éxito. 



9 »Les preguntamos a los líderes: “¿Quién les dio permiso 
para reconstruir este templo y restaurar esta estructura?”. 

10 También exigimos sus nombres para poder comunicarle a 
usted quiénes eran esos líderes. 

11 »Ellos dieron la siguiente respuesta: “Nosotros somos 
siervos del Dios del cielo y de la tierra, y estamos 

reconstruyendo el templo que, hace muchos años, edificó 
aquí un gran rey de Israel. 12 No obstante, debido a que 
nuestros antepasados hicieron enojar al Dios del cielo, él los 
entregó en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia, quien 
destruyó el templo y desterró al pueblo a Babilonia. 13 Sin 
embargo, el rey Ciro, de Babilonia, en el primer año de su 

reinado, emitió un decreto que ordenaba reconstruir el templo 
de Dios. 14 El rey Ciro devolvió las copas de oro y de plata que 

Nabucodonosor había tomado del templo de Dios en Jerusalén y 
había colocado en el templo de Babilonia. Esas copas fueron 
retiradas de ese templo y entregadas a un hombre llamado 

Sesbasar, a quien el rey Ciro había designado gobernador de 
Judá. 15 El rey le indicó que devolviera las copas a su lugar en 
Jerusalén y reconstruyera el templo de Dios en su sitio original. 
16 Así que ese tal Sesbasar llegó y echó los cimientos del templo 

de Dios en Jerusalén. Desde entonces, la gente ha estado 
trabajando en la reconstrucción, pero aún no está terminado”. 

17 »Por lo tanto, si al rey le place, solicitamos que se 
haga una investigación en los archivos reales de Babilonia, 

a fin de descubrir si es verdad que el rey Ciro emitió un 
decreto para la reconstrucción del templo de Dios en 

Jerusalén; y luego, que el rey nos haga saber su decisión 
sobre este asunto». 

Capítulo 6 
Darío aprueba la reconstrucción 



1 Entonces el rey Darío dio órdenes para que se investigara 
en los archivos de Babilonia, los cuales estaban guardados en la 
tesorería. 2 Sin embargo, fue en la fortaleza de Ecbatana, en la 

provincia de Media, donde se encontró un rollo que decía lo 
siguiente: 
«Memorando: 

3 »En el primer año del reinado del rey Ciro, se emitió un 
decreto en relación con el templo de Dios en Jerusalén. 

»Que se reconstruya el templo con los cimientos originales en 
el sitio donde los judíos solían ofrecer sus sacrificios. Tendrá 
veintisiete metros de alto y veintisiete metros de ancho. 4 A 
cada tres hileras de piedras especialmente preparadas, se les 

pondrá encima una capa de madera. Todos los gastos 
correrán por cuenta de la tesorería real. 5 Además, las 

copas de oro y de plata que Nabucodonosor tomó del templo de 
Dios en Jerusalén y llevó a Babilonia serán devueltas a 

Jerusalén y colocadas nuevamente en el lugar que corresponden. 
Que sean devueltas al templo de Dios». 

6 Entonces el rey Darío envió el siguiente mensaje: 
«Por consiguiente, Tatnai, gobernador de la provincia 

situada al occidente del río Éufrates, y Setar-boznai junto con 
sus colegas y otros funcionarios del occidente del río Éufrates, 

¡manténganse bien lejos de allí! 7 No estorben la 
construcción del templo de Dios. Dejen que se reconstruya 
en su sitio original y no le pongan trabas al trabajo del 
gobernador de Judá ni al de los ancianos de los judíos. 
8 »Además, por la presente, decreto que ustedes tendrán que 

ayudar a esos ancianos de los judíos mientras reconstruyan el 
templo de Dios. Ustedes tienen que pagar el costo total de la 
obra, sin demora, con los impuestos que se recaudan en la 

provincia situada al occidente del río Éufrates, a fin de que la 
construcción no se interrumpa. 



9 »Denles a los sacerdotes de Jerusalén todo lo que necesiten, 
sean becerros, carneros o corderos, para las ofrendas quemadas 
que presenten al Dios del cielo; y sin falta, provéanles toda la 

sal y todo el trigo, el vino y el aceite de oliva que requieran para 
cada día. 10 Entonces ellos podrán ofrecer sacrificios 

aceptables al Dios del cielo y orar por el bienestar del rey y 
sus hijos. 

11 »También declaro que a los que violen de cualquier 
manera este decreto se les arrancará una viga de su casa; 
luego, serán atados a esa viga y azotados, y su casa será 
reducida a un montón de escombros. 12 Que el Dios que 
eligió la ciudad de Jerusalén como el lugar donde se dé 

honra a su nombre destruya a cualquier rey o nación que 
viole este mandato y destruya este templo. 

»Yo, Darío, he emitido el presente decreto. Que se 
obedezca al pie de la letra». 

Dedicación del templo 
13 Tatnai, gobernador de la provincia situada al occidente 

del río Éufrates, y Setar-boznai junto con sus colegas acataron 
enseguida el mandato del rey Darío. 14 Así que los ancianos 
de los judíos continuaron la obra y fueron muy animados 

por la predicación de los profetas Hageo y Zacarías, hijo de 
Iddo. Por fin el templo quedó terminado, como lo había 

ordenado el Dios de Israel y decretado Ciro, Darío y 
Artajerjes, reyes de Persia. 15 La construcción del templo se 
completó el 12 de marzo, durante el sexto año del reinado de 

Darío. 
16 Luego, el pueblo de Israel, los sacerdotes, los levitas y 

todos los demás que habían regresado del destierro dedicaron el 
templo de Dios con gran alegría. 17 Durante la ceremonia de 

dedicación del templo de Dios, sacrificaron cien becerros, 
doscientos carneros y cuatrocientos corderos. También 



presentaron doce chivos como ofrenda por el pecado de las doce 
tribus de Israel. 18 Luego los sacerdotes y levitas se agruparon 
según sus diferentes divisiones para servir en el templo de Dios 
en Jerusalén, tal como está establecido en el libro de Moisés. 

Celebración de la Pascua 
19 Los que regresaron del destierro celebraron la Pascua el 

21 de abril. (RVR1960, a los catorce días del mes primero) 
20 Los sacerdotes y los levitas se habían purificado y estaban 

ceremonialmente puros. Así que mataron el cordero de la 
Pascua para todos los que regresaron del destierro, para sus 
hermanos sacerdotes y para ellos mismos. 21 El pueblo de 

Israel que había regresado del destierro comió la cena de 
Pascua junto con los demás de la tierra que habían dejado 

sus costumbres inmorales para adorar al Señor, Dios de 
Israel. 22 Luego celebraron el Festival de los Panes sin Levadura 

durante siete días. Hubo mucha alegría en toda la tierra, 
porque el Señor había hecho que el rey de Asiria les diera su 
favor al ayudarlos a reconstruir el templo de Dios, el Dios de 

Israel. 

Paréntesis de casi 60 años: Historia de Ester  

Caps 7 - 10 Restauración del pueblo (Instrución) 

Esdras 7 (RVR1960) 
 Esdras y sus compañeros llegan a Jerusalén 

1 Pasadas estas cosas, en el reinado de Artajerjes rey de 
Persia, Esdras hijo de Seraías, hijo de Azarías, hijo de Hilcías, 

2 hijo de Salum, hijo de Sadoc, hijo de Ahitob, 
3 hijo de Amarías, hijo de Azarías, hijo de Meraiot, 

4 hijo de Zeraías, hijo de Uzi, hijo de Buqui, 



5 hijo de Abisúa, hijo de Finees, hijo de Eleazar, hijo de 
Aarón, primer sacerdote, 

6 este Esdras subió de Babilonia. Era escriba diligente 
en la ley de Moisés, que Jehová Dios de Israel había dado; 
y le concedió el rey todo lo que pidió, porque la mano de 

Jehová su Dios estaba sobre Esdras. 
7 Y con él subieron a Jerusalén algunos de los hijos de Israel, 

y de los sacerdotes, levitas, cantores, porteros y sirvientes del 
templo, en el séptimo año del rey Artajerjes. 

8 Y llegó a Jerusalén en el mes quinto del año séptimo del 
rey. 

9 Porque el día primero del primer mes fue el principio de la 
partida de Babilonia, y al primero del mes quinto llegó a 

Jerusalén, estando con él la buena mano de Dios. 
10 Porque Esdras había preparado su corazón para 

inquirir la ley de Jehová y para cumplirla, y para enseñar 
en Israel sus estatutos y decretos. 

11 Esta es la copia de la carta que dio el rey Artajerjes al 
sacerdote Esdras, escriba versado en los mandamientos de 

Jehová y en sus estatutos a Israel: 
12 Artajerjes rey de reyes, a Esdras, sacerdote y escriba 

erudito en la ley del Dios del cielo: Paz. 
13 Por mí es dada orden que todo aquel en mi reino, 

del pueblo de Israel y de sus sacerdotes y levitas, que 
quiera ir contigo a Jerusalén, vaya. 

14 Porque de parte del rey y de sus siete consejeros eres 
enviado a visitar a Judea y a Jerusalén, conforme a la ley de tu 

Dios que está en tu mano; 
15 y a llevar la plata y el oro que el rey y sus consejeros 

voluntariamente ofrecen al Dios de Israel, cuya morada está en 
Jerusalén, 



16 y toda la plata y el oro que halles en toda la provincia de 
Babilonia, con las ofrendas voluntarias del pueblo y de los 

sacerdotes, que voluntariamente ofrecieren para la casa de su 
Dios, la cual está en Jerusalén. 

17 Comprarás, pues, diligentemente con este dinero becerros, 
carneros y corderos, con sus ofrendas y sus libaciones, y los 

ofrecerás sobre el altar de la casa de vuestro Dios, la cual está 
en Jerusalén. 

18 Y lo que a ti y a tus hermanos os parezca hacer de la otra 
plata y oro, hacedlo conforme a la voluntad de vuestro Dios. 

19 Los utensilios que te son entregados para el servicio de la 
casa de tu Dios, los restituirás delante de Dios en Jerusalén. 

20 Y todo lo que se requiere para la casa de tu Dios, que te 
sea necesario dar, lo darás de la casa de los tesoros del rey. 

21 Y por mí, Artajerjes rey, es dada orden a todos los 
tesoreros que están al otro lado del río, que todo lo que os pida 

el sacerdote Esdras, escriba de la ley del Dios del cielo, se le 
conceda prontamente, 

22 hasta cien talentos de plata, cien coros de trigo, cien 
batos de vino, y cien batos de aceite; y sal sin medida. 

23 Todo lo que es mandado por el Dios del cielo, sea hecho 
prontamente para la casa del Dios del cielo; pues, ¿por qué 
habría de ser su ira contra el reino del rey y de sus hijos? 
24 Y a vosotros os hacemos saber que a todos los sacerdotes 

y levitas, cantores, porteros, sirvientes del templo y ministros de 
la casa de Dios, ninguno podrá imponerles tributo, contribución 

ni renta. 
25 Y tú, Esdras, conforme a la sabiduría que tienes de tu 

Dios, pon jueces y gobernadores que gobiernen a todo el pueblo 
que está al otro lado del río, a todos los que conocen las leyes de 

tu Dios; y al que no las conoce, le enseñarás. 



26 Y cualquiera que no cumpliere la ley de tu Dios, y la ley 
del rey, sea juzgado prontamente, sea a muerte, a destierro, a 

pena de multa, o prisión. 
27 Bendito Jehová Dios de nuestros padres, que puso tal 

cosa en el corazón del rey, para honrar la casa de Jehová que 
está en Jerusalén, 

28 e inclinó hacia mí su misericordia delante del rey y de sus 
consejeros, y de todos los príncipes poderosos del rey. Y yo, 
fortalecido por la mano de mi Dios sobre mí, reuní a los 

principales de Israel para que subiesen conmigo. 

Esdras 9:1 - 10:18 (RVR1960)  
Oración de confesión de Esdras 

1 Acabadas estas cosas, los príncipes vinieron a mí, diciendo: 
El pueblo de Israel y los sacerdotes y levitas no se han separado 
de los pueblos de las tierras, de los cananeos, heteos, ferezeos, 
jebuseos, amonitas, moabitas, egipcios y amorreos, y hacen 

conforme a sus abominaciones. 
2 Porque han tomado de las hijas de ellos para sí y para sus 

hijos, y el linaje santo ha sido mezclado con los pueblos de las 
tierras; y la mano de los príncipes y de los gobernadores ha sido 

la primera en cometer este pecado. 
3 Cuando oí esto, rasgué mi vestido y mi manto, y arranqué 

pelo de mi cabeza y de mi barba, y me senté angustiado en 
extremo. 

4 Y se me juntaron todos los que temían las palabras del 
Dios de Israel, a causa de la prevaricación de los del cautiverio; 
mas yo estuve muy angustiado hasta la hora del sacrificio de la 

tarde. 
5 Y a la hora del sacrificio de la tarde me levanté de mi 

aflicción, y habiendo rasgado mi vestido y mi manto, me postré 
de rodillas, y extendí mis manos a Jehová mi Dios, 



6 y dije: 
Dios mío, confuso y avergonzado estoy para levantar, oh 

Dios mío, mi rostro a ti, porque nuestras iniquidades se han 
multiplicado sobre nuestra cabeza, y nuestros delitos han 

crecido hasta el cielo. 
7 Desde los días de nuestros padres hasta este día 

hemos vivido en gran pecado; y por nuestras iniquidades 
nosotros, nuestros reyes y nuestros sacerdotes hemos sido 
entregados en manos de los reyes de las tierras, a espada, 

a cautiverio, a robo, y a vergüenza que cubre nuestro 
rostro, como hoy día. 

8 Y ahora por un breve momento ha habido misericordia de 
parte de Jehová nuestro Dios, para hacer que nos quedase un 

remanente libre, y para darnos un lugar seguro en su 
santuario, a fin de alumbrar nuestro Dios nuestros ojos y 

darnos un poco de vida en nuestra servidumbre. 
9 Porque siervos somos; mas en nuestra servidumbre no nos 

ha desamparado nuestro Dios, sino que inclinó sobre nosotros 
su misericordia delante de los reyes de Persia, para que se nos 

diese vida para levantar la casa de nuestro Dios y restaurar sus 
ruinas, y darnos protección en Judá y en Jerusalén. 

10 Pero ahora, ¿qué diremos, oh Dios nuestro, después 
de esto? Porque nosotros hemos dejado tus mandamientos, 

11 que prescribiste por medio de tus siervos los 
profetas, diciendo: La tierra a la cual entráis para 

poseerla, tierra inmunda es a causa de la inmundicia de 
los pueblos de aquellas regiones, por las abominaciones de 

que la han llenado de uno a otro extremo con su 
inmundicia. 

12 Ahora, pues, no daréis vuestras hijas a los hijos de 
ellos, ni sus hijas tomaréis para vuestros hijos, ni 

procuraréis jamás su paz ni su prosperidad; para que seáis 



fuertes y comáis el bien de la tierra, y la dejéis por heredad 
a vuestros hijos para siempre. 

13 Mas después de todo lo que nos ha sobrevenido a causa 
de nuestras malas obras, y a causa de nuestro gran pecado, ya 

que tú, Dios nuestro, no nos has castigado de acuerdo con 
nuestras iniquidades, y nos diste un remanente como este, 
14 ¿hemos de volver a infringir tus mandamientos, y a 

emparentar con pueblos que cometen estas 
abominaciones? ¿No te indignarías contra nosotros hasta 
consumirnos, sin que quedara remanente ni quien escape? 

15 Oh Jehová Dios de Israel, tú eres justo, puesto que 
hemos quedado un remanente que ha escapado, como en 

este día. Henos aquí delante de ti en nuestros delitos; 
porque no es posible estar en tu presencia a causa de esto. 

1 Mientras oraba Esdras y hacía confesión, llorando y 
postrándose delante de la casa de Dios, se juntó a él una muy 
grande multitud de Israel, hombres, mujeres y niños; y lloraba 

el pueblo amargamente. 
2 Entonces respondió Secanías hijo de Jehiel, de los 

hijos de Elam, y dijo a Esdras: Nosotros hemos pecado 
contra nuestro Dios, pues tomamos mujeres extranjeras de 

los pueblos de la tierra; mas a pesar de esto, aún hay 
esperanza para Israel. 

3 Ahora, pues, hagamos pacto con nuestro Dios, que 
despediremos a todas las mujeres y los nacidos de ellas, 

según el consejo de mi señor y de los que temen el 
mandamiento de nuestro Dios; y hágase conforme a la ley. 

4 Levántate, porque esta es tu obligación, y nosotros 
estaremos contigo; esfuérzate, y pon mano a la obra. 

5 Entonces se levantó Esdras y juramentó a los príncipes de 
los sacerdotes y de los levitas, y a todo Israel, que harían 

conforme a esto; y ellos juraron. 



6 Se levantó luego Esdras de delante de la casa de Dios, y se 
fue a la cámara de Johanán hijo de Eliasib; e ido allá, no comió 
pan ni bebió agua, porque se entristeció a causa del pecado de 

los del cautiverio. 
7 E hicieron pregonar en Judá y en Jerusalén que todos los 

hijos del cautiverio se reuniesen en Jerusalén; 
8 y que el que no viniera dentro de tres días, conforme al 

acuerdo de los príncipes y de los ancianos, perdiese toda su 
hacienda, y el tal fuese excluido de la congregación de los del 

cautiverio. 
9 Así todos los hombres de Judá y de Benjamín se reunieron 

en Jerusalén dentro de los tres días, a los veinte días del mes, 
que era el mes noveno; y se sentó todo el pueblo en la plaza de 

la casa de Dios, temblando con motivo de aquel asunto, y a 
causa de la lluvia. 

10 Y se levantó el sacerdote Esdras y les dijo: Vosotros 
habéis pecado, por cuanto tomasteis mujeres extranjeras, 

añadiendo así sobre el pecado de Israel. 
11 Ahora, pues, dad gloria a Jehová Dios de vuestros 

padres, y haced su voluntad, y apartaos de los pueblos de 
las tierras, y de las mujeres extranjeras. 

12 Y respondió toda la asamblea, y dijeron en alta voz: Así 
se haga conforme a tu palabra. 

13 Pero el pueblo es mucho, y el tiempo lluvioso, y no 
podemos estar en la calle; ni la obra es de un día ni de dos, 

porque somos muchos los que hemos pecado en esto. 
14 Sean nuestros príncipes los que se queden en lugar de 

toda la congregación, y todos aquellos que en nuestras ciudades 
hayan tomado mujeres extranjeras, vengan en tiempos 

determinados, y con ellos los ancianos de cada ciudad, y los 
jueces de ellas, hasta que apartemos de nosotros el ardor de la 

ira de nuestro Dios sobre esto. 



15 Solamente Jonatán hijo de Asael y Jahazías hijo de Ticva 
se opusieron a esto, y los levitas Mesulam y Sabetai les 

ayudaron. 
16 Así hicieron los hijos del cautiverio. Y fueron apartados el 

sacerdote Esdras, y ciertos varones jefes de casas paternas según 
sus casas paternas; todos ellos por sus nombres se sentaron el 

primer día del mes décimo para inquirir sobre el asunto. 
17 Y terminaron el juicio de todos aquellos que habían 
tomado mujeres extranjeras, el primer día del mes 

primero. 
18 De los hijos de los sacerdotes que habían tomado 

mujeres extranjeras, fueron hallados estos: De los hijos de 
Jesúa hijo de Josadac, y de sus hermanos: Maasías, Eliezer, 

Jarib y Gedalías. 

Oración por revelación de la pieza dieciséis del 
rompecabezas: 

Zacarías 3 (RVR1960) 1 Me mostró al sumo sacerdote 
Josué, el cual estaba delante del ángel de Jehová, y 
Satanás estaba a su mano derecha para acusarle. 
2 Y dijo Jehová a Satanás: Jehová te reprenda, oh 

Satanás; Jehová que ha escogido a Jerusalén te reprenda. 
¿No es éste un tizón arrebatado del incendio? 

3 Y Josué estaba vestido de vestiduras viles, y estaba delante 
del ángel. 

4 Y habló el ángel, y mandó a los que estaban delante 
de él, diciendo: Quitadle esas vestiduras viles. Y a él le 

dijo: Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho 
vestir de ropas de gala. 



5 Después dijo: Pongan mitra limpia sobre su cabeza. Y 
pusieron una mitra limpia sobre su cabeza, y le vistieron las 

ropas. Y el ángel de Jehová estaba en pie. 
6 Y el ángel de Jehová amonestó a Josué, diciendo: 

7 Así dice Jehová de los ejércitos: Si anduvieres por mis 
caminos, y si guardares mi ordenanza, también tú gobernarás 
mi casa, también guardarás mis atrios, y entre éstos que aquí 

están te daré lugar. 
8 Escucha pues, ahora, Josué sumo sacerdote, tú y tus 

amigos que se sientan delante de ti, porque son varones 
simbólicos. He aquí, yo traigo a mi siervo el Renuevo. 

9 Porque he aquí aquella piedra que puse delante de Josué; 
sobre esta única piedra hay siete ojos; he aquí yo grabaré su 

escultura, dice Jehová de los ejércitos, y quitaré el pecado de 
la tierra en un día. 

10 En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, cada uno 
de vosotros convidará a su compañero, debajo de su vid y 

debajo de su higuera. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Esdras 7:10 (RVR1960) 10 Porque Esdras 
había preparado su corazón para inquirir la 

ley de Jehová y para cumplirla, y para enseñar 
en Israel sus estatutos y decretos. 



PIEZA 17  

NEHEMIAS        

 

Nehemías 1:8-9 (RVR1960) 8 Acuérdate ahora de la 
palabra que diste a Moisés tu siervo, diciendo: Si 

vosotros pecareis, yo os dispersaré por los pueblos; 9 
pero si os volviereis a mí, y guardareis mis 

mandamientos, y los pusiereis por obra, aunque 
vuestra dispersión fuere hasta el extremo de los 

cielos, de allí os recogeré, y os traeré al lugar que 
escogí para hacer habitar allí mi nombre. 

Autor: Esdras, Nehemias o el historiador de 1 - 2 Crónicas  

Fecha:  Alrededor del 445a.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 6 Restauración de los muros 
Caps 7 - 13 Restauración de la comunidad 



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 6 Restauración de los muros 

Nehemías 1:1 - 2:8 (RVR1960)  
Oración de Nehemías sobre Jerusalén 

1 Palabras de Nehemías hijo de Hacalías. Aconteció en el 
mes de Quisleu, en el año veinte, estando yo en Susa, capital del 

reino, 
2 que vino Hanani, uno de mis hermanos, con algunos 

varones de Judá, y les pregunté por los judíos que habían 
escapado, que habían quedado de la cautividad, y por 

Jerusalén. 
3 Y me dijeron: El remanente, los que quedaron de la 

cautividad, allí en la provincia, están en gran mal y afrenta, y 
el muro de Jerusalén derribado, y sus puertas quemadas a 

fuego. 
4 Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por 
algunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los cielos. 

5 Y dije: Te ruego, oh Jehová, Dios de los cielos, fuerte, 
grande y temible, que guarda el pacto y la misericordia a los 

que le aman y guardan sus mandamientos; 
6 esté ahora atento tu oído y abiertos tus ojos para oír la 

oración de tu siervo, que hago ahora delante de ti día y noche, 
por los hijos de Israel tus siervos; y confieso los pecados de los 

hijos de Israel que hemos cometido contra ti; sí, yo y la casa de 
mi padre hemos pecado. 

7 En extremo nos hemos corrompido contra ti, y no hemos 
guardado los mandamientos, estatutos y preceptos que diste a 

Moisés tu siervo. 
8 Acuérdate ahora de la palabra que diste a Moisés tu siervo, 

diciendo: Si vosotros pecareis, yo os dispersaré por los pueblos; 



9 pero si os volviereis a mí, y guardareis mis mandamientos, 
y los pusiereis por obra, aunque vuestra dispersión fuere hasta 
el extremo de los cielos, de allí os recogeré, y os traeré al lugar 

que escogí para hacer habitar allí mi nombre. 
10 Ellos, pues, son tus siervos y tu pueblo, los cuales 

redimiste con tu gran poder, y con tu mano poderosa. 
11 Te ruego, oh Jehová, esté ahora atento tu oído a la 

oración de tu siervo, y a la oración de tus siervos, quienes 
desean reverenciar tu nombre; concede ahora buen éxito a tu 

siervo, y dale gracia delante de aquel varón. Porque yo servía de 
copero al rey. 

Artajerjes envía a Nehemías a Jerusalén 
1 Sucedió en el mes de Nisán, en el año veinte del rey 

Artajerjes, que estando ya el vino delante de él, tomé el vino y lo 
serví al rey. Y como yo no había estado antes triste en su 

presencia, 
2 me dijo el rey: ¿Por qué está triste tu rostro? pues no estás 

enfermo. No es esto sino quebranto de corazón. Entonces temí 
en gran manera. 

3 Y dije al rey: Para siempre viva el rey. ¿Cómo no estará 
triste mi rostro, cuando la ciudad, casa de los sepulcros de mis 
padres, está desierta, y sus puertas consumidas por el fuego? 
4 Me dijo el rey: ¿Qué cosa pides? Entonces oré al Dios de los 

cielos, 
5 y dije al rey: Si le place al rey, y tu siervo ha hallado 

gracia delante de ti, envíame a Judá, a la ciudad de los 
sepulcros de mis padres, y la reedificaré. 

6 Entonces el rey me dijo (y la reina estaba sentada junto a 
él): ¿Cuánto durará tu viaje, y cuándo volverás? Y agradó al 

rey enviarme, después que yo le señalé tiempo. 



7 Además dije al rey: Si le place al rey, que se me den cartas 
para los gobernadores al otro lado del río, para que me 

franqueen el paso hasta que llegue a Judá; 
8 y carta para Asaf guarda del bosque del rey, para que me 

dé madera para enmaderar las puertas del palacio de la casa, y 
para el muro de la ciudad, y la casa en que yo estaré. Y me lo 
concedió el rey, según la benéfica mano de mi Dios sobre 

mí. 

Nehemías 2:19-20 (RVR1960) 19 Pero cuando lo oyeron 
Sanbalat horonita, Tobías el siervo amonita, y Gesem el árabe, 

hicieron escarnio de nosotros, y nos despreciaron, diciendo: 
¿Qué es esto que hacéis vosotros? ¿Os rebeláis contra el rey? 

20 Y en respuesta les dije: El Dios de los cielos, él nos 
prosperará, y nosotros sus siervos nos levantaremos y 

edificaremos, porque vosotros no tenéis parte ni derecho ni 
memoria en Jerusalén. 

Nehemías 4:1-18 (RVR1960)  
Precauciones contra los enemigos 

1 Cuando oyó Sanbalat que nosotros edificábamos el muro, 
se enojó y se enfureció en gran manera, e hizo escarnio de los 

judíos. 
2 Y habló delante de sus hermanos y del ejército de Samaria, 

y dijo: ¿Qué hacen estos débiles judíos? ¿Se les permitirá volver 
a ofrecer sus sacrificios? ¿Acabarán en un día? ¿Resucitarán de 

los montones del polvo las piedras que fueron quemadas? 
3 Y estaba junto a él Tobías amonita, el cual dijo: Lo que 

ellos edifican del muro de piedra, si subiere una zorra lo 
derribará. 



4 Oye, oh Dios nuestro, que somos objeto de su menosprecio, 
y vuelve el baldón de ellos sobre su cabeza, y entrégalos por 

despojo en la tierra de su cautiverio. 
5 No cubras su iniquidad, ni su pecado sea borrado delante 

de ti, porque se airaron contra los que edificaban. 
6 Edificamos, pues, el muro, y toda la muralla fue 

terminada hasta la mitad de su altura, porque el pueblo tuvo 
ánimo para trabajar. 

7 Pero aconteció que oyendo Sanbalat y Tobías, y los árabes, 
los amonitas y los de Asdod, que los muros de Jerusalén eran 
reparados, porque ya los portillos comenzaban a ser cerrados, 

se encolerizaron mucho; 
8 y conspiraron todos a una para venir a atacar a Jerusalén 

y hacerle daño. 
9 Entonces oramos a nuestro Dios, y por causa de ellos 

pusimos guarda contra ellos de día y de noche. 
10 Y dijo Judá: Las fuerzas de los acarreadores se han 

debilitado, y el escombro es mucho, y no podemos edificar el 
muro. 

11 Y nuestros enemigos dijeron: No sepan, ni vean, hasta 
que entremos en medio de ellos y los matemos, y hagamos cesar 

la obra. 
12 Pero sucedió que cuando venían los judíos que habitaban 

entre ellos, nos decían hasta diez veces: De todos los lugares de 
donde volviereis, ellos caerán sobre vosotros. 

13 Entonces por las partes bajas del lugar, detrás del muro, y 
en los sitios abiertos, puse al pueblo por familias, con sus 

espadas, con sus lanzas y con sus arcos. 
14 Después miré, y me levanté y dije a los nobles y a los 

oficiales, y al resto del pueblo: No temáis delante de ellos; 
acordaos del Señor, grande y temible, y pelead por vuestros 



hermanos, por vuestros hijos y por vuestras hijas, por vuestras 
mujeres y por vuestras casas. 

15 Y cuando oyeron nuestros enemigos que lo habíamos 
entendido, y que Dios había desbaratado el consejo de ellos, nos 

volvimos todos al muro, cada uno a su tarea. 
16 Desde aquel día la mitad de mis siervos trabajaba en la 

obra, y la otra mitad tenía lanzas, escudos, arcos y corazas; y 
detrás de ellos estaban los jefes de toda la casa de Judá. 
17 Los que edificaban en el muro, los que acarreaban, y los 

que cargaban, con una mano trabajaban en la obra, y en la 
otra tenían la espada. 

18 Porque los que edificaban, cada uno tenía su espada 
ceñida a sus lomos, y así edificaban; y el que tocaba la trompeta 

estaba junto a mí. 

Caps 7 - 13 Restauración de la comunidad 

Nehemías 8 (RVR1960) Esdras lee la ley al pueblo 
Venido el mes séptimo, los hijos de Israel estaban en sus 

ciudades; 
1 y se juntó todo el pueblo como un solo hombre en la plaza 

que está delante de la puerta de las Aguas, y dijeron a Esdras el 
escriba que trajese el libro de la ley de Moisés, la cual Jehová 

había dado a Israel. 
2 Y el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la 

congregación, así de hombres como de mujeres y de todos los 
que podían entender, el primer día del mes séptimo. 

3 Y leyó en el libro delante de la plaza que está delante de la 
puerta de las Aguas, desde el alba hasta el mediodía, en 

presencia de hombres y mujeres y de todos los que podían 
entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro 

de la ley. 



4 Y el escriba Esdras estaba sobre un púlpito de madera que 
habían hecho para ello, y junto a él estaban Matatías, Sema, 

Anías, Urías, Hilcías y Maasías a su mano derecha; y a su mano 
izquierda, Pedaías, Misael, Malquías, Hasum, Hasbadana, 

Zacarías y Mesulam. 
5 Abrió, pues, Esdras el libro a ojos de todo el pueblo, porque 

estaba más alto que todo el pueblo; y cuando lo abrió, todo el 
pueblo estuvo atento. 

6 Bendijo entonces Esdras a Jehová, Dios grande. Y todo el 
pueblo respondió: ¡Amén! ¡Amén! alzando sus manos; y se 

humillaron y adoraron a Jehová inclinados a tierra. 
7 Y los levitas Jesúa, Bani, Serebías, Jamín, Acub, Sabetai, 

Hodías, Maasías, Kelita, Azarías, Jozabed, Hanán y Pelaía, 
hacían entender al pueblo la ley; y el pueblo estaba atento en su 

lugar. 
8 Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y 

ponían el sentido, de modo que entendiesen la lectura. 
9 Y Nehemías el gobernador, y el sacerdote Esdras, escriba, y 
los levitas que hacían entender al pueblo, dijeron a todo el 

pueblo: Día santo es a Jehová nuestro Dios; no os entristezcáis, 
ni lloréis; porque todo el pueblo lloraba oyendo las palabras de 

la ley. 
10 Luego les dijo: Id, comed grosuras, y bebed vino dulce, y 

enviad porciones a los que no tienen nada preparado; porque 
día santo es a nuestro Señor; no os entristezcáis, porque el gozo 

de Jehová es vuestra fuerza. 
11 Los levitas, pues, hacían callar a todo el pueblo, diciendo: 

Callad, porque es día santo, y no os entristezcáis. 
12 Y todo el pueblo se fue a comer y a beber, y a obsequiar 
porciones, y a gozar de grande alegría, porque habían 

entendido las palabras que les habían enseñado. 



13 Al día siguiente se reunieron los cabezas de las familias 
de todo el pueblo, sacerdotes y levitas, a Esdras el escriba, para 

entender las palabras de la ley. 
14 Y hallaron escrito en la ley que Jehová había mandado 
por mano de Moisés, que habitasen los hijos de Israel en 

tabernáculos en la fiesta solemne del mes séptimo; 
15 y que hiciesen saber, y pasar pregón por todas sus 

ciudades y por Jerusalén, diciendo: Salid al monte, y traed 
ramas de olivo, de olivo silvestre, de arrayán, de palmeras y de 

todo árbol frondoso, para hacer tabernáculos, como está escrito. 
16 Salió, pues, el pueblo, y trajeron ramas e hicieron 

tabernáculos, cada uno sobre su terrado, en sus patios, en los 
patios de la casa de Dios, en la plaza de la puerta de las Aguas, 

y en la plaza de la puerta de Efraín. 
17 Y toda la congregación que volvió de la cautividad hizo 

tabernáculos, y en tabernáculos habitó; porque desde los días de 
Josué hijo de Nun hasta aquel día, no habían hecho así los hijos 

de Israel. Y hubo alegría muy grande. 
18 Y leyó Esdras en el libro de la ley de Dios cada día, desde 

el primer día hasta el último; e hicieron la fiesta solemne por 
siete días, y el octavo día fue de solemne asamblea, según el 

rito. 

Nehemías 9 (RVR1960)  
Esdras confiesa los pecados de Israel 

1 El día veinticuatro del mismo mes se reunieron los hijos de 
Israel en ayuno, y con cilicio y tierra sobre sí. 

2 Y ya se había apartado la descendencia de Israel de todos 
los extranjeros; y estando en pie, confesaron sus pecados, y las 

iniquidades de sus padres. 



3 Y puestos de pie en su lugar, leyeron el libro de la ley de 
Jehová su Dios la cuarta parte del día, y la cuarta parte 

confesaron sus pecados y adoraron a Jehová su Dios. 
4 Luego se levantaron sobre la grada de los levitas, Jesúa, 

Bani, Cadmiel, Sebanías, Buni, Serebías, Bani y Quenani, y 
clamaron en voz alta a Jehová su Dios. 

5 Y dijeron los levitas Jesúa, Cadmiel, Bani, Hasabnías, 
Serebías, Hodías, Sebanías y Petaías: Levantaos, bendecid a 
Jehová vuestro Dios desde la eternidad hasta la eternidad; y 

bendígase el nombre tuyo, glorioso y alto sobre toda bendición y 
alabanza. 

6 Tú solo eres Jehová; tú hiciste los cielos, y los cielos de los 
cielos, con todo su ejército, la tierra y todo lo que está en ella, 
los mares y todo lo que hay en ellos; y tú vivificas todas estas 

cosas, y los ejércitos de los cielos te adoran. 
7 Tú eres, oh Jehová, el Dios que escogiste a Abram, y lo 

sacaste de Ur de los caldeos, y le pusiste el nombre Abraham; 
8 y hallaste fiel su corazón delante de ti, e hiciste pacto con 

él para darle la tierra del cananeo, del heteo, del amorreo, del 
ferezeo, del jebuseo y del gergeseo, para darla a su 

descendencia; y cumpliste tu palabra, porque eres justo. 
9 Y miraste la aflicción de nuestros padres en Egipto, y oíste 

el clamor de ellos en el Mar Rojo; 
10 e hiciste señales y maravillas contra Faraón, contra todos 

sus siervos, y contra todo el pueblo de su tierra, porque sabías 
que habían procedido con soberbia contra ellos; y te hiciste 

nombre grande, como en este día. 
11 Dividiste el mar delante de ellos, y pasaron por medio de 

él en seco; y a sus perseguidores echaste en las profundidades, 
como una piedra en profundas aguas. 



12 Con columna de nube los guiaste de día, y con columna 
de fuego de noche, para alumbrarles el camino por donde 

habían de ir. 
13 Y sobre el monte de Sinaí descendiste, y hablaste con ellos 
desde el cielo, y les diste juicios rectos, leyes verdaderas, y 

estatutos y mandamientos buenos, 
14 y les ordenaste el día de reposo santo para ti, y por mano 

de Moisés tu siervo les prescribiste mandamientos, estatutos y la 
ley. 

15 Les diste pan del cielo en su hambre, y en su sed les 
sacaste aguas de la peña; y les dijiste que entrasen a poseer la 
tierra, por la cual alzaste tu mano y juraste que se la darías. 

16 Mas ellos y nuestros padres fueron soberbios, y 
endurecieron su cerviz, y no escucharon tus mandamientos. 

17 No quisieron oír, ni se acordaron de tus maravillas que 
habías hecho con ellos; antes endurecieron su cerviz, y en su 

rebelión pensaron poner caudillo para volverse a su 
servidumbre. Pero tú eres Dios que perdonas, clemente y 

piadoso, tardo para la ira, y grande en misericordia, porque no 
los abandonaste. 

18 Además, cuando hicieron para sí becerro de fundición y 
dijeron: Este es tu Dios que te hizo subir de Egipto; y cometieron 

grandes abominaciones, 
19 tú, con todo, por tus muchas misericordias no los 

abandonaste en el desierto. La columna de nube no se apartó de 
ellos de día, para guiarlos por el camino, ni de noche la 

columna de fuego, para alumbrarles el camino por el cual 
habían de ir. 

20 Y enviaste tu buen Espíritu para enseñarles, y no retiraste 
tu maná de su boca, y agua les diste para su sed. 



21 Los sustentaste cuarenta años en el desierto; de ninguna 
cosa tuvieron necesidad; sus vestidos no se envejecieron, ni se 

hincharon sus pies. 
22 Y les diste reinos y pueblos, y los repartiste por distritos; 

y poseyeron la tierra de Sehón, la tierra del rey de Hesbón, y la 
tierra de Og rey de Basán. 

Nehemías 9:23-37 (RVR1960) 23 Multiplicaste sus hijos 
como las estrellas del cielo, y los llevaste a la tierra de la cual 
habías dicho a sus padres que habían de entrar a poseerla. 

24 Y los hijos vinieron y poseyeron la tierra, y humillaste 
delante de ellos a los moradores del país, a los cananeos, los 

cuales entregaste en su mano, y a sus reyes, y a los pueblos de la 
tierra, para que hiciesen de ellos como quisieran. 
25 Y tomaron ciudades fortificadas y tierra fértil, y 

heredaron casas llenas de todo bien, cisternas hechas, viñas y 
olivares, y muchos árboles frutales; comieron, se saciaron, y se 

deleitaron en tu gran bondad. 
26 Pero te provocaron a ira, y se rebelaron contra ti, y 

echaron tu ley tras sus espaldas, y mataron a tus profetas que 
protestaban contra ellos para convertirlos a ti, e hicieron 

grandes abominaciones. 
27 Entonces los entregaste en mano de sus enemigos, los 

cuales los afligieron. Pero en el tiempo de su tribulación 
clamaron a ti, y tú desde los cielos los oíste; y según tu gran 

misericordia les enviaste libertadores para que los salvasen de 
mano de sus enemigos. 

28 Pero una vez que tenían paz, volvían a hacer lo malo 
delante de ti, por lo cual los abandonaste en mano de sus 

enemigos que los dominaron; pero volvían y clamaban otra vez 
a ti, y tú desde los cielos los oías y según tus misericordias 

muchas veces los libraste. 



29 Les amonestaste a que se volviesen a tu ley; mas ellos se 
llenaron de soberbia, y no oyeron tus mandamientos, sino que 
pecaron contra tus juicios, los cuales si el hombre hiciere, en 

ellos vivirá; se rebelaron, endurecieron su cerviz, y no 
escucharon. 

30 Les soportaste por muchos años, y les testificaste con tu 
Espíritu por medio de tus profetas, pero no escucharon; por lo 

cual los entregaste en mano de los pueblos de la tierra. 
31 Mas por tus muchas misericordias no los consumiste, ni 

los desamparaste; porque eres Dios clemente y misericordioso. 
32 Ahora pues, Dios nuestro, Dios grande, fuerte, temible, 

que guardas el pacto y la misericordia, no sea tenido en poco 
delante de ti todo el sufrimiento que ha alcanzado a nuestros 
reyes, a nuestros príncipes, a nuestros sacerdotes, a nuestros 

profetas, a nuestros padres y a todo tu pueblo, desde los días de 
los reyes de Asiria hasta este día. 

33 Pero tú eres justo en todo lo que ha venido sobre 
nosotros; porque rectamente has hecho, mas nosotros hemos 

hecho lo malo. 
34 Nuestros reyes, nuestros príncipes, nuestros sacerdotes y 

nuestros padres no pusieron por obra tu ley, ni atendieron a tus 
mandamientos y a tus testimonios con que les amonestabas. 

35 Y ellos en su reino y en tu mucho bien que les diste, y en 
la tierra espaciosa y fértil que entregaste delante de ellos, no te 

sirvieron, ni se convirtieron de sus malas obras. 
36 He aquí que hoy somos siervos; henos aquí, siervos en la 

tierra que diste a nuestros padres para que comiesen su fruto y 
su bien. 

37 Y se multiplica su fruto para los reyes que has puesto 
sobre nosotros por nuestros pecados, quienes se enseñorean 

sobre nuestros cuerpos, y sobre nuestros ganados, conforme a su 
voluntad, y estamos en grande angustia. 



Nehemías 9:38 - 10:1 (RVR1960)  
Pacto del pueblo, de guardar la ley 

38 A causa, pues, de todo esto, nosotros hacemos fiel 
promesa, y la escribimos, firmada por nuestros príncipes, por 

nuestros levitas y por nuestros sacerdotes. 
1 Los que firmaron fueron…  

Yosef, Neomy, Yedidiya, Rivka 

Escribe tu nombre y el de los que viven en tu casa… 

Nehemías 10:28-30 (RVR1960) 28 Y el resto del pueblo, 
los sacerdotes, levitas, porteros y cantores, los sirvientes del 

templo, y todos los que se habían apartado de los pueblos de las 
tierras a la ley de Dios, con sus mujeres, sus hijos e hijas, todo el 

que tenía comprensión y discernimiento, 
29 se reunieron con sus hermanos y sus principales, para 

protestar y jurar que andarían en la ley de Dios, que fue dada 
por Moisés siervo de Dios, y que guardarían y cumplirían todos 

los mandamientos, decretos y estatutos de Jehová nuestro 
Señor. 

30 Y que no daríamos nuestras hijas a los pueblos de la 
tierra, ni tomaríamos sus hijas para nuestros hijos. 

Nehemías 13 (RVR1960) Reformas de Nehemías 
1 Aquel día se leyó en el libro de Moisés, oyéndolo el pueblo, 
y fue hallado escrito en él que los amonitas y moabitas no 

debían entrar jamás en la congregación de Dios, 
2 por cuanto no salieron a recibir a los hijos de Israel con 

pan y agua, sino que dieron dinero a Balaam para que los 
maldijera; mas nuestro Dios volvió la maldición en bendición. 



3 Cuando oyeron, pues, la ley, separaron de Israel a todos 
los mezclados con extranjeros. 

4 Y antes de esto el sacerdote Eliasib, siendo jefe de la 
cámara de la casa de nuestro Dios, había emparentado con 

Tobías, 
5 y le había hecho una gran cámara, en la cual guardaban 

antes las ofrendas, el incienso, los utensilios, el diezmo del 
grano, del vino y del aceite, que estaba mandado dar a los 
levitas, a los cantores y a los porteros, y la ofrenda de los 

sacerdotes. 
6 Mas a todo esto, yo no estaba en Jerusalén, porque en el 

año treinta y dos de Artajerjes rey de Babilonia fui al rey; y al 
cabo de algunos días pedí permiso al rey 

7 para volver a Jerusalén; y entonces supe del mal que había 
hecho Eliasib por consideración a Tobías, haciendo para él una 

cámara en los atrios de la casa de Dios. 
8 Y me dolió en gran manera; y arrojé todos los muebles de 

la casa de Tobías fuera de la cámara, 
9 y dije que limpiasen las cámaras, e hice volver allí los 

utensilios de la casa de Dios, las ofrendas y el incienso. 
10 Encontré asimismo que las porciones para los levitas no 

les habían sido dadas, y que los levitas y cantores que hacían el 
servicio habían huido cada uno a su heredad. 

11 Entonces reprendí a los oficiales, y dije: ¿Por qué está la 
casa de Dios abandonada? Y los reuní y los puse en sus puestos. 

12 Y todo Judá trajo el diezmo del grano, del vino y del 
aceite, a los almacenes. 

13 Y puse por mayordomos de ellos al sacerdote Selemías y 
al escriba Sadoc, y de los levitas a Pedaías; y al servicio de ellos 
a Hanán hijo de Zacur, hijo de Matanías; porque eran tenidos 

por fieles, y ellos tenían que repartir a sus hermanos. 



14 Acuérdate de mí, oh Dios, en orden a esto, y no borres 
mis misericordias que hice en la casa de mi Dios, y en su 

servicio. 
15 En aquellos días vi en Judá a algunos que pisaban en 

lagares en el día de reposo, y que acarreaban haces, y cargaban 
asnos con vino, y también de uvas, de higos y toda suerte de 

carga, y que traían a Jerusalén en día de reposo; y los amonesté 
acerca del día en que vendían las provisiones. 

16 También había en la ciudad tirios que traían pescado y 
toda mercadería, y vendían en día de reposo a los hijos de Judá 

en Jerusalén. 
17 Y reprendí a los señores de Judá y les dije: ¿Qué 

mala cosa es esta que vosotros hacéis, profanando así el 
día de reposo? 

18 ¿No hicieron así vuestros padres, y trajo nuestro 
Dios todo este mal sobre nosotros y sobre esta ciudad? ¿Y 

vosotros añadís ira sobre Israel profanando el día de 
reposo? 

19 Sucedió, pues, que cuando iba oscureciendo a las puertas 
de Jerusalén antes del día de reposo, dije que se cerrasen las 

puertas, y ordené que no las abriesen hasta después del día de 
reposo; y puse a las puertas algunos de mis criados, para que en 

día de reposo no introdujeran carga. 
20 Y se quedaron fuera de Jerusalén una y dos veces los 

negociantes y los que vendían toda especie de mercancía. 
21 Y les amonesté y les dije: ¿Por qué os quedáis 

vosotros delante del muro? Si lo hacéis otra vez, os echaré 
mano. Desde entonces no vinieron en día de reposo. 

22 Y dije a los levitas que se purificasen y viniesen a guardar 
las puertas, para santificar el día del reposo. También por esto 
acuérdate de mí, Dios mío, y perdóname según la grandeza 

de tu misericordia. 



23 Vi asimismo en aquellos días a judíos que habían tomado 
mujeres de Asdod, amonitas, y moabitas; 

24 y la mitad de sus hijos hablaban la lengua de Asdod, 
porque no sabían hablar judaico, sino que hablaban conforme a 

la lengua de cada pueblo. 
25 Y reñí con ellos, y los maldije, y herí a algunos de 

ellos, y les arranqué los cabellos, y les hice jurar, diciendo: 
No daréis vuestras hijas a sus hijos, y no tomaréis de sus 

hijas para vuestros hijos, ni para vosotros mismos. 
26 ¿No pecó por esto Salomón, rey de Israel? Bien que en 

muchas naciones no hubo rey como él, que era amado de su 
Dios, y Dios lo había puesto por rey sobre todo Israel, aun a él 

le hicieron pecar las mujeres extranjeras. 
27 ¿Y obedeceremos a vosotros para cometer todo este mal 

tan grande de prevaricar contra nuestro Dios, tomando mujeres 
extranjeras? 

28 Y uno de los hijos de Joiada hijo del sumo sacerdote 
Eliasib era yerno de Sanbalat horonita; por tanto, lo ahuyenté 

de mí. 
29 Acuérdate de ellos, Dios mío, contra los que 

contaminan el sacerdocio, y el pacto del sacerdocio y de los 
levitas. 

30 Los limpié, pues, de todo extranjero, y puse a los 
sacerdotes y levitas por sus grupos, a cada uno en su servicio; 

31 y para la ofrenda de la leña en los tiempos señalados, y 
para las primicias. Acuérdate de mí, Dios mío, para bien. 



Oración por revelación de la pieza diecisiete del 
rompecabezas: 

30 Los limpié, pues, de todo extranjero, y puse a los 
sacerdotes y levitas por sus grupos, a cada uno en su servicio; 

31 y para la ofrenda de la leña en los tiempos señalados, y 
para las primicias. Acuérdate de mí, Dios mío, para bien. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

NEHEMÍAS 8:8 (RVR1960) 8 Y LEÍAN EN EL 
LIBRO DE LA LEY DE DIOS CLARAMENTE, Y 

PONÍAN EL SENTIDO, DE MODO QUE 
ENTENDIESEN LA LECTURA. 



PIEZA 18  

JOB (ODIADO,PERSEGUIDO, 
ADVERSARIO)       

  

Job 1:8-9 (RV1960) 8 Y Jehová dijo a Satanás: ¿No 
has considerado a mi siervo Job, que no hay otro 

como él en la tierra, varón perfecto y recto, 
temeroso de Dios y apartado del mal? 

9 Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: ¿Acaso teme 
Job a Dios de balde? 

Autor: Desconocido, quizás Moises.  

Fecha: Desconocida, quizás en la época de Abraham 

Secciones: 

Caps 1 - 2 El desafio  
Cap 3 - 31 Argumentos y contra-argumentos 
Caps 32 - 37 Eliu prepara el camino 
Caps 38 - 41 Respuesta divina 
Cap 42 Arrepentimiento de Job 



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 2 El desafio  

Job 1 (NTV) Capítulo 1 
Primer round 

1 Había un hombre llamado Job que vivía en la tierra de Uz. 
Era un hombre intachable, de absoluta integridad, que tenía 
temor de Dios y se mantenía apartado del mal. 2 Tenía siete 
hijos y tres hijas. 3 Poseía siete mil ovejas, tres mil camellos, 

quinientas yuntas de bueyes y quinientas burras; también tenía 
muchos sirvientes. En realidad, era la persona más rica de toda 

aquella región. 
4 Los hijos de Job se turnaban en preparar banquetes en sus 

casas e invitaban a sus tres hermanas para que celebraran con 
ellos. 5 Cuando las fiestas terminaban —a veces después de 

varios días— Job purificaba a sus hijos. Se levantaba temprano 
por la mañana y ofrecía una ofrenda quemada por cada uno de 

ellos, porque pensaba: «Quizá mis hijos hayan pecado y 
maldecido a Dios en el corazón». Esta era una práctica habitual 

de Job. 
Primera prueba de Job 

6 Un día los miembros de la corte celestial llegaron para 
presentarse delante del Señor, y el Acusador, Satanás, vino con 

ellos. 7 El Señor le preguntó a Satanás: 
—¿De dónde vienes? 

Satanás contestó al Señor: 
—He estado recorriendo la tierra, observando todo lo que 

ocurre. 
8 Entonces el Señor preguntó a Satanás: 



—¿Te has fijado en mi siervo Job? Es el mejor hombre en 
toda la tierra; es un hombre intachable y de absoluta 

integridad. Tiene temor de Dios y se mantiene apartado del 
mal. 

9 Satanás le respondió al Señor: 
—Sí, pero Job tiene una buena razón para temer a 

Dios: 10 siempre has puesto un muro de protección alrededor 
de él, de su casa y de sus propiedades. Has hecho prosperar todo 
lo que hace. ¡Mira lo rico que es! 11 Así que extiende tu mano y 
quítale todo lo que tiene, ¡ten por seguro que te maldecirá en tu 

propia cara! 
12 —Muy bien, puedes probarlo —dijo el Señor a Satanás

—. Haz lo que quieras con todo lo que posee, pero no le hagas 
ningún daño físico. 

Entonces Satanás salió de la presencia del Señor. 
13 Un día cuando los hijos y las hijas de Job celebraban en 

casa del hermano mayor, 14 llegó un mensajero a casa de Job 
con las siguientes noticias: «Sus bueyes estaban arando y los 

burros comiendo a su lado, 15 cuando los sabeanos nos 
asaltaron. Robaron todos los animales y mataron a los 

trabajadores, y yo soy el único que escapó para contárselo». 
16 Mientras este mensajero todavía hablaba, llegó otro con 

esta noticia: «Cayó del cielo el fuego de Dios y calcinó a las 
ovejas y a todos los pastores; yo soy el único que escapó para 

contárselo». 
17 Mientras este mensajero todavía hablaba, llegó un 

tercero con esta noticia: «Tres bandas de saqueadores caldeos 
robaron sus camellos y mataron a los sirvientes; yo soy el único 

que escapó para contárselo». 
18 No había terminado de hablar el tercer mensajero 

cuando llegó otro con esta noticia: «Sus hijos e hijas estaban 
festejando en casa del hermano mayor y, 19 de pronto, un 



fuerte viento del desierto llegó y azotó la casa por los cuatro 
costados. La casa se vino abajo y todos ellos murieron; yo soy el 

único que escapó para contárselo». 
20 Job se levantó y rasgó su vestido en señal de dolor; 

después se rasuró la cabeza y se postró en el suelo para adorar 
21 y dijo: 

«Desnudo salí del vientre de mi madre 
y desnudo estaré cuando me vaya. 

El Señor me dio lo que tenía 
y el Señor me lo ha quitado. 

¡Alabado sea el nombre del Señor!». 
22 A pesar de todo, Job no pecó porque no culpó a Dios. 

Job 2 (NTV) Capítulo 2 
Segundo round 

1 Un día los miembros de la corte celestial llegaron 
nuevamente para presentarse delante del Señor, y el Acusador, 

Satanás, vino con ellos. 2 El Señor le preguntó: 
—¿De dónde vienes? 

Satanás contestó al Señor: 
—He estado recorriendo la tierra, observando todo lo que 

ocurre. 
3 Entonces el Señor preguntó a Satanás: 

—¿Te has fijado en mi siervo Job? Es el mejor hombre en 
toda la tierra; es un hombre intachable y de absoluta 

integridad. Tiene temor de Dios y se mantiene apartado del 
mal. Además ha conservado su integridad a pesar de que 
tú me incitaste a que le hiciera daño sin ningún motivo. 

4 Satanás respondió al Señor: 
—¡Piel por piel! Cualquier hombre renunciaría a todo 

lo que tiene para salvar su vida. 5 Así que extiende tu 



mano y quítale la salud, ¡ten por seguro que te maldecirá 
en tu propia cara! 

6 —Muy bien, haz con él lo que quieras —dijo el Señor 
a Satanás— pero no le quites la vida. 

7 Entonces Satanás salió de la presencia de Dios e hirió 
a Job con terribles llagas en la piel, desde la cabeza hasta 

los pies. 
8 Job, sentado entre cenizas, se rascaba con un trozo de teja. 

9 Su esposa le dijo: «¿Todavía intentas conservar tu 
integridad? Maldice a Dios y muérete». 

10 Sin embargo, Job contestó: «Hablas como una mujer 
necia. ¿Aceptaremos solo las cosas buenas que vienen de la 

mano de Dios y nunca lo malo?». A pesar de todo, Job no 
dijo nada incorrecto. 

11 Cuando tres de los amigos de Job se enteraron de la 
tragedia que había sufrido, viajaron juntos desde sus respectivos 
hogares para consolarlo y confortarlo. Sus nombres eran Elifaz, 
el temanita; Bildad, el suhita y Zofar, el naamatita. 12 Cuando 

vieron a Job de lejos, apenas lo reconocieron. Con fuertes 
lamentos, rasgaron sus vestidos y echaron polvo al aire sobre 

sus cabezas en señal de dolor. 13 Entonces, durante siete días 
y siete noches, se sentaron en el suelo junto a Job, y 

ninguno le decía nada porque veían que su sufrimiento era 
demasiado grande para expresarlo con palabras. 

Job 3 (NTV)  
Primera respuesta de Job 

1 Por fin habló Job y maldijo el día de su nacimiento. 2 
Dijo: 

3 «Que sea borrado el día en que nací, 
y la noche en que fui concebido. 

4 Que ese día se convierta en oscuridad; 



que se pierda aun para Dios en las alturas, 
y que ninguna luz brille en él. 

5 Que la oscuridad y la penumbra absoluta reclamen ese día 
para sí; 

que una nube negra lo ensombrezca 
y la oscuridad lo llene de terror. 

6 Que esa noche sea borrada del calendario 
y que nunca más se cuente entre los días del año 

ni aparezca entre los meses. 
7 Que esa noche sea estéril, 

que no tenga ninguna alegría. 
8 Que maldigan ese día los expertos en maldiciones, 

los que, con una maldición, podrían despertar al Leviatán. 
9 Que las estrellas de la mañana de ese día permanezcan en 

oscuridad; 
que en vano espere la luz 

y que nunca llegue a ver la aurora. 
10 Maldigo ese día por no haber cerrado el vientre de mi 

madre, 
por haberme dejado nacer para presenciar toda esta 

desgracia. 
11 »¿Por qué no nací muerto? 

¿Por qué no morí al salir del vientre? 
12 ¿Por qué me pusieron en las rodillas de mi madre? 

¿Por qué me alimentó con sus pechos? 
13 Si hubiera muerto al nacer, ahora descansaría en paz; 

estaría dormido y en reposo. 
14 Descansaría con los reyes y con los primeros ministros del 

mundo, 
cuyos grandiosos edificios ahora yacen en ruinas. 

15 Descansaría junto a príncipes, ricos en oro, 
cuyos palacios estuvieron llenos de plata. 



16 ¿Por qué no me enterraron como a un niño que nace 
muerto, 

como a un niño que nunca vivió para ver la luz? 
17 Pues una vez muertos, los malvados no causan más 

problemas 
y los cansados encuentran reposo. 

18 Aun los cautivos logran tranquilidad en la muerte, 
donde no hay guardias que los maldigan. 

19 El rico y el pobre están allí, 
y el esclavo se libera de su dueño. 

20 »Oh, ¿por qué dar luz a los desdichados, 
y vida a los amargados? 

21 Ellos desean la muerte, pero no llega; 
buscan la muerte con más fervor que a tesoro escondido. 

22 Se llenan de alegría cuando finalmente mueren, 
y se regocijan cuando llegan a la tumba. 

23 ¿Por qué dar vida a los que no tienen futuro, 
a quienes Dios ha rodeado de dificultades? 
24 No puedo comer a causa de mis suspiros; 

mis gemidos se derraman como el agua. 
25 Lo que yo siempre había temido me ocurrió; 

se hizo realidad lo que me horrorizaba. 
26 No tengo paz ni tranquilidad; 

no tengo descanso; sólo me vienen dificultades». 

Cap 3 - 31 Argumentos y contra-argumentos 

La mayor parte del libro se trata de argumentos y contra-
argumentos de parte de los amigos de Job para tratar de 
explicar la causa de sus sufrimientos, esto es un paralelo 
histórico del gran paréntesis en el que estamos, entre el inicio 
de la película y su desenlace y en medio una laguna de 



incertidumbre, confusión, teléfonos descompuestos y todo 
mundo argumentando que tiene la respuesta, en estos 
capítulos tan tediosos, Dios nos da una probadita de lo que el 
tiene que soportar escuchando toda nuestra necedad y vano 
conocimiento limitado, ya que ni Job, ni sus amigos conocían 
realmente lo que sucedió en la escena celestial de los 
capítulos 1-2. 

Principal argumento de los amigos de Job para explicar 
sus sufrimientos: 

Al justo le va bien y al injusto le va mal, ley de causa y 
efecto, por tanto, tratan de convencer a Job que se arrepienta 
de lo que hizo y que todo se resolverá, a lo que Job una y 
otra vez argumenta que es inocente. 

La realidad de la vida nos muestra lo siguiente: 

1. Al justo le va bien 
2. Al justo le va mal 
3. Al injusto le va bien 
4. Al injusto le va mal 

¡Que alguien me explique!!!!! 

Isaías 55:8-9 (RVR1960) 8 Porque mis pensamientos no 
son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, 

dijo Jehová. 
9 Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis 

caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos 
más que vuestros pensamientos. 



Romanos 9:20 (RVR1960) 20 Mas antes, oh hombre, 
¿quién eres tú, para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de 

barro al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? 

Isaías 45:9-12 (NTV) 9 »¡Qué aflicción espera a los que 
discuten con su Creador! 

¿Acaso discute la olla de barro con su hacedor? 
¿Reprocha el barro al que le da forma diciéndole: 

“¡Detente, lo estás haciendo mal!”? 
¿Exclama la olla: 

“¡Qué torpe eres!”? 
10 ¡Qué terrible sería si un recién nacido le dijera a su 

padre: 
“¿Por qué nací?” 

o le dijera a su madre: 
“¿Por qué me hiciste así?”!». 

11 Esto dice el Señor, 
el Santo de Israel, tu Creador: 

«¿Pones en tela de juicio lo que hago por mis hijos? 
¿Acaso me das órdenes acerca de la obra de mis manos? 

12 Yo soy el que hizo la tierra 
y creó a la gente para que viviera en ella. 

Con mis manos extendí los cielos; 
todas las estrellas están a mis órdenes. 

Apocalipsis 15:1-4 (RVR1960) 
1 Vi en el cielo otra señal, grande y admirable: siete ángeles 
que tenían las siete plagas postreras; porque en ellas se 

consumaba la ira de Dios. 
2 Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a 
los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su 



imagen, y su marca y el número de su nombre, en pie sobre el 
mar de vidrio, con las arpas de Dios. 

3 Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico 
del Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son tus obras, 

Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus 
caminos, Rey de los santos. 

4 ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? 
pues sólo tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán y 

te adorarán, porque tus juicios se han manifestado. 

1 Corintios 15:16-19 (RVR1960) 16 Porque si los muertos 
no resucitan, tampoco Cristo resucitó; 

17 y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en 
vuestros pecados. 

18 Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron. 
19 Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, 

somos los más dignos de conmiseración de todos los 
hombres. 

1 Corintios 15:32-33 (RVR1960) 32 Si como hombre 
batallé en Efeso contra fieras, ¿qué me aprovecha? Si los 
muertos no resucitan, comamos y bebamos, porque 

mañana moriremos. 
33 No erréis; las malas conversaciones corrompen las buenas 

costumbres. 

1 Corintios 15:51-58 (RVR1960) 51 He aquí, os digo un 
misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos 

transformados, 
52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final 

trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán 
resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 



53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de 
incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. 

54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de 
incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, 

entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la 
muerte en victoria. 

55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh 
sepulcro, tu victoria? 

56 ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del 
pecado, la ley. 

57 Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por 
medio de nuestro Señor Jesucristo. 

58 Así que, hermanos míos amados, estad firmes y 
constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo 

que vuestro trabajo en el Señor no es en vano. 

1 Corintios 4:11-13 (RVR1960) 11 Hasta esta hora 
padecemos hambre, tenemos sed, estamos desnudos, somos 

abofeteados, y no tenemos morada fija. 
12 Nos fatigamos trabajando con nuestras propias manos; 

nos maldicen, y bendecimos; padecemos persecución, y la 
soportamos. 

13 Nos difaman, y rogamos; hemos venido a ser hasta 
ahora como la escoria del mundo, el desecho de todos. 

Hebreos 11, gran nube de testigos… 

Romanos 8:35-39 (RVR1960) 35 ¿Quién nos separará del 
amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o 

hambre, o desnudez, o peligro, o espada? 
36 Como está escrito: 

Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 



Somos contados como ovejas de matadero. 
37 Antes, en todas estas cosas somos más que 

vencedores por medio de aquel que nos amó. 
38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni 

ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por 
venir, 

39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada 
nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús 

Señor nuestro. 

Job 13:15 (RVR1960) 15 He aquí, aunque él me 
matare, en él esperaré… 

Job 19:25-27 (RVR1960) 25 Yo sé que mi Redentor vive, 
Y al fin se levantará sobre el polvo; 

26 Y después de deshecha esta mi piel, 
En mi carne he de ver a Dios; 
27 Al cual veré por mí mismo, 
Y mis ojos lo verán, y no otro, 

Aunque mi corazón desfallece dentro de mí. 

Respuesta a la sabiduría de los amigos de Job, la 
sabiduría de este mundo. 

Job 16:1-4 (RVR1960) 1 Respondió Job, y dijo: 
2 Muchas veces he oído cosas como estas; 
Consoladores molestos sois todos vosotros. 

3 ¿Tendrán fin las palabras vacías? 
¿O qué te anima a responder? 

4 También yo podría hablar como vosotros, 
Si vuestra alma estuviera en lugar de la mía; 
Yo podría hilvanar contra vosotros palabras, 



Y sobre vosotros mover mi cabeza. 

Jeremías 2:12-13 (RVR1960) 12 Espantaos, cielos, sobre 
esto, y horrorizaos; desolaos en gran manera, dijo Jehová. 
13 Porque dos males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, 

fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas 
que no retienen agua. 

1 Corintios 1:18-21 (RVR1960) 18 Porque la palabra de la 
cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto 

es, a nosotros, es poder de Dios. 
19 Pues está escrito: 

Destruiré la sabiduría de los sabios, 
Y desecharé el entendimiento de los entendidos. 

20 ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde 
está el disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la 

sabiduría del mundo? 
21 Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no 

conoció a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar 
a los creyentes por la locura de la predicación. 

Mateo 11:25-29 (RVR1960) 25 En aquel tiempo, 
respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y 
de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y 

de los entendidos, y las revelaste a los niños. 
26 Sí, Padre, porque así te agradó. 

27 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y 
nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, 

sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar. 
28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y 

yo os haré descansar. 



29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso 

para vuestras almas; 

Caps 32 - 37 Eliu prepara el camino 

Job 32 (NTV) 
Eliú responde a los amigos de Job 

1 Los tres amigos de Job no quisieron responderle más 
porque él insistía en su inocencia. 

2 Entonces Eliú, hijo de Baraquel el buzita, del clan de Ram, 
se enojó, porque Job no quería admitir que había pecado y que 
Dios tenía razón cuando lo castigó. 3 También se enojó con los 
tres amigos de Job porque, al no lograr refutar los argumentos 

de Job, hacían parecer que Dios estaba equivocado. 4 Eliú había 
esperado que los demás hablaran con Job porque eran mayores 

que él; 5 pero cuando vio que ellos ya no tenían respuesta, 
habló con enojo. 6 Eliú, hijo de Baraquel el buzita, dijo: 

«Yo soy joven y ustedes ancianos, 
por eso me contuve de decirles lo que pienso. 

7 Me dije: “Los que tienen más edad deben hablar 
porque la sabiduría viene con los años”. 

8 Sin embargo, hay un espíritu dentro de las personas, 
el aliento del Todopoderoso en ellas, 

que las hace inteligentes. 
9 No siempre los ancianos son sabios; 

a veces las personas de edad no comprenden la justicia. 
10 Así que, escúchenme 

y déjenme decirles lo que pienso. 
11 »He esperado todo este tiempo 

prestando mucha atención a sus argumentos, 



observando cómo buscaban a tientas las palabras. 
12 He escuchado, 

pero ninguno de ustedes ha logrado refutar a Job 
ni responder a sus argumentos. 

13 Y no me digan: “Él es demasiado sabio para nosotros; 
solo Dios podrá convencerlo”. 

14 Si Job hubiera estado discutiendo conmigo, 
¡yo no le respondería con la misma lógica que ustedes! 

15 Ustedes se sientan ahí desconcertados 
sin nada más que decir. 

16 ¿Seguiré esperando ahora que se han quedado callados? 
¿Permaneceré en silencio yo también? 

17 No, sino que daré mi opinión 
y expresaré lo que pienso. 

18 Pues estoy lleno de palabras contenidas 
y el espíritu que hay en mí me obliga a hablar. 
19 Soy como un barril de vino sin respiradero; 

¡como un cuero de vino a punto de estallar! 
20 Tengo que hablar para encontrar alivio, 

así que déjenme dar mis respuestas. 
21 No haré favoritismos 

ni intentaré adular a nadie. 
22 Pues si intentara usar la adulación, 

pronto mi Creador me destruiría. 

Job 33 (NTV) Eliú presenta sus argumentos contra Job 
1 »Job, escucha mis palabras; 

presta atención a lo que tengo que decir. 
2 Ahora que he comenzado a hablar, 

déjame continuar. 
3 Hablo con toda sinceridad; 

digo la verdad. 



4 El Espíritu de Dios me ha creado, 
y el aliento del Todopoderoso me da vida. 

5 Respóndeme, si puedes; 
presenta tu argumento y define tu posición. 

6 Mira, tú y yo, ambos, pertenecemos a Dios; 
yo también fui formado del barro. 

7 Así que no tienes que tenerme miedo; 
no seré duro contigo. 

8 »Tú has hablado en mi presencia 
y he escuchado tus palabras. 

9 Dijiste: “Yo soy puro; no tengo pecado; 
soy inocente; no tengo culpa. 
10 Dios busca pleito conmigo 
y me considera su enemigo. 

11 Él puso mis pies en el cepo 
y vigila todos mis movimientos”. 

12 »Pero estás equivocado, y te mostraré el porqué, 
pues Dios es más grande que todo ser humano. 

13 Así que, ¿por qué presentas cargos contra él? 
¿Por qué dices que no responde a las quejas de la gente? 

14 Pues Dios habla una y otra vez, 
aunque la gente no lo reconozca. 

15 Habla en sueños, en visiones nocturnas, 
cuando el sueño profundo cae sobre las personas 

mientras están acostadas. 
16 Susurra a sus oídos 

y las aterroriza con advertencias. 
17 Él hace que se aparten de sus malas acciones; 

no las deja caer en el orgullo. 
18 Él las protege de la tumba, 
de cruzar el río de la muerte. 



19 »Otras veces Dios emplea el dolor para disciplinar a la 
gente en su lecho de enfermo, 

con dolores incesantes en sus huesos. 
20 Ellos pierden el apetito; 

no desean ni la comida más deliciosa. 
21 Su carne se consume 

y son puro hueso. 
22 Están a las puertas de la muerte; 
los ángeles de la muerte los esperan. 
23 »Pero si aparece un ángel del cielo 

—un mensajero especial para interceder por una persona 
y para declarar que es recta— 

24 él le tendrá compasión y dirá: 
“Sálvalo de la tumba, 

porque he encontrado un rescate por su vida”. 
25 Entonces su cuerpo se volverá tan sano como el de un 

niño, 
fuerte y juvenil otra vez. 
26 Cuando él ore a Dios, 

será aceptado 
y Dios lo recibirá con alegría 

y lo restaurará a una relación correcta. 
27 Declarará a sus amigos: 

“Pequé y torcí la verdad, 
pero no valió la pena. 

28 Dios me rescató de la tumba 
y ahora mi vida está llena de luz”. 
29 »Así es, Dios actúa de esa forma 

una y otra vez por las personas. 
30 Él las rescata de la tumba 

para que disfruten de la luz de la vida. 
31 Toma nota, Job; escúchame, 



porque tengo más para decir. 
32 Sin embargo, si tienes algo que decir, adelante, 

habla, porque deseo verte justificado; 
33 pero si no, entonces escúchame. 

¡Guarda silencio y te enseñaré sabiduría!». 

Job 34 (NTV)  
Eliú acusa a Job de arrogancia 

1 Entonces Eliú dijo: 
2 «Escúchenme, ustedes hombres sabios; 

presten atención, ustedes que tienen conocimiento. 
3 Job dijo: “El oído pone a prueba las palabras que oye 

igual que la boca distingue los sabores”. 
4 Así que, juzguemos por nosotros mismos lo que es correcto; 

aprendamos juntos lo que es bueno. 
5 Pues Job también dijo: “Yo soy inocente, 

pero Dios ha quitado mis derechos. 
6 Soy inocente, pero me llaman mentiroso; 

mi sufrimiento es incurable, aunque yo no haya pecado”. 
7 »Díganme, ¿hubo una vez un hombre como Job, 

con sed de conversaciones irreverentes? 
8 Él escoge como compañeros a hombres malvados; 

pasa su tiempo con hombres perversos. 
9 Ha llegado a decir: “¿Por qué malgastar el tiempo 

intentando agradar a Dios?”. 
10 »Escúchenme, ustedes que tienen entendimiento. 

¡Todo el mundo sabe que Dios no peca! 
El Todopoderoso no puede hacer nada malo. 

11 Él paga a las personas según lo que hayan hecho; 
las trata como se merecen. 

12 En verdad, Dios no hará el mal; 
el Todopoderoso no torcerá la justicia. 



13 ¿Algún otro puso la tierra al cuidado de Dios? 
¿Quién colocó al mundo en su sitio? 

14 Si Dios retirara su espíritu 
y quitara su aliento, 

15 todos los seres vivientes dejarían de existir 
y la humanidad volvería al polvo. 

16 »Ahora escúchame, si eres sabio; 
presta atención a lo que digo. 

17 ¿Podría Dios gobernar si odiara la justicia? 
¿Condenarás al juez todopoderoso? 

18 Pues él dice a los reyes: “Ustedes son malvados”, 
y a los nobles: “Ustedes son injustos”. 

19 A él no le importa la grandeza que pueda tener una 
persona 

y no presta más atención al rico que al pobre, 
él creó a todos. 

20 En un instante mueren; 
fallecen en la mitad de la noche; 

los poderosos se van sin la intervención de mano humana. 
21 »Pues Dios observa cómo vive la gente; 

ve todo lo que ellos hacen. 
22 No hay oscuridad tan densa 

que pueda esconder a los malos de sus ojos. 
23 No decidimos nosotros el momento 

de presentarnos ante Dios para ser juzgados. 
24 Él lleva a los poderosos a la ruina sin consultar a nadie, 

y pone a otros en su lugar. 
25 Él sabe lo que hacen, 

y por la noche los vence y los destruye. 
26 Los derriba porque son malvados, 

lo hace abiertamente para que todos lo vean. 
27 Pues se apartaron y dejaron de seguirlo; 



no respetan ninguno de sus caminos. 
28 Hacen que los pobres clamen, y esto atrae la atención de 

Dios; 
él oye los clamores de los necesitados. 

29 Sin embargo, si él opta por quedarse callado, 
¿quién puede criticarlo? 

Cuando esconde su rostro, nadie puede encontrarlo, 
ya sea un individuo o una nación. 

30 Él no deja que los incrédulos gobiernen, 
para que no sean una trampa para la gente. 

31 »¿Por qué la gente no le dice a Dios: “He pecado 
pero no volveré a pecar”? 

32 O bien: “No sé qué mal hice, dímelo; 
si he actuado mal, me detendré de inmediato”. 

33 »¿Debe Dios adaptar su justicia a tus exigencias 
a pesar de que lo hayas rechazado? 

La elección es tuya, no mía. 
Adelante, haznos partícipes de tu sabiduría. 

34 Después de todo, las personas inteligentes me dirán 
y la gente sabia me oirá decir: 
35 “Job habla por ignorancia; 

sus palabras carecen de percepción”. 
36 Job, te mereces la pena máxima 

por tu manera malvada de responder. 
37 Pues a tu pecado has añadido rebelión; 

no muestras ningún respeto 
y dices muchas palabras de enojo contra Dios». 

Caps 38 - 41 Respuesta divina 

Job 38:1-29 (NTV) 
El Señor desafía a Job 



1 Entonces el Señor respondió a Job desde el torbellino: 
2 «¿Quién es este que pone en duda mi sabiduría 

con palabras tan ignorantes? 
3 Prepárate, muestra tu hombría 

porque tengo algunas preguntas para ti 
y tendrás que contestarlas. 

4 »¿Dónde estabas tú cuando puse los cimientos de la tierra? 
Dímelo, ya que sabes tanto. 

5 ¿Quién decidió sus dimensiones 
y extendió la cinta de medir? 
6 ¿Qué sostiene sus cimientos 

y quién puso su piedra principal 
7 mientras las estrellas de la mañana cantaban a coro 

y todos los ángeles gritaban de alegría? 
8 »¿Quién contuvo el mar dentro de sus límites 

cuando brotó del vientre 
9 y cuando lo vestí de nubes 

y lo envolví en densa oscuridad? 
10 Pues lo encerré detrás de portones con rejas 

y puse límite a sus orillas. 
11 Dije: “De aquí no pasarás. 

¡Aquí se detendrán tus orgullosas olas!” 
12 »¿Alguna vez has ordenado que aparezca la mañana 
o has causado que el amanecer se levante por el oriente? 
13 ¿Has hecho que la luz del día se extienda hasta los 

confines de la tierra 
para poner fin a la perversidad de la noche? 

14 A medida que la luz se aproxima, 
la tierra va tomando forma como el barro bajo un sello; 

se viste de brillantes colores. 
15 La luz molesta a los malvados 

y detiene el brazo que se levanta para hacer violencia. 



16 »¿Has explorado las fuentes donde nacen los mares? 
¿Has recorrido sus profundidades? 

17 ¿Sabes dónde se encuentran las puertas de la muerte? 
¿Has visto las puertas de la absoluta penumbra? 

18 ¿Tienes idea de la magnitud de la tierra? 
¡Dímelo, si es que lo sabes! 
19 »¿De dónde viene la luz 
y adónde va la oscuridad? 

20 ¿Puedes llevar a cada una a su hogar? 
¿Sabes cómo llegar allí? 

21 ¡Pero claro que ya conoces todo esto! 
¡Pues naciste antes de que todo fuera creado, 

y tienes muchísima experiencia! 
22 »¿Has visitado los depósitos de la nieve 

o has visto donde se guarda el granizo? 
23 (Los he reservado como armas para el tiempo de 

angustia, 
para el día de la batalla y de la guerra). 

24 ¿Dónde está el camino hacia la fuente de luz? 
¿Dónde está el hogar del viento del oriente? 

25 »¿Quién creó un canal para los torrentes de lluvia? 
¿Quién trazó el sendero del relámpago? 

26 ¿Quién hace caer la lluvia en tierra árida, 
en el desierto donde nadie vive? 

27 ¿Quién envía la lluvia para saciar la tierra seca 
y hace que brote la hierba tierna? 

28 »¿Tiene padre la lluvia? 
¿Quién da a luz el rocío? 

29 ¿Quién es la madre del hielo? 
¿Quién da a luz la escarcha que viene del cielo? 

Job 38:30-41 (NTV) 30 Pues el agua se convierte en hielo, 
duro como la roca, 



y la superficie del agua se congela. 
31 »¿Puedes tú guiar el movimiento de las estrellas 

y atar el grupo de las Pléyades 
o aflojar las cuerdas de Orión? 

32 ¿Puedes ordenar la secuencia de las estaciones 
o guiar a la Osa con sus cachorros a través del cielo? 

33 ¿Conoces las leyes del universo? 
¿Puedes usarlas para regular la tierra? 

34 »¿Puedes gritar a las nubes 
y hacer que llueva? 

35 ¿Puedes hacer que aparezca el relámpago 
y que caiga hacia donde lo dirijas? 

36 ¿Quién da la intuición al corazón 
y el instinto a la mente? 

37 ¿Quién es lo suficientemente sabio para contar las nubes? 
¿Quién puede inclinar los cántaros de los cielos 

38 cuando la tierra reseca está árida 
y el suelo, convertido en terrones? 

39 »¿Puedes acechar la presa para la leona 
y saciar el hambre de los cachorros 

40 cuando están tendidos en sus guaridas 
o se agazapan en los matorrales? 

41 ¿Quién da comida a los cuervos 
cuando sus crías claman a Dios 
y andan errantes con hambre? 

Job 39 (NTV) Capítulo 39 
El Señor continúa su desafío 

1 »¿Sabes cuándo dan a luz las cabras salvajes? 
¿Has visto nacer a los ciervos en su ambiente natural? 
2 ¿Sabes cuántos meses llevan a las crías en su vientre? 

¿Eres consciente del momento de parto? 



3 Se agachan para dar a luz 
y tener sus crías. 

4 Estas crecen en campo abierto 
y luego se van del hogar para no regresar. 
5 »¿Quién le da libertad al burro salvaje? 

¿Quién desató sus cuerdas? 
6 Yo lo puse en el desierto; 

su hogar es la tierra baldía. 
7 Detesta el ruido de la ciudad 
y no tiene arriero que le grite. 

8 Las montañas son su pastizal 
donde busca cada brizna de hierba. 

9 »¿Acaso aceptará el buey salvaje ser domado? 
¿Pasará la noche en tu establo? 

10 ¿Puedes enganchar un buey salvaje a un arado? 
¿Acaso arará un campo para ti? 

11 Teniendo en cuenta su fuerza, ¿podrás confiar en él? 
¿Puedes irte y confiar en que el buey haga tu trabajo? 

12 ¿Podrás contar con él para que traiga el grano a tu casa 
y lo ponga en tu campo de trillar? 

13 »El avestruz agita sus alas con ostentación 
pero estas no pueden competir con el plumaje de la cigüeña. 

14 El avestruz pone sus huevos en la tierra, 
y deja que se calienten en el polvo. 

15 No le preocupa que alguien los aplaste 
o que un animal salvaje los destruya. 
16 Trata con dureza a sus polluelos, 

como si no fueran suyos. 
No le importa si mueren, 

17 porque Dios no le dio sabiduría 
ni le dio entendimiento. 

18 Pero siempre que se levanta para correr 



le gana al jinete con el caballo más veloz. 
19 »¿Diste la fuerza al caballo 

o adornaste su cuello con largas crines? 
20 ¿Le diste la capacidad de saltar como una langosta? 

¡Su majestuoso resoplido es aterrador! 
21 Patea la tierra y se alegra de su fuerza 

cuando se lanza a la batalla. 
22 Se ríe del miedo y no tiene temor. 

No huye de la espada. 
23 Se oye el sonido de las flechas golpeándolo 

y brillan las lanzas y las jabalinas. 
24 Patea el suelo con furia 

y se lanza a la batalla cuando suena el cuerno de carnero. 
25 Resopla al sonido del cuerno. 

Percibe la batalla a lo lejos. 
Se estremece bajo las órdenes del capitán y el ruido de la 

batalla. 
26 »¿Es tu sabiduría la que hace que el halcón alce vuelo 

y extienda sus alas hacia el sur? 
27 ¿Es por tu mandato que el águila se eleva 

y hace su nido en las cumbres? 
28 Vive en los acantilados, 

y tiene su hogar en las rocas lejanas y escarpadas. 
29 Desde allí acecha a su presa 

vigilándola con ojos penetrantes. 
30 Sus crías engullen sangre. 

Donde hay un cadáver, allí los encontrarás». 

Job 40 (NTV)  
1 Entonces el Señor le dijo a Job: 

2 «¿Todavía quieres discutir con el Todopoderoso? 
Tú criticas a Dios, pero ¿tienes las respuestas?». 



3 Entonces Job respondió al Señor: 
4 «No soy nada, ¿cómo podría yo encontrar las 

respuestas? 
Me taparé la boca con la mano. 

5 Ya hablé demasiado; 
no tengo nada más que decir». 

6 Luego el Señor respondió a Job desde el torbellino: 
7 «Prepárate, muestra tu hombría 

porque tengo algunas preguntas para ti 
y tendrás que contestarlas. 

8 »¿Pondrás en duda mi justicia 
y me condenarás sólo para probar que tienes razón? 

9 ¿Acaso eres tan fuerte como Dios? 
¿Puede tronar tu voz como la suya? 
10 Bien, vístete de tu gloria y esplendor, 

de tu honor y majestad. 
11 Da rienda suelta a tu enojo; 

deja que se derrame contra los orgullosos. 
12 Humíllalos con una mirada; 

pisa a los malvados allí donde están. 
13 Entiérralos en el polvo; 

enciérralos en el mundo de los muertos. 
14 Entonces hasta yo te elogiaría, 

porque tu propia fuerza te podría salvar. 
15 »Echa un vistazo al Behemot, 

a quien hice, al igual que a ti. 
Come hierba como un buey. 

16 Mira qué fuertes son sus lomos 
y los músculos de su vientre. 

17 Su rabo es tan fuerte como un cedro; 
los tendones de sus muslos se entrelazan. 

18 Sus huesos son tubos de bronce; 



sus extremidades son barras de hierro. 
19 Es un excelente ejemplo de la obra de Dios, 

y solo su Creador puede amenazarlo. 
20 Las montañas le ofrecen su mejor alimento, 

donde juegan los animales salvajes. 
21 Se tiende bajo los lotos 

donde los juncos del pantano lo esconden. 
22 Las plantas de loto le dan sombra 

entre los sauces junto al arroyo. 
23 El río tempestuoso no le molesta, 

ni le preocupa cuando el creciente Jordán se arremolina a su 
alrededor. 

24 Nadie puede sorprenderlo con la guardia baja 
ni ponerle un aro en la nariz para llevárselo. 

Job 41:1-22 (NTV)  
1 »¿Puedes capturar al Leviatán con un anzuelo 

o poner un lazo alrededor de su quijada? 
2 ¿Puedes atar su nariz con una cuerda 

o atravesar su boca con una estaca? 
3 ¿Te rogará misericordia 
o suplicará compasión? 

4 ¿Querrá trabajar para ti 
y ser tu esclavo toda la vida? 

5 ¿Puedes hacer de él una mascota, como con un pájaro, 
o darlo a tus niñas para que jueguen con él? 

6 ¿Intentarán los mercaderes comprarlo 
para venderlo en sus carpas? 

7 ¿Será herida su piel por las lanzas 
o su cabeza por un arpón? 

8 Si le pones la mano encima, 
te dará una batalla que no olvidarás. 



¡No volverás a intentarlo! 
9 Es inútil tratar de capturarlo; 

el cazador que lo intente será derribado. 
10 Y como nadie se atreve a molestarlo a él, 

¿quién podrá hacerme frente a mí? 
11 ¿Quién me ha dado algo para que tenga que pagárselo? 

Todo lo que hay debajo del cielo es mío. 
12 »Quiero hacer hincapié en las extremidades del Leviatán, 
en su enorme fuerza y en su apariencia tan llena de gracia. 

13 ¿Quién puede quitarle la piel, 
y quién puede penetrar su doble capa de armadura? 
14 ¿Quién podría abrir sus mandíbulas a la fuerza? 

¡Sus dientes dan terror! 
15 Sus escamas son como hileras de escudos 

fuertemente selladas. 
16 Están tan apretadas 

que el aire no puede pasar entre ellas. 
17 Cada escama está fuertemente pegada a la siguiente; 

están entrelazadas y nada puede traspasarlas. 
18 »Cuando estornuda, ¡lanza destellos de luz! 

Sus ojos son como el rojo del amanecer. 
19 De su boca saltan relámpagos; 

destellan llamas de fuego. 
20 Humo sale de sus narices 

como el vapor de una olla calentada al fuego hecho de 
juncos. 

21 Su aliento podría encender el carbón, 
porque de su boca salen llamaradas. 

22 »La tremenda fuerza del cuello del Leviatán 
infunde terror dondequiera que va. 

23 Su carne es dura y firme 
y no se puede traspasar. 



24 Su corazón es duro como la roca, 
duro como piedra de molino. 

25 Cuando se levanta, los poderosos tienen miedo; 
el terror se apodera de ellos. 

26 No hay espada que pueda detenerlo 
ni lanza, ni dardo, ni jabalina. 

27 El hierro no es más que paja para esa criatura, 
y el bronce, madera podrida. 

28 Las flechas no lo hacen huir; 
las piedras tiradas con honda son como trocitos de hierba. 

29 Los garrotes son como una brizna de hierba, 
y se ríe del silbido de las jabalinas. 

30 Su vientre está cubierto de escamas tan afiladas como el 
vidrio; 

escarba el suelo cuando se arrastra por el barro. 
31 »El Leviatán hace hervir el agua con su sacudimiento; 

agita las profundidades como una olla de ungüento. 
32 Deja en su estela agua reluciente 
que hace que el mar parezca blanco. 

33 En la tierra es sin igual, 
ninguna otra criatura es tan intrépida. 

34 De todas las criaturas, es la más orgullosa. 
Es el rey de las bestias». 

Cap 42 Arrepentimiento de Job 

Job 42 (RVR1960) Confesión y justificación de Job 
1 Respondió Job a Jehová, y dijo: 
2 Yo conozco que todo lo puedes, 

Y que no hay pensamiento que se esconda de ti. 
3 ¿Quién es el que oscurece el consejo sin 

entendimiento? 



(NTV) 3 Tú preguntaste: “¿Quién es este que pone en 
duda mi sabiduría con tanta ignorancia?”. 

Por tanto, yo hablaba lo que no entendía; 
Cosas demasiado maravillosas para mí, que yo no 

comprendía. 
4 Oye, te ruego, y hablaré; 

Te preguntaré, y tú me enseñarás. 
5 De oídas te había oído; 

Mas ahora mis ojos te ven. 
6 Por tanto me aborrezco, 

Y me arrepiento en polvo y ceniza. 
7 Y aconteció que después que habló Jehová estas palabras a 

Job, Jehová dijo a Elifaz temanita: Mi ira se encendió contra 
ti y tus dos compañeros; porque no habéis hablado de mí 

lo recto, como mi siervo Job. 
8 Ahora, pues, tomaos siete becerros y siete carneros, e id a 

mi siervo Job, y ofreced holocausto por vosotros, y mi siervo 
Job orará por vosotros; porque de cierto a él atenderé 

para no trataros afrentosamente, por cuanto no habéis 
hablado de mí con rectitud, como mi siervo Job. 
9 Fueron, pues, Elifaz temanita, Bildad suhita y Zofar 

naamatita, e hicieron como Jehová les dijo; y Jehová aceptó la 
oración de Job. 

10 Y quitó Jehová la aflicción de Job, cuando él hubo 
orado por sus amigos; y aumentó al doble todas las cosas 

que habían sido de Job. 
11 Y vinieron a él todos sus hermanos y todas sus hermanas, 

y todos los que antes le habían conocido, y comieron con él pan 
en su casa, y se condolieron de él, y le consolaron de todo aquel 
mal que Jehová había traído sobre él; y cada uno de ellos le dio 

una pieza de dinero y un anillo de oro. 



12 Y bendijo Jehová el postrer estado de Job más que el 
primero; porque tuvo catorce mil ovejas, seis mil camellos, 

mil yuntas de bueyes y mil asnas, 
13 y tuvo siete hijos y tres hijas. 

14 Llamó el nombre de la primera, Jemima, el de la 
segunda, Cesia, y el de la tercera, Keren-hapuc. 

15 Y no había mujeres tan hermosas como las hijas de 
Job en toda la tierra; y les dio su padre herencia entre sus 

hermanos. 
16 Después de esto vivió Job ciento cuarenta años, y vio 
a sus hijos, y a los hijos de sus hijos, hasta la cuarta 

generación. 
17 Y murió Job viejo y lleno de días. 

Oración por revelación de la pieza dieciocho del 
rompecabezas: 

¿A quién representará Job (Adversario, lucha con Dios) 
en el rompecabezas bíblico? 

Apocalipsis 6:9-11 (RVR1960)  
9 Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar las almas de 

los que habían sido muertos por causa de la palabra de Dios y 
por el testimonio que tenían. 

10 Y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, 
Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra 

sangre en los que moran en la tierra? 
11 Y se les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que 

descansasen todavía un poco de tiempo, hasta que se 
completara el número de sus consiervos y sus hermanos, 

que también habían de ser muertos como ellos. 



Romanos 8:35-36 (RVR1960) 35 ¿Quién nos separará del 
amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o 

hambre, o desnudez, o peligro, o espada? 
36 Como está escrito: 

Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 
Somos contados como ovejas de matadero. 

Salmos 44 (RVR1960) Al músico principal. Masquil de 
los hijos de Coré. 

1 Oh Dios, con nuestros oídos hemos oído, nuestros padres 
nos han contado, 

La obra que hiciste en sus días, en los tiempos antiguos. 
2 Tú con tu mano echaste las naciones, y los plantaste a 

ellos; 
Afligiste a los pueblos, y los arrojaste. 

3 Porque no se apoderaron de la tierra por su espada, 
Ni su brazo los libró; 

Sino tu diestra, y tu brazo, y la luz de tu rostro, 
Porque te complaciste en ellos. 

4 Tú, oh Dios, eres mi rey; 
Manda salvación a Jacob. 

5 Por medio de ti sacudiremos a nuestros enemigos; 
En tu nombre hollaremos a nuestros adversarios. 

6 Porque no confiaré en mi arco, 
Ni mi espada me salvará; 

7 Pues tú nos has guardado de nuestros enemigos, 
Y has avergonzado a los que nos aborrecían. 

8 En Dios nos gloriaremos todo el tiempo, 
Y para siempre alabaremos tu nombre. 

Selah 
9 Pero nos has desechado, y nos has hecho avergonzar; 

Y no sales con nuestros ejércitos. 



10 Nos hiciste retroceder delante del enemigo, 
Y nos saquean para sí los que nos aborrecen. 
11 Nos entregas como ovejas al matadero, 

Y nos has esparcido entre las naciones. 
12 Has vendido a tu pueblo de balde; 

No exigiste ningún precio. 
13 Nos pones por afrenta de nuestros vecinos, 
Por escarnio y por burla de los que nos rodean. 
14 Nos pusiste por proverbio entre las naciones; 

Todos al vernos menean la cabeza. 
15 Cada día mi vergüenza está delante de mí, 

Y la confusión de mi rostro me cubre, 
16 Por la voz del que me vitupera y deshonra, 

Por razón del enemigo y del vengativo. 
17 Todo esto nos ha venido, y no nos hemos olvidado de ti, 

Y no hemos faltado a tu pacto. 
18 No se ha vuelto atrás nuestro corazón, 

Ni se han apartado de tus caminos nuestros pasos, 
19 Para que nos quebrantases en el lugar de chacales, 

Y nos cubrieses con sombra de muerte. 
20 Si nos hubiésemos olvidado del nombre de nuestro Dios, 

O alzado nuestras manos a dios ajeno, 
21 ¿No demandaría Dios esto? 

Porque él conoce los secretos del corazón. 
22 Pero por causa de ti nos matan cada día; 

Somos contados como ovejas para el matadero. 
23 Despierta; ¿por qué duermes, Señor? 

Despierta, no te alejes para siempre. 
24 ¿Por qué escondes tu rostro, 

Y te olvidas de nuestra aflicción, y de la opresión nuestra? 
25 Porque nuestra alma está agobiada hasta el polvo, 

Y nuestro cuerpo está postrado hasta la tierra. 



26 Levántate para ayudarnos, 
Y redímenos por causa de tu misericordia. 

Apocalipsis 15:1-4 (RVR1960) 1 Vi en el cielo otra señal, 
grande y admirable: siete ángeles que tenían las siete plagas 

postreras; porque en ellas se consumaba la ira de Dios. 
2 Vi también como un mar de vidrio mezclado con 

fuego; y a los que habían alcanzado la victoria sobre la 
bestia y su imagen, y su marca y el número de su nombre, 

en pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios. 
3 Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el 

cántico del Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son 
tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos 

son tus caminos, Rey de los santos. 
4 ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu 

nombre? pues sólo tú eres santo; por lo cual todas las 
naciones vendrán y te adorarán, porque tus juicios se han 

manifestado. 

Job 1:8 (RV1960) 8 Y Jehová dijo a Satanás: ¿No has 
considerado a mi siervo Job, que no hay otro como él en la 

tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado 
del mal? 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Job 19:25-26 (RV1960)  
25 Yo sé que mi Redentor vive, 

Y al fin se levantará sobre el polvo; 
26 Y después de deshecha esta mi piel, 

En mi carne he de ver a Dios… 



PIEZA 19  

SALMOS       

 

Salmos 1 (RVR1960) 1 Bienaventurado el varón que 
no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino 

de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha 
sentado; 2 Sino que en la ley de Jehová está su delicia, 

Y en su ley medita de día y de noche. 3 Será como 
árbol plantado junto a corrientes de aguas, Que da su 

fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo lo que 
hace, prosperará. 4 No así los malos, Que son como el 

tamo que arrebata el viento. 5 Por tanto, no se 
levantarán los malos en el juicio, Ni los pecadores en 
la congregación de los justos. 6 Porque Jehová conoce 

el camino de los justos; Mas la senda de los malos 
perecerá. 

Autores: Adan, Moises, David, Salomón, los hijos de 
Coré, Asaf, etc. 

Fecha:  Según el autor de cada Salmo, de 4000 - 700 a.C. 



Secciones: 

Libro 1: Salmos 1-41 
Libro 2: Salmos 42 - 72 
Libro 3: Salmos 73 - 89  
Libro 4: Salmos 90 - 106 
Libro 5: Salmos 107 - 150  

Lo que los cinco libros de Moises, la torah, son para 
nuestra instrucción, los 5 libros de los Salmos son para 
nuestra devoción.  

Poesía Bíblica no de rimas sino de contrastes y 
paralelismos. 

El libro de los Salmos es la palabra divina para que las 
flechas de la siguiente generación levanten SukatDavid 

Detalles esenciales: 

Libro 1: Salmos 1-41 

Salmos 8 (RVR1960)  
Al músico principal; sobre Gitit. Salmo de David. 

1 ¡Oh Jehová, Señor nuestro, 
Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! 

Has puesto tu gloria sobre los cielos; 
2 De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la 

fortaleza, 
A causa de tus enemigos, 

Para hacer callar al enemigo y al vengativo. 
3 Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, 

La luna y las estrellas que tú formaste, 



4 Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, 
Y el hijo del hombre, para que lo visites? 

5 Le has hecho poco menor que los ángeles, 
Y lo coronaste de gloria y de honra. 

6 Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; 
Todo lo pusiste debajo de sus pies: 

7 Ovejas y bueyes, todo ello, 
Y asimismo las bestias del campo, 

8 Las aves de los cielos y los peces del mar; 
Todo cuanto pasa por los senderos del mar. 

9 ¡Oh Jehová, Señor nuestro, 
Cuán grande es tu nombre en toda la tierra! 

Libro 2: Salmos 42 - 72 

Salmos 45 (RVR1960) Cántico de las bodas del rey 
Al músico principal; sobre Lirios. Masquil de los hijos de 

Coré. Canción de amores. 
1 Rebosa mi corazón palabra buena; 

Dirijo al rey mi canto; 
Mi lengua es pluma de escribiente muy ligero. 

2 Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; 
La gracia se derramó en tus labios; 

Por tanto, Dios te ha bendecido para siempre. 
3 Ciñe tu espada sobre el muslo, oh valiente, 

Con tu gloria y con tu majestad. 
4 En tu gloria sé prosperado; 

Cabalga sobre palabra de verdad, de humildad y de justicia, 
Y tu diestra te enseñará cosas terribles. 

5 Tus saetas agudas, 
Con que caerán pueblos debajo de ti, 

Penetrarán en el corazón de los enemigos del rey. 



6 Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre; 
Cetro de justicia es el cetro de tu reino. 

7 Has amado la justicia y aborrecido la maldad; 
Por tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo, 

Con óleo de alegría más que a tus compañeros. 
8 Mirra, áloe y casia exhalan todos tus vestidos; 

Desde palacios de marfil te recrean. 
9 Hijas de reyes están entre tus ilustres; 
Está la reina a tu diestra con oro de Ofir. 
10 Oye, hija, y mira, e inclina tu oído; 
Olvida tu pueblo, y la casa de tu padre; 

11 Y deseará el rey tu hermosura; 
E inclínate a él, porque él es tu señor. 

12 Y las hijas de Tiro vendrán con presentes; 
Implorarán tu favor los ricos del pueblo. 

13 Toda gloriosa es la hija del rey en su morada; 
De brocado de oro es su vestido. 

14 Con vestidos bordados será llevada al rey; 
Vírgenes irán en pos de ella, 

Compañeras suyas serán traídas a ti. 
15 Serán traídas con alegría y gozo; 

Entrarán en el palacio del rey. 
16 En lugar de tus padres serán tus hijos, 

A quienes harás príncipes en toda la tierra. 
17 Haré perpetua la memoria de tu nombre en todas las 

generaciones, 
Por lo cual te alabarán los pueblos eternamente y para 

siempre. 



Libro 3: Salmos 73 - 89  

Salmos 82 (RVR1960)  
Amonestación contra los juicios injustos 

Salmo de Asaf. 
1 Dios está en la reunión de los dioses; 

En medio de los dioses juzga. 
2 ¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente, 
Y aceptaréis las personas de los impíos? 

Selah 
3 Defended al débil y al huérfano; 

Haced justicia al afligido y al menesteroso. 
4 Librad al afligido y al necesitado; 

Libradlo de mano de los impíos. 
5 No saben, no entienden, 

Andan en tinieblas; 
Tiemblan todos los cimientos de la tierra. 

6 Yo dije: Vosotros sois dioses, 
Y todos vosotros hijos del Altísimo; 

7 Pero como hombres moriréis, 
Y como cualquiera de los príncipes caeréis. 

8 Levántate, oh Dios, juzga la tierra; 
Porque tú heredarás todas las naciones. 

Libro 4: Salmos 90 - 106 

Salmos 103 (RVR1960) Salmo de David. 
1 Bendice, alma mía, a Jehová, 

Y bendiga todo mi ser su santo nombre. 
2 Bendice, alma mía, a Jehová, 

Y no olvides ninguno de sus beneficios. 
3 El es quien perdona todas tus iniquidades, 



El que sana todas tus dolencias; 
4 El que rescata del hoyo tu vida, 

El que te corona de favores y misericordias; 
5 El que sacia de bien tu boca 

De modo que te rejuvenezcas como el águila. 
6 Jehová es el que hace justicia 

Y derecho a todos los que padecen violencia. 
7 Sus caminos notificó a Moisés, 
Y a los hijos de Israel sus obras. 

8 Misericordioso y clemente es Jehová; 
Lento para la ira, y grande en misericordia. 

9 No contenderá para siempre, 
Ni para siempre guardará el enojo. 

10 No ha hecho con nosotros conforme a nuestras 
iniquidades, 

Ni nos ha pagado conforme a nuestros pecados. 
11 Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, 
Engrandeció su misericordia sobre los que le temen. 

12 Cuanto está lejos el oriente del occidente, 
Hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. 
13 Como el padre se compadece de los hijos, 
Se compadece Jehová de los que le temen. 
14 Porque él conoce nuestra condición; 

Se acuerda de que somos polvo. 
15 El hombre, como la hierba son sus días; 

Florece como la flor del campo, 
16 Que pasó el viento por ella, y pereció, 

Y su lugar no la conocerá más. 
17 Mas la misericordia de Jehová es desde la eternidad y 

hasta la eternidad sobre los que le temen, 
Y su justicia sobre los hijos de los hijos; 

18 Sobre los que guardan su pacto, 



Y los que se acuerdan de sus mandamientos para ponerlos 
por obra. 

19 Jehová estableció en los cielos su trono, 
Y su reino domina sobre todos. 

20 Bendecid a Jehová, vosotros sus ángeles, 
Poderosos en fortaleza, que ejecutáis su palabra, 

Obedeciendo a la voz de su precepto. 
21 Bendecid a Jehová, vosotros todos sus ejércitos, 

Ministros suyos, que hacéis su voluntad. 
22 Bendecid a Jehová, vosotras todas sus obras, 

En todos los lugares de su señorío. 
Bendice, alma mía, a Jehová. 

Libro 5: Salmos 107 - 150 

Salmos 118 (RVR1960) Acción de gracias por la 
salvación recibida de Jehová 

1 Alabad a Jehová, porque él es bueno; 
Porque para siempre es su misericordia. 

2 Diga ahora Israel, 
Que para siempre es su misericordia. 

3 Diga ahora la casa de Aarón, 
Que para siempre es su misericordia. 

4 Digan ahora los que temen a Jehová, 
Que para siempre es su misericordia. 
5 Desde la angustia invoqué a JAH, 

Y me respondió JAH, poniéndome en lugar espacioso. 
6 Jehová está conmigo; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre. 

7 Jehová está conmigo entre los que me ayudan; 
Por tanto, yo veré mi deseo en los que me aborrecen. 

8 Mejor es confiar en Jehová 



Que confiar en el hombre. 
9 Mejor es confiar en Jehová 

Que confiar en príncipes. 
10 Todas las naciones me rodearon; 

Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. 
11 Me rodearon y me asediaron; 

Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. 
12 Me rodearon como abejas; se enardecieron como fuego de 

espinos; 
Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. 

13 Me empujaste con violencia para que cayese, 
Pero me ayudó Jehová. 

14 Mi fortaleza y mi cántico es JAH, 
Y él me ha sido por salvación. 

15 Voz de júbilo y de salvación hay en las tiendas de los 
justos; 

La diestra de Jehová hace proezas. 
16 La diestra de Jehová es sublime; 
La diestra de Jehová hace valentías. 

17 No moriré, sino que viviré, 
Y contaré las obras de JAH. 

18 Me castigó gravemente JAH, 
Mas no me entregó a la muerte. 

19 Abridme las puertas de la justicia; 
Entraré por ellas, alabaré a JAH. 

20 Esta es puerta de Jehová; 
Por ella entrarán los justos. 

21 Te alabaré porque me has oído, 
Y me fuiste por salvación. 

22 La piedra que desecharon los edificadores 
Ha venido a ser cabeza del ángulo. 

23 De parte de Jehová es esto, 



Y es cosa maravillosa a nuestros ojos. 
24 Este es el día que hizo Jehová; 

Nos gozaremos y alegraremos en él. 
25 Oh Jehová, sálvanos ahora, te ruego; 

Te ruego, oh Jehová, que nos hagas prosperar ahora. 
26 Bendito el que viene en el nombre de Jehová; 

Desde la casa de Jehová os bendecimos. 
27 Jehová es Dios, y nos ha dado luz; 

Atad víctimas con cuerdas a los cuernos del altar. 
28 Mi Dios eres tú, y te alabaré; 

Dios mío, te exaltaré. 
29 Alabad a Jehová, porque él es bueno; 
Porque para siempre es su misericordia. 

Salmos 127 (RVR1960) Cántico gradual; para 
Salomón. 

1 Si Jehová no edificare la casa, 
En vano trabajan los que la edifican; 

Si Jehová no guardare la ciudad, 
En vano vela la guardia. 

2 Por demás es que os levantéis de madrugada, y vayáis 
tarde a reposar, 

Y que comáis pan de dolores; 
Pues que a su amado dará Dios el sueño. 

3 He aquí, herencia de Jehová son los hijos; 
Cosa de estima el fruto del vientre. 

4 Como saetas en mano del valiente, 
Así son los hijos habidos en la juventud. 

5 Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba de ellos; 
No será avergonzado 

Cuando hablare con los enemigos en la puerta. 



Salmos 150 (RVR1960) Aleluya. 
1 Alabad a Dios en su santuario; 

Alabadle en la magnificencia de su firmamento. 
2 Alabadle por sus proezas; 

Alabadle conforme a la muchedumbre de su grandeza. 
3 Alabadle a son de bocina; 
Alabadle con salterio y arpa. 

4 Alabadle con pandero y danza; 
Alabadle con cuerdas y flautas. 

5 Alabadle con címbalos resonantes; 
Alabadle con címbalos de júbilo. 

6 Todo lo que respira alabe a JAH. 
Aleluya. 

Oración por revelación de la pieza diecinueve del 
rompecabezas: 

Lucas 24:36-47 (RVR1960) Jesús se aparece a los 
discípulos 

(Mt. 28.16-20; Mr. 16.14-18; Jn. 20.19-23) 
36 Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso 

en medio de ellos, y les dijo: Paz a vosotros. 
37 Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que 

veían espíritu. 
38 Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y vienen a 

vuestro corazón estos pensamientos? 
39 Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y 

ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que 
yo tengo. 

40 Y diciendo esto, les mostró las manos y los pies. 
41 Y como todavía ellos, de gozo, no lo creían, y estaban 

maravillados, les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comer? 



42 Entonces le dieron parte de un pez asado, y un panal de 
miel. 

43 Y él lo tomó, y comió delante de ellos. 
44 Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando 

aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo 
que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en 

los salmos. 
45 Entonces les abrió el entendimiento, para que 

comprendiesen las Escrituras; 
46 y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo 

padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; 
47 y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y 

el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando 
desde Jerusalén. 

HABITO QUE CAMBIARA TU VIDA: 

Lee 5 salmos cada día y de esa manera habrás completado 
todo el libro cada mes. 

Adicionalmente, escucha un comentario por día de cada 
uno de los salmos. 

Te aseguro que tu fe nunca dejará de crecer… 



TEXTO A MEMORIZAR: 

Salmos 23 (RVR1960) 1 Jehová es mi pastor; nada 
me faltará. 2 En lugares de delicados pastos me hará 
descansar; Junto a aguas de reposo me pastoreará. 3 
Confortará mi alma; Me guiará por sendas de justicia 

por amor de su nombre. 4 Aunque ande en valle de 
sombra de muerte, No temeré mal alguno, porque tú 
estarás conmigo; Tu vara y tu cayado me infundirán 

aliento. 5 Aderezas mesa delante de mí en presencia de 
mis angustiadores; Unges mi cabeza con aceite; mi 

copa está rebosando. 6 Ciertamente el bien y la 
misericordia me seguirán todos los días de mi vida, Y 

en la casa de Jehová moraré por largos días. 



PIEZA 20  

PROVERBIOS       

 

Proverbios 1:1-5 (RVR1960) 1 Los proverbios de 
Salomón, hijo de David, rey de Israel. 2 Para entender 
sabiduría y doctrina, Para conocer razones prudentes, 
3 Para recibir el consejo de prudencia, Justicia, juicio y 

equidad; 4 Para dar sagacidad a los simples, Y a los 
jóvenes inteligencia y cordura. 5 Oirá el sabio, y 

aumentará el saber, Y el entendido adquirirá consejo, 

Autor: Salomón  

Fecha:  970 - 930 a.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 30 Consejos de un padre 
Cap 31 Consejos de una madre  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 30 Consejos de un padre 

Proverbios 1 (RVR1960) Motivo de los proverbios 
1 Los proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel. 

2 Para entender sabiduría y doctrina, 
Para conocer razones prudentes, 

3 Para recibir el consejo de prudencia, 
Justicia, juicio y equidad; 

4 Para dar sagacidad a los simples, 
Y a los jóvenes inteligencia y cordura. 
5 Oirá el sabio, y aumentará el saber, 

Y el entendido adquirirá consejo, 
6 Para entender proverbio y declaración, 

Palabras de sabios, y sus dichos profundos. 
7 El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; 

Los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza. 
Amonestaciones de la Sabiduría 

8 Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, 
Y no desprecies la dirección de tu madre; 

9 Porque adorno de gracia serán a tu cabeza, 
Y collares a tu cuello. 

10 Hijo mío, si los pecadores te quisieren engañar, 
No consientas. 

11 Si dijeren: Ven con nosotros; 
Pongamos asechanzas para derramar sangre, 

Acechemos sin motivo al inocente; 
12 Los tragaremos vivos como el Seol, 

Y enteros, como los que caen en un abismo; 



13 Hallaremos riquezas de toda clase, 
Llenaremos nuestras casas de despojos; 

14 Echa tu suerte entre nosotros; 
Tengamos todos una bolsa. 

15 Hijo mío, no andes en camino con ellos. 
Aparta tu pie de sus veredas, 

16 Porque sus pies corren hacia el mal, 
Y van presurosos a derramar sangre. 
17 Porque en vano se tenderá la red 

Ante los ojos de toda ave; 
18 Pero ellos a su propia sangre ponen asechanzas, 

Y a sus almas tienden lazo. 
19 Tales son las sendas de todo el que es dado a la codicia, 

La cual quita la vida de sus poseedores. 
20 La sabiduría clama en las calles, 

Alza su voz en las plazas; 
21 Clama en los principales lugares de reunión; 

En las entradas de las puertas de la ciudad dice sus razones. 
22 ¿Hasta cuándo, oh simples, amaréis la simpleza, 

Y los burladores desearán el burlar, 
Y los insensatos aborrecerán la ciencia? 

23 Volveos a mi reprensión; 
He aquí yo derramaré mi espíritu sobre vosotros, 

Y os haré saber mis palabras. 
24 Por cuanto llamé, y no quisisteis oír, 

Extendí mi mano, y no hubo quien atendiese, 
25 Sino que desechasteis todo consejo mío 

Y mi reprensión no quisisteis, 
26 También yo me reiré en vuestra calamidad, 
Y me burlaré cuando os viniere lo que teméis; 

27 Cuando viniere como una destrucción lo que teméis, 
Y vuestra calamidad llegare como un torbellino; 



Cuando sobre vosotros viniere tribulación y angustia. 
28 Entonces me llamarán, y no responderé; 
Me buscarán de mañana, y no me hallarán. 

29 Por cuanto aborrecieron la sabiduría, 
Y no escogieron el temor de Jehová, 

30 Ni quisieron mi consejo, 
Y menospreciaron toda reprensión mía, 

31 Comerán del fruto de su camino, 
Y serán hastiados de sus propios consejos. 

32 Porque el desvío de los ignorantes los matará, 
Y la prosperidad de los necios los echará a perder; 
33 Mas el que me oyere, habitará confiadamente 

Y vivirá tranquilo, sin temor del mal. 

Proverbios 2 (RVR1960) Excelencias de la sabiduría 
1 Hijo mío, si recibieres mis palabras, 

Y mis mandamientos guardares dentro de ti, 
2 Haciendo estar atento tu oído a la sabiduría; 

Si inclinares tu corazón a la prudencia, 
3 Si clamares a la inteligencia, 
Y a la prudencia dieres tu voz; 

4 Si como a la plata la buscares, 
Y la escudriñares como a tesoros, 

5 Entonces entenderás el temor de Jehová, 
Y hallarás el conocimiento de Dios. 
6 Porque Jehová da la sabiduría, 

Y de su boca viene el conocimiento y la inteligencia. 
7 El provee de sana sabiduría a los rectos; 
Es escudo a los que caminan rectamente. 
8 Es el que guarda las veredas del juicio, 

Y preserva el camino de sus santos. 
9 Entonces entenderás justicia, juicio 



Y equidad, y todo buen camino. 
10 Cuando la sabiduría entrare en tu corazón, 

Y la ciencia fuere grata a tu alma, 
11 La discreción te guardará; 
Te preservará la inteligencia, 

12 Para librarte del mal camino, 
De los hombres que hablan perversidades, 

13 Que dejan los caminos derechos, 
Para andar por sendas tenebrosas; 
14 Que se alegran haciendo el mal, 

Que se huelgan en las perversidades del vicio; 
15 Cuyas veredas son torcidas, 

Y torcidos sus caminos. 
16 Serás librado de la mujer extraña, 

De la ajena que halaga con sus palabras, 
17 La cual abandona al compañero de su juventud, 

Y se olvida del pacto de su Dios. 
18 Por lo cual su casa está inclinada a la muerte, 

Y sus veredas hacia los muertos; 
19 Todos los que a ella se lleguen, no volverán, 

Ni seguirán otra vez los senderos de la vida. 
20 Así andarás por el camino de los buenos, 

Y seguirás las veredas de los justos; 
21 Porque los rectos habitarán la tierra, 

Y los perfectos permanecerán en ella, 
22 Mas los impíos serán cortados de la tierra, 

Y los prevaricadores serán de ella desarraigados. 

Proverbios 3 (RVR1960) Exhortación a la obediencia 
1 Hijo mío, no te olvides de mi ley, 

Y tu corazón guarde mis mandamientos; 
2 Porque largura de días y años de vida 



Y paz te aumentarán. 
3 Nunca se aparten de ti la misericordia y la verdad; 

Atalas a tu cuello, 
Escríbelas en la tabla de tu corazón; 
4 Y hallarás gracia y buena opinión 

Ante los ojos de Dios y de los hombres. 
5 Fíate de Jehová de todo tu corazón, 
Y no te apoyes en tu propia prudencia. 

6 Reconócelo en todos tus caminos, 
Y él enderezará tus veredas. 

7 No seas sabio en tu propia opinión; 
Teme a Jehová, y apártate del mal; 
8 Porque será medicina a tu cuerpo, 

Y refrigerio para tus huesos. 
9 Honra a Jehová con tus bienes, 

Y con las primicias de todos tus frutos; 
10 Y serán llenos tus graneros con abundancia, 

Y tus lagares rebosarán de mosto. 
11 No menosprecies, hijo mío, el castigo de Jehová, 

Ni te fatigues de su corrección; 
12 Porque Jehová al que ama castiga, 
Como el padre al hijo a quien quiere. 

13 Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, 
Y que obtiene la inteligencia; 

14 Porque su ganancia es mejor que la ganancia de la plata, 
Y sus frutos más que el oro fino. 

15 Más preciosa es que las piedras preciosas; 
Y todo lo que puedes desear, no se puede comparar a ella. 

16 Largura de días está en su mano derecha; 
En su izquierda, riquezas y honra. 

17 Sus caminos son caminos deleitosos, 
Y todas sus veredas paz. 



18 Ella es árbol de vida a los que de ella echan mano, 
Y bienaventurados son los que la retienen. 
19 Jehová con sabiduría fundó la tierra; 

Afirmó los cielos con inteligencia. 
20 Con su ciencia los abismos fueron divididos, 

Y destilan rocío los cielos. 
21 Hijo mío, no se aparten estas cosas de tus ojos; 

Guarda la ley y el consejo, 
22 Y serán vida a tu alma, 

Y gracia a tu cuello. 
23 Entonces andarás por tu camino confiadamente, 

Y tu pie no tropezará. 
24 Cuando te acuestes, no tendrás temor, 

Sino que te acostarás, y tu sueño será grato. 
25 No tendrás temor de pavor repentino, 

Ni de la ruina de los impíos cuando viniere, 
26 Porque Jehová será tu confianza, 

Y él preservará tu pie de quedar preso. 
27 No te niegues a hacer el bien a quien es debido, 

Cuando tuvieres poder para hacerlo. 
28 No digas a tu prójimo: Anda, y vuelve, 

Y mañana te daré, 
Cuando tienes contigo qué darle. 

29 No intentes mal contra tu prójimo 
Que habita confiado junto a ti. 

30 No tengas pleito con nadie sin razón, 
Si no te han hecho agravio. 

31 No envidies al hombre injusto, 
Ni escojas ninguno de sus caminos. 

32 Porque Jehová abomina al perverso; 
Mas su comunión íntima es con los justos. 

33 La maldición de Jehová está en la casa del impío, 



Pero bendecirá la morada de los justos. 
34 Ciertamente él escarnecerá a los escarnecedores, 

Y a los humildes dará gracia. 
35 Los sabios heredarán honra, 

Mas los necios llevarán ignominia. 

Proverbios 30 (RVR1960) Las palabras de Agur 
1 Palabras de Agur, hijo de Jaqué; la profecía que dijo el 

varón a Itiel, a Itiel y a Ucal. 

Nota: No se sabe exactamente quien será Agur, algunos dicen que 
simplemente es el nombre de alguien que era hijo de Jaque, que 
fue alguien que se encargó de compilar todos estos proverbios, si 
esto es así, los proverbios no solo fueron escritos por Salomón sino 
también por éste hombre llamado Agur, que algunos dicen que era 
un discípulo de Salomón o era un maestro de Salomón y dicen que 
Salomón copió estos proverbios de su maestro Agur, o que Agur 
era un discípulo de Salomón que fue quien compiló estas palabras.  

Otra posibilidad es que Salomón se pone así mismo Agur, cuyo 
significado en hebreo es compilador, como diciendo: “Yo compilé 
toda ésta sabiduría y esto que estoy escribiendo aquí es la 
escritura de toda ésta sabiduría que yo aprendí”, así que Agur es 
alguien más que compiló la sabiduría de Salomón, o Salomón que 
compiló toda esta sabiduría de su propio aprendizaje.  

2 Ciertamente más rudo soy yo que ninguno, 
Ni tengo entendimiento de hombre. 

3 Yo ni aprendí sabiduría, 
Ni conozco la ciencia del Santo. 

4 ¿Quién subió al cielo, y descendió? 
¿Quién encerró los vientos en sus puños? 

¿Quién ató las aguas en un paño? 
¿Quién afirmó todos los términos de la tierra? 



¿Cuál es su nombre, y el nombre de su hijo, si sabes? 
5 Toda palabra de Dios es limpia; 

El es escudo a los que en él esperan. 
6 No añadas a sus palabras, para que no te reprenda, 

Y seas hallado mentiroso. 
7 Dos cosas te he demandado; 

No me las niegues antes que muera: 
8 Vanidad y palabra mentirosa aparta de mí; 

No me des pobreza ni riquezas; 
Manténme del pan necesario; 

9 No sea que me sacie, y te niegue, y diga: ¿Quién es 
Jehová? 

O que siendo pobre, hurte, 
Y blasfeme el nombre de mi Dios. 

10 No acuses al siervo ante su señor, 
No sea que te maldiga, y lleves el castigo. 

11 Hay generación que maldice a su padre 
Y a su madre no bendice. 

12 Hay generación limpia en su propia opinión, 
Si bien no se ha limpiado de su inmundicia. 

13 Hay generación cuyos ojos son altivos 
Y cuyos párpados están levantados en alto. 

14 Hay generación cuyos dientes son espadas, y sus muelas 
cuchillos, 

Para devorar a los pobres de la tierra, y a los menesterosos 
de entre los hombres. 

15 La sanguijuela tiene dos hijas que dicen: ¡Dame! ¡dame! 
Tres cosas hay que nunca se sacian; 
Aun la cuarta nunca dice: ¡Basta! 

16 El Seol, la matriz estéril, 
La tierra que no se sacia de aguas, 
Y el fuego que jamás dice: ¡Basta! 



17 El ojo que escarnece a su padre 
Y menosprecia la enseñanza de la madre, 

Los cuervos de la cañada lo saquen, 
Y lo devoren los hijos del águila. 

18 Tres cosas me son ocultas; 
Aun tampoco sé la cuarta: 

19 El rastro del águila en el aire; 
El rastro de la culebra sobre la peña; 

El rastro de la nave en medio del mar; 
Y el rastro del hombre en la doncella. 

20 El proceder de la mujer adúltera es así: 
Come, y limpia su boca 

Y dice: No he hecho maldad. 
21 Por tres cosas se alborota la tierra, 

Y la cuarta ella no puede sufrir: 
22 Por el siervo cuando reina; 

Por el necio cuando se sacia de pan; 
23 Por la mujer odiada cuando se casa; 

Y por la sierva cuando hereda a su señora. 
24 Cuatro cosas son de las más pequeñas de la tierra, 

Y las mismas son más sabias que los sabios: 
25 Las hormigas, pueblo no fuerte, 
Y en el verano preparan su comida; 

26 Los conejos, pueblo nada esforzado, 
Y ponen su casa en la piedra; 

27 Las langostas, que no tienen rey, 
Y salen todas por cuadrillas; 

28 La araña que atrapas con la mano, 
Y está en palacios de rey. 

29 Tres cosas hay de hermoso andar, 
Y la cuarta pasea muy bien: 

30 El león, fuerte entre todos los animales, 



Que no vuelve atrás por nada; 
31 El ceñido de lomos; asimismo el macho cabrío; 

Y el rey, a quien nadie resiste. 
32 Si neciamente has procurado enaltecerte, 

O si has pensado hacer mal, 
Pon el dedo sobre tu boca. 

33 Ciertamente el que bate la leche sacará mantequilla, 
Y el que recio se suena las narices sacará sangre; 

Y el que provoca la ira causará contienda. 

Cap 31 Consejos de una madre (Betsabe)  

Proverbios 31 (RVR1960) Exhortación a un rey 
1 Palabras del rey Lemuel; la profecía con que le enseñó su 

madre. 
2 ¿Qué, hijo mío? ¿y qué, hijo de mi vientre? 

¿Y qué, hijo de mis deseos? 
3 No des a las mujeres tu fuerza, 

Ni tus caminos a lo que destruye a los reyes. 
4 No es de los reyes, oh Lemuel, no es de los reyes beber vino, 

Ni de los príncipes la sidra; 
5 No sea que bebiendo olviden la ley, 

Y perviertan el derecho de todos los afligidos. 
6 Dad la sidra al desfallecido, 

Y el vino a los de amargado ánimo. 
7 Beban, y olvídense de su necesidad, 
Y de su miseria no se acuerden más. 

8 Abre tu boca por el mudo 
En el juicio de todos los desvalidos. 
9 Abre tu boca, juzga con justicia, 

Y defiende la causa del pobre y del menesteroso. 
Elogio de la mujer virtuosa 



10 Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? 
Porque su estima sobrepasa largamente a la de las piedras 

preciosas. 
11 El corazón de su marido está en ella confiado, 

Y no carecerá de ganancias. 
12 Le da ella bien y no mal 
Todos los días de su vida. 

13 Busca lana y lino, 
Y con voluntad trabaja con sus manos. 

14 Es como nave de mercader; 
Trae su pan de lejos. 

15 Se levanta aun de noche 
Y da comida a su familia 
Y ración a sus criadas. 

16 Considera la heredad, y la compra, 
Y planta viña del fruto de sus manos. 

17 Ciñe de fuerza sus lomos, 
Y esfuerza sus brazos. 

18 Ve que van bien sus negocios; 
Su lámpara no se apaga de noche. 

19 Aplica su mano al huso, 
Y sus manos a la rueca. 

20 Alarga su mano al pobre, 
Y extiende sus manos al menesteroso. 

21 No tiene temor de la nieve por su familia, 
Porque toda su familia está vestida de ropas dobles. 

22 Ella se hace tapices; 
De lino fino y púrpura es su vestido. 

23 Su marido es conocido en las puertas, 
Cuando se sienta con los ancianos de la tierra. 

24 Hace telas, y vende, 
Y da cintas al mercader. 



25 Fuerza y honor son su vestidura; 
Y se ríe de lo por venir. 

26 Abre su boca con sabiduría, 
Y la ley de clemencia está en su lengua. 
27 Considera los caminos de su casa, 

Y no come el pan de balde. 
28 Se levantan sus hijos y la llaman bienaventurada; 

Y su marido también la alaba: 
29 Muchas mujeres hicieron el bien; 

Mas tú sobrepasas a todas. 
30 Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; 
La mujer que teme a Jehová, ésa será alabada. 

31 Dadle del fruto de sus manos, 
Y alábenla en las puertas sus hechos. 

Oración por revelación de la pieza veinte del 
rompecabezas: 

Proverbios 8 (RVR1960) 
 1 ¿No clama la sabiduría, 
Y da su voz la inteligencia? 

2 En las alturas junto al camino, 
A las encrucijadas de las veredas se para; 

3 En el lugar de las puertas, a la entrada de la ciudad, 
A la entrada de las puertas da voces: 

4 Oh hombres, a vosotros clamo; 
Dirijo mi voz a los hijos de los hombres. 

5 Entended, oh simples, discreción; 
Y vosotros, necios, entrad en cordura. 

6 Oíd, porque hablaré cosas excelentes, 
Y abriré mis labios para cosas rectas. 



7 Porque mi boca hablará verdad, 
Y la impiedad abominan mis labios. 

8 Justas son todas las razones de mi boca; 
No hay en ellas cosa perversa ni torcida. 
9 Todas ellas son rectas al que entiende, 

Y razonables a los que han hallado sabiduría. 
10 Recibid mi enseñanza, y no plata; 
Y ciencia antes que el oro escogido. 

11 Porque mejor es la sabiduría que las piedras preciosas; 
Y todo cuanto se puede desear, no es de compararse con ella. 

12 Yo, la sabiduría, habito con la cordura, 
Y hallo la ciencia de los consejos. 

13 El temor de Jehová es aborrecer el mal; 
La soberbia y la arrogancia, el mal camino, 

Y la boca perversa, aborrezco. 
14 Conmigo está el consejo y el buen juicio; 

Yo soy la inteligencia; mío es el poder. 
15 Por mí reinan los reyes, 

Y los príncipes determinan justicia. 
16 Por mí dominan los príncipes, 

Y todos los gobernadores juzgan la tierra. 
17 Yo amo a los que me aman, 

Y me hallan los que temprano me buscan. 
18 Las riquezas y la honra están conmigo; 

Riquezas duraderas, y justicia. 
19 Mejor es mi fruto que el oro, y que el oro refinado; 

Y mi rédito mejor que la plata escogida. 
20 Por vereda de justicia guiaré, 
Por en medio de sendas de juicio, 

21 Para hacer que los que me aman tengan su heredad, 
Y que yo llene sus tesoros. 

22 Jehová me poseía en el principio, 



Ya de antiguo, antes de sus obras. 
23 Eternamente tuve el principado, desde el principio, 

Antes de la tierra. 
24 Antes de los abismos fui engendrada; 

Antes que fuesen las fuentes de las muchas aguas. 
25 Antes que los montes fuesen formados, 

Antes de los collados, ya había sido yo engendrada; 
26 No había aún hecho la tierra, ni los campos, 

Ni el principio del polvo del mundo. 
27 Cuando formaba los cielos, allí estaba yo; 

Cuando trazaba el círculo sobre la faz del abismo; 
28 Cuando afirmaba los cielos arriba, 

Cuando afirmaba las fuentes del abismo; 
29 Cuando ponía al mar su estatuto, 

Para que las aguas no traspasasen su mandamiento; 
Cuando establecía los fundamentos de la tierra, 

30 Con él estaba yo ordenándolo todo, 
Y era su delicia de día en día, 

Teniendo solaz delante de él en todo tiempo. 
31 Me regocijo en la parte habitable de su tierra; 
Y mis delicias son con los hijos de los hombres. 

32 Ahora, pues, hijos, oídme, 
Y bienaventurados los que guardan mis caminos. 

33 Atended el consejo, y sed sabios, 
Y no lo menospreciéis. 

34 Bienaventurado el hombre que me escucha, 
Velando a mis puertas cada día, 

Aguardando a los postes de mis puertas. 
35 Porque el que me halle, hallará la vida, 

Y alcanzará el favor de Jehová. 
36 Mas el que peca contra mí, defrauda su alma; 

Todos los que me aborrecen aman la muerte. 



1 Corintios 1:22-25 (RVR1960) 22 Porque los judíos piden 
señales, y los griegos buscan sabiduría; 

23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los 
judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; 

24 mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo 
poder de Dios, y sabiduría de Dios. 

25 Porque lo insensato de Dios es más sabio que los 
hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. 

Plan de discipulado permanente: 

1. Durante 9 meses escucha un proverbio por día, sin 
fallar, todos los días. El número de proverbio que 
corresponde día, de esa manera, cada mes habrás 
completado el libro. 

2.  Una vez que lo hayas hecho, mantén el habito, leyendo 
la transcripción todos los días, por el resto de tu vida. 

La sabiduría que obtendrás te hará comprender las demás 
piezas del rompecabezas. 

Aquí encuentras publicados los audios y la transcripción: 

https://www.compartelabiblia.com/plan-de-discipulado-
personal.html  

https://www.compartelabiblia.com/plan-de-discipulado-personal.html
https://www.compartelabiblia.com/plan-de-discipulado-personal.html
https://www.compartelabiblia.com/plan-de-discipulado-personal.html


TEXTO A MEMORIZAR: 

Proverbios 30:4 (RVR1960) 4 ¿Quién subió al cielo, y 
descendió? ¿Quién encerró los vientos en sus puños? 

¿Quién ató las aguas en un paño? ¿Quién afirmó 
todos los términos de la tierra? ¿Cuál es su nombre, 

y el nombre de su hijo, si sabes? 



PIEZA 21  

ECLESIASTES       

  

Eclesiastés 1:1-2 (RVR1960) 1 Palabras del 
Predicador, hijo de David, rey en Jerusalén. 

2 Vanidad de vanidades, dijo el Predicador; 
vanidad de vanidades, todo es vanidad. 

Autor: Salomón  

Fecha:  970 - 930 a.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 11:8 Experiencia de un anciano millonario 
Cap 11:9 - 12 Consejos para la juventud 



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 11:8 Experiencia de un anciano millonario 

Eclesiastés 1:1-3 (RVR1960) 1 Palabras del Predicador, 
hijo de David, rey en Jerusalén. 

2 Vanidad de vanidades, dijo el Predicador; vanidad de 
vanidades, todo es vanidad. 

3 ¿Qué provecho tiene el hombre de todo su trabajo con 
que se afana debajo del sol? 

La vanidad del conocimiento como fin 

Eclesiastés 1:17-18 (RVR1960) 17 Y dediqué mi corazón a 
conocer la sabiduría, y también a entender las locuras y los 

desvaríos; conocí que aun esto era aflicción de espíritu. 
18 Porque en la mucha sabiduría hay mucha molestia; 

y quien añade ciencia, añade dolor. 

La vanidad del hedonismo como fin 

Eclesiastés 2:1-11 (RVR1960) 1 Dije yo en mi corazón: 
Ven ahora, te probaré con alegría, y gozarás de bienes. Mas he 

aquí esto también era vanidad. 
2 A la risa dije: Enloqueces; y al placer: ¿De qué sirve esto? 
3 Propuse en mi corazón agasajar mi carne con vino, y que 

anduviese mi corazón en sabiduría, con retención de la necedad, 
hasta ver cuál fuese el bien de los hijos de los hombres, en el 
cual se ocuparan debajo del cielo todos los días de su vida. 
4 Engrandecí mis obras, edifiqué para mí casas, planté para 

mí viñas; 



5 me hice huertos y jardines, y planté en ellos árboles de 
todo fruto. 

6 Me hice estanques de aguas, para regar de ellos el bosque 
donde crecían los árboles. 

7 Compré siervos y siervas, y tuve siervos nacidos en casa; 
también tuve posesión grande de vacas y de ovejas, más que 

todos los que fueron antes de mí en Jerusalén. 
8 Me amontoné también plata y oro, y tesoros preciados de 

reyes y de provincias; me hice de cantores y cantoras, de los 
deleites de los hijos de los hombres, y de toda clase de 

instrumentos de música. 
9 Y fui engrandecido y aumentado más que todos los que 

fueron antes de mí en Jerusalén; a más de esto, conservé 
conmigo mi sabiduría. 

10 No negué a mis ojos ninguna cosa que desearan, ni 
aparté mi corazón de placer alguno, porque mi corazón gozó de 

todo mi trabajo; y esta fue mi parte de toda mi faena. 
11 Miré yo luego todas las obras que habían hecho mis 

manos, y el trabajo que tomé para hacerlas; y he aquí, 
todo era vanidad y aflicción de espíritu, y sin provecho 

debajo del sol. 

La vanidad del trabajo monótono  

Eclesiastés 3:1-15 (RVR1960) 1 Todo tiene su tiempo, y 
todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora. 

2 Tiempo de nacer, y tiempo de morir; tiempo de plantar, y 
tiempo de arrancar lo plantado; 

3 tiempo de matar, y tiempo de curar; tiempo de destruir, y 
tiempo de edificar; 

4 tiempo de llorar, y tiempo de reír; tiempo de endechar, y 
tiempo de bailar; 



5 tiempo de esparcir piedras, y tiempo de juntar piedras; 
tiempo de abrazar, y tiempo de abstenerse de abrazar; 

6 tiempo de buscar, y tiempo de perder; tiempo de guardar, y 
tiempo de desechar; 

7 tiempo de romper, y tiempo de coser; tiempo de callar, y 
tiempo de hablar; 

8 tiempo de amar, y tiempo de aborrecer; tiempo de guerra, 
y tiempo de paz. 

9 ¿Qué provecho tiene el que trabaja, de aquello en que se 
afana? 

10 Yo he visto el trabajo que Dios ha dado a los hijos de los 
hombres para que se ocupen en él. 

11 Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto eternidad 
en el corazón de ellos, sin que alcance el hombre a entender la 

obra que ha hecho Dios desde el principio hasta el fin. 
12 Yo he conocido que no hay para ellos cosa mejor que 

alegrarse, y hacer bien en su vida; 
13 y también que es don de Dios que todo hombre coma y 

beba, y goce el bien de toda su labor. 
14 He entendido que todo lo que Dios hace será perpetuo; 

sobre aquello no se añadirá, ni de ello se disminuirá; y lo hace 
Dios, para que delante de él teman los hombres. 

15 Aquello que fue, ya es; y lo que ha de ser, fue ya; y Dios 
restaura lo que pasó. 

La vanidad del éxito terrenal: 
(Dios no nos llama a ser exitosos sino fieles) 

Mateo 25:23 (RV1960) 23 Su señor le dijo: Bien, buen 
siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; 

entra en el gozo de tu señor. 



Eclesiastés 4:13-16 (RVR1960) 13 Mejor es el muchacho 
pobre y sabio, que el rey viejo y necio que no admite consejos; 

14 porque de la cárcel salió para reinar, aunque en su 
reino nació pobre. 

15 Vi a todos los que viven debajo del sol caminando con el 
muchacho sucesor, que estará en lugar de aquél. 

16 No tenía fin la muchedumbre del pueblo que le 
seguía; sin embargo, los que vengan después tampoco 
estarán contentos de él. Y esto es también vanidad y 

aflicción de espíritu. 

La vanidad de los sueños y las riquezas 

Eclesiastés 5:7-20 (RVR1960) 7 Donde abundan los 
sueños, también abundan las vanidades y las muchas 

palabras; mas tú, teme a Dios. 
8 Si opresión de pobres y perversión de derecho y de justicia 

vieres en la provincia, no te maravilles de ello; porque sobre el 
alto vigila otro más alto, y uno más alto está sobre ellos. 

9 Además, el provecho de la tierra es para todos; el rey 
mismo está sujeto a los campos. 

10 El que ama el dinero, no se saciará de dinero; y el 
que ama el mucho tener, no sacará fruto. También esto es 

vanidad. 
11 Cuando aumentan los bienes, también aumentan los que 

los consumen. ¿Qué bien, pues, tendrá su dueño, sino verlos con 
sus ojos? 

12 Dulce es el sueño del trabajador, coma mucho, coma 
poco; pero al rico no le deja dormir la abundancia. 
13 Hay un mal doloroso que he visto debajo del sol: las 

riquezas guardadas por sus dueños para su mal; 



14 las cuales se pierden en malas ocupaciones, y a los hijos 
que engendraron, nada les queda en la mano. 

15 Como salió del vientre de su madre, desnudo, así vuelve, 
yéndose tal como vino; y nada tiene de su trabajo para llevar en 

su mano. 
16 Este también es un gran mal, que como vino, así haya de 

volver. ¿Y de qué le aprovechó trabajar en vano? 
17 Además de esto, todos los días de su vida comerá en 

tinieblas, con mucho afán y dolor y miseria. 
18 He aquí, pues, el bien que yo he visto: que lo bueno es 

comer y beber, y gozar uno del bien de todo su trabajo con que 
se fatiga debajo del sol, todos los días de su vida que Dios le ha 

dado; porque esta es su parte. 
19 Asimismo, a todo hombre a quien Dios da riquezas y 

bienes, y le da también facultad para que coma de ellas, y tome 
su parte, y goce de su trabajo, esto es don de Dios. 

20 Porque no se acordará mucho de los días de su vida; pues 
Dios le llenará de alegría el corazón. 

Eclesiastés 6:12 (RVR1960) 12 Porque ¿quién sabe cuál es 
el bien del hombre en la vida, todos los días de la vida de su 
vanidad, los cuales él pasa como sombra? Porque ¿quién 

enseñará al hombre qué será después de él debajo del sol? 

Lo limitado del conocimiento humano: 

Eclesiastés 8:16-17 (RVR1960) 16 Yo, pues, dediqué mi 
corazón a conocer sabiduría, y a ver la faena que se hace sobre 
la tierra (porque hay quien ni de noche ni de día ve sueño en 

sus ojos); 
17 y he visto todas las obras de Dios, que el hombre no 

puede alcanzar la obra que debajo del sol se hace; por mucho 



que trabaje el hombre buscándola, no la hallará; aunque diga 
el sabio que la conoce, no por eso podrá alcanzarla. 

Sabiduría superior que toda la sabiduría humana: 

Eclesiastés 9:13-15 (RVR1960) 13 También vi esta 
sabiduría debajo del sol, la cual me parece grande: 
14 una pequeña ciudad, y pocos hombres en ella; y viene 

contra ella un gran rey, y la asedia y levanta contra ella 
grandes baluartes; 

15 y se halla en ella un hombre pobre, sabio, el cual 
libra a la ciudad con su sabiduría; y nadie se acordaba de 

aquel hombre pobre. 

Un mundo al revés… 

Eclesiastés 10:5-7 (RVR1960) 5 Hay un mal que he visto 
debajo del sol, a manera de error emanado del príncipe: 

6 la necedad está colocada en grandes alturas, y los 
ricos están sentados en lugar bajo. 

7 Vi siervos a caballo, y príncipes que andaban como 
siervos sobre la tierra. 

* Heb 11 

¿Qué hacer en un mundo al revés?  

Eclesiastés 11:1-2 (RVR1960) Echa tu pan sobre las 
aguas; porque después de muchos días lo hallarás. 

2 Reparte a siete, y aun a ocho; porque no sabes el mal 
que vendrá sobre la tierra. 



Cap 11:9 - 12 Consejos para la juventud 

Eclesiastés 11:9-10 (RVR1960) 9 Alégrate, joven, en tu 
juventud, y tome placer tu corazón en los días de tu 

adolescencia; y anda en los caminos de tu corazón y en la vista 
de tus ojos; pero sabe, que sobre todas estas cosas te juzgará 

Dios. 
10 Quita, pues, de tu corazón el enojo, y aparta de tu carne 
el mal; porque la adolescencia y la juventud son vanidad. 

Eclesiastés 12:1-8 (RVR1960) 1 Acuérdate de tu Creador 
en los días de tu juventud, antes que vengan los días malos, y 

lleguen los años de los cuales digas: No tengo en ellos 
contentamiento; 

2 antes que se oscurezca el sol, y la luz, y la luna y las 
estrellas, y vuelvan las nubes tras la lluvia; 

3 cuando temblarán los guardas de la casa, y se encorvarán 
los hombres fuertes, y cesarán las muelas porque han 

disminuido, y se oscurecerán los que miran por las ventanas; 
4 y las puertas de afuera se cerrarán, por lo bajo del ruido 

de la muela; cuando se levantará a la voz del ave, y todas las 
hijas del canto serán abatidas; 

5 cuando también temerán de lo que es alto, y habrá 
terrores en el camino; y florecerá el almendro, y la langosta 

será una carga, y se perderá el apetito; porque el hombre va a 
su morada eterna, y los endechadores andarán alrededor por 

las calles; 
6 antes que la cadena de plata se quiebre, y se rompa el 

cuenco de oro, y el cántaro se quiebre junto a la fuente, y la 
rueda sea rota sobre el pozo; 



7 y el polvo vuelva a la tierra, como era, y el espíritu vuelva 
a Dios que lo dio. 

8 Vanidad de vanidades, dijo el Predicador, todo es vanidad. 

Eclesiastés 12:1-7 (NTV) 1 No dejes que la emoción de la 
juventud te lleve a olvidarte de tu Creador. Hónralo mientras 

seas joven, antes de que te pongas viejo y digas: «La vida ya no 
es agradable». 2 Acuérdate de él antes de que la luz del sol, de 
la luna y de las estrellas se vuelva tenue a tus ojos viejos, y las 
nubes negras oscurezcan para siempre tu cielo. 3 Acuérdate de 
él antes de que tus piernas —guardianas de tu casa— empiecen 
a temblar, y tus hombros —los guerreros fuertes— se encorven. 
Acuérdate de él antes de que tus dientes —esos pocos sirvientes 
que te quedan— dejen de moler, y tus pupilas —las que miran 

por las ventanas— ya no vean con claridad. 
4 Acuérdate de él antes de que la puerta de las 

oportunidades de la vida se cierre y disminuya el sonido de la 
actividad diaria. Ahora te levantas con el primer canto de los 

pájaros, pero un día todos esos trinos apenas serán perceptibles. 
5 Acuérdate de él antes de que tengas miedo de caerte y te 

preocupes de los peligros de la calle; antes de que el cabello se te 
ponga blanco como un almendro en flor y arrastres los pies sin 
energía como un saltamontes moribundo, y la alcaparra ya no 
estimule el deseo sexual. Acuérdate de él antes de que te falte 

poco para llegar a la tumba —tu hogar eterno— donde los que 
lamentan tu muerte llorarán en tu entierro. 

6 Sí, acuérdate de tu Creador ahora que eres joven, antes de 
que se rompa el cordón de plata de la vida y se quiebre la vasija 
de oro. No esperes hasta que la jarra de agua se haga pedazos 

contra la fuente y la polea se rompa en el pozo. 7 Pues ese día el 
polvo volverá a la tierra, y el espíritu regresará a Dios, que fue 

quien lo dio. 



Eclesiastés 12:9-14 (RVR1960) 9 Y cuanto más sabio fue 
el Predicador, tanto más enseñó sabiduría al pueblo; e hizo 
escuchar, e hizo escudriñar, y compuso muchos proverbios. 

10 Procuró el Predicador hallar palabras agradables, y 
escribir rectamente palabras de verdad. 

11 Las palabras de los sabios son como aguijones; y como 
clavos hincados son las de los maestros de las congregaciones, 

dadas por un Pastor. 
12 Ahora, hijo mío, a más de esto, sé amonestado. No hay 

fin de hacer muchos libros; y el mucho estudio es fatiga de la 
carne. 

13 El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y 
guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del 

hombre. 
14 Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con 

toda cosa encubierta, sea buena o sea mala. 

Oración por revelación de la pieza veintiuno del 
rompecabezas: 

Eclesiastés 9:13-15 (RVR1960) 13 También vi esta 
sabiduría debajo del sol, la cual me parece grande: 
14 una pequeña ciudad, y pocos hombres en ella; y viene 

contra ella un gran rey, y la asedia y levanta contra ella 
grandes baluartes; 

15 y se halla en ella un hombre pobre, sabio, el cual 
libra a la ciudad con su sabiduría; y nadie se acordaba de 

aquel hombre pobre. 



1 Corintios 1:25 (RVR1960) 
25 Porque lo insensato de Dios es más sabio que los 

hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Eclesiastés 12:12-13 (RVR1960) 12 Ahora, hijo mío, a 
más de esto, sé amonestado. No hay fin de hacer 
muchos libros; y el mucho estudio es fatiga de la 

carne. 

13 El fin de todo el discurso oído es este: Teme a 
Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es 

el todo del hombre. 



PIEZA 22  

CANTAR DE LOS CANTARES 

SHIR HASHIRIM       

 

Cantar de los Cantares 1:1-2 (RVR1960) 1 Cantar de 
los cantares, el cual es de Salomón. 2 ¡Oh, si él me 

besara con besos de su boca! Porque mejores son tus 
amores que el vino. 

Autor: Salomón  

Fecha:  970 - 930 a.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 4 La seducción 
Cap 5 Amor sublime 
Caps 6-8 El romance eterno  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 4 La seducción 

Cantar de los Cantares 1:6-8 (RVR1960)  
6 No reparéis en que soy morena, 

Porque el sol me miró. 
Los hijos de mi madre se airaron contra mí; 

Me pusieron a guardar las viñas; 
Y mi viña, que era mía, no guardé. 

7 Hazme saber, oh tú a quien ama mi alma, 
Dónde apacientas, dónde sesteas al mediodía; 
Pues ¿por qué había de estar yo como errante 

Junto a los rebaños de tus compañeros? 
8 Si tú no lo sabes, oh hermosa entre las mujeres, 

Ve, sigue las huellas del rebaño, 
Y apacienta tus cabritas junto a las cabañas de los pastores. 

Cantar de los Cantares 2:10-14 (RVR1960)  
10 Mi amado habló, y me dijo: 

Levántate, oh amiga mía, hermosa mía, y ven. 
11 Porque he aquí ha pasado el invierno, 

Se ha mudado, la lluvia se fue; 
12 Se han mostrado las flores en la tierra, 

El tiempo de la canción ha venido, 
Y en nuestro país se ha oído la voz de la tórtola. 

13 La higuera ha echado sus higos, 
Y las vides en cierne dieron olor; 

Levántate, oh amiga mía, hermosa mía, y ven. 



14 Paloma mía, que estás en los agujeros de la peña, en lo 
escondido de escarpados parajes, 

Muéstrame tu rostro, hazme oír tu voz; 
Porque dulce es la voz tuya, y hermoso tu aspecto. 

Cantar de los Cantares 3:1-5 (RVR1960)  
1 Por las noches busqué en mi lecho al que ama mi alma; 

Lo busqué, y no lo hallé. 
2 Y dije: Me levantaré ahora, y rodearé por la ciudad; 

Por las calles y por las plazas 
Buscaré al que ama mi alma; 

Lo busqué, y no lo hallé. 
3 Me hallaron los guardas que rondan la ciudad, 

Y les dije: ¿Habéis visto al que ama mi alma? 
4 Apenas hube pasado de ellos un poco, 

Hallé luego al que ama mi alma; 
Lo así, y no lo dejé, 

Hasta que lo metí en casa de mi madre, 
Y en la cámara de la que me dio a luz. 

5 Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, 
Por los corzos y por las ciervas del campo, 
Que no despertéis ni hagáis velar al amor, 

Hasta que quiera. 

Cantar de los Cantares 4:1-2 (RVR1960) 1 He aquí que 
tú eres hermosa, amiga mía; he aquí que tú eres hermosa; 

Tus ojos entre tus guedejas como de paloma; 
Tus cabellos como manada de cabras 

Que se recuestan en las laderas de Galaad. 
2 Tus dientes como manadas de ovejas trasquiladas, 

Que suben del lavadero, 
Todas con crías gemelas, 



Y ninguna entre ellas estéril. 

Cantar de los Cantares 4:9-11 (RVR1960) 9 Prendiste mi 
corazón, hermana, esposa mía; 

Has apresado mi corazón con uno de tus ojos, 
Con una gargantilla de tu cuello. 

10 ¡Cuán hermosos son tus amores, hermana, esposa mía! 
¡Cuánto mejores que el vino tus amores, 

Y el olor de tus ungüentos que todas las especias aromáticas! 
11 Como panal de miel destilan tus labios, oh esposa; 

Miel y leche hay debajo de tu lengua; 
Y el olor de tus vestidos como el olor del Líbano. 

Cap 5 Amor sublime 

Cantar de los Cantares 5:2-8 (RVR1960) 2 Yo dormía, 
pero mi corazón velaba. 

Es la voz de mi amado que llama: 
Abreme, hermana mía, amiga mía, paloma mía, perfecta 

mía, 
Porque mi cabeza está llena de rocío, 
Mis cabellos de las gotas de la noche. 

3 Me he desnudado de mi ropa; ¿cómo me he de vestir? 
He lavado mis pies; ¿cómo los he de ensuciar? 
4 Mi amado metió su mano por la ventanilla, 

Y mi corazón se conmovió dentro de mí. 
5 Yo me levanté para abrir a mi amado, 

Y mis manos gotearon mirra, 
Y mis dedos mirra, que corría 
Sobre la manecilla del cerrojo. 

6 Abrí yo a mi amado; 
Pero mi amado se había ido, había ya pasado; 



Y tras su hablar salió mi alma. 
Lo busqué, y no lo hallé; 

Lo llamé, y no me respondió. 
7 Me hallaron los guardas que rondan la ciudad; 

Me golpearon, me hirieron; 
Me quitaron mi manto de encima los guardas de los muros. 
8 Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, si halláis a mi 

amado, 
Que le hagáis saber que estoy enferma de amor. 

Caps 6-8 El romance eterno 

Cantar de los Cantares 6:1-3 (RVR1960) 1 ¿A dónde se 
ha ido tu amado, oh la más hermosa de todas las mujeres? 

¿A dónde se apartó tu amado, 
Y lo buscaremos contigo? 

2 Mi amado descendió a su huerto, a las eras de las especias, 
Para apacentar en los huertos, y para recoger los lirios. 

3 Yo soy de mi amado, y mi amado es mío; 
El apacienta entre los lirios. 

Cantar de los Cantares 6:8-9 (RVR1960) 8 Sesenta son 
las reinas, y ochenta las concubinas, 

Y las doncellas sin número; 
9 Mas una es la paloma mía, la perfecta mía; 

Cantar de los Cantares 6:10 (RVR1960) 10 ¿Quién es 
ésta que se muestra como el alba, 

Hermosa como la luna, 
Esclarecida como el sol, 

Imponente como ejércitos en orden? 



Cantar de los Cantares 6:13 (RVR1960) 13 Vuélvete, 
vuélvete, oh sulamita; 

Vuélvete, vuélvete, y te miraremos. 
¿Qué veréis en la sulamita? 

Algo como la reunión de dos campamentos. 

Cantar de los Cantares 7:1 (RVR1960) ¡Cuán hermosos 
son tus pies en las sandalias, 

Oh hija de príncipe! 
Los contornos de tus muslos son como joyas, 

Cantar de los Cantares 7:6-8 (RVR1960) 6 ¡Qué hermosa 
eres, y cuán suave, 

Oh amor deleitoso! 
7 Tu estatura es semejante a la palmera, 

Y tus pechos a los racimos. 
8 Yo dije: Subiré a la palmera, 

Asiré sus ramas. 

Cantar de los Cantares 8:1 (RVR1960) 5 ¿Quién es ésta 
que sube del desierto, 

Recostada sobre su amado? 

Cantar de los Cantares 8:6-7 (RVR1960) 6 Ponme como 
un sello sobre tu corazón, como una marca sobre tu brazo; 

Porque fuerte es como la muerte el amor; 
Duros como el Seol los celos; 

Sus brasas, brasas de fuego, fuerte llama. 
7 Las muchas aguas no podrán apagar el amor, 

Ni lo ahogarán los ríos. 
Si diese el hombre todos los bienes de su casa por este amor, 

De cierto lo menospreciarían. 



Oración por revelación de la pieza veintidós del 
rompecabezas: 

Cantar de los Cantares 6:13 (RVR1960) 13 Vuélvete, 
vuélvete, oh sulamita; 

Vuélvete, vuélvete, y te miraremos. 
¿Qué veréis en la sulamita? 

Algo como la reunión de dos campamentos. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Cantar de los Cantares 2:4 (RVR1960) 4 Me llevó a la 
casa del banquete, Y su bandera sobre mí fue amor. 



PIEZA 23  

ISAIAS (YESHAYAHU)       

 

Isaías 9:6-7 (RVR1960) 6 Porque un niño nos es 
nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su 

hombro; y se llamará su nombre Admirable, 
Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. 

7 Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, 
sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo 
y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y 
para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará 

esto. 

Autor: Isaias  

Fecha:  740 - 681 a.C. 

Secciones: (La mini - biblia) 

Caps 1 - 5 Lamento por ingratitud y rebelión de Israel 
Cap 6    Llamado de Isaias 
Caps 7 - 13 Emmanuel 
Caps 13 - 39 Juicio a las naciones e Israel  
Caps 40 - 66 Nuevo Testamento  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 5 Lamento por ingratitud y rebelión de Israel 

Isaías 1:1-20 (NTV) Capítulo 1 
1 Estas son las visiones que tuvo Isaías, hijo de Amoz, acerca 

de Judá y Jerusalén durante los años en que Uzías, Jotam, Acaz 
y Ezequías eran reyes de Judá. 

Mensaje para el rebelde pueblo de Judá 
2 ¡Escuchen, oh cielos! ¡Presta atención, oh tierra! 

Esto dice el Señor: 
«Los hijos que crié y cuidé 
se han rebelado contra mí. 

3 Hasta un buey conoce a su dueño, 
y un burro reconoce los cuidados de su amo, 

pero Israel no conoce a su amo. 
Mi pueblo no reconoce mis cuidados a su favor». 

4 ¡Qué nación tan pecadora, 
pueblo cargado con el peso de su culpa! 

Está lleno de gente malvada, 
hijos corruptos que han rechazado al Señor. 

Han despreciado al Santo de Israel 
y le han dado la espalda. 

5 ¿Por qué buscar más castigo? 
¿Se rebelarán para siempre? 

Tienen la cabeza herida 
y el corazón angustiado. 

6 Desde los pies hasta la cabeza, están llenos de golpes, 
cubiertos de moretones, contusiones y heridas infectadas, 

sin vendajes ni ungüentos que los alivien. 
7 Su país yace en ruinas, 

y sus ciudades han sido incendiadas. 



Los extranjeros saquean sus campos frente a sus propios ojos 
y destruyen todo lo que ven a su paso. 

8 La hermosa Jerusalén está abandonada 
como el refugio del cuidador en un viñedo, 

como la choza en un campo de pepinos después de la 
cosecha, 

como una ciudad indefensa y sitiada. 
9 Si el Señor de los Ejércitos Celestiales 

no hubiera perdonado la vida a unos cuantos entre nosotros, 
habríamos sido exterminados como Sodoma 

y destruidos como Gomorra. 
10 Escuchen al Señor, líderes de «Sodoma». 

Escuchen la ley de nuestro Dios, pueblo de «Gomorra». 
11 «¿Qué les hace pensar que yo deseo sus sacrificios? 

—dice el Señor—. 
Estoy harto de sus ofrendas quemadas de carneros 

y de la grasa del ganado engordado. 
No me agrada la sangre 

de los toros ni de los corderos ni de las cabras. 
12 Cuando vienen a adorarme, 

¿quién les pidió que desfilaran por mis atrios con toda esa 
ceremonia? 

13 Dejen de traerme sus regalos sin sentido. 
¡El incienso de sus ofrendas me da asco! 

En cuanto a sus celebraciones de luna nueva, del día de 
descanso 

y de sus días especiales de ayuno, 
todos son pecaminosos y falsos. 

¡No quiero más de sus piadosas reuniones! 
14 Odio sus celebraciones de luna nueva y sus festivales 

anuales; 
son una carga para mí. ¡No los soporto! 



15 Cuando levanten las manos para orar, no miraré; 
aunque hagan muchas oraciones, no escucharé, 

porque tienen las manos cubiertas con la sangre de víctimas 
inocentes. 

16 ¡Lávense y queden limpios! 
Quiten sus pecados de mi vista. 

Abandonen sus caminos malvados. 
17 Aprendan a hacer el bien. 

Busquen la justicia 
y ayuden a los oprimidos. 

Defiendan la causa de los huérfanos 
y luchen por los derechos de las viudas. 

18 »Vengan ahora. Vamos a resolver este asunto 
—dice el Señor—. 

Aunque sus pecados sean como la escarlata, 
yo los haré tan blancos como la nieve. 
Aunque sean rojos como el carmesí, 

yo los haré tan blancos como la lana. 
19 Si tan solo me obedecen, 

tendrán comida en abundancia. 
20 Pero si se apartan y se niegan a escuchar, 

la espada de sus enemigos los devorará. 
¡Yo, el Señor, he hablado!». 

Isaías 2:1-5 (DHH) 1 Estas son las profecías que Isaías, hijo 
de Amós, recibió por revelación acerca de Judá y Jerusalén: 

2 En los últimos tiempos quedará afirmado el monte donde 
se halla el templo del Señor. Será el monte más alto, más alto 
que cualquier otro monte. Todas las naciones vendrán a él; 3 
pueblos numerosos llegarán, diciendo: «Vengan, subamos al 

monte del Señor, al templo del Dios de Jacob, para que él nos 
enseñe sus caminos y podamos andar por sus senderos.» Porque 



de Sión saldrá la enseñanza del Señor, de Jerusalén vendrá su 
palabra. 4 El Señor juzgará entre las naciones y decidirá los 

pleitos de pueblos numerosos. Ellos convertirán sus espadas en 
arados y sus lanzas en hoces. Ningún pueblo volverá a tomar 

las armas contra otro ni a recibir instrucción para la guerra. 5 
¡Vamos, pueblo de Jacob, caminemos a la luz del Señor! 

Cap 6    Llamado de Isaias 

Isaías 6 (RVC,)  
1 En el año que murió el rey Uzías, yo vi al Señor sentado 

sobre un trono alto y sublime. El borde de su manto cubría el 
templo. 2 Dos serafines permanecían por encima de él, y cada 

uno de ellos tenía seis alas; con dos se cubrían el rostro, con dos 
se cubrían los pies, y con dos volaban. 3 Uno de ellos clamaba 

al otro y le decía: 
«¡Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos! ¡Toda la 

tierra está llena de su gloria!» 
4 La voz del que clamaba hizo que el umbral de las puertas 

se estremeciera, y el templo se llenó de humo. 5 Entonces dije 
yo: 

«¡Ay de mí! ¡Soy hombre muerto! ¡Mis ojos han visto al Rey, 
el Señor de los ejércitos, aun cuando soy un hombre de labios 
impuros y habito en medio de un pueblo de labios también 

impuros!» 
6 Entonces uno de los serafines voló hacia mí. En su mano 

llevaba un carbón encendido, que había tomado del altar con 
unas tenazas. 7 Con ese carbón tocó mi boca, y dijo: 

«Con este carbón he tocado tus labios, para remover tu culpa 
y perdonar tu pecado.» 

8 Después oí la voz del Señor, que decía: 
«¿A quién enviaré? ¿Quién irá por nosotros?» 



Y yo respondí: 
«Aquí estoy yo. Envíame a mí.» 

9 Dijo entonces: 
«Ve y dile a este pueblo: “Oigan bien, pero no entiendan; 

vean bien, pero no comprendan.” 10 Entorpece el corazón de 
este pueblo. Cierra sus oídos, y ciega sus ojos. Que no vea con 

sus ojos ni oiga con sus oídos, ni entienda con su corazón, para 
que no se convierta ni sea sanado.» 

11 Yo dije: 
«¿Hasta cuándo, Señor?» 

Y él respondió: 
«Hasta que las ciudades se queden asoladas y sin habitantes; 

hasta que no haya nadie en las casas, y la tierra quede hecha 
un desierto; 12 hasta que el Señor haya expulsado a la gente y 
los lugares abandonados se hayan multiplicado en el país. 13 Y 
si aún queda en el país la décima parte de sus habitantes, éste 

volverá a ser destruido. Pero la simiente santa será como el 
roble y como la encina, que después de cortados aún queda el 

tronco.» 

Caps 7 - 13 Emmanuel 

Isaías 7:14 (RVR1960) 14 Por tanto, el Señor mismo os 
dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un 

hijo, y llamará su nombre Emanuel. 

Isaías 9:6-7 (RVR1960) 6 Porque un niño nos es nacido, 
hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará 

su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, 
Príncipe de Paz. 

7 Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre 
el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y 



confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para 
siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto. 

Isaías 9:6-7 (NTV) 6 Pues nos ha nacido un niño, 
un hijo se nos ha dado; 

el gobierno descansará sobre sus hombros, 
y será llamado: 

Consejero Maravilloso, Dios Poderoso, 
Padre Eterno, Príncipe de Paz. 

7 Su gobierno y la paz 
nunca tendrán fin. 

Reinará con imparcialidad y justicia desde el trono de su 
antepasado David 
por toda la eternidad. 

¡El ferviente compromiso del Señor de los Ejércitos Celestiales 
hará que esto suceda! 

Caps 13 - 39 Juicio a las naciones e Israel  

Isaías 14:12-23 (DHH) 12 «¡Cómo caíste del cielo, lucero 
del amanecer! Fuiste derribado por el suelo, tú que vencías a las 
naciones. 13 Pensabas para tus adentros: «Voy a subir hasta el 

cielo; voy a poner mi trono sobre las estrellas de Dios; voy a 
sentarme allá lejos en el norte, en el monte donde los dioses se 

reúnen. 14 Subiré más allá de las nubes más altas; seré como el 
Altísimo.» 15 ¡Pero en realidad has bajado al reino de la 
muerte, a lo más hondo del abismo! 16 Los que te ven se 

quedan mirándote, y fijando su atención en ti, dicen: «¿Este es 
el hombre que hacía temblar la tierra, que destruía las 

naciones, 17 que dejó el mundo hecho un desierto, que arrasaba 
las ciudades y no dejaba libres a los presos?» 18 Todos los reyes 
de las naciones descansan con honor, cada uno en su tumba; 19 



a ti, en cambio, te arrojan lejos del sepulcro como basura 
repugnante, como cadáver pisoteado, entre gente asesinada, 

degollada, arrojada al abismo lleno de piedras. 20 No te 
enterrarán como a los otros reyes, porque arruinaste a tu país y 

asesinaste a la gente de tu pueblo. La descendencia de los 
malhechores no durará para siempre. 21 Prepárense para 

matar a los hijos por los crímenes que sus padres cometieron, 
para que no piensen más en dominar la tierra ni en llenar el 

mundo de ciudades.» 
22 El Señor todopoderoso afirma: «Voy a entrar en acción 

contra ellos, voy a acabar con el nombre de Babilonia y con lo 
que quede de ella, con sus hijos y sus nietos. 23 La convertiré en 
un pantano, en región plagada de lechuzas. La barreré con la 
escoba de la destrucción.» Es el Señor todopoderoso quien lo 

afirma. 

Isaías 22:1-5 (DHH) 1 Profecía acerca del valle de la 
visión: ¿Qué pasa, que todos suben a las azoteas? 2 Ciudad 

llena de alboroto y bulla, ciudad amiga de las diversiones, tus 
muertos no cayeron a filo de espada, no murieron en la guerra; 

3 tus jefes salieron todos corriendo, y al huir de los arcos los 
pusieron presos. Tus hombres más valientes huyeron lejos, pero 
los pusieron presos. 4 Por eso dije: Apártense de mí, que quiero 
llorar con amargura; no traten de consolarme de la catástrofe 

de mi pueblo. 5 Porque el Señor todopoderoso ha decretado que 
llegue un día de pánico, de destrucción y aturdimiento en el 
valle de la visión. Están derribando las murallas; llegan los 

gritos hasta las montañas. 



Caps 40 - 66 Nuevo Testamento 

Isaías 40:1-11 (DHH) 1 El Dios de ustedes dice: 
«Consuelen, consuelen a mi pueblo; 2 hablen con cariño a 

Jerusalén y díganle que su esclavitud ha terminado, que ya ha 
pagado por sus faltas, que ya ha recibido de mi mano el doble 

del castigo por todos sus pecados.» 
3 Una voz grita: «Preparen al Señor un camino en el 

desierto, tracen para nuestro Dios una calzada recta en la 
región estéril. 4 Rellenen todas las cañadas, allanen los cerros y 

las colinas, conviertan la región quebrada y montañosa en 
llanura completamente lisa. 5 Entonces mostrará el Señor su 
gloria, y todos los hombres juntos la verán. El Señor mismo lo 

ha dicho.» 
6 Una voz dice: «Grita», y yo pregunto: «¿Qué debo gritar?» 

«Que todo hombre es como hierba, ¡tan firme como una flor del 
campo! 7 La hierba se seca y la flor se marchita cuando el soplo 
del Señor pasa sobre ellas. Ciertamente la gente es como hierba. 

8 La hierba se seca y la flor se marchita, pero la palabra de 
nuestro Dios permanece firme para siempre.» 

9 Súbete, Sión, a la cumbre de un monte, levanta con fuerza 
tu voz para anunciar una buena noticia. Levanta sin miedo la 
voz, Jerusalén, y anuncia a las ciudades de Judá: «¡Aquí está el 
Dios de ustedes!» 10 Llega ya el Señor con poder, sometiéndolo 

todo con la fuerza de su brazo. Trae a su pueblo después de 
haberlo rescatado. 11 Viene como un pastor que cuida su 

rebaño; levanta los corderos en sus brazos, los lleva junto al 
pecho y atiende con cuidado a las recién paridas. 



Isaías 52:13 - 53:12 (RVR1960) Sufrimientos del Siervo 
de Jehová 

13 He aquí que mi siervo será prosperado, será engrandecido 
y exaltado, y será puesto muy en alto. 

14 Como se asombraron de ti muchos, de tal manera fue 
desfigurado de los hombres su parecer, y su hermosura más que 

la de los hijos de los hombres, 
15 así asombrará él a muchas naciones; los reyes cerrarán 

ante él la boca, porque verán lo que nunca les fue contado, y 
entenderán lo que jamás habían oído. 

1 ¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre quién se ha 
manifestado el brazo de Jehová? 

2 Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra 
seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, mas sin 

atractivo para que le deseemos. 
3 Despreciado y desechado entre los hombres, varón de 

dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos 
de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. 

4 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido 

de Dios y abatido. 
5 Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 

nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. 

6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se 
apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de 

todos nosotros. 
7 Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero 

fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus 
trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca. 



8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién 
la contará? Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, y 

por la rebelión de mi pueblo fue herido. 
9 Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos 

fue en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño 
en su boca. 

10 Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a 
padecimiento. Cuando haya puesto su vida en expiación por el 

pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de 
Jehová será en su mano prosperada. 

11 Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará 
satisfecho; por su conocimiento justificará mi siervo justo a 

muchos, y llevará las iniquidades de ellos. 
12 Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los 

fuertes repartirá despojos; por cuanto derramó su vida hasta la 
muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo él llevado el 

pecado de muchos, y orado por los transgresores. 

Isaías 55 (NTV) Invitación a la salvación del Señor 
1 »¿Alguien tiene sed? 

Venga y beba, 
¡aunque no tenga dinero! 

Vengan, tomen vino o leche, 
¡es todo gratis! 

2 ¿Por qué gastar su dinero en alimentos que no les dan 
fuerza? 

¿Por qué pagar por comida que no les hace ningún bien? 
Escúchenme, y comerán lo que es bueno; 

disfrutarán de la mejor comida. 
3 »Vengan a mí con los oídos bien abiertos. 

Escuchen, y encontrarán vida. 
Haré un pacto eterno con ustedes. 



Les daré el amor inagotable que le prometí a David. 
4 Vean cómo lo usé a él para manifestar mi poder entre los 

pueblos; 
lo convertí en un líder entre las naciones. 

5 Tú también darás órdenes a naciones que no conoces, 
y pueblos desconocidos vendrán corriendo a obedecerte, 

porque yo, el Señor tu Dios, 
el Santo de Israel, te hice glorioso». 

6 Busquen al Señor mientras puedan encontrarlo; 
llámenlo ahora, mientras está cerca. 

7 Que los malvados cambien sus caminos 
y alejen de sí hasta el más mínimo pensamiento de hacer el 

mal. 
Que se vuelvan al Señor, para que les tenga misericordia. 

Sí, vuélvanse a nuestro Dios, porque él perdonará con 
generosidad. 

8 «Mis pensamientos no se parecen en nada a sus 
pensamientos —dice el Señor—. 

Y mis caminos están muy por encima de lo que pudieran 
imaginarse. 

9 Pues así como los cielos están más altos que la tierra, 
así mis caminos están más altos que sus caminos 

y mis pensamientos, más altos que sus pensamientos. 
10 »La lluvia y la nieve descienden de los cielos 

y quedan en el suelo para regar la tierra. 
Hacen crecer el grano, 

y producen semillas para el agricultor 
y pan para el hambriento. 

11 Lo mismo sucede con mi palabra. 
La envío y siempre produce fruto; 

logrará todo lo que yo quiero, 
y prosperará en todos los lugares donde yo la envíe. 



12 Ustedes vivirán con gozo y paz. 
Los montes y las colinas se pondrán a cantar 

y los árboles de los campos aplaudirán. 
13 Donde antes había espinos, crecerán cipreses; 

donde crecía la ortiga, brotarán mirtos. 
Estas cosas le darán gran honra al nombre del Señor; 
serán una señal perpetua de su poder y de su amor». 

Isaías 66 (NTV) Capítulo 66 
1 Esto dice el Señor: 
«El cielo es mi trono 

y la tierra es el estrado de mis pies. 
¿Podrían acaso construirme un templo tan bueno como ese? 

¿Podrían construirme un lugar de descanso así? 
2 Con mis manos hice tanto el cielo como la tierra; 

son míos, con todo lo que hay en ellos. 
¡Yo, el Señor, he hablado! 

»Bendeciré a los que tienen un corazón humilde y 
arrepentido, 

a los que tiemblan ante mi palabra. 
3 Pero a los que escojan sus propios caminos 

y se deleiten en sus pecados detestables, 
no les aceptaré sus ofrendas. 

Cuando tales personas sacrifiquen un toro, 
no será más aceptable que un sacrificio humano. 

Cuando sacrifiquen un cordero, 
será como si hubieran sacrificado un perro. 

Cuando traigan una ofrenda de grano, 
igual sería que ofrecieran sangre de cerdo. 

Cuando quemen incienso, 
será como si hubieran bendecido a un ídolo. 

4 Yo les enviaré grandes dificultades: 



todas las cosas que ellos temían. 
Cuando los llamé, no me respondieron. 
Cuando les hablé, no me escucharon. 

Pecaron deliberadamente ante mis propios ojos 
y escogieron hacer lo que saben que yo desprecio». 

5 Escuchen este mensaje del Señor, 
ustedes que tiemblan ante sus palabras: 

«Su propio pueblo los odia 
y los expulsa por ser leales a mi nombre. 

“¡Que el Señor sea honrado! —se burlan—. 
¡Alégrense en él!”. 

Pero ellos serán avergonzados. 
6 ¿Qué es ese alboroto que hay en la ciudad? 

¿Qué es ese ruido tan terrible que viene del templo? 
Es la voz del Señor, 

vengándose de sus enemigos. 
7 »Aun antes de que comenzaran los dolores de parto, 

Jerusalén dio a luz un hijo. 
8 ¿Acaso alguien ha visto algo tan extraño como esto? 

¿Quién ha oído hablar de algo así? 
¿Acaso ha nacido una nación en un solo día? 

¿Acaso ha surgido un país en un solo instante? 
Pero para cuando le comiencen los dolores de parto a 

Jerusalén, 
ya habrán nacido sus hijos. 

9 ¿Llevaría yo a esta nación al punto de nacer 
para después no dejar que naciera? —pregunta el Señor—. 

¡No! Nunca impediría que naciera esta nación 
—dice su Dios—. 

10 »¡Alégrense con Jerusalén! 
Gócense con ella, todos ustedes que la aman 

y ustedes que se lamentan por ella. 



11 Beban abundantemente de su gloria, 
como bebe un pequeño hasta saciarse de los pechos 

consoladores de su madre». 
12 Esto dice el Señor: 

«Yo le daré a Jerusalén un río de paz y de prosperidad. 
Las riquezas de las naciones fluirán hacia ella. 

Sus hijos se alimentarán de sus pechos, 
serán llevados en sus brazos y sostenidos en sus piernas. 

13 Los consolaré allí, en Jerusalén, 
como una madre consuela a su hijo». 

14 Cuando vean estas cosas, su corazón se alegrará. 
Florecerán como la hierba. 

Todos verán la mano de bendición del Señor sobre sus 
siervos, 

y su ira contra sus enemigos. 
15 Miren, el Señor viene con fuego, 

y sus veloces carros de guerra retumban como un torbellino. 
Él traerá castigo con la furia de su ira 

y con el ardiente fuego de su dura reprensión. 
16 El Señor castigará al mundo con fuego 

y con su espada. 
Juzgará a la tierra 

y muchos morirán a manos de él. 
17 «Los que se “consagran” y se “purifican” en un huerto 

sagrado con su ídolo en el centro, celebrando con carne de 
cerdo, de rata y con otras carnes detestables, tendrán un final 

terrible», dice el Señor. 
18 «Yo puedo ver lo que están haciendo y sé lo que están 

pensando. Por eso reuniré a todas las naciones y a todos los 
pueblos, y ellos verán mi gloria. 19 Realizaré una señal entre 

ellos y enviaré a los sobrevivientes a que lleven mi mensaje a las 
naciones: a Tarsis, a los libios y a los lidios (que son famosos 



arqueros), a Tubal y a Grecia y a todas las tierras más allá del 
mar que no han oído de mi fama ni han visto mi gloria. Allí 
declararán mi gloria ante las naciones. 20 Ellos traerán de 

regreso al remanente de sus hermanos de entre las naciones y 
los llevarán a mi monte santo en Jerusalén, como ofrenda al 

Señor. Irán a caballo, en carros de guerra, en carretas, en mulas 
y en camellos —dice el Señor—; 21 y nombraré a algunos de 
ellos para que sean mis sacerdotes y levitas. ¡Yo, el Señor, he 

hablado! 
22 »Tan cierto como que mis cielos nuevos y mi tierra nueva 

permanecerán, 
así también ustedes serán mi pueblo para siempre, 

con un nombre que nunca desaparecerá 
—dice el Señor—. 

23 Toda la humanidad vendrá a adorarme 
semana tras semana 

y mes tras mes. 
24 Y cuando salgan, verán 

los cadáveres de los que se han rebelado contra mí. 
Los gusanos que los devoran nunca morirán, 
y el fuego que los quema nunca se apagará. 

Todos los que pasen por allí 
se llenarán de horror absoluto». 



Oración por revelación de la pieza veintitrés del 
rompecabezas: 

Isaías 9:6-7 (NTV) 6 Pues nos ha nacido un niño, 
un hijo se nos ha dado; 

el gobierno descansará sobre sus hombros, 
y será llamado: 

Consejero Maravilloso, Dios Poderoso, 
Padre Eterno, Príncipe de Paz. 

7 Su gobierno y la paz 
nunca tendrán fin. 

Reinará con imparcialidad y justicia desde el trono de su 
antepasado David 
por toda la eternidad. 

¡El ferviente compromiso del Señor de los Ejércitos Celestiales 
hará que esto suceda! 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Isaías 55:10-11 (RVR1960) 10 Porque como desciende 
de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino 

que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da 
semilla al que siembra, y pan al que come, 

11 así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá 
a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será 

prosperada en aquello para que la envié. 



PIEZA 24  

JEREMIAS (YIRMIYAHU)  DIOS SE 
ELEVARA    

 

Jeremías 31:6-10 (RVR1960) 6 Porque habrá día en 
que clamarán los guardas en el monte de Efraín: 

Levantaos, y subamos a Sion, a Jehová nuestro Dios. 7 
Porque así ha dicho Jehová: Regocijaos en Jacob con 
alegría, y dad voces de júbilo a la cabeza de naciones; 

haced oír, alabad, y decid: Oh Jehová, salva a tu 
pueblo, el remanente de Israel. 8 He aquí yo los hago 
volver de la tierra del norte, y los reuniré de los fines 
de la tierra, y entre ellos ciegos y cojos, la mujer que 
está encinta y la que dio a luz juntamente; en gran 
compañía volverán acá. 9 Irán con lloro, mas con 

misericordia los haré volver, y los haré andar junto a 
arroyos de aguas, por camino derecho en el cual no 

tropezarán; porque soy a Israel por padre, y Efraín es 
mi primogénito. 10 Oíd palabra de Jehová, oh 

naciones, y hacedlo saber en las costas que están lejos, 
y decid: El que esparció a Israel lo reunirá y guardará, 

como el pastor a su rebaño. 



Autor: Jeremías   

Fecha:  626 - 586 a.C. 

Secciones: 

Cap 1 Llamado de Jeremías 
Caps 2 - 25 Llamado al arrepentimiento 
Caps 26 - 36 Profecías de restauración y nuevo pacto 
Caps 37 - 51 Profecías de contraste Babilonia e Israel 
Caps 52 Cumplimiento parcial de profecías a Israel  

Detalles esenciales: 

Cap 1 Llamado de Jeremías  

Jeremías 1:4-12 (DHH) 4 El Señor se dirigió a mí, y me 
dijo: 5 «Antes de darte la vida, ya te había yo escogido; antes de 
que nacieras, ya te había yo apartado; te había destinado a ser 

profeta de las naciones.» 
6 Yo contesté: «¡Ay, Señor! ¡Yo soy muy joven y no sé 

hablar!» 
7 Pero el Señor me dijo: «No digas que eres muy joven. Tú 

irás a donde yo te mande, y dirás lo que yo te ordene. 8 No 
tengas miedo de nadie, pues yo estaré contigo para protegerte. 

Yo, el Señor, doy mi palabra.» 
9 Entonces el Señor extendió la mano, me tocó los labios y 

me dijo: 10 «Yo pongo mis palabras en tus labios. Hoy te doy 
plena autoridad sobre reinos y naciones, para arrancar y 



derribar, para destruir y demoler, y también para construir y 
plantar.» 

11 El Señor se dirigió a mí, y me dijo: «Jeremías, ¿qué es lo 
que ves?» «Veo una rama de almendro»--contesté. 12 «Tienes 
razón--me dijo el Señor--. En efecto, voy a estar atento a que 

mis palabras se cumplan.» 

Caps 2 - 25 Llamado al arrepentimiento 

Jeremías 2:5-13 (DHH) «¿Qué de malo encontraron en mí 
sus antepasados, que se alejaron de mí? Se fueron tras dioses 

que no son nada, y en nada se convirtieron ellos mismos. 6 No 
se preocuparon por buscarme a mí, que los saqué de Egipto, que 
los guié por el desierto, tierra seca y llena de barrancos, tierra 
sin agua, llena de peligros, tierra donde nadie vive, por donde 

nadie pasa. 7 Yo los traje a esta tierra fértil, para que comieran 
de sus frutos y de sus mejores productos. Pero ustedes vinieron y 
profanaron mi tierra, me hicieron sentir asco de este país, de mi 
propiedad. 8 Los sacerdotes no me buscaron, los instructores de 
mi pueblo no me reconocieron, los jefes se rebelaron contra mí, 

y los profetas hablaron en nombre de Baal y se fueron tras 
ídolos que no sirven para nada. 

9 «Por eso, yo, el Señor, afirmo: Voy a entablar un proceso 
contra ustedes y sus nietos. 10 Vayan a las islas de occidente y 

observen; envíen a alguien a Quedar para que se fije bien, a ver 
si se ha dado el caso 11 de que una nación pagana haya 

cambiado a sus dioses. ¡Y eso que son dioses falsos! Pero mi 
pueblo me ha dejado a mí, que soy su gloria, por ídolos que no 

sirven para nada. 12 ¡Espántate, cielo, ante esto! ¡Ponte a 
temblar de horror! Yo, el Señor, lo afirmo. 



13 «Mi pueblo ha cometido un doble pecado: me 
abandonaron a mí, fuente de agua viva, y se hicieron sus 
propias cisternas, pozos rotos que no conservan el agua. 

Jeremías 6:16-19 (RVR1960) 16 Así dijo Jehová: Paraos 
en los caminos, y mirad, y preguntad por las sendas 
antiguas, cuál sea el buen camino, y andad por él, y 

hallaréis descanso para vuestra alma. Mas dijeron: No 
andaremos. 

17 Puse también sobre vosotros atalayas, que dijesen: 
Escuchad al sonido de la trompeta. Y dijeron ellos: No 

escucharemos. 
18 Por tanto, oíd, naciones, y entended, oh congregación, lo 

que sucederá. 
19 Oye, tierra: He aquí yo traigo mal sobre este pueblo, el 

fruto de sus pensamientos; porque no escucharon mis palabras, 
y aborrecieron mi ley. 

Mateo 11:28-30 (RVR1960) 28 Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 

29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras 

almas; 30 porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. 

Jeremías 9:23-24 (RVR1960) 23 Así dijo Jehová: No se 
alabe el sabio en su sabiduría, ni en su valentía se alabe el 

valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. 
24 Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en 

entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que hago 
misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas 

quiero, dice Jehová. 



Jeremías 23:1-8 (NTV) 1 »¡Qué aflicción les espera a los 
líderes de mi pueblo —los pastores de mis ovejas— porque han 

destruido y esparcido precisamente a las ovejas que debían 
cuidar!», dice el Señor. 

2 Por lo tanto, esto dice el Señor, Dios de Israel, a los 
pastores: «En vez de cuidar de mis ovejas y ponerlas a salvo, las 
han abandonado y las han llevado a la destrucción. Ahora, yo 
derramaré juicio sobre ustedes por la maldad que han hecho a 
mi rebaño; 3 pero reuniré al remanente de mi rebaño de todos 
los países donde lo he expulsado. Volveré a traer a mis ovejas a 
su redil y serán fructíferas y crecerán en número. 4 Entonces 

nombraré pastores responsables que cuidarán de ellas, y nunca 
más tendrán temor. Ni una sola se perderá ni se extraviará. ¡Yo, 

el Señor, he hablado! 
5 »Pues se acerca la hora 

—dice el Señor—, 
cuando levantaré a un descendiente justo 

del linaje del rey David. 
Él será un rey que gobernará con sabiduría; 
hará lo justo y lo correcto por toda la tierra. 

6 Y su nombre será: 
“El Señor es nuestra justicia”. 
En ese día Judá estará a salvo, 

e Israel vivirá seguro. 
7 »En ese día —dice el Señor—, cuando la gente jure ya no 

dirá: “Tan cierto como que el Señor vive, quien rescató al pueblo 
de Israel de la tierra de Egipto”. 8 En cambio, dirán: “Tan cierto 

como que el Señor vive, quien trajo a Israel de regreso a su 
propia tierra desde la tierra del norte y de todos los países a 

donde él los envió al destierro”. Entonces vivirán en su propia 
tierra». 



Caps 26 - 36 Profecías de restauración y nuevo pacto  

Jeremías 29:10-14 (RVR1960) 10 Porque así dijo Jehová: 
Cuando en Babilonia se cumplan los setenta años, yo os 

visitaré, y despertaré sobre vosotros mi buena palabra, para 
haceros volver a este lugar. 

11 Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de 
vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, 

para daros el fin que esperáis. 
12 Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os 

oiré; 
13 y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de 

todo vuestro corazón. 
14 Y seré hallado por vosotros, dice Jehová, y haré volver 

vuestra cautividad, y os reuniré de todas las naciones y de todos 
los lugares adonde os arrojé, dice Jehová; y os haré volver al 

lugar de donde os hice llevar. 

Jeremías 30 (RVR1960) 1 Palabra de Jehová que vino a 
Jeremías, diciendo: 

2 Así habló Jehová Dios de Israel, diciendo: Escríbete en un 
libro todas las palabras que te he hablado. 

3 Porque he aquí que vienen días, dice Jehová, en que haré 
volver a los cautivos de mi pueblo Israel y Judá, ha dicho 
Jehová, y los traeré a la tierra que di a sus padres, y la 

disfrutarán. 
4 Estas, pues, son las palabras que habló Jehová acerca de 

Israel y de Judá. 
5 Porque así ha dicho Jehová: Hemos oído voz de temblor; 

de espanto, y no de paz. 
6 Inquirid ahora, y mirad si el varón da a luz; porque he 

visto que todo hombre tenía las manos sobre sus lomos, como 



mujer que está de parto, y se han vuelto pálidos todos los 
rostros. 

7 ¡Ah, cuán grande es aquel día! tanto, que no hay otro 
semejante a él; tiempo de angustia para Jacob; pero de ella será 

librado. 
8 En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, yo quebraré su 

yugo de tu cuello, y romperé tus coyundas, y extranjeros no lo 
volverán más a poner en servidumbre, 

9 sino que servirán a Jehová su Dios y a David su rey, a 
quien yo les levantaré. 

10 Tú, pues, siervo mío Jacob, no temas, dice Jehová, ni te 
atemorices, Israel; porque he aquí que yo soy el que te salvo de 
lejos a ti y a tu descendencia de la tierra de cautividad; y Jacob 

volverá, descansará y vivirá tranquilo, y no habrá quien le 
espante. 

11 Porque yo estoy contigo para salvarte, dice Jehová, y 
destruiré a todas las naciones entre las cuales te esparcí; pero a 
ti no te destruiré, sino que te castigaré con justicia; de ninguna 

manera te dejaré sin castigo. 
12 Porque así ha dicho Jehová: Incurable es tu 

quebrantamiento, y dolorosa tu llaga. 
13 No hay quien juzgue tu causa para sanarte; no hay para 

ti medicamentos eficaces. 
14 Todos tus enamorados te olvidaron; no te buscan; porque 

como hiere un enemigo te herí, con azote de adversario cruel, a 
causa de la magnitud de tu maldad y de la multitud de tus 

pecados. 
15 ¿Por qué gritas a causa de tu quebrantamiento? 

Incurable es tu dolor, porque por la grandeza de tu iniquidad y 
por tus muchos pecados te he hecho esto. 



16 Pero serán consumidos todos los que te consumen; y todos 
tus adversarios, todos irán en cautiverio; hollados serán los que 
te hollaron, y a todos los que hicieron presa de ti daré en presa. 

17 Mas yo haré venir sanidad para ti, y sanaré tus heridas, 
dice Jehová; porque desechada te llamaron, diciendo: Esta es 

Sion, de la que nadie se acuerda. 
18 Así ha dicho Jehová: He aquí yo hago volver los cautivos 

de las tiendas de Jacob, y de sus tiendas tendré misericordia, y 
la ciudad será edificada sobre su colina, y el templo será 

asentado según su forma. 
19 Y saldrá de ellos acción de gracias, y voz de nación que 

está en regocijo, y los multiplicaré, y no serán disminuidos; los 
multiplicaré, y no serán menoscabados. 

20 Y serán sus hijos como antes, y su congregación delante 
de mí será confirmada; y castigaré a todos sus opresores. 
21 De ella saldrá su príncipe, y de en medio de ella saldrá su 

señoreador; y le haré llegar cerca, y él se acercará a mí; porque 
¿quién es aquel que se atreve a acercarse a mí? dice Jehová. 

22 Y me seréis por pueblo, y yo seré vuestro Dios. 
23 He aquí, la tempestad de Jehová sale con furor; la 

tempestad que se prepara, sobre la cabeza de los impíos 
reposará. 

24 No se calmará el ardor de la ira de Jehová, hasta que 
haya hecho y cumplido los pensamientos de su corazón; en el 

fin de los días entenderéis esto. 

Jeremías 31:1-37 (RVR1960) 1 En aquel tiempo, dice 
Jehová, yo seré por Dios a todas las familias de Israel, y ellas 

me serán a mí por pueblo. 
2 Así ha dicho Jehová: El pueblo que escapó de la espada 

halló gracia en el desierto, cuando Israel iba en busca de reposo. 



3 Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: 
Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi 

misericordia. 
4 Aún te edificaré, y serás edificada, oh virgen de Israel; 

todavía serás adornada con tus panderos, y saldrás en alegres 
danzas. 

5 Aún plantarás viñas en los montes de Samaria; plantarán 
los que plantan, y disfrutarán de ellas. 

6 Porque habrá día en que clamarán los guardas en el monte 
de Efraín: Levantaos, y subamos a Sion, a Jehová nuestro Dios. 

7 Porque así ha dicho Jehová: Regocijaos en Jacob con 
alegría, y dad voces de júbilo a la cabeza de naciones; haced oír, 
alabad, y decid: Oh Jehová, salva a tu pueblo, el remanente de 

Israel. 
8 He aquí yo los hago volver de la tierra del norte, y los 

reuniré de los fines de la tierra, y entre ellos ciegos y cojos, la 
mujer que está encinta y la que dio a luz juntamente; en gran 

compañía volverán acá. 
9 Irán con lloro, mas con misericordia los haré volver, y los 

haré andar junto a arroyos de aguas, por camino derecho en el 
cual no tropezarán; porque soy a Israel por padre, y Efraín es 

mi primogénito. 
10 Oíd palabra de Jehová, oh naciones, y hacedlo saber en 

las costas que están lejos, y decid: El que esparció a Israel lo 
reunirá y guardará, como el pastor a su rebaño. 

11 Porque Jehová redimió a Jacob, lo redimió de mano del 
más fuerte que él. 

12 Y vendrán con gritos de gozo en lo alto de Sion, y 
correrán al bien de Jehová, al pan, al vino, al aceite, y al 

ganado de las ovejas y de las vacas; y su alma será como huerto 
de riego, y nunca más tendrán dolor. 



13 Entonces la virgen se alegrará en la danza, los jóvenes y 
los viejos juntamente; y cambiaré su lloro en gozo, y los 

consolaré, y los alegraré de su dolor. 
14 Y el alma del sacerdote satisfaré con abundancia, y mi 

pueblo será saciado de mi bien, dice Jehová. 
15 Así ha dicho Jehová: Voz fue oída en Ramá, llanto y lloro 
amargo; Raquel que lamenta por sus hijos, y no quiso ser 

consolada acerca de sus hijos, porque perecieron. 
16 Así ha dicho Jehová: Reprime del llanto tu voz, y de las 

lágrimas tus ojos; porque salario hay para tu trabajo, dice 
Jehová, y volverán de la tierra del enemigo. 

17 Esperanza hay también para tu porvenir, dice Jehová, y 
los hijos volverán a su propia tierra. 

18 Escuchando, he oído a Efraín que se lamentaba: Me 
azotaste, y fui castigado como novillo indómito; conviérteme, y 

seré convertido, porque tú eres Jehová mi Dios. 
19 Porque después que me aparté tuve arrepentimiento, y 

después que reconocí mi falta, herí mi muslo; me avergoncé y 
me confundí, porque llevé la afrenta de mi juventud. 

20 ¿No es Efraín hijo precioso para mí? ¿no es niño en quien 
me deleito? pues desde que hablé de él, me he acordado de él 
constantemente. Por eso mis entrañas se conmovieron por él; 

ciertamente tendré de él misericordia, dice Jehová. 
21 Establécete señales, ponte majanos altos, nota 

atentamente la calzada; vuélvete por el camino por donde 
fuiste, virgen de Israel, vuelve a estas tus ciudades. 

22 ¿Hasta cuándo andarás errante, oh hija contumaz? 
Porque Jehová creará una cosa nueva sobre la tierra: la mujer 

rodeará al varón. 
23 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Aún 

dirán esta palabra en la tierra de Judá y en sus ciudades, 



cuando yo haga volver sus cautivos: Jehová te bendiga, oh 
morada de justicia, oh monte santo. 

24 Y habitará allí Judá, y también en todas sus ciudades 
labradores, y los que van con rebaño. 

25 Porque satisfaré al alma cansada, y saciaré a toda alma 
entristecida. 

26 En esto me desperté, y vi, y mi sueño me fue agradable. 
El nuevo pacto 

27 He aquí vienen días, dice Jehová, en que sembraré la casa 
de Israel y la casa de Judá de simiente de hombre y de simiente 

de animal. 
28 Y así como tuve cuidado de ellos para arrancar y 

derribar, y trastornar y perder y afligir, tendré cuidado de ellos 
para edificar y plantar, dice Jehová. 

29 En aquellos días no dirán más: Los padres comieron las 
uvas agrias y los dientes de los hijos tienen la dentera, 
30 sino que cada cual morirá por su propia maldad; los 

dientes de todo hombre que comiere las uvas agrias, tendrán la 
dentera. 

31 He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré 
nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 

32 No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé 
su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos 

invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice 
Jehová. 

33 Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel 
después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, 
y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me 

serán por pueblo. 
34 Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a 

su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me 
conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, 



dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me 
acordaré más de su pecado., 

35 Así ha dicho Jehová, que da el sol para luz del día, las 
leyes de la luna y de las estrellas para luz de la noche, que parte 

el mar, y braman sus ondas; Jehová de los ejércitos es su 
nombre: 

36 Si faltaren estas leyes delante de mí, dice Jehová, 
también la descendencia de Israel faltará para no ser nación 

delante de mí eternamente. 
37 Así ha dicho Jehová: Si los cielos arriba se pueden medir, 

y explorarse abajo los fundamentos de la tierra, también yo 
desecharé toda la descendencia de Israel por todo lo que 

hicieron, dice Jehová. 

Caps 37 - 51 Profecías de contraste Babilonia e Israel 

Jeremías 50:11-20 (DHH) Caída de Babilonia 
11 «Ustedes, caldeos, que saquearon mi pueblo, ¡alégrense y 

diviértanse! ¡Salten como una novilla en la hierba! ¡Relinchen 
como caballos! 12 Pero su patria y su ciudad natal quedarán 
cubiertas de vergüenza. Será la última de las naciones, un 
desierto seco y desolado. 13 Porque me enojaré y la dejaré sin 
habitantes, completamente convertida en un desierto. Todo el 
que pase por allí quedará espantado al ver el castigo que 
recibió. 

14 «¡A sus puestos, arqueros, rodeen Babilonia! ¡Disparen 
contra ella todas sus flechas, porque pecó contra mí, contra el 
Señor! 15 ¡Lancen gritos de guerra por todos lados! ¡Babilonia 
ya se rinde! ¡Cayeron las torres, se derrumbaron las murallas! 
¡Esta es mi venganza: vénguense de ella! ¡Hagan con ella lo 
mismo que ella hizo! 16 No dejen en Babilonia a nadie que 
siembre o recoja las cosechas. Al ver la guerra destructora, los 



extranjeros volverán a su patria, cada cual huyendo hacia su 
tierra. 

Regreso de Israel 
17 «Israel es como una oveja perdida, perseguida por leones. 

Primero se lo comió el rey de Asiria; después, Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, le royó los huesos. 18 Por eso yo, el Señor 
todopoderoso, el Dios de Israel, digo: Voy a castigar al rey de 
Babilonia y a su país, como lo hice con el rey de Asiria. 19 Haré 
que Israel vuelva a su tierra, y como una oveja tendrá pastos 
abundantes en el Carmelo, en Basán, en la región montañosa 
de Efraín y en Galaad. 20 Yo, el Señor, afirmo: En aquel tiempo, 
Israel y Judá estarán libres de culpas y pecados, porque yo 
perdonaré a los que deje con vida. 

Cap 52 Cumplimiento parcial de profecías a Israel  

Jeremías 52:12-16 (DHH) 12 El día diez del mes quinto 
del año diecinueve del reinado de Nabucodonosor, rey de 

Babilonia, Nebuzaradán, ministro del rey y comandante de la 
guardia real, llegó a Jerusalén 13 e incendió el templo, el 

palacio real y todas las casas de la ciudad, especialmente las 
casas de todos los personajes notables, 14 y el ejército caldeo 

que lo acompañaba derribó las murallas que rodeaban a 
Jerusalén. 15 Luego Nebuzaradán llevó desterrados a Babilonia 

tanto a los que aún quedaban en la ciudad como a los que se 
habían puesto del lado del rey de Babilonia, y al resto de los 

artesanos. 16 Solo dejó a algunos de entre la gente más pobre, 
para que cultivaran los viñedos y los campos. 



Oración por revelación de la pieza veinticuatro del 
rompecabezas: 

Cumplimiento completo de profecias de Jeremias:  

Jeremías 23:1-8 (RVR1960) 1 ¡Ay de los pastores que 
destruyen y dispersan las ovejas de mi rebaño! dice Jehová. 
2 Por tanto, así ha dicho Jehová Dios de Israel a los pastores 

que apacientan mi pueblo: Vosotros dispersasteis mis ovejas, y 
las espantasteis, y no las habéis cuidado. He aquí que yo castigo 

la maldad de vuestras obras, dice Jehová. 
3 Y yo mismo recogeré el remanente de mis ovejas de todas 

las tierras adonde las eché, y las haré volver a sus moradas; y 
crecerán y se multiplicarán. 

4 Y pondré sobre ellas pastores que las apacienten; y no 
temerán más, ni se amedrentarán, ni serán menoscabadas, dice 

Jehová. 
5 He aquí que vienen días, dice Jehová, en que levantaré a 

David renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso, y 
hará juicio y justicia en la tierra. 

6 En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y 
este será su nombre con el cual le llamarán: Jehová, justicia 

nuestra. 
7 Por tanto, he aquí que vienen días, dice Jehová, en que no 

dirán más: Vive Jehová que hizo subir a los hijos de Israel de la 
tierra de Egipto, 

8 sino: Vive Jehová que hizo subir y trajo la descendencia de 
la casa de Israel de tierra del norte, y de todas las tierras 

adonde yo los había echado; y habitarán en su tierra. 



Juan 11:45-56 (RVR1960) 45 Entonces muchos de los 
judíos que habían venido para acompañar a María, y vieron lo 

que hizo Jesús, creyeron en él. 
46 Pero algunos de ellos fueron a los fariseos y les dijeron lo 

que Jesús había hecho. 
47 Entonces los principales sacerdotes y los fariseos 

reunieron el concilio, y dijeron: ¿Qué haremos? Porque este 
hombre hace muchas señales. 

48 Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán los 
romanos, y destruirán nuestro lugar santo y nuestra nación. 

49 Entonces Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote aquel año, 
les dijo: Vosotros no sabéis nada; 

50 ni pensáis que nos conviene que un hombre muera por el 
pueblo, y no que toda la nación perezca. 

51 Esto no lo dijo por sí mismo, sino que como era el 
sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de 

morir por la nación; 
52 y no solamente por la nación, sino también para 

congregar en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. 
53 Así que, desde aquel día acordaron matarle. 

54 Por tanto, Jesús ya no andaba abiertamente entre 
los judíos, sino que se alejó de allí a la región contigua al 
desierto, a una ciudad llamada Efraín; y se quedó allí con 

sus discípulos. 
55 Y estaba cerca la pascua de los judíos; y muchos subieron 

de aquella región a Jerusalén antes de la pascua, para 
purificarse. 56 Y buscaban a Jesús, y estando ellos en el templo, 
se preguntaban unos a otros: ¿Qué os parece? ¿No vendrá a la 

fiesta? 

Juan 10:11-16 (RVR1960) 11 Yo soy el buen pastor; el 
buen pastor su vida da por las ovejas. 



12 Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son 
propias las ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el 

lobo arrebata las ovejas y las dispersa. 
13 Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no le 

importan las ovejas. 14 Yo soy el buen pastor; y conozco mis 
ovejas, y las mías me conocen, 15 así como el Padre me conoce, 

y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. 
16 También tengo otras ovejas que no son de este redil; 

aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un 
rebaño, y un pastor. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Jeremías 31:6-10 (RVR1960) 6 Porque habrá día en 
que clamarán los guardas en el monte de Efraín: 

Levantaos, y subamos a Sion, a Jehová nuestro Dios. 7 
Porque así ha dicho Jehová: Regocijaos en Jacob con 
alegría, y dad voces de júbilo a la cabeza de naciones; 

haced oír, alabad, y decid: Oh Jehová, salva a tu 
pueblo, el remanente de Israel. 8 He aquí yo los hago 
volver de la tierra del norte, y los reuniré de los fines 
de la tierra, y entre ellos ciegos y cojos, la mujer que 
está encinta y la que dio a luz juntamente; en gran 
compañía volverán acá. 9 Irán con lloro, mas con 

misericordia los haré volver, y los haré andar junto a 
arroyos de aguas, por camino derecho en el cual no 

tropezarán; porque soy a Israel por padre, y Efraín es 
mi primogénito. 10 Oíd palabra de Jehová, oh 

naciones, y hacedlo saber en las costas que están lejos, 
y decid: El que esparció a Israel lo reunirá y guardará, 

como el pastor a su rebaño. 



PIEZA 25  

LAMENTACIONES       

 

Lamentaciones 1:1-2 (RVR1960) 1 ¡Cómo ha quedado 
sola la ciudad populosa! La grande entre las naciones 
se ha vuelto como viuda, La señora de provincias ha 

sido hecha tributaria.  

2 Amargamente llora en la noche, y sus lágrimas están 
en sus mejillas. No tiene quien la consuele de todos sus 
amantes; Todos sus amigos le faltaron, se le volvieron 

enemigos. 

Autor: Jeremías   

Fecha:  587 - 586 a.C. 

Secciones: 

Cap 1 - 2 Jerusalén  
Cap 3 La compasión de Dios 
Caps 4 - 5 Renueva nuestros días  



Detalles esenciales: (Consecuencias del pecado) 

Cap 1 - 2 Jerusalén  

Lamentaciones 1:1-2 (RV1960) 1 ¡Cómo ha quedado sola 
la ciudad populosa! 

La grande entre las naciones se ha vuelto como viuda, 
La señora de provincias ha sido hecha tributaria. 

2 Amargamente llora en la noche, y sus lágrimas están 
en sus mejillas. 

No tiene quien la consuele de todos sus amantes; 
Todos sus amigos le faltaron, se le volvieron enemigos. 

1. Tristeza, amargura (La tentación es la carnada para 
pecar, ofrece placer y deleite, pero sin fin es tristeza, 

enfermedad y muerte) 

Lamentaciones 1:5 (RV1960) 5 Sus enemigos han sido 
hechos príncipes, sus aborrecedores fueron prosperados, 
Porque Jehová la afligió por la multitud de sus rebeliones; 
Sus hijos fueron en cautividad delante del enemigo. 

2. Cautividad, esclavitud  
(Lo opuesto a la libertad de la santidad) 

Lamentaciones 1:6 (RVR1960) 6 Desapareció de la hija de 
Sion toda su hermosura; 

Sus príncipes fueron como ciervos que no hallan pasto, 
Y anduvieron sin fuerzas delante del perseguidor. 

3. Debilidad 



Lamentaciones 1:7 (RVR1960) 7 Jerusalén, cuando cayó 
su pueblo en mano del enemigo y no hubo quien la ayudase, 

Se acordó de los días de su aflicción, y de sus rebeliones, 
Y de todas las cosas agradables que tuvo desde los tiempos 

antiguos. 
La miraron los enemigos, y se burlaron de su caída. 

4. Burla, desprestigio del enemigo. 

Lamentaciones 1:8 (RVR1960) 8 Pecado cometió 
Jerusalén, por lo cual ella ha sido removida; 

Todos los que la honraban la han menospreciado, porque 
vieron su vergüenza; 

Y ella suspira, y se vuelve atrás. 

5. Indecisión, retroceso 

Lamentaciones 1:9 (RVR1960) 9 Su inmundicia está en 
sus faldas, y no se acordó de su fin; 

Por tanto, ella ha descendido sorprendentemente, y no tiene 
quien la consuele. 

Mira, oh Jehová, mi aflicción, porque el enemigo se ha 
engrandecido. 

6. Falta de visión, 7. Falta de consuelo, el ES se aparta 

Salmos 51:11-12 (RVR1960) 11 No me eches de delante 
de ti,Y no quites de mí tu santo Espíritu. 

12 Vuélveme el gozo de tu salvación, 
Y espíritu noble me sustente. 



Lamentaciones 1:10-11 (RVR1960) 10 Extendió su mano 
el enemigo a todas sus cosas preciosas; 

Ella ha visto entrar en su santuario a las naciones 
De las cuales mandaste que no entrasen en tu congregación. 

11 Todo su pueblo buscó su pan suspirando; 
Dieron por la comida todas sus cosas preciosas, para 

entretener la vida. 
Mira, oh Jehová, y ve que estoy abatida. 

8. Daño al pueblo, a la comunidad  
(kol Israel mishpaja) 

1 Corintios 5:6 (RVR1960) 6 No es buena vuestra 
jactancia. ¿No sabéis que un poco de levadura leuda toda la 

masa? 

La próxima vez que estes en alguna tentación para 
pecar, acuérdate de las lamentaciones de Jeremías, 

piénsalo dos veces, ¿Vale la pena? 

Cap 3 La compasión de Dios 

Lamentaciones 3 (NTV)  
Esperanza en la fidelidad del Señor 

1 Yo soy el que ha visto las aflicciones 
que provienen de la vara del enojo del Señor. 

2 Me llevó a las tinieblas, 
y dejó fuera toda luz. 

3 Volvió su mano contra mí 
una y otra vez, todo el día. 



4 Hizo que mi piel y mi carne envejecieran; 
quebró mis huesos. 

5 Me sitió y me rodeó 
de angustia y aflicción. 

6 Me enterró en un lugar oscuro, 
como a los que habían muerto hace tiempo. 

7 Me cercó con un muro, y no puedo escapar; 
me ató con pesadas cadenas. 

8 Y a pesar de que lloro y grito, 
cerró sus oídos a mis oraciones. 

9 Impidió mi paso con un muro de piedra; 
hizo mis caminos tortuosos. 

10 Se escondió como un oso o un león, 
esperando atacarme. 

11 Me arrastró fuera del camino, me descuartizó 
y me dejó indefenso y destruido. 

12 Tensó su arco 
y me hizo el blanco de sus flechas. 

13 Disparó sus flechas 
a lo profundo de mi corazón. 

14 Mi propio pueblo se ríe de mí; 
todo el día repiten sus canciones burlonas. 

15 Él me llenó de amargura 
y me dio a beber una copa amarga de dolor. 

16 Me hizo masticar piedras; 
me revolcó en el polvo. 
17 Me arrebató la paz 

y ya no recuerdo qué es la prosperidad. 
18 Yo exclamo: «¡Mi esplendor ha desaparecido! 
¡Se perdió todo lo que yo esperaba del Señor!». 
19 Recordar mi sufrimiento y no tener hogar 

es tan amargo que no encuentro palabras. 



20 Siempre tengo presente este terrible tiempo 
mientras me lamento por mi pérdida. 

21 No obstante, aún me atrevo a tener esperanza 
cuando recuerdo lo siguiente: 

22 ¡el fiel amor del Señor nunca se acaba! 
Sus misericordias jamás terminan. 

23 Grande es su fidelidad; 
sus misericordias son nuevas cada mañana. 

24 Me digo: «El Señor es mi herencia, 
por lo tanto, ¡esperaré en él!». 

25 El Señor es bueno con los que dependen de él, 
con aquellos que lo buscan. 

26 Por eso es bueno esperar en silencio 
la salvación que proviene del Señor. 

27 Y es bueno que todos se sometan desde temprana edad 
al yugo de su disciplina: 

28 que se queden solos en silencio 
bajo las exigencias del Señor. 

29 Que se postren rostro en tierra 
pues quizá por fin haya esperanza. 

30 Que vuelvan la otra mejilla a aquellos que los golpean 
y que acepten los insultos de sus enemigos. 

31 Pues el Señor no abandona 
a nadie para siempre. 

32 Aunque trae dolor, también muestra compasión 
debido a la grandeza de su amor inagotable. 
33 Pues él no se complace en herir a la gente 

o en causarles dolor. 
34 Si la gente pisotea 

a todos los prisioneros de la tierra, 
35 si privan a otros de sus derechos, 

desafiando al Altísimo, 



36 si tuercen la justicia en los tribunales, 
¿acaso no ve el Señor todas estas cosas? 

37 ¿Quién puede ordenar que algo suceda 
sin permiso del Señor? 

38 ¿No envía el Altísimo 
tanto calamidad como bien? 

39 Entonces, ¿por qué nosotros, simples humanos, 
habríamos de quejarnos cuando somos castigados por 

nuestros pecados? 
40 En cambio, probemos y examinemos nuestros caminos 

y volvamos al Señor. 
41 Levantemos nuestro corazón y nuestras manos 

al Dios del cielo y digamos: 
42 «Hemos pecado y nos hemos rebelado, 

y no nos has perdonado. 
43 »Nos envolviste en tu enojo, nos perseguiste 

y nos masacraste sin misericordia. 
44 Te escondiste en una nube 

para que nuestras oraciones no pudieran llegar a ti. 
45 Nos desechaste como a basura y como a desperdicio 

entre las naciones. 
46 »Todos nuestros enemigos 

se han pronunciado en contra de nosotros. 
47 Estamos llenos de miedo, 

porque nos encontramos atrapados, destruidos y 
arruinados». 

48 ¡Ríos de lágrimas brotan de mis ojos 
por la destrucción de mi pueblo! 
49 Mis lágrimas corren sin cesar; 

no pararán 
50 hasta que el Señor mire 

desde el cielo y vea. 



51 Se me destroza el corazón 
por el destino de todas las mujeres de Jerusalén. 
52 Mis enemigos, a quienes nunca les hice daño, 

me persiguen como a un pájaro. 
53 Me arrojaron a un hoyo 

y dejaron caer piedras sobre mí. 
54 El agua subió hasta cubrir mi cabeza 

y yo exclamé: «¡Este es el fin!». 
55 Pero desde lo profundo del hoyo 

invoqué tu nombre, Señor. 
56 Me oíste cuando clamé: «¡Escucha mi ruego! 

¡Oye mi grito de socorro!». 
57 Así fue, cuando llamé tú viniste; 

me dijiste: «No tengas miedo». 
58 ¡Señor, tú eres mi abogado! ¡Defiende mi caso! 

Pues has redimido mi vida. 
59 Viste el mal que me hicieron, Señor; 
sé mi juez y demuestra que tengo razón. 

60 Has visto los planes vengativos 
que mis enemigos han tramado contra mí. 

61 Señor, tú oíste los nombres repugnantes con los que me 
llaman y conoces los planes que hicieron. 

62 Mis enemigos susurran y hablan entre dientes 
mientras conspiran contra mí todo el día. 

63 ¡Míralos! Estén sentados o de pie, 
yo soy el objeto de sus canciones burlonas. 

64 Señor, dales su merecido 
por todo lo malo que han hecho. 

65 ¡Dales corazones duros y tercos 
y después, que tu maldición caiga sobre ellos! 

66 Persíguelos en tu enojo 
y destrúyelos bajo los cielos del Señor. 



Caps 4 - 5 Renueva nuestros días 

Lamentaciones 5 (RVR1960) 
 Oración del pueblo afligido 

1 Acuérdate, oh Jehová, de lo que nos ha sucedido; 
Mira, y ve nuestro oprobio. 

2 Nuestra heredad ha pasado a extraños, 
Nuestras casas a forasteros. 

3 Huérfanos somos sin padre; 
Nuestras madres son como viudas. 

4 Nuestra agua bebemos por dinero; 
Compramos nuestra leña por precio. 

5 Padecemos persecución sobre nosotros; 
Nos fatigamos, y no hay para nosotros reposo. 

6 Al egipcio y al asirio extendimos la mano, para saciarnos 
de pan. 

7 Nuestros padres pecaron, y han muerto; 
Y nosotros llevamos su castigo. 

8 Siervos se enseñorearon de nosotros; 
No hubo quien nos librase de su mano. 

9 Con peligro de nuestras vidas traíamos nuestro pan 
Ante la espada del desierto. 

10 Nuestra piel se ennegreció como un horno 
A causa del ardor del hambre. 

11 Violaron a las mujeres en Sion, 
A las vírgenes en las ciudades de Judá. 

12 A los príncipes colgaron de las manos; 
No respetaron el rostro de los viejos. 
13 Llevaron a los jóvenes a moler, 

Y los muchachos desfallecieron bajo el peso de la leña. 
14 Los ancianos no se ven más en la puerta, 



Los jóvenes dejaron sus canciones. 
15 Cesó el gozo de nuestro corazón; 
Nuestra danza se cambió en luto. 

16 Cayó la corona de nuestra cabeza; 
¡Ay ahora de nosotros! porque pecamos. 

17 Por esto fue entristecido nuestro corazón, 
Por esto se entenebrecieron nuestros ojos, 
18 Por el monte de Sion que está asolado; 

Zorras andan por él. 
19 Mas tú, Jehová, permanecerás para siempre; 

Tu trono de generación en generación. 
20 ¿Por qué te olvidas completamente de nosotros, 

Y nos abandonas tan largo tiempo? 
21 Vuélvenos, oh Jehová, a ti, y nos volveremos; 

Renueva nuestros días como al principio. 
22 Porque nos has desechado; 

Te has airado contra nosotros en gran manera. 

Oración por revelación de la pieza veinticinco del 
rompecabezas: 

Lamentaciones 5:15-22 (RVR1960) 15 Cesó el gozo de 
nuestro corazón; 

Nuestra danza se cambió en luto. 
16 Cayó la corona de nuestra cabeza; 

¡Ay ahora de nosotros! porque pecamos. 
17 Por esto fue entristecido nuestro corazón, 

Por esto se entenebrecieron nuestros ojos, 
18 Por el monte de Sion que está asolado; 

Zorras andan por él. 
19 Mas tú, Jehová, permanecerás para siempre; 

Tu trono de generación en generación. 



20 ¿Por qué te olvidas completamente de nosotros, 
Y nos abandonas tan largo tiempo? 

21 Vuélvenos, oh Jehová, a ti, y nos volveremos; 
Renueva nuestros días como al principio. 

22 Porque nos has desechado; 
Te has airado contra nosotros en gran manera. 

Cantar de los Cantares 6:13 (RVR1960) 13 Vuélvete, 
vuélvete, oh sulamita; 

Vuélvete, vuélvete, y te miraremos. 
¿Qué veréis en la sulamita? 

Algo como la reunión de dos campamentos. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Lamentaciones 5:21-22 (RVR1960)  

21 Vuélvenos, oh Jehová, a ti, y nos volveremos; 
Renueva nuestros días como al principio. 

22 Porque nos has desechado; Te has airado contra 
nosotros en gran manera. 



PIEZA 26  

EZEQUIEL (YEJEZKIEL) ESFORZARA 
ELOHIM    

 

Ezequiel 37:15-19 (RVR1960) 15 Vino a mí palabra 
de Jehová, diciendo: 16 Hijo de hombre, toma ahora 
un palo, y escribe en él: Para Judá, y para los hijos de 

Israel sus compañeros. Toma después otro palo, y 
escribe en él: Para José, palo de Efraín, y para toda la 

casa de Israel sus compañeros. 17 Júntalos luego el 
uno con el otro, para que sean uno solo, y serán uno 

solo en tu mano. 18 Y cuando te pregunten los hijos de 
tu pueblo, diciendo: ¿No nos enseñarás qué te 

propones con eso?, 19 diles: Así ha dicho Jehová el 
Señor: He aquí, yo tomo el palo de José que está en la 

mano de Efraín, y a las tribus de Israel sus 
compañeros, y los pondré con el palo de Judá, y los 

haré un solo palo, y serán uno en mi mano. 

Josué 1:9 (RVR1960) 9 Mira que te mando que te 
esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, 

porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera 
que vayas. 



Autor: Ezequiel   

Fecha:  593 - 553 a.C. 

Secciones: 

Cap 1  La merkavah (carro divino) 
Cap 2 - 24  Llamado profético 
Caps 25 - 32  Destrucción de naciones paganas 
Caps 33 - 48  Restauración de Israel  

Detalles esenciales: 

Cap 1  La merkavah (carro divino) 

Ezequiel 1 (RVR1960) La visión de la gloria divina 
1 Aconteció en el año treinta, en el mes cuarto, a los cinco 

días del mes, que estando yo en medio de los cautivos junto al 
río Quebar, los cielos se abrieron, y vi visiones de Dios. 
2 En el quinto año de la deportación del rey Joaquín, a los 

cinco días del mes, 
3 vino palabra de Jehová al sacerdote Ezequiel hijo de Buzi, 

en la tierra de los caldeos, junto al río Quebar; vino allí sobre él 
la mano de Jehová. 

4 Y miré, y he aquí venía del norte un viento tempestuoso, y 
una gran nube, con un fuego envolvente, y alrededor de él un 
resplandor, y en medio del fuego algo que parecía como bronce 

refulgente, 
5 y en medio de ella la figura de cuatro seres vivientes. Y 

esta era su apariencia: había en ellos semejanza de hombre. 
6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 



7 Y los pies de ellos eran derechos, y la planta de sus pies 
como planta de pie de becerro; y centelleaban a manera de 

bronce muy bruñido. 
8 Debajo de sus alas, a sus cuatro lados, tenían manos de 

hombre; y sus caras y sus alas por los cuatro lados. 
9 Con las alas se juntaban el uno al otro. No se volvían 

cuando andaban, sino que cada uno caminaba derecho hacia 
adelante. 

10 Y el aspecto de sus caras era cara de hombre, y cara 
de león al lado derecho de los cuatro, y cara de buey a la 

izquierda en los cuatro; asimismo había en los cuatro cara 
de águila. 

11 Así eran sus caras. Y tenían sus alas extendidas por 
encima, cada uno dos, las cuales se juntaban; y las otras dos 

cubrían sus cuerpos. 
12 Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; hacia 

donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; y cuando 
andaban, no se volvían. 

13 Cuanto a la semejanza de los seres vivientes, su aspecto 
era como de carbones de fuego encendidos, como visión de 

hachones encendidos que andaba entre los seres vivientes; y el 
fuego resplandecía, y del fuego salían relámpagos. 

14 Y los seres vivientes corrían y volvían a semejanza de 
relámpagos. 

15 Mientras yo miraba los seres vivientes, he aquí una rueda 
sobre la tierra junto a los seres vivientes, a los cuatro lados. 

16 El aspecto de las ruedas y su obra era semejante al color 
del crisólito. Y las cuatro tenían una misma semejanza; su 
apariencia y su obra eran como rueda en medio de rueda. 
17 Cuando andaban, se movían hacia sus cuatro costados; 

no se volvían cuando andaban. 



18 Y sus aros eran altos y espantosos, y llenos de ojos 
alrededor en las cuatro. 

19 Y cuando los seres vivientes andaban, las ruedas andaban 
junto a ellos; y cuando los seres vivientes se levantaban de la 

tierra, las ruedas se levantaban. 
20 Hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, 

andaban; hacia donde les movía el espíritu que anduviesen, las 
ruedas también se levantaban tras ellos; porque el espíritu de 

los seres vivientes estaba en las ruedas. 
21 Cuando ellos andaban, andaban ellas, y cuando ellos se 

paraban, se paraban ellas; asimismo cuando se levantaban de 
la tierra, las ruedas se levantaban tras ellos; porque el espíritu 

de los seres vivientes estaba en las ruedas. 
22 Y sobre las cabezas de los seres vivientes aparecía una 

expansión a manera de cristal maravilloso, extendido encima 
sobre sus cabezas. 

23 Y debajo de la expansión las alas de ellos estaban 
derechas, extendiéndose la una hacia la otra; y cada uno tenía 

dos alas que cubrían su cuerpo. 
24 Y oí el sonido de sus alas cuando andaban, como sonido 

de muchas aguas, como la voz del Omnipotente, como ruido de 
muchedumbre, como el ruido de un ejército. Cuando se 

paraban, bajaban sus alas. 
25 Y cuando se paraban y bajaban sus alas, se oía una voz 
de arriba de la expansión que había sobre sus cabezas. 

26 Y sobre la expansión que había sobre sus cabezas se veía 
la figura de un trono que parecía de piedra de zafiro; y sobre la 
figura del trono había una semejanza que parecía de hombre 

sentado sobre él. 
27 Y vi apariencia como de bronce refulgente, como 

apariencia de fuego dentro de ella en derredor, desde el aspecto 



de sus lomos para arriba; y desde sus lomos para abajo, vi que 
parecía como fuego, y que tenía resplandor alrededor. 

28 Como parece el arco iris que está en las nubes el día que 
llueve, así era el parecer del resplandor alrededor. 

Esta fue la visión de la semejanza de la gloria de Jehová. Y 
cuando yo la vi, me postré sobre mi rostro, y oí la voz de uno 

que hablaba. 

Cap 2 - 24  Llamado profético 

Ezequiel 2 (DHH) 1 que me decía: «Tú, hombre, ponte de 
pie, que te voy a hablar.» 2 Mientras esa voz me hablaba, entró 
en mí el poder de Dios y me hizo ponerme de pie. Entonces oí 

que la voz que me hablaba 3 seguía diciendo: «A ti, hombre, te 
voy a enviar a los israelitas, un pueblo desobediente que se ha 
rebelado contra mí. Ellos y sus antepasados se han levantado 

contra mí hasta este mismo día. 4 También sus hijos son 
tercos y de cabeza dura. Pues te voy a enviar a ellos, para que 

les digas: «Esto dice el Señor.» 5 Y ya sea que te hagan caso o 
no, pues son gente rebelde, sabrán que hay un profeta en medio 
de ellos. 6 Tú, hombre, no tengas miedo de ellos ni de lo que te 
digan, aunque te sientas como rodeado de espinos o viviendo 

entre alacranes. No tengas miedo de lo que te digan ni te 
asustes ante la cara que pongan, por muy rebeldes que sean. 7 
Tú comunícales mis palabras, ya sea que te hagan caso o no, 

pues son muy rebeldes. 8 Atiende bien lo que te digo, y no seas 
rebelde como ellos. Abre la boca y come lo que te voy a dar.» 
9 Entonces vi una mano extendida hacia mí, la cual tenía un 
escrito enrollado. 10 La mano lo desenrolló delante de mí. 

Estaba escrito por ambos lados: eran lamentos, ayes de dolor y 
amenazas. 



Ezequiel 3:1-9 (DHH) 1 Entonces me dijo: «Tú, hombre, 
cómete este escrito, y luego ve a hablar a la nación de Israel.» 

2 Abrí la boca y él me hizo comer el escrito. 3 Luego me dijo: 
«Trágate ahora este escrito que te doy, y llena con él tu 

estómago.» 
Yo me lo comí, y me supo tan dulce como la miel. 4 Entonces 

me dijo: «Ve y comunica al pueblo de Israel lo que tengo que 
decirle. 5 Yo no te envío a un pueblo que habla una lengua 

complicada o difícil de entender, sino al pueblo de Israel. 6 No te 
envío a naciones numerosas que hablan idiomas complicados o 
difíciles, que tú no entenderías. Aunque, si yo te enviara a esos 
pueblos, ellos te harían caso. 7 En cambio, el pueblo de Israel 
no va a querer hacerte caso, porque no quiere hacerme caso a 
mí. Todo el pueblo de Israel es terco y de cabeza dura. 8 Pero 

yo voy a hacerte tan obstinado y terco como ellos. 9 Voy a 
hacerte duro como el diamante, más duro que la piedra. 

No les tengas miedo, ni te asustes ante la cara que pongan, 
por muy rebeldes que sean.» 

Nadie fracasa, simplemente deja de intentarlo… 

Caps 25 - 32  Destrucción de naciones paganas 

Ezequiel 28:1-19 (RVR1960) 1 Vino a mí palabra de 
Jehová, diciendo: 

2 Hijo de hombre, di al príncipe de Tiro: Así ha dicho Jehová 
el Señor: Por cuanto se enalteció tu corazón, y dijiste: Yo soy un 

dios, en el trono de Dios estoy sentado en medio de los mares 
(siendo tú hombre y no Dios), y has puesto tu corazón como 

corazón de Dios; 
3 he aquí que tú eres más sabio que Daniel; no hay secreto 

que te sea oculto. 



4 Con tu sabiduría y con tu prudencia has acumulado 
riquezas, y has adquirido oro y plata en tus tesoros. 

5 Con la grandeza de tu sabiduría en tus contrataciones has 
multiplicado tus riquezas; y a causa de tus riquezas se ha 

enaltecido tu corazón. 
6 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto pusiste 

tu corazón como corazón de Dios, 
7 por tanto, he aquí yo traigo sobre ti extranjeros, los fuertes 
de las naciones, que desenvainarán sus espadas contra la 
hermosura de tu sabiduría, y mancharán tu esplendor. 

8 Al sepulcro te harán descender, y morirás con la muerte de 
los que mueren en medio de los mares. 

9 ¿Hablarás delante del que te mate, diciendo: Yo soy Dios? 
Tú, hombre eres, y no Dios, en la mano de tu matador. 

10 De muerte de incircuncisos morirás por mano de 
extranjeros; porque yo he hablado, dice Jehová el Señor. 

11 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 
12 Hijo de hombre, levanta endechas sobre el rey de Tiro, y 
dile: Así ha dicho Jehová el Señor: Tú eras el sello de la 
perfección, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura. 
13 En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de toda piedra 

preciosa era tu vestidura; de cornerina, topacio, jaspe, crisólito, 
berilo y ónice; de zafiro, carbunclo, esmeralda y oro; los 

primores de tus tamboriles y flautas estuvieron preparados para 
ti en el día de tu creación. 

14 Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo 
monte de Dios, allí estuviste; en medio de las piedras de fuego te 

paseabas. 
15 Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste 

creado, hasta que se halló en ti maldad. 



16 A causa de la multitud de tus contrataciones fuiste lleno 
de iniquidad, y pecaste; por lo que yo te eché del monte de Dios, 
y te arrojé de entre las piedras del fuego, oh querubín protector. 

17 Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, 
corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor; yo te arrojaré 
por tierra; delante de los reyes te pondré para que miren en ti. 

18 Con la multitud de tus maldades y con la iniquidad de 
tus contrataciones profanaste tu santuario; yo, pues, saqué 

fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y te puse en ceniza 
sobre la tierra a los ojos de todos los que te miran. 
19 Todos los que te conocieron de entre los pueblos se 

maravillarán sobre ti; espanto serás, y para siempre dejarás 
de ser. 

Caps 33 - 48  Restauración de Israel 

Ezequiel 34:1-15 (NTV) Los pastores de Israel 
1 Después recibí este mensaje del Señor: 2 «Hijo de hombre, 

profetiza contra los pastores, los líderes de Israel. Dales este 
mensaje de parte del Señor Soberano: “¡Qué aflicción les espera 
a ustedes, pastores, que se alimentan a sí mismos en lugar de 

alimentar a sus rebaños! ¿Acaso los pastores no deben 
alimentar a sus ovejas? 3 Ustedes beben la leche, se visten con 

la lana y matan a los mejores animales, pero dejan que sus 
rebaños pasen hambre. 4 No han cuidado de las débiles; no se 
han ocupado de las enfermas ni han vendado las heridas; no 

salieron a buscar a las descarriadas y perdidas. En cambio, las 
gobernaron con mano dura y con crueldad. 5 Por eso mis ovejas 
se dispersaron sin pastor y son presa fácil de cualquier animal 

salvaje. 6 Han deambulado por todas las montañas y las colinas 
sobre la faz de la tierra; sin embargo, nadie salió a buscarlas. 



7 »”Por lo tanto, pastores, oigan la palabra del Señor: 8 tan 
cierto como que yo vivo, dice el Señor Soberano, ustedes 

abandonaron a mi rebaño y lo expusieron al ataque de toda 
clase de animales salvajes. Aunque ustedes eran mis pastores, 
no salieron a buscar a mis ovejas cuando ellas se extraviaron. 

Se ocuparon de sí mismos y dejaron que las ovejas pasaran 
hambre. 9 Por lo tanto, pastores, oigan la palabra del Señor. 10 
Esto dice el Señor Soberano: ahora me declaro enemigo de esos 

pastores y los haré responsables de lo que le sucedió a mi 
rebaño. Les quitaré el derecho de alimentar al rebaño y no 

dejaré que sigan alimentándose a sí mismos. Rescataré de su 
boca a mi rebaño; las ovejas ya no serán su presa. 

El buen pastor 
11 »”Esto dice el Señor Soberano: yo mismo saldré a buscar 

a mis ovejas y las encontraré. 12 Seré como un pastor que 
busca al rebaño esparcido. Encontraré a mis ovejas y las 

rescataré de todos los lugares por donde quedaron esparcidas 
ese día oscuro y nublado. 13 Las sacaré de entre los demás 

pueblos y naciones y las traeré de regreso a casa, a su propia 
tierra. Las alimentaré en las montañas de Israel, junto a los ríos 

y en todos los lugares habitados. 14 Así es, les daré buenos 
pastizales en las altas colinas de Israel. Descansarán en lugares 

agradables y se alimentarán con los abundantes pastizales 
verdes de las colinas. 15 Yo mismo cuidaré de mis ovejas y 
les daré un lugar para que se recuesten en paz, dice el 

Señor Soberano. 

Juan 10:11-16 (RVR1960) 11 Yo soy el buen pastor; el 
buen pastor su vida da por las ovejas. 

12 Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son 
propias las ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el 

lobo arrebata las ovejas y las dispersa. 



13 Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no le 
importan las ovejas. 

14 Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías 
me conocen, 

15 así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y 
pongo mi vida por las ovejas. 

16 También tengo otras ovejas que no son de este redil; 
aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un 

rebaño, y un pastor. 

Ezequiel 36:16-38 (NTV) 16 Luego recibí este otro mensaje 
del Señor: 17 «Hijo de hombre, cuando los israelitas vivían en 
su propia tierra, la contaminaron con su mala manera de vivir. 
Para mí, su conducta fue tan impura como el paño menstrual 
de una mujer. 18 Contaminaron la tierra con homicidios y con 
la adoración de ídolos, por eso derramé mi furia sobre ellos. 19 

Los esparcí por varios países a fin de castigarlos por su mala 
manera de vivir; 20 pero esparcidos entre las naciones, 

deshonraron mi santo nombre. Pues las naciones decían: “¡Estos 
son el pueblo del Señor, pero él no pudo protegerlos en su propia 
tierra!”. 21 Entonces me preocupé por mi santo nombre, al cual 

mi pueblo trajo vergüenza entre las naciones. 
22 »Por lo tanto, da este mensaje a los israelitas de parte del 

Señor Soberano: “Los llevaré de regreso a su tierra, pero no 
porque lo merezcan sino para proteger mi santo nombre, que 

deshonraron mientras estaban esparcidos entre las naciones. 23 
Mostraré cuán santo es mi gran nombre, el nombre que 

deshonraron entre las naciones. Cuando revele mi santidad por 
medio de ustedes ante los ojos de las naciones, dice el Señor 

Soberano, entonces ellas sabrán que yo soy el Señor. 24 Pues los 
recogeré de entre todas las naciones y los haré regresar a su 

tierra. 



25 »”Entonces los rociaré con agua pura y quedarán limpios. 
Lavaré su inmundicia y dejarán de rendir culto a ídolos. 26 Les 

daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de 
ustedes. Les quitaré ese terco corazón de piedra y les daré un 
corazón tierno y receptivo. 27 Pondré mi Espíritu en ustedes 
para que sigan mis decretos y se aseguren de obedecer mis 

ordenanzas. 
28 »”Vivirán en Israel, la tierra que hace mucho tiempo di a 

sus antepasados. Ustedes serán mi pueblo y yo seré su Dios. 29 
Los limpiaré de su conducta inmunda. Les daré buenas cosechas 
de grano y no enviaré más hambrunas a su tierra. 30 Les daré 

abundantes cosechas de sus árboles frutales y sus campos, y 
nunca más las naciones vecinas podrán burlarse de su tierra a 
causa de las hambrunas. 31 Entonces recordarán los pecados 

que cometieron en el pasado y se avergonzarán de ustedes 
mismos por todas las cosas detestables que hicieron. 32 Sin 
embargo, recuerden, dice el Señor Soberano, que no lo hago 
porque lo merezcan. ¡Oh Israel, pueblo mío, ustedes deberían 

estar totalmente avergonzados por todo lo que hicieron! 
33 »”Esto dice el Señor Soberano: cuando yo los limpie de 

sus pecados, volveré a poblar sus ciudades y se reconstruirán las 
ruinas. 34 Los campos que estaban vacíos y desolados, a la vista 

de todos, se cultivarán de nuevo. 35 Cuando los regrese a su 
tierra, la gente dirá: ‘¡Esta tierra era baldía y ahora se parece al 
jardín del Edén! ¡Las ciudades abandonadas y en ruinas ahora 

tienen murallas fuertes y están llenas de gente!’. 36 Entonces las 
naciones vecinas que hayan sobrevivido sabrán que yo, el Señor, 

reedifiqué lo que estaba en ruinas y volví a sembrar la tierra 
baldía. Pues yo, el Señor, lo he dicho, y cumpliré mi palabra. 

37 »”Esto dice el Señor Soberano: estoy dispuesto a escuchar 
las oraciones de Israel y a aumentar su población como un 

rebaño. 38 Los israelitas serán tan numerosos como los rebaños 



sagrados que llenan las calles de Jerusalén en tiempos de los 
festivales. Las ciudades que estaban en ruinas estarán repletas 

de gente una vez más y todos sabrán que yo soy el Señor”». 

Ezequiel 37 (NTV) Capítulo 37 
Un valle de huesos secos 

1 El Señor puso su mano sobre mí y fui llevado por el 
Espíritu del Señor hasta un valle que estaba lleno de huesos. 2 
El Señor me condujo por entre los huesos que cubrían el fondo 
del valle. Estaban desparramados en el suelo por todas partes y 

completamente secos. 3 Luego me preguntó: 
—Hijo de hombre, ¿podrán estos huesos volver a convertirse 

en personas vivas? 
—Oh Señor Soberano —respondí—, solo tú sabes la 

respuesta. 
4 Entonces me dijo: 

—Anuncia un mensaje profético a estos huesos y diles: 
“¡Huesos secos, escuchen la palabra del Señor! 5 Esto dice el 

Señor Soberano: ‘¡Atención! ¡Pondré aliento dentro de ustedes y 
haré que vuelvan a vivir! 6 Les pondré carne y músculos y los 

recubriré con piel. Pondré aliento en ustedes y revivirán. 
Entonces sabrán que yo soy el Señor’”. 

7 Así que yo anuncié el mensaje, tal como él me dijo. De 
repente, mientras yo hablaba, se oyó un ruido, un traqueteo por 
todo el valle. Se juntaron los huesos de cada cuerpo y volvieron 

a unirse hasta formar esqueletos enteros. 8 Mientras yo 
observaba, vi que se formaron músculos y apareció carne sobre 
los huesos. Después se formó piel para recubrir los cuerpos, pero 

aún no tenían aliento de vida. 
9 Luego me dijo: «Hijo de hombre, anuncia un mensaje 

profético a los vientos. Anuncia un mensaje profético y di: “Esto 
dice el Señor Soberano: ‘¡Ven, oh aliento, ven de los cuatro 



vientos y sopla en estos cuerpos muertos para que vuelvan a 
vivir!’”». 

10 Así que yo anuncié el mensaje como él me ordenó y entró 
aliento en los cuerpos. Todos volvieron a la vida y se pusieron de 

pie; era un gran ejército. 
11 Luego me dijo: «Hijo de hombre, estos huesos representan 

al pueblo de Israel. Ellos dicen: “Nos hemos vuelto huesos viejos 
y secos; hemos perdido toda esperanza. Nuestra nación está 

acabada”. 12 Por lo tanto, profetiza y diles: “Esto dice el Señor 
Soberano: ‘Oh pueblo mío, abriré las tumbas del destierro y 

haré que te levantes. Luego te regresaré a la tierra de Israel. 13 
Cuando eso suceda, pueblo mío, sabrás que yo soy el Señor. 14 

Pondré mi Espíritu en ti, volverás a vivir y regresarás a tu 
propia tierra. Entonces sabrás que yo, el Señor, he hablado y 

que he cumplido mi palabra. ¡Sí, el Señor ha hablado!’”». 
Reunificación de Israel y Judá 

15 Nuevamente recibí un mensaje del Señor: 16 «Hijo de 
hombre, toma un trozo de madera y grábale estas palabras: 

“Esto representa a Judá y a sus tribus aliadas”. Luego toma otro 
trozo y graba en él estas palabras: “Esto representa a Efraín y a 
las tribus del norte de Israel”. 17 Ahora toma ambos trozos en 
tu mano como si fueran una sola pieza de madera. 18 Cuando 
la gente te pregunte qué significa lo que haces, 19 diles: “Esto 

dice el Señor Soberano: ‘Tomaré a Efraín y a las tribus del norte 
y las uniré a Judá. Las convertiré en una sola pieza de madera 

en mi mano’”. 
20 »Luego coloca, a la vista del pueblo, los trozos de madera 

que has grabado, para que todos puedan verlos. 21 Dales este 
mensaje de parte del Señor Soberano: “Reuniré al pueblo de 
Israel de entre las naciones. Los regresaré a su propia tierra 
desde los lugares adonde fueron esparcidos. 22 Los unificaré 

para que formen una sola nación sobre los montes de Israel. Un 



rey los gobernará a todos; ya no estarán divididos en dos 
naciones o en dos reinos. 23 Nunca más se contaminarán con 

ídolos ni con imágenes repugnantes ni rebelión, porque los 
salvaré de recaer en el pecado y los limpiaré. Entonces serán 

verdaderamente mi pueblo y yo seré su Dios. 
24 »”Mi siervo David será su rey y tendrán un solo pastor. 

Obedecerán mis ordenanzas y se asegurarán de cumplir mis 
decretos. 25 Vivirán en la tierra que le di a mi siervo Jacob, la 

tierra donde vivieron sus antepasados. Tanto ellos como sus 
hijos y sus nietos vivirán allí para siempre, de generación en 

generación; y mi siervo David será su príncipe por siempre. 26 
Haré con ellos un pacto de paz, un pacto eterno. Les daré su 

tierra y aumentaré su población, y pondré mi templo en medio 
de ellos para siempre. 27 Haré mi hogar entre ellos. Yo seré su 
Dios y ellos serán mi pueblo. 28 Y cuando mi templo esté en 

medio de ellos para siempre, las naciones sabrán que yo soy el 
Señor, quien hace santo a Israel”». 

CAPS 38 - 39 Guerra de Gog y Magog, pre-ambulo de 
Armagedon 

Ezequiel 39:25-29 (RVR1960) 25 Por tanto, así ha dicho 
Jehová el Señor: Ahora volveré la cautividad de Jacob, y 

tendré misericordia de toda la casa de Israel, y me 
mostraré celoso por mi santo nombre. 

26 Y ellos sentirán su vergüenza, y toda su rebelión con que 
prevaricaron contra mí, cuando habiten en su tierra con 

seguridad, y no haya quien los espante; 
27 cuando los saque de entre los pueblos, y los reúna de la 

tierra de sus enemigos, y sea santificado en ellos ante los ojos de 
muchas naciones. 



28 Y sabrán que yo soy Jehová su Dios, cuando después 
de haberlos llevado al cautiverio entre las naciones, los 
reúna sobre su tierra, sin dejar allí a ninguno de ellos. 

29 Ni esconderé más de ellos mi rostro; porque habré 
derramado de mi Espíritu sobre la casa de Israel, dice 

Jehová el Señor. 

CAPS 40 - 48 LA PRESENCIA DIVINA NUEVAMENTE EN 
ISRAEL  

Ezequiel 48:29-35 (RVR1960) 29 Esta es la tierra que 
repartiréis por suertes en heredad a las tribus de Israel, y estas 

son sus porciones, ha dicho Jehová el Señor. 
30 Y estas son las salidas de la ciudad: al lado del norte, 

cuatro mil quinientas cañas por medida. 
31 Y las puertas de la ciudad serán según los nombres de las 

tribus de Israel: tres puertas al norte: la puerta de Rubén, una; 
la puerta de Judá, otra; la puerta de Leví, otra. 

32 Al lado oriental cuatro mil quinientas cañas, y tres 
puertas: la puerta de José, una; la puerta de Benjamín, otra; la 

puerta de Dan, otra. 
33 Al lado del sur, cuatro mil quinientas cañas por medida, 

y tres puertas: la puerta de Simeón, una; la puerta de Isacar, 
otra; la puerta de Zabulón, otra. 

34 Y al lado occidental cuatro mil quinientas cañas, y sus 
tres puertas: la puerta de Gad, una; la puerta de Aser, otra; la 

puerta de Neftalí, otra. 
35 En derredor tendrá dieciocho mil cañas. Y el nombre de 

la ciudad desde aquel día será Jehová-sama. 



Oración por revelación de la pieza veintiséis del 
rompecabezas: 

Ezequiel 37:15-22 (RVR1960) 15 Vino a mí palabra de 
Jehová, diciendo: 

16 Hijo de hombre, toma ahora un palo, y escribe en él: 
Para Judá, y para los hijos de Israel sus compañeros. Toma 

después otro palo, y escribe en él: Para José, palo de Efraín, y 
para toda la casa de Israel sus compañeros. 

17 Júntalos luego el uno con el otro, para que sean uno solo, 
y serán uno solo en tu mano. 

18 Y cuando te pregunten los hijos de tu pueblo, diciendo: 
¿No nos enseñarás qué te propones con eso?, 

19 diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo tomo el 
palo de José que está en la mano de Efraín, y a las tribus de 
Israel sus compañeros, y los pondré con el palo de Judá, y los 

haré un solo palo, y serán uno en mi mano. 
20 Y los palos sobre que escribas estarán en tu mano delante 

de sus ojos, 
21 y les dirás: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo 

tomo a los hijos de Israel de entre las naciones a las cuales 
fueron, y los recogeré de todas partes, y los traeré a su tierra; 

22 y los haré una nación en la tierra, en los montes de 
Israel, y un rey será a todos ellos por rey; y nunca más serán 

dos naciones, ni nunca más serán divididos en dos reinos. 

Juan 11:45-56 (RVR1960) 45 Entonces muchos de los 
judíos que habían venido para acompañar a María, y vieron lo 

que hizo Jesús, creyeron en él. 



46 Pero algunos de ellos fueron a los fariseos y les dijeron lo 
que Jesús había hecho. 

47 Entonces los principales sacerdotes y los fariseos 
reunieron el concilio, y dijeron: ¿Qué haremos? Porque este 

hombre hace muchas señales. 
48 Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán los 

romanos, y destruirán nuestro lugar santo y nuestra nación. 
49 Entonces Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote aquel año, 

les dijo: Vosotros no sabéis nada; 
50 ni pensáis que nos conviene que un hombre muera por el 

pueblo, y no que toda la nación perezca. 
51 Esto no lo dijo por sí mismo, sino que como era el sumo 

sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de morir por la 
nación; 

52 y no solamente por la nación, sino también para 
congregar en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. 

53 Así que, desde aquel día acordaron matarle. 
54 Por tanto, Jesús ya no andaba abiertamente entre los 

judíos, sino que se alejó de allí a la región contigua al desierto, 
a una ciudad llamada Efraín; y se quedó allí con sus discípulos. 

55 Y estaba cerca la pascua de los judíos; y muchos subieron 
de aquella región a Jerusalén antes de la pascua, para 

purificarse. 
56 Y buscaban a Jesús, y estando ellos en el templo, se 

preguntaban unos a otros: ¿Qué os parece? ¿No vendrá a la 
fiesta? 

Mateo 23:37-39 (RVR1960) 37 ¡Jerusalén, Jerusalén, 
que matas a los profetas, y apedreas a los que te son 

enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la 
gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste! 

38 He aquí vuestra casa os es dejada desierta. 



39 Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta 
que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor. 

Efesios 2:11-22 (RVR1960) 11 Por tanto, acordaos de que 
en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto a la carne, erais 
llamados incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con 

mano en la carne. 
12 En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la 

ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin 
esperanza y sin Dios en el mundo. 

13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la 

sangre de Cristo. 14 Porque él es nuestra paz, que de 
ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia 

de separación, 
15 aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los 

mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí 
mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 

16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en 
un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 

17 Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que 
estabais lejos, y a los que estaban cerca; 

18 porque por medio de él los unos y los otros tenemos 
entrada por un mismo Espíritu al Padre. 

19 Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 
conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de 
Dios, 20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo 
mismo, 21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va 

creciendo para ser un templo santo en el Señor; 
22 en quien vosotros también sois juntamente edificados 

para morada de Dios en el Espíritu. 



TEXTO A MEMORIZAR: 

Ezequiel 36:26-27 (RVR1960) 26 Os daré corazón 
nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y 
quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os 

daré un corazón de carne. 

27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que 
andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los 

pongáis por obra. 



PIEZA 27  

DANIEL  (EL, ME JUZGA)    

 

Daniel 7:13-14 (RVR1960) 13 Miraba yo en la 
visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo 
venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta 
el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante 

de él. 14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, 
para que todos los pueblos, naciones y lenguas le 

sirvieran; su dominio es dominio eterno, que 
nunca pasará, y su reino uno que no será 

destruido. 

Autor: Daniel   

Fecha:  600 - 500 a.C.  

Secciones: 

Caps 1 Ejemplo de remanente santo en el exilio 
Caps 2 - 8  El futuro del mundo 
Caps 9 -  12 El futuro de Israel  



Detalles esenciales: 

Caps 1 Ejemplo de remanente santo en el exilio 

Daniel 1 (NTV)  
Daniel en la corte del rey Nabucodonosor 

1 Durante el tercer año del reinado de Joacim, rey de Judá, 
llegó a Jerusalén el rey Nabucodonosor de Babilonia y la sitió. 2 

El Señor le dio la victoria sobre el rey Joacim de Judá y le 
permitió llevarse algunos de los objetos sagrados del templo de 
Dios. Así que Nabucodonosor se los llevó a Babilonia y los puso 

en la casa del tesoro del templo de su dios. 
3 Luego el rey ordenó a Aspenaz, jefe del Estado Mayor, que 

trajera al palacio a algunos de los jóvenes de la familia real de 
Judá y de otras familias nobles, que habían sido llevados a 

Babilonia como cautivos. 4 «Selecciona solo a jóvenes sanos, 
fuertes y bien parecidos —le dijo—. Asegúrate de que sean 

instruidos en todas las ramas del saber, que estén dotados de 
conocimiento y de buen juicio y que sean aptos para servir en el 
palacio real. Enseña a estos jóvenes el idioma y la literatura de 
Babilonia». 5 El rey les asignó una ración diaria de la comida y 

del vino que provenían de su propia cocina. Debían recibir 
entrenamiento por tres años y después entrarían al servicio real. 

6 Daniel, Ananías, Misael y Azarías fueron cuatro de los 
jóvenes seleccionados, todos de la tribu de Judá. 7 El jefe del 

Estado Mayor les dio nuevos nombres babilónicos: 
A Daniel lo llamó Beltsasar. 
A Ananías lo llamó Sadrac. 
A Misael lo llamó Mesac. 

A Azarías lo llamó Abed-nego. 
8 Sin embargo, Daniel estaba decidido a no 

contaminarse con la comida y el vino dados por el rey. Le 



pidió permiso al jefe del Estado Mayor para no comer esos 
alimentos inaceptables. 9 Ahora bien, Dios había hecho que el 
jefe del Estado Mayor le tuviera respeto y afecto a Daniel, 10 

pero le respondió: «Tengo miedo de mi señor el rey quien ordenó 
que ustedes comieran estos alimentos y bebieran este vino. Si se 
vuelven pálidos y delgados en comparación con otros jóvenes de 

su edad, temo que el rey mandará a decapitarme». 
11 Entonces Daniel habló con el asistente que había sido 

designado por el jefe del Estado Mayor para cuidar a Daniel, 
Ananías, Misael y Azarías, 12 y le dijo: «Por favor, 

pruébanos durante diez días con una dieta de vegetales y 
agua. 13 Al cumplirse los diez días, compara nuestro aspecto 

con el de los otros jóvenes que comen de la comida del rey. 
Luego decide de acuerdo con lo que veas». 

14 El asistente aceptó la sugerencia de Daniel y los puso a 
prueba por diez días. 

15 Al cumplirse los diez días, Daniel y sus tres amigos se 
veían más saludables y mejor nutridos que los jóvenes 

alimentados con la comida asignada por el rey. 16 Así que, 
desde entonces, el asistente les dio de comer solo vegetales en 

lugar de los alimentos y el vino que servían a los demás. 
17 A estos cuatro jóvenes Dios les dio aptitud excepcional 

para comprender todos los aspectos de la literatura y la 
sabiduría; y a Daniel Dios le dio la capacidad especial de 

interpretar el significado de visiones y sueños. 
18 Cuando se cumplió el período de instrucción ordenado 

por el rey, el jefe del Estado Mayor llevó a todos los jóvenes ante 
el rey Nabucodonosor. 19 El rey habló con ellos y ninguno le 

causó mejor impresión que Daniel, Ananías, Misael y Azarías. 
De modo que entraron al servicio real. 20 Cada vez que el rey 
los consultaba sobre cualquier asunto que exigiera sabiduría y 



juicio equilibrado, los encontraba diez veces más capaces que 
todos los magos y brujos de su reino. 

21 Daniel permaneció en el servicio real hasta el primer año 
del rey Ciro. 

Caps 2 - 8  El futuro del mundo 

Daniel 2 (NTV)  
Sueño del rey Nabucodonosor 

1 Una noche, durante el segundo año de su reinado, 
Nabucodonosor tuvo unos sueños tan desconcertantes que no 

pudo dormir. 2 Mandó llamar a sus magos, brujos, hechiceros y 
astrólogos, y les exigió que le dijeran lo que había soñado. 

Cuando se presentaron ante el rey, 3 les dijo: 
—He tenido un sueño que me desconcierta mucho y necesito 

saber lo que significa. 
4 Entonces los astrólogos respondieron al rey en arameo: 

—¡Que viva el rey! Cuéntenos el sueño y nosotros le diremos 
lo que significa. 

5 Pero el rey respondió a los astrólogos: 
—Les digo esto en serio. Si no me dicen lo que soñé y lo que 

significa, ¡los haré despedazar y convertiré sus casas en un 
montón de escombros! 6 Pero si me dicen lo que soñé y lo que 

significa, les daré muchos honores y regalos maravillosos. ¡Solo 
díganme lo que soñé y lo que significa! 

7 Ellos volvieron a decirle: 
—Por favor, su Majestad, cuéntenos el sueño y nosotros le 

diremos lo que significa. 
8 El rey respondió: 

—¡Ya sé lo que se proponen! Están tratando de ganar tiempo 
porque saben que hablo en serio cuando digo: 9 “¡Si no me 

cuentan el sueño, están condenados!”. Así que han conspirado 



para mentirme, con la esperanza de que yo cambie de idea, pero 
cuéntenme el sueño y entonces sabré que pueden explicarme el 

significado. 
10 Los astrólogos respondieron al rey: 

—¡No hay nadie en la tierra que pueda decirle al rey lo que 
soñó! ¡Y ningún rey, por grande y poderoso que sea, jamás pidió 

tal cosa a sus magos, brujos o astrólogos! 11 Es imposible 
cumplir con lo que el rey exige. Nadie, excepto los dioses, 

puede contar al rey su sueño, pero los dioses no habitan 
entre los hombres. 

12 Cuando el rey oyó esto, se enfureció y mandó a ejecutar a 
todos los sabios de Babilonia. 13 Entonces, debido al decreto del 

rey, enviaron hombres para que encontraran y mataran a 
Daniel y a sus amigos. 

14 Cuando Arioc, comandante de la guardia real, llegó a 
matarlos, Daniel manejó la situación con sabiduría y discreción. 
15 Le preguntó a Arioc: «¿Por qué emitió el rey un decreto tan 

severo?». Entonces Arioc le contó todo lo que había sucedido. 16 
Daniel fue a ver al rey inmediatamente y le pidió más tiempo 

para comunicarle el significado del sueño. 
17 Entonces Daniel regresó a casa y contó a sus amigos 

Ananías, Misael y Azarías lo que había ocurrido. 18 Les rogó 
que pidieran al Dios del cielo que tuviera misericordia y les 

revelara el secreto, para que no fueran ejecutados junto con los 
demás sabios de Babilonia. 19 Esa noche el misterio le fue 

revelado a Daniel en una visión. Entonces alabó al Dios del cielo 
20 y dijo: 

«Alabado sea el nombre de Dios por siempre y para 
siempre, porque a él pertenecen toda la sabiduría y todo el 

poder. 21 Él controla el curso de los sucesos del mundo; 
él quita reyes y pone otros reyes. 

Él da sabiduría a los sabios 



y conocimiento a los estudiosos. 
22 Él revela cosas profundas y misteriosas 
y conoce lo que se oculta en la oscuridad, 

aunque él está rodeado de luz. 
23 Te agradezco y te alabo, Dios de mis antepasados, 

porque me has dado sabiduría y fortaleza. 
Me revelaste lo que te pedimos 

y nos diste a conocer lo que el rey exigía». 
24 Entonces Daniel fue a ver a Arioc, a quien el rey había 

ordenado ejecutar a los sabios de Babilonia. Daniel le dijo: «No 
mates a los sabios. Llévame ante el rey y le explicaré el 

significado de su sueño». 
25 Enseguida Arioc llevó a Daniel ante el rey y anunció: 

«¡Entre los cautivos de Judá, encontré a uno que le dirá al rey el 
significado de su sueño!». 

26 Entonces el rey le preguntó a Daniel (también llamado 
Beltsasar): 

—¿Es cierto? ¿Puedes decirme lo que soñé y lo que mi sueño 
significa? 

27 Daniel contestó: 
—No hay sabios, brujos, magos ni adivinos que puedan dar 

a conocer el secreto del rey; 28 pero hay un Dios en el cielo, 
quien revela secretos y le ha dado a conocer al rey 

Nabucodonosor lo que ocurrirá en el futuro. Ahora le diré lo 
que soñó y las visiones que vio mientras estaba acostado en su 

cama. 
29 »Mientras su Majestad dormía, soñó sobre sucesos 

futuros. Aquel que da a conocer los secretos le ha mostrado a 
usted lo que ocurrirá. 30 Y no es porque yo sea más sabio 
que los demás que conozco el secreto de su sueño, sino 

porque Dios quiere que su Majestad entienda lo que estaba 
en su corazón cuando soñó. 



31 »En su visión, su Majestad vio frente a sí una enorme 
estatua resplandeciente de un hombre; daba terror verla. 32 La 
cabeza de la estatua era de oro fino. El pecho y los brazos eran 
de plata, el vientre y los muslos de bronce, 33 las piernas eran 
de hierro y los pies eran una mezcla de hierro y barro cocido. 
34 Mientras usted observaba, una roca de una montaña fue 

cortada, pero no por manos humanas. La roca golpeó los pies 
de hierro y barro, y los hizo pedazos. 35 La estatua quedó 

reducida a pequeños trozos de hierro, barro, bronce, plata 
y oro. Luego el viento se los llevó sin dejar rastro alguno, 
como la paja cuando se trilla el grano. Sin embargo, la 
roca que derrumbó la estatua se convirtió en una gran 

montaña que cubrió toda la tierra. 
36 »Ese fue el sueño. Ahora explicaremos al rey el 

significado. 37 Su Majestad, usted es supremo entre los reyes. El 
Dios del cielo le ha dado soberanía, poder, fuerza y honra. 38 

Dios lo ha puesto como gobernante sobre todo el mundo 
habitado y le ha dado dominio aun sobre las aves y los 

animales salvajes. Usted es la cabeza de oro. 
39 »Ahora bien, después de que termine su reino, surgirá 

otro reino, inferior al suyo, y ocupará su lugar. Cuando este 
caiga, un tercer reino, representado por el bronce, surgirá para 

gobernar el mundo. 40 Después vendrá un cuarto reino, tan 
fuerte como el hierro. Ese reino destrozará y aplastará a todos 
los imperios anteriores, así como el hierro destroza y aplasta 
todo lo que golpea. 41 Los pies y los dedos que usted vio eran 
una combinación de hierro y barro cocido, lo cual demuestra 
que ese reino se dividirá. Por ser barro mezclado con hierro, 
tendrá algo de la fuerza del hierro. 42 No obstante, si bien 

algunas de sus partes serán tan fuertes como el hierro, otras 
serán tan débiles como el barro. 43 Esta mezcla de hierro con 

barro también demuestra que esos reinos procurarán 



fortalecerse al hacer alianzas matrimoniales; pero no se 
mantendrán unidos, así como el hierro y el barro no se 

mezclan. 
44 »Durante los gobiernos de esos reyes, el Dios del cielo 

establecerá un reino que jamás será destruido o 
conquistado. Aplastará por completo a esos reinos y 

permanecerá para siempre. 45 Ese es el significado de la roca 
cortada de la montaña, aunque no por manos humanas, que 

hizo pedazos la estatua de hierro, bronce, barro, plata y oro. El 
gran Dios estaba mostrando al rey lo que ocurrirá en el futuro. 

El sueño es verdadero y el significado, seguro. 
46 Entonces el rey Nabucodonosor se postró ante Daniel y le 
rindió culto, y mandó al pueblo que ofreciera sacrificios y 

quemara incienso dulce frente a Daniel. 47 El rey le dijo: «En 
verdad tu Dios es el más grande de todos los dioses, es el 
Señor de los reyes, y es quien revela los misterios, porque 

tú pudiste revelar este secreto». 
48 Entonces el rey puso a Daniel en un puesto importante y 

le dio muchos regalos valiosos. Nombró a Daniel gobernador de 
toda la provincia de Babilonia y jefe de todos los sabios del rey. 
49 A petición de Daniel, el rey puso a Sadrac, Mesac y Abed-

nego a cargo de todos los asuntos de la provincia de Babilonia, 
mientras Daniel permaneció en la corte del rey. 

Cap 3: Estatua de oro de Nabucodonosor y los tres 
amigos de Daniel 

Cap 4: Locura y conversión de Nabucodonosor  

Cap 5: Belsasar, nieto de Nabucodonosor y la escritura 
en la pared. 



Cap 6: Daniel en el foso de los leones. (Remez - pista 
de Yeshua) 

Daniel 7 (NTV) 
Visión de las cuatro bestias 

1 Anteriormente, durante el primer año del reinado de 
Belsasar en Babilonia, Daniel tuvo un sueño y vio visiones 

mientras estaba en su cama. Puso el sueño por escrito y esto es 
lo que vio: 

2 Esa noche, en mi visión, yo, Daniel, vi una tempestad que 
agitaba la superficie de un mar grande, con vientos fuertes 
soplando de todas direcciones. 3 Del agua surgieron cuatro 

bestias enormes, cada una diferente de la otra. 
4 La primera bestia era como un león con alas de águila. 

Mientras yo observaba, le fueron arrancadas las alas y quedó de 
pie en el suelo sobre sus dos patas traseras, como un ser 

humano; y se le dio una mente humana. 
5 Luego vi a una segunda bestia que se parecía a un oso. Se 

levantó sobre uno de sus costados y llevaba tres costillas entre 
los dientes; y oí una voz que le decía: «¡Levántate! ¡Devora la 

carne de mucha gente!». 
6 Después apareció la tercera de estas extrañas bestias y se 

parecía a un leopardo. Tenía cuatro alas de ave sobre la espalda 
y cuatro cabezas. A esta bestia se le dio gran autoridad. 
7 Luego, en mi visión de esa noche, vi a una cuarta bestia, 

aterradora, espantosa y muy fuerte. Devoraba y aplastaba a sus 
víctimas con enormes dientes de hierro y pisoteaba los restos 
bajo sus pies. Era diferente a las demás bestias y tenía diez 

cuernos. 
8 Mientras yo miraba los cuernos, surgió de pronto otro 

cuerno pequeño entre ellos. Tres de los primeros cuernos fueron 
arrancados de raíz para darle lugar al nuevo. Este cuerno 



pequeño tenía ojos que parecían humanos y una boca que 
presumía con arrogancia. 

9 Observé mientras colocaban unos tronos en su lugar, 
y el Anciano se sentó a juzgar. 

Su ropa era blanca como la nieve, 
su cabello se parecía a la lana más pura. 

Se sentó sobre un trono ardiente 
con ruedas en llamas; 
10 y un río de fuego 

brotaba de su presencia. 
Millones de ángeles le atendían; 

muchos millones se pusieron de pie para servirle. 
Entonces comenzó la sesión del tribunal 

y se abrieron los libros. 
11 Yo seguí mirando porque podía oír las palabras 

arrogantes del cuerno pequeño. Seguí mirando hasta que 
mataron a la cuarta bestia y su cuerpo fue destruido por el 

fuego. 12 A las otras tres bestias les quitaron la autoridad, pero 
se les permitió seguir con vida un poco más. 

13 Mientras continuó mi visión esa noche, vi a alguien 
parecido a un hijo de hombre descender con las nubes del 
cielo. Se acercó al Anciano y lo llevaron ante su presencia. 
14 Se le dio autoridad, honra y soberanía sobre todas las 
naciones del mundo, para que lo obedecieran los de toda 
raza, nación y lengua. Su gobierno es eterno, no tendrá 

fin. Su reino jamás será destruido. 
15 Yo, Daniel, quedé muy angustiado por todo lo que había 

visto, y las visiones me aterrorizaron. 16 Así que me acerqué a 
uno de los que estaban de pie junto al trono y le pregunté lo que 

significaba todo eso. Entonces me lo explicó así: 17 «Estas 
cuatro bestias enormes representan a cuatro reinos que surgirán 

de la tierra; 18 pero al final, el reino será entregado al 



pueblo santo del Altísimo y los santos gobernarán por 
siempre y para siempre». 

19 Entonces quise conocer el verdadero significado de la 
cuarta bestia, que era tan diferente a las demás y tan 

espantosa. Había devorado y aplastado a sus víctimas con 
dientes de hierro y garras de bronce y pisoteaba los restos bajo 
sus pies. 20 También pregunté acerca de los diez cuernos que 

había en la cabeza de la cuarta bestia y por el cuerno pequeño 
que surgió después y destruyó a tres de los otros cuernos. Este 

cuerno parecía más grande que los demás y tenía ojos humanos 
y una boca que presumía con arrogancia. 21 Mientras 

miraba, ese cuerno hacía guerra contra el pueblo santo de 
Dios y lo vencía, 22 hasta que vino el Anciano —el 

Altísimo— y emitió un juicio en favor de su pueblo santo. 
Entonces llegó el tiempo para que los santos tomaran 

posesión del reino. 
23 Despúes me dijo: «Esta cuarta bestia es la cuarta potencia 
mundial que gobernará la tierra. Será diferente a todas las 
demás. Devorará al mundo entero, pisoteando y aplastando 

todo lo que encuentre a su paso. 24 Sus diez cuernos son diez 
reyes que gobernarán ese imperio. Luego surgirá otro rey, 
diferente a los otros diez, y someterá a tres de ellos. 25 

Desafiará al Altísimo y oprimirá al pueblo santo del 
Altísimo. Procurará cambiar las leyes de los santos y sus 

festivales sagrados y ellos quedarán bajo el dominio de ese 
rey por un tiempo, tiempos y medio tiempo. 

26 »Sin embargo, después el tribunal dictará sentencia, se le 
quitará todo su poder y quedará totalmente destruido. 27 

Entonces se dará al pueblo santo del Altísimo la soberanía, 
el poder y la grandeza de todos los reinos bajo el cielo. El 
reino del Altísimo permanecerá para siempre y todos los 

gobernantes le servirán y obedecerán». 



28 Aquí termina la visión. Yo, Daniel, estaba espantado por 
mis pensamientos y mi rostro estaba pálido de miedo, pero no le 

dije nada a nadie. 

Cap 8: Profecías sobre Persia y Grecia 

Caps 9 -  12 El futuro de Israel 

Daniel 9 (NTV) Oración de Daniel por su pueblo 
1 Era el primer año del reinado de Darío, el medo, hijo de 

Asuero, quien llegó a ser rey de los babilonios. 2 Durante el 
primer año de su reinado, yo, Daniel, al estudiar la palabra del 

Señor, según fue revelada al profeta Jeremías, aprendí que 
Jerusalén debía quedar en desolación durante setenta años. 3 
Así que dirigí mis ruegos al Señor Dios, en oración y ayuno. 

También me puse ropa de tela áspera y arrojé cenizas sobre mi 
cabeza. 

4 Oré al Señor mi Dios y le confesé: 
«¡Oh Señor, tú eres un Dios grande y temible! Siempre 

cumples tu pacto y tus promesas de amor inagotable con los que 
te aman y obedecen tus mandatos; 5 pero hemos pecado y 

hemos hecho lo malo. Nos hemos rebelado contra ti y hemos 
despreciado tus mandatos y ordenanzas. 6 Nos hemos rehusado 
a escuchar a tus siervos, los profetas, quienes hablaron bajo tu 
autoridad a nuestros reyes, príncipes, antepasados y a todo el 

pueblo de la tierra. 
7 »Señor, tú tienes la razón; pero como ves, tenemos el rostro 

cubierto de vergüenza. Esto nos sucede a todos, tanto a los 
que están en Judá y en Jerusalén, como a todo el pueblo de 
Israel disperso en lugares cercanos y lejanos, adondequiera 

que nos has mandado por nuestra deslealtad a ti. 8 Oh 
Señor, nosotros y nuestros reyes, príncipes y antepasados 



estamos cubiertos de vergüenza porque hemos pecado contra ti. 
9 Pero el Señor, nuestro Dios, es misericordioso y perdonador, a 
pesar de habernos rebelado contra él. 10 No hemos obedecido al 
Señor nuestro Dios, porque no hemos seguido las instrucciones 

que nos dio por medio de sus siervos, los profetas. 11 Todo 
Israel ha desobedecido tus instrucciones, te ha dado la 

espalda y ha rehusado escuchar tu voz. 
»Entonces ahora, a causa de nuestro pecado, se han 

derramado sobre nosotros las maldiciones solemnes y los juicios 
escritos en la ley de Moisés, siervo de Dios. 12 Tú cumpliste tu 
palabra e hiciste con nosotros y nuestros gobernantes tal como 
habías advertido. Nunca hubo una calamidad tan grande como 

la que ocurrió en Jerusalén. 13 Se han cumplido todas las 
maldiciones de la ley de Moisés escritas contra nosotros. Sin 

embargo, nos hemos rehusado a buscar la misericordia del 
Señor nuestro Dios al no reconocer su verdad ni 

abandonar nuestros pecados. 14 Por lo tanto, el Señor nos ha 
enviado la calamidad que había preparado. El Señor nuestro 

Dios tuvo razón en hacer todas esas cosas, porque no lo 
obedecimos. 

15 »Oh Señor nuestro Dios, al rescatar a tu pueblo de Egipto 
con gran despliegue de poder, le diste honor perpetuo a tu 

nombre; pero hemos pecado y estamos llenos de maldad. 16 En 
vista de tus fieles misericordias, por favor, Señor, aparta tu 

enojo y furor de tu ciudad, Jerusalén, tu monte santo. Todas las 
naciones vecinas se burlan de Jerusalén y de tu pueblo por 

causa de nuestros pecados y de los pecados de nuestros 
antepasados. 

17 »¡Oh Dios nuestro, oye la oración de tu siervo! Escucha 
mientras te hago mis ruegos. Por amor a tu nombre, Señor, 

vuelve a sonreírle a tu desolado santuario. 



18 »Oh Dios mío, inclínate y escúchame. Abre tus ojos y 
mira nuestra desesperación. Mira cómo tu ciudad —la ciudad 
que lleva tu nombre— está en ruinas. Esto rogamos, no porque 

merezcamos tu ayuda, sino debido a tu misericordia. 
19 »Oh Señor, óyenos. Oh Señor, perdónanos. ¡Oh Señor, 

escúchanos y actúa! Por amor a tu nombre, no te demores, 
oh mi Dios, porque tu pueblo y tu ciudad llevan tu 

nombre». 
20 Yo seguí orando y confesando mi pecado y el pecado de 

mi pueblo, rogándole al Señor mi Dios por Jerusalén, su monte 
santo. 21 Mientras oraba, Gabriel, a quien había visto en la 

visión anterior, se me acercó con rapidez a la hora del sacrificio 
de la tarde. 22 Él me explicó: «Daniel, he venido hasta aquí 

para darte percepción y entendimiento. 23 En cuanto 
comenzaste a orar, se dio una orden y ahora estoy aquí 

para decírtela, porque eres muy precioso para Dios. Presta 
mucha atención, para que puedas entender el significado de la 

visión. 
24 »Un período de setenta conjuntos de siete se ha 

decretado para tu pueblo y tu ciudad santa para poner fin 
a su rebelión, para terminar con su pecado, para obtener 

perdón por su culpa, para traer justicia eterna, para 
confirmar la visión profética y para ungir el Lugar 
Santísimo. 25 ¡Ahora escucha y entiende! Pasarán siete 

conjuntos de siete más sesenta y dos conjuntos de siete desde el 
momento en que se dé la orden de reconstruir Jerusalén hasta 

que venga un gobernante, el Ungido. Jerusalén será 
reconstruida con calles y fuertes defensas, a pesar de los tiempos 

peligrosos. 
26 »Después de este período de sesenta y dos conjuntos 

de siete, matarán al Ungido sin que parezca haber logrado 
nada y surgirá un gobernante cuyos ejércitos destruirán la 



ciudad y el templo. El fin llegará con una inundación; guerra, 
y la miseria que acarrea, está decretada desde ese momento 

hasta el fin. 27 El gobernante firmará un tratado con el pueblo 
por un período de un conjunto de siete, pero al cumplirse la 

mitad de ese tiempo, pondrá fin a los sacrificios y a las 
ofrendas. Como punto culminante de todos sus terribles actos, 

colocará un objeto sacrílego que causa profanación hasta que el 
destino decretado para este profanador finalmente caiga sobre 

él». 

Caps 10-12: Profecias detalladas desde Grecia hasta 
los últimos tiempos 

Daniel 12:1-4 (RVR1960) 1 En aquel tiempo se levantará 
Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu 
pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que 

hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será 
libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el 

libro. 
2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra 

serán despertados, unos para vida eterna, y otros para 
vergüenza y confusión perpetua. 

3 Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 
firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 

como las estrellas a perpetua eternidad. 
4 Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el 

tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia 
se aumentará. 

Oración por revelación de la pieza veintisiete del 
rompecabezas: 



Daniel 2:31-35 (NTV) 31 »En su visión, su Majestad vio 
frente a sí una enorme estatua resplandeciente de un hombre; 

daba terror verla. 32 La cabeza de la estatua era de oro fino. El 
pecho y los brazos eran de plata, el vientre y los muslos de 

bronce, 33 las piernas eran de hierro y los pies eran una mezcla 
de hierro y barro cocido. 34 Mientras usted observaba, una 

roca de una montaña fue cortada, pero no por manos 
humanas. La roca golpeó los pies de hierro y barro, y los 
hizo pedazos. 35 La estatua quedó reducida a pequeños 

trozos de hierro, barro, bronce, plata y oro. Luego el 
viento se los llevó sin dejar rastro alguno, como la paja 

cuando se trilla el grano. Sin embargo, la roca que 
derrumbó la estatua se convirtió en una gran montaña 

que cubrió toda la tierra. 

Salmos 1 (RVR1960) 1 Bienaventurado el varón que no 
anduvo en consejo de malos, 

Ni estuvo en camino de pecadores, 
Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; 

2 Sino que en la ley de Jehová está su delicia, 
Y en su ley medita de día y de noche. 

3 Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, 
Que da su fruto en su tiempo, 

Y su hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará. 
4 No así los malos,Que son como el tamo que arrebata 

el viento. 5 Por tanto, no se levantarán los malos en el 
juicio,Ni los pecadores en la congregación de los justos. 

6 Porque Jehová conoce el camino de los justos; 
Mas la senda de los malos perecerá. 



TEXTO A MEMORIZAR: 

Daniel 12:2-3 (RVR1960) 2 Y muchos de los que 
duermen en el polvo de la tierra serán despertados, 

unos para vida eterna, y otros para vergüenza y 
confusión perpetua. 

3 Los entendidos resplandecerán como el resplandor 
del firmamento; y los que enseñan la justicia a la 
multitud, como las estrellas a perpetua eternidad. 



PIEZA 28  

OSEAS (HOSHEA) SALVADOR    

 

Oseas 1:9-11 (RVR1960) 9 Y dijo Dios: Ponle por 
nombre Lo-ammi, porque vosotros no sois mi pueblo, 
ni yo seré vuestro Dios. 10 Con todo, será el número 

de los hijos de Israel como la arena del mar, que no se 
puede medir ni contar. Y en el lugar en donde les fue 

dicho: Vosotros no sois pueblo mío, les será dicho: Sois 
hijos del Dios viviente. 

11 Y se congregarán los hijos de Judá y de Israel, y 
nombrarán un solo jefe, y subirán de la tierra; porque 

el día de Jezreel será grande. 

Autor: Oseas   

Fecha:  793 - 686 a.C. 

Secciones: 

Cap 1 Panorama profético de Israel  
Caps 2 - 13 Infidelidad y seducción de Israel  
Cap 14 Esperanza de Israel  



Detalles esenciales: 

Cap 1 Panorama profético de Israel  

Oseas 1:1 - 2:1 (NTV)  
1 El Señor le dio este mensaje a Oseas, hijo de Beeri, durante 

los años en que Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías eran reyes de 
Judá, y Jeroboam II, hijo de Yoás, era rey de Israel. 

2 Cuando el Señor le habló por primera vez a Israel por 
medio de Oseas, le dijo al profeta: «Ve y cásate con una 
prostituta, de modo que algunos de los hijos de ella sean 

concebidos en prostitución. Esto ilustrará cómo Israel se ha 
comportado como una prostituta, al volverse en contra del 

Señor y al rendir culto a otros dioses». 
3 Así que Oseas se casó con Gomer, hija de Diblaim. Ella 

quedó embarazada y le dio un hijo. 4 Entonces el Señor dijo: 
«Ponle al niño por nombre Jezreel, porque estoy a punto de 

castigar a la dinastía del rey Jehú para vengar los asesinatos 
que cometió en Jezreel. De hecho, pondré fin a la independencia 

de Israel 5 y acabaré con su poderío militar en el valle de 
Jezreel». 

6 Al poco tiempo, Gomer quedó embarazada otra vez y dio a 
luz una niña. Entonces el Señor le dijo a Oseas: «Ponle por 

nombre a tu hija Lo-ruhamá —“no amada”— porque ya no le 
demostraré amor al pueblo de Israel ni lo perdonaré; 7 pero sí 

le demostraré amor al pueblo de Judá. Lo libraré de sus 
enemigos, no con armas y ejércitos ni con caballos y jinetes, 

sino con mi poder como el Señor su Dios». 
8 Después que Gomer destetó a Lo-ruhamá, quedó 

nuevamente embarazada y dio a luz un segundo hijo. 9 
Entonces el Señor dijo: «Ponle por nombre Lo-ammí —“no es mi 

pueblo”— porque Israel no es mi pueblo y yo no soy su Dios. 



10 »Sin embargo, llegará el día cuando el pueblo de Israel 
será como la arena a la orilla del mar, ¡imposible de contar! Así 
que en el lugar donde se les dijo: “Ustedes no son mi pueblo”, se 

dirá: “Ustedes son hijos del Dios viviente”. 11 Entonces los 
pueblos de Judá e Israel se unirán, elegirán un solo líder y 

regresarán juntos del destierro. Qué gran día será —el día de 
Jezreel— cuando Dios plantará de nuevo a su pueblo en su 

tierra. 2:1 »En ese día, llamarán a sus hermanos Ammí —“mi 
pueblo”— y a sus hermanas llamarán Ruhamá: “las que yo 

amo”. 

Caps 2 - 13 Infidelidad y seducción de Israel  

Oseas 2:2-23 (NTV) 
Cargos contra una esposa infiel 

2 »Pero ahora, presenten cargos contra su madre Israel, 
porque ya no es mi esposa, 

ni yo soy su esposo. 
Díganle que se quite del rostro el maquillaje de prostituta 

y la ropa que muestra sus pechos. 
3 De lo contrario, la desnudaré por completo, 

como estaba el día en que nació. 
Dejaré que muera de sed, 

como en un desierto desolado y árido. 
4 No amaré a sus hijos 

porque fueron concebidos en la prostitución. 
5 Su madre es una prostituta descarada 

y quedó embarazada de una manera vergonzosa. 
Dijo: “Iré tras otros amantes 

y me venderé a cambio de comida y agua, 
a cambio de ropa de lana y lino, 

también a cambio de aceite de oliva y bebidas”. 



6 »Por esta razón la cercaré con espinos. 
Cerraré su paso con un muro 
para que pierda su rumbo. 

7 Cuando corra tras sus amantes, 
no podrá alcanzarlos. 

Los buscará 
pero no los encontrará. 

Entonces pensará: 
“Mejor me sería volver a mi esposo 

porque con él estaba mejor que ahora”. 
8 Ella no se da cuenta de que fui yo quien le dio todo lo que 

tiene: 
grano, vino nuevo y aceite de oliva; 

hasta le di plata y oro. 
Pero ella le ofreció todos mis regalos a Baal. 

9 »Sin embargo, ahora le quitaré el grano maduro y el vino 
nuevo 

que generosamente le di en cada cosecha. 
Le quitaré la ropa de lino y lana 

que le di para cubrir su desnudez. 
10 La desnudaré por completo en público, 

a la vista de todos sus amantes. 
Nadie podrá librarla 

de mis manos. 
11 Pondré fin a sus festivales anuales, 

celebraciones de luna nueva y sus días de descanso: 
todos sus festivales establecidos. 

12 Destruiré sus vides y sus higueras, 
las cuales, según ella, le dieron sus amantes. 

Dejaré que crezcan hasta que se conviertan en espesos 
matorrales 

de los que solo los animales salvajes comerán su fruto. 



13 La castigaré por todas las ocasiones 
en que quemaba incienso a las imágenes de Baal, 

cuando se ponía aretes y joyas 
y salía a buscar a sus amantes, 
olvidándose de mí por completo 

—dice el Señor—. 
14 »Pero luego volveré a conquistarla. 

La llevaré al desierto 
y allí le hablaré tiernamente. 

15 Le devolveré sus viñedos 
y convertiré el valle de la Aflicción en una puerta de 

esperanza. 
Allí se me entregará 

como lo hizo hace mucho tiempo cuando era joven, 
cuando la liberé de su esclavitud en Egipto. 

16 Al llegar ese día —dice el Señor—, 
me llamarás “esposo mío” 

en vez de “mi señor”. 
17 Oh Israel, yo borraré los muchos nombres de Baal de tus 

labios y nunca más los mencionarás. 
18 En ese día haré un pacto 

con todos los animales salvajes, las aves de los cielos 
y los animales que corren sobre la tierra, 

para que no te hagan daño. 
Quitaré de la tierra todas las armas de guerra, 

todas las espadas y todos los arcos, 
para que puedas vivir sin temor, 

en paz y seguridad. 
19 Te haré mi esposa para siempre, 

mostrándote rectitud y justicia, 
amor inagotable y compasión. 
20 Te seré fiel y te haré mía 



y por fin me conocerás como el Señor. 
21 »En ese día, yo responderé 

—dice el Señor—. 
Le responderé al cielo cuando clame por nubes, 

y el cielo contestará a la tierra con lluvia. 
22 Entonces la tierra responderá a los clamores sedientos 

del grano, de las vides y de los olivos. 
Y ellos a su vez responderán: 

“Jezreel” que significa “¡Dios siembra!”. 
23 En ese tiempo yo sembraré una cosecha de israelitas 

y los haré crecer para mí. 
Demostraré amor 

a los que antes llamé “no amados”. 
Y a los que llamé “no son mi pueblo”, 

yo diré: “Ahora son mi pueblo”. 
Y ellos responderán: “¡Tú eres nuestro Dios!”». 

1 Pedro 1:1-5 (RVR1960) 1 Pedro, apóstol de Jesucristo, a 
los expatriados de la dispersión en el Ponto, Galacia, 

Capadocia, Asia y Bitinia, 
2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en 

santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con 
la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean 

multiplicadas. 
3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 

según su grande misericordia nos hizo renacer para una 
esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, 

4 para una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, 

5 que sois guardados por el poder de Dios mediante la 
fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser 

manifestada en el tiempo postrero. 



1 Pedro 1:23-25 (RVR1960) 23 siendo renacidos, no de 
simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de 

Dios que vive y permanece para siempre. 
24 Porque: 

Toda carne es como hierba, 
Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. 

La hierba se seca, y la flor se cae; 
25 Mas la palabra del Señor permanece para siempre. 

Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido 
anunciada. 

1 Pedro 2:4-10 (RVR1960) 4 Acercándoos a él, piedra 
viva, desechada ciertamente por los hombres, mas para Dios 

escogida y preciosa, 
5 vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como 
casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 

espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo. 
6 Por lo cual también contiene la Escritura: 

He aquí, pongo en Sion la principal piedra del ángulo, 
escogida, preciosa; Y el que creyere en él, no será 

avergonzado. 
7 Para vosotros, pues, los que creéis, él es precioso; pero para 

los que no creen, La piedra que los edificadores desecharon, 
Ha venido a ser la cabeza del ángulo; 

8 y: Piedra de tropiezo, y roca que hace caer, 
porque tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; a lo 

cual fueron también destinados. 
9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, 

nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que 
anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las 

tinieblas a su luz admirable; 



10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero 
que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no 
habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis 

alcanzado misericordia. 

Oseas 3 (NTV) 1 Entonces el Señor me dijo: «Ve y ama otra 
vez a tu esposa, aun cuando ella comete adulterio con un 

amante. Esto ilustrará que el Señor aún ama a Israel, aunque 
se haya vuelto a otros dioses y le encante adorarlos». 2 Así que 
la recuperé pagando quince piezas de plata, doscientos veinte 

kilos de cebada y una medida de vino. 3 Entonces le dije: 
«Tienes que vivir en mi casa por muchos días y dejar la 

prostitución. Durante este tiempo no tendrás relaciones sexuales 
con nadie, ni siquiera conmigo». 4 Esto muestra que Israel 

estará por mucho tiempo sin rey ni príncipe, sin sacrificios 
ni columnas sagradas ni sacerdotes, ¡ni siquiera ídolos! 5 
Pero después el pueblo volverá y se dedicará al Señor su 

Dios y al descendiente de David, su rey. En los últimos días, 
temblarán de asombro ante el Señor y su bondad. 

Oseas 4:6 (RVR1960) 6 Mi pueblo fue destruido, porque 
le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el 

conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y porque 
olvidaste la ley de tu Dios, también yo me olvidaré de tus 

hijos. 

Oseas 6:1-3 (RVC,) 1 ¡Vengan, volvamos nuestros ojos al 
Señor! Ciertamente él nos arrebató, pero nos sanará; nos hirió, 

pero vendará nuestras heridas. 2 Después de dos días nos 
dará vida, y al tercer día nos resucitará para que vivamos 
en su presencia. 3 Entonces conoceremos al Señor, y más y 
más lo iremos conociendo. Vendrá a nuestro encuentro como 



la luz del alba, como vienen a la tierra las lluvias tempranas y 
las lluvias tardías. 

Oseas 8:11-12 (RVC,) 11 »Efraín multiplicó sus altares, 
que acabaron siendo altares de pecado. 12 Le escribí las 
grandezas de mi ley, pero las vio como algo extraño. 

Oseas 11:1-10 (RVC,) 1 «Yo amé a Israel desde que era un 
niño. De Egipto llamé a mi hijo. 2 Pero mientras más los 

llamaba yo, más se alejaban de mí, y ofrecían sacrificios a los 
baales y quemaban incienso para honrar a los ídolos. 
3 »Yo tomé en mis brazos a Efraín y le enseñé a caminar, 

pero él nunca reconoció que era yo quien lo cuidaba. 4 Yo los 
atraje a mí con cuerdas humanas, ¡con cuerdas de amor! 
Estaban sometidos al yugo de la esclavitud, pero yo les 

quité ese yugo y les di de comer. 
5 »Pero no quisieron volverse a mí. Por eso, no volverán a 

Egipto, sino que el asirio mismo será su rey. 6 La espada caerá 
sobre sus ciudades, y acabará con sus aldeas. Acabará con ellas 

por causa de sus malas intenciones. 7 Mi pueblo insiste en 
rebelarse contra mí; me llaman el Dios Altísimo, pero 

ninguno de ellos me quiere enaltecer. 
8 »¿Cómo podría yo abandonarte, Efraín? ¿Podría yo 

entregarte, Israel? ¿Podría yo hacerte lo mismo que hice 
con Adma y con Zeboyin? Dentro de mí, el corazón se me 
estremece, toda mi compasión se inflama. 9 Pero no daré 
paso al ardor de mi ira, ni volveré a destruir a Efraín. Dentro 
de esta ciudad estoy yo, el Dios Santo, y no un simple hombre. 

Así que no entraré en la ciudad. 
10 »Ellos vendrán en pos de mí. Yo, el Señor, rugiré 

como un león, y mis hijos vendrán temblando desde el 
occidente. 



Oseas 13:13-14 (DHH) 13 A Israel le ha llegado el 
momento de nacer, pero es un hijo tan torpe que ni 

siquiera es capaz de colocarse en la debida posición para el 
parto. 14 ¿Y habré de librarlos del poder del sepulcro? 

¿Habré de rescatarlos de la muerte?... ¿Dónde está, 
muerte, tu poder destructor? ¿Dónde están, sepulcro, tus 

males? 

1 Corintios 15:51-57 (DHH) 51 Pero quiero que conozcan 
el designio secreto de Dios: No todos moriremos, pero todos 

seremos transformados 52 en un momento, en un abrir y cerrar 
de ojos, cuando suene el último toque de trompeta. Porque 

sonará la trompeta, y los muertos serán resucitados para no 
volver a morir. Y nosotros seremos transformados. 53 Pues 

nuestra naturaleza corruptible se revestirá de lo incorruptible, y 
nuestro cuerpo mortal se revestirá de inmortalidad. 54 Y 

cuando nuestra naturaleza corruptible se haya revestido de lo 
incorruptible, y cuando nuestro cuerpo mortal se haya revestido 

de inmortalidad, se cumplirá lo que dice la Escritura: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria. 55 ¿Dónde está, oh 
muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?» 
56 El aguijón de la muerte es el pecado, y el pecado ejerce su 

poder por la ley. 57 ¡Pero gracias a Dios, que nos da la victoria 
por medio de nuestro Señor Jesucristo! 

Cap 14 Esperanza de Israel 

Oseas 14 (RVC,) 1 Israel, ¡vuélvete al Señor tu Dios! 
¡Por causa de tu pecado has caído! 2 Vuélvete al Señor y, con 

las mejores palabras suplicantes, dile: 



«No te fijes en nuestra maldad; mira lo bueno en 
nosotros; la ofrenda que te traemos son las palabras de 

nuestros labios. 3 Los asirios no nos librarán, ni montaremos 
en caballos, ni jamás volveremos a decir a esos ídolos que 

nosotros mismos hicimos: “Ustedes son nuestros dioses”, porque 
sólo en ti encuentra misericordia el huérfano.» 

4 «Yo sanaré su rebelión. Los amaré de pura gracia, 
porque mi ira se ha apartado de ellos. 5 Yo seré para Israel 
como el rocío, y él florecerá como lirio y extenderá sus raíces 

como el Líbano. 6 Sus ramos se extenderán, y su esplendor será 
como el del olivo, y su perfume será como el del Líbano. 7 

Volverán, y se sentarán bajo su sombra; serán vivificados como 
el trigo, florecerán como la vid, y su aroma será como el del 

vino del Líbano. 
8 »Dime, Efraín: ¿Qué tengo yo que ver con los ídolos? ¡Soy 

yo quien te atiende y te mira! ¡Yo soy para ti como verde ciprés! 
¡Sólo en mí encuentras tu fruto!» 

9 ¿Hay alguien lo bastante sabio para entender esto? 
¿Hay alguien con inteligencia para reconocerlo? Porque los 
caminos del Señor son rectos, y los justos los seguirán. Pero los 

rebeldes tropezarán en ellos. 



Oración por revelación de la pieza veintiocho del 
rompecabezas: 

1 Corintios 15:51-57 (DHH) 51 Pero quiero que conozcan 
el designio secreto de Dios: No todos moriremos, pero todos 

seremos transformados 52 en un momento, en un abrir y cerrar 
de ojos, cuando suene el último toque de trompeta. Porque 

sonará la trompeta, y los muertos serán resucitados para no 
volver a morir. Y nosotros seremos transformados. 53 Pues 

nuestra naturaleza corruptible se revestirá de lo incorruptible, y 
nuestro cuerpo mortal se revestirá de inmortalidad. 54 Y 

cuando nuestra naturaleza corruptible se haya revestido de lo 
incorruptible, y cuando nuestro cuerpo mortal se haya revestido 

de inmortalidad, se cumplirá lo que dice la Escritura: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria. 55 ¿Dónde está, oh 
muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?» 
56 El aguijón de la muerte es el pecado, y el pecado ejerce su 

poder por la ley. 57 ¡Pero gracias a Dios, que nos da la 
victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Oseas 2:19-20 (RVR1960) 19 Y te desposaré conmigo 
para siempre; te desposaré conmigo en justicia, juicio, 

benignidad y misericordia. 

20 Y te desposaré conmigo en fidelidad, y conocerás a 
Jehová. 



PIEZA 29  

JOEL (YOEL) YH ES EL 

 

Joel 2:28-32 (RVR1960) 28 Y después de esto 
derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán 

vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos 
soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. 29 

Y también sobre los siervos y sobre las siervas 
derramaré  mi Espíritu en aquellos días. 30 Y daré 

prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, y fuego, y 
columnas de humo. 31 El sol se convertirá en tinieblas, 

y la luna en sangre, antes que venga el día grande y 
espantoso de Jehová. 32 Y todo aquel que invocare 

el nombre de Jehová será salvo;, porque en el 
monte de Sion y en Jerusalén habrá salvación, 
como ha dicho Jehová, y entre el remanente al 

cual él habrá llamado. 

Autor: Joel   

Fecha:  Desconocida (alrededor de 800 a.C) 

Secciones: 

Cap 1 Plagas = imperios en la tierra santa 
Cap 2  Llamado al arrepentimiento de Israel  
Cap 3  Juicio a las naciones 



Detalles esenciales: 

Cap 1 Plagas = imperios en la tierra santa 

Joel 1:1-4 (RVC,)  
1 La palabra del Señor vino a Joel, hijo de Petuel: 
2 «Ustedes los ancianos, ¡oigan esto! Y ustedes, los 

habitantes de toda la tierra, ¡escuchen! ¿Acaso sucedió algo así 
en sus días, o en los días de sus padres? 3 Esto lo contarán 

ustedes a sus hijos, y sus hijos a sus propios hijos, y ellos a la 
generación siguiente. 4 Lo que la oruga dejó se lo comió el 
saltón, y lo que dejó el saltón se lo comió el revoltón, y lo 

que el revoltón dejó se lo comió la langosta. 

Plagas = imperios  

1. Oruga - corta - Babilonia 
2. Saltón - multitudes - Persia  
3. Revoltón - Lame, lengua - Grecia 
4. Langosta - arrasa - Roma 

Cap 2  Llamado al arrepentimiento de Israel 

Joel 2:12-32 (NTV) Un llamado al arrepentimiento 
12 Por eso dice el Señor: 

«Vuélvanse a mí ahora, mientras haya tiempo; 
entréguenme su corazón. 

Acérquense con ayuno, llanto y luto. 
13 No se desgarren la ropa en su dolor 

sino desgarren sus corazones». 
Regresen al Señor su Dios, 



porque él es misericordioso y compasivo, 
lento para enojarse y lleno de amor inagotable. 

Está deseoso de desistir y no de castigar. 
14 ¿Quién sabe? Quizá les suspenda el castigo 

y les envíe una bendición en vez de esta maldición. 
Quizá puedan ofrendar grano y vino 

al Señor su Dios, como lo hacían antes. 
15 »¡Toquen el cuerno de carnero en Jerusalén! 

Proclamen un tiempo de ayuno; 
convoquen al pueblo 

a una reunión solemne. 
16 Reúnan a toda la gente: 

ancianos, niños y aun los bebés. 
Llamen al novio de su habitación 

y a la novia de su cuarto de espera. 
17 Que los sacerdotes, quienes sirven en la presencia del 

Señor, 
se levanten y lloren entre la entrada del templo y el altar. 

Que oren: “¡Perdona a tu pueblo, Señor! 
No permitas que tu preciada posesión se convierta en 

objeto de burla. 
No dejes que lleguen a ser la burla de los extranjeros 

incrédulos que dicen: 
“¿Los ha abandonado el Dios de Israel?”». 

18 Entonces el Señor se compadecerá de su pueblo 
y guardará celosamente el honor de su tierra. 

19 El Señor responderá: 
«¡Miren!, les envío grano, vino nuevo y aceite de oliva, 

suficiente para satisfacer sus necesidades. 
Ya no serán objeto de burla 
entre las naciones vecinas. 

20 Expulsaré a esos ejércitos que vienen del norte. 



Los enviaré a tierra árida y desolada. 
Los que van a la vanguardia serán arrojados al mar Muerto, 

y los de la retaguardia al Mediterráneo. 
El hedor de sus cuerpos en descomposición se elevará sobre la 

tierra». 
¡Realmente el Señor ha hecho grandes cosas! 

21 No temas, pueblo mío. 
Alégrate ahora y regocíjate 

porque el Señor ha hecho grandes cosas. 
22 No teman, animales del campo, 

porque pronto los pastos del desierto recobrarán su verdor. 
Los árboles volverán a colmarse de fruto; 

las higueras y las vides se llenarán una vez más. 
23 ¡Alégrense, habitantes de Jerusalén! 

¡Alégrense en el Señor su Dios! 
Pues la lluvia que él envía demuestra su fidelidad. 

Volverán las lluvias de otoño, 
así como las de primavera. 

24 El grano volverá a amontonarse en los campos de trillar 
y los lagares desbordarán de vino nuevo y aceite de oliva. 

25 El Señor dice: «Les devolveré lo que perdieron 
a causa del pulgón, el saltamontes, 

la langosta y la oruga. 
Fui yo quién envió ese gran ejército destructor en contra 

de ustedes. 
26 Volverán a tener toda la comida que deseen 

y alabarán al Señor su Dios, 
que hace esos milagros para ustedes. 

Nunca más mi pueblo será avergonzado. 
27 Entonces sabrán que yo estoy en medio de mi pueblo 
Israel, que yo soy el Señor su Dios, y que no hay otro. 

Nunca más mi pueblo será avergonzado. 



28 »Entonces, después de hacer todas esas cosas, 
derramaré mi Espíritu sobre toda la gente. 

Sus hijos e hijas profetizarán. 
Sus ancianos tendrán sueños 

y sus jóvenes tendrán visiones. 
29 En esos días derramaré mi Espíritu 

aun sobre los sirvientes, hombres y mujeres por igual. 
30 Y haré maravillas en los cielos y en la tierra: 

sangre, fuego y columnas de humo. 
31 El sol se oscurecerá 

y la luna se pondrá roja como la sangre 
antes de que llegue el grande y terrible día del Señor. 
32 Pero todo el que invoque el nombre del Señor 

será salvo; 
pues algunos que están en el monte Sión en Jerusalén 

escaparán, 
tal como el Señor lo ha dicho. 

Estos se contarán entre los sobrevivientes 
a quienes el Señor ha llamado. 

Hechos 2:14-42 (RV1960) Primer discurso de Pedro 
14 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la 

voz y les habló diciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis 
en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras. 
15 Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, 

puesto que es la hora tercera del día. 
16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 

17 Y en los postreros días, dice Dios, 
Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, 

Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; 
Vuestros jóvenes verán visiones, 

Y vuestros ancianos soñarán sueños; 



18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en 
aquellos días 

Derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. 
19 Y daré prodigios arriba en el cielo, 

Y señales abajo en la tierra, 
Sangre y fuego y vapor de humo; 

20 El sol se convertirá en tinieblas, 
Y la luna en sangre, 

Antes que venga el día del Señor, 
Grande y manifiesto; 

21 Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será 
salvo. 22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús 
nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las 

maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por 
medio de él, como vosotros mismos sabéis; 

23 a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado 
conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de 

inicuos, crucificándole; 
24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por 

cuanto era imposible que fuese retenido por ella. 
25 Porque David dice de él: 

Veía al Señor siempre delante de mí; 
Porque está a mi diestra, no seré conmovido. 

26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, 
Y aun mi carne descansará en esperanza; 

27 Porque no dejarás mi alma en el Hades, 
Ni permitirás que tu Santo vea corrupción. 

28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; 
Me llenarás de gozo con tu presencia. 

29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del 
patriarca David, que murió y fue sepultado, y su sepulcro está 

con nosotros hasta el día de hoy. 



30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le 
había jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, 

levantaría al Cristo para que se sentase en su trono, 
31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su 

alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. 
32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos 

testigos. 
33 Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo 

recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado 
esto que vosotros veis y oís. 

34 Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: 
Dijo el Señor a mi Señor: 

Siéntate a mi diestra, 
35 Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 
36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, 

que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha 
hecho Señor y Cristo. 

37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a 
Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 

38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; 

y recibiréis el don del Espíritu Santo. 
39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros 

hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el 
Señor nuestro Dios llamare. 

40 Y con otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, 
diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. 

41 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; 
y se añadieron aquel día como tres mil personas. 

42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 
comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en 

las oraciones. 



Cap 3  Juicio a las naciones 

Joel 3 (RVR1960) 1 Porque he aquí que en aquellos 
días, y en aquel tiempo en que haré volver la cautividad de 

Judá y de Jerusalén, 
2 reuniré a todas las naciones, y las haré descender al 

valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellas a causa 
de mi pueblo, y de Israel mi heredad, a quien ellas 

esparcieron entre las naciones, y repartieron mi tierra; 
3 y echaron suertes sobre mi pueblo, y dieron los niños por 
una ramera, y vendieron las niñas por vino para beber. 
4 Y también, ¿qué tengo yo con vosotras, Tiro y Sidón, y 

todo el territorio de Filistea? ¿Queréis vengaros de mí? Y si de 
mí os vengáis, bien pronto haré yo recaer la paga sobre vuestra 

cabeza. 
5 Porque habéis llevado mi plata y mi oro, y mis cosas 
preciosas y hermosas metisteis en vuestros templos; 

6 y vendisteis los hijos de Judá y los hijos de Jerusalén a 
los hijos de los griegos, para alejarlos de su tierra. 
7 He aquí yo los levantaré del lugar donde los vendisteis, y 

volveré vuestra paga sobre vuestra cabeza; 
8 y venderé vuestros hijos y vuestras hijas a los hijos de 

Judá, y ellos los venderán a los sabeos, nación lejana; porque 
Jehová ha hablado. 

9 Proclamad esto entre las naciones, proclamad guerra, 
despertad a los valientes, acérquense, vengan todos los hombres 

de guerra. 
10 Forjad espadas de vuestros azadones, lanzas de vuestras 

hoces; diga el débil: Fuerte soy. 
11 Juntaos y venid, naciones todas de alrededor, y 

congregaos; haz venir allí, oh Jehová, a tus fuertes. 



12 Despiértense las naciones, y suban al valle de 
Josafat; porque allí me sentaré para juzgar a todas las 

naciones de alrededor. 
13 Echad la hoz, porque la mies está ya madura. Venid, 

descended, porque el lagar está lleno, rebosan las cubas; porque 
mucha es la maldad de ellos. 

14 Muchos pueblos en el valle de la decisión; porque 
cercano está el día de Jehová en el valle de la decisión. 

15 El sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas 
retraerán su resplandor. 

Mateo 24:29-34 (RVR1960) 29 E inmediatamente 
después de la tribulación de aquellos días, el sol se 

oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas 
caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán 

conmovidas. 
30 Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en 
el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la 

tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes 
del cielo, con poder y gran gloria. 

31 Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y 
juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un 

extremo del cielo hasta el otro. 
32 De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama 

está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. 
33 Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, 

conoced que está cerca, a las puertas. 
34 De cierto os digo, que no pasará esta generación 

hasta que todo esto acontezca. 

 Joel 3:16 Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz 
desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero 



Jehová será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los 
hijos de Israel. 

17 Y conoceréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que 
habito en Sion, mi santo monte; y Jerusalén será santa, y 

extraños no pasarán más por ella. 
18 Sucederá en aquel tiempo, que los montes destilarán 

mosto, y los collados fluirán leche, y por todos los arroyos de 
Judá correrán aguas; y saldrá una fuente de la casa de Jehová, 

y regará el valle de Sitim. 
19 Egipto será destruido, y Edom será vuelto en desierto 

asolado, por la injuria hecha a los hijos de Judá; porque 
derramaron en su tierra sangre inocente. 

20 Pero Judá será habitada para siempre, y Jerusalén por 
generación y generación. 

21 Y limpiaré la sangre de los que no había limpiado; y 
Jehová morará en Sion. 

Oración por revelación de la pieza veintinueve del 
rompecabezas: 

Mateo 24:29-34 (RVR1960) 29 E inmediatamente 
después de la tribulación de aquellos días, el sol se 

oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas 
caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán 

conmovidas. 
30 Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en 
el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la 

tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes 
del cielo, con poder y gran gloria. 

31 Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y 
juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un 

extremo del cielo hasta el otro. 



32 De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su 
rama está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano está 

cerca. 
33 Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, 

conoced que está cerca, a las puertas. 
34 De cierto os digo, que no pasará esta generación 

hasta que todo esto acontezca. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Joel 3:16-17 (RVR1960) 16 Y Jehová rugirá desde 
Sion, y dará su voz desde Jerusalén, y temblarán los 
cielos y la tierra; pero Jehová será la esperanza de su 

pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel. 

17 Y conoceréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que 
habito en Sion, mi santo monte; y Jerusalén será 

santa, y extraños no pasarán más por ella. 



PIEZA 30  

AMOS (AMOS - AMASIYA)  

CARGA DE YAH 

 

Amós 8:11-12 (RVR1960) 11 He aquí vienen días, 
dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la 
tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír 
la palabra de Jehová. 12 E irán errantes de mar a 

mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán 
buscando palabra de Jehová, y no la hallarán. 

Autor: Amos   

Fecha:  760 - 750 a.C. 

Secciones: 

Cap 1  Juicio a las naciones  
Caps 2 - 8 Juicio a Israel 
Cap 9 Levantamiento de SukatDavid  



Detalles esenciales: 

Caps 1: Juicio a las naciones  
- Damasco 
- Filistea 
- Tiro 
- Edom 
- Amon  

Caps 2 - 8 Juicio a Israel 

Amós 2:4-6 (RVC,)  
4 Así ha dicho el Señor: Por tres pecados de Judá, 

y por el cuarto, no revocaré su castigo. 
Por haber menospreciado mi ley 

y por no cumplir con mis ordenanzas; 
por haber seguido a falsos ídolos, 

tras los cuales se descarriaron sus padres, 
5 le prenderé fuego a Judá, 

y éste consumirá los palacios de Jerusalén. Juicio contra 
Israel 6 Así ha dicho el Señor: Por tres pecados de Israel, 

y por el cuarto, no revocaré su castigo. 
Porque han vendido al justo por dinero, 

y al pobre por un par de zapatos; 

ישוע 
Territorios en conflicto actual con Palestinos:  
                 
     YEHUDA, SHOMRON, GAZA  



Amós 3 (RVC,) El rugido del león 
1 Hijos de Israel, ésta es la palabra que el Señor ha 

pronunciado contra ustedes, contra toda la familia que él sacó 
de la tierra de Egipto. Escuchen bien: 

2 «Sólo a ustedes los he elegido de entre todas las 
familias de la tierra. Por lo tanto, yo los castigaré por 

todas sus maldades.» 
3 ¿Andan dos juntos, si no están de acuerdo? 
4 ¿Ruge el león en la selva sin que haya presa? 

¿Ruge el cachorro en su guarida, sin apresar nada? 
5 ¿Cae el ave en la trampa, sin que haya cazador? 

¿Salta del suelo la trampa sin que haya atrapado algo? 
6 ¿Se da la alarma en la ciudad, sin que el pueblo se 

alborote? 
¿Pasa algo malo en la ciudad, que el Señor no haya hecho? 

7 Lo cierto es que nada hace el Señor 
sin antes revelarlo a sus siervos los profetas. 

8 Si el león ruge, ¿quién no tiembla? 
Si el Señor habla, ¿quién no profetiza? 

9 Proclamen en los palacios de Asdod, y en los palacios de 
Egipto, y digan: 

«Reúnanse sobre los montes de Samaria, y vean cuánta 
opresión y violencia se comete en esa ciudad. 10 No saben hacer 

lo recto. En sus palacios atesoran el fruto de su rapiña.» 
—Palabra del Señor. 

11 Por lo tanto, así ha dicho el Señor: 
«De todos los rincones de la tierra vendrá un enemigo, y 

derribará tu fortaleza y saqueará tus palacios.» 
12 Así ha dicho el Señor: 



«Los hijos de Israel, que en Samaria se entronizan en el 
borde de una cama o en el costado de un diván, escaparán como 
cuando un pastor logra rescatar, de las fauces del león, sólo dos 

piernas de una oveja, o la punta de una oreja. 
13 »¡Escuchen esto, y háganlo saber a la casa de Jacob! 

—Palabra del Señor, el Dios de los ejércitos. 
14 »El día que yo castigue las rebeliones de Israel, derribaré 
también los altares de Betel. Los cuernos del altar serán 

tronchados, y rodarán por tierra. 15 Además, derribaré la casa 
de invierno y la casa de verano, y pondré fin a las casas de 

marfil. ¡Muchas casas quedarán en ruinas!» 
—Palabra del Señor. 

Amós 5:4 (RVC,) 4 Pero también así ha dicho el Señor 
al pueblo de Israel: 

«Si ustedes me buscan, vivirán. 

Amós 5:18-20 (RVC,) 18 ¡Ay de los que anhelan que 
llegue el día del Señor! ¿Para qué quieren que llegue el día 
del Señor? Será un día de tinieblas, y no de luz. 19 Será como 
cuando alguien huye de un león, y se topa con un oso. O como 

cuando alguien entra en su casa y, al apoyarse en la pared, una 
culebra le muerde la mano. 20 El día del Señor no será de luz, 
sino de tinieblas. ¡Será un día sombrío, sin resplandor alguno! 

Amós 6:8 (RVC,) 8 Nuestro Señor y Dios ha jurado por sí 
mismo. El Señor y Dios de los ejércitos ha dicho: 

«No soporto la soberbia de Jacob. Aborrezco sus palacios. 
Por eso voy a entregar al enemigo la ciudad y todo lo que hay 

en ella.» 



Amós 8:11-12 (DHH) 11 Vienen días--afirma el Señor--en 
los cuales mandaré hambre a la tierra; no hambre de pan, ni 

sed de agua, sino hambre de oir la palabra del Señor. 12 La 
gente andará errante, buscando la palabra del Señor; irán 
de un mar al otro mar, y desde el norte y hasta el oriente, 

pero no podrán encontrarla. 

Cap 9 Levantamiento de SukatDavid  

Amós 9:8-10 (NTV) 8 »Yo, el Señor Soberano, 
estoy vigilando a esta nación pecaminosa de Israel 

y la destruiré de la faz de la tierra. 
Sin embargo, nunca destruiré por completo a la familia de 

Israel 
—dice el Señor—. 

9 Pues daré la orden 
y sacudiré a Israel junto con las demás naciones 

como se sacude el grano en un cernidor, 
sin embargo, ningún grano verdadero se perderá. 

10 En cambio, todos los pecadores morirán a filo de espada, 
esos que dicen: “Nada malo nos sucederá”. 

Amós 9:11-12 (RVC,) 11 »Cuando llegue el día, yo 
volveré a levantar el tabernáculo de David, que ahora está 
derribado, y repararé sus grietas y reedificaré sus ruinas. 
Volveré a edificarlo, como en el pasado, 12 para que todos 
aquellos sobre los que se invoca mi nombre tomen posesión 

del resto de Edom, y de todas las naciones. 
—Palabra del Señor, que así lo hará. 



Amós 9:14-15 (RVC,) 14 »Haré volver del cautiverio a 
mi pueblo Israel, y ellos reconstruirán las ciudades 

destruidas y volverán a habitarlas; plantarán viñas, y de 
ellas beberán el vino, y plantarán huertos, y de ellos 

comerán su fruto. 15 Yo los plantaré sobre su tierra, y 
nunca más volverán a ser arrancados de ella, pues yo se la 

di en posesión.» 
—Palabra del Señor su Dios. 

Oración por revelación de la pieza treinta del 
rompecabezas: 

Hechos 15:1-21 (RVR1960) 1 Entonces algunos que venían 
de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os circuncidáis 
conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos. 

2 Como Pablo y Bernabé tuviesen una discusión y contienda 
no pequeña con ellos, se dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a 
Jerusalén, y algunos otros de ellos, a los apóstoles y a los 
ancianos, para tratar esta cuestión. 

3 Ellos, pues, habiendo sido encaminados por la iglesia, 
pasaron por Fenicia y Samaria, contando la conversión de los 
gentiles; y causaban gran gozo a todos los hermanos. 

4 Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y los 
apóstoles y los ancianos, y refirieron todas las cosas que Dios 
había hecho con ellos. 

5 Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían creído, 
se levantaron diciendo: Es necesario circuncidarlos, y mandarles 
que guarden la ley de Moisés. 

6 Y se reunieron los apóstoles y los ancianos para conocer de 
este asunto. 

7 Y después de mucha discusión, Pedro se levantó y les dijo: 
Varones hermanos, vosotros sabéis cómo ya hace algún tiempo 



que Dios escogió que los gentiles oyesen por mi boca la palabra 
del evangelio y creyesen. 

8 Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio, 
dándoles el Espíritu Santo lo mismo que a nosotros; 

9 y ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, 
purificando por la fe sus corazones. 

10 Ahora, pues, ¿por qué tentáis a Dios, poniendo sobre la 
cerviz de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni 
nosotros hemos podido llevar? 

11 Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos 
salvos, de igual modo que ellos. 

12 Entonces toda la multitud calló, y oyeron a Bernabé y a 
Pablo, que contaban cuán grandes señales y maravillas había 
hecho Dios por medio de ellos entre los gentiles. 

13 Y cuando ellos callaron, Jacobo respondió diciendo: 
Varones hermanos, oídme. 

14 Simón ha contado cómo Dios visitó por primera vez 
a los gentiles, para tomar de ellos pueblo para su nombre. 

15 Y con esto concuerdan las palabras de los profetas, 
como está escrito: 16 Después de esto volveré 

Y reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; 
Y repararé sus ruinas, Y lo volveré a levantar, 
17 Para que el resto de los hombres busque al Señor, 
Y todos los gentiles, sobre los cuales es invocado mi 

nombre, 18 Dice el Señor, que hace conocer todo esto desde 
tiempos antiguos. 19 Por lo cual yo juzgo que no se 
inquiete a los gentiles que se convierten a Dios, 

20 sino que se les escriba que se aparten de las 
contaminaciones de los ídolos, de fornicación, de ahogado y de 
sangre. 



21 Porque Moisés desde tiempos antiguos tiene en cada 
ciudad quien lo predique en las sinagogas, donde es leído 
cada día de reposo. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Amós 9:11-12 (RVR1960) 11 En aquel día yo 
levantaré el tabernáculo caído de David, y cerraré sus 
portillos y levantaré sus ruinas, y lo edificaré como en 

el tiempo pasado; 12 para que aquellos sobre los 
cuales es invocado mi nombre posean el resto de Edom, 

y a todas las naciones, dice Jehová que hace esto. 



PIEZA 31  

ABDIAS (OBADIA) SIERVO DE YAH 

 

Abdías 1:15-17 (RVR1960) 15 Porque cercano está el 
día de Jehová sobre todas las naciones; como tú hiciste 

se hará contigo; tu recompensa volverá sobre tu 
cabeza. 16 De la manera que vosotros bebisteis en mi 

santo monte, beberán continuamente todas las 
naciones; beberán, y engullirán, y serán como si no 

hubieran sido. 17 Mas en el monte de Sion habrá un 
remanente que se salve; y será santo, y la casa de 

Jacob recuperará sus posesiones. 

Autor: Abdías   

Fecha:  848 - 841 a.C. o 587 - 586 a.C.  

Secciones: 

Vers 1 - 9 Profecía contra Edom  
Vers 10 - 14  Esau vs Jacob  
Vers 15 - 21 Restauración de Jacob  



Detalles esenciales: 

Vers 1 - 9 Profecía contra Edom  

Abdías 1:1-9 (RVC,) La humillación de Edom 
1 Visión de Abdías. 

Hemos escuchado el pregón de parte del Señor, y se ha 
enviado un mensajero a las naciones. Así ha dicho Dios el Señor 

acerca de Edom: 
«¡Levántense, declarémosle la guerra a este pueblo! 2 Como 

puedes ver, te he hecho pequeño entre las naciones, y estás 
abatido en gran manera. 3 A ti, que habitas en las más altas 
montañas y entre las grietas de las peñas, y que en tu corazón 

piensas que nadie te hará rodar por los suelos, tu soberbio 
corazón te ha engañado. 4 Yo te haré caer, aunque levantes el 

vuelo como el águila y pongas tu nido entre las estrellas. 
—Palabra del Señor. 

5 »Si por la noche te atacaran ladrones o bandidos, ¿no te 
robarían sólo hasta quedar satisfechos? Y si a tu viña entraran 
los vendimiadores, ¿no dejarían algunas uvas? Pero a ti, Esaú, 
¡cómo te han destruido! 6 ¡Cómo han rebuscado tus posesiones! 
¡Cómo han buscado tus tesoros escondidos! 7 ¡Todos tus aliados 
te han engañado! ¡Te han hecho llegar a los extremos! ¡Los que 
estaban en paz contigo te han vencido! ¡Los que compartían el 
pan contigo te han traicionado! ¡Esto es algo incomprensible! 8 
¿Y no haré yo que en ese día perezcan los sabios de Edom y los 

prudentes del monte de Esaú? 
—Palabra del Señor. 

9 »¡Ay, Temán, tus valientes serán amedrentados! Será tal el 
estrago que todos los guerreros del monte de Esaú perecerán. 



Vers 10 - 14  Esau vs Jacob  

Abdías 1:10-14 (NTV) Causas del castigo de Edom 
10 »A causa de la violencia con la que trataste 

a tus parientes cercanos de Israel, 
te llenarás de vergüenza 

y serás destruido para siempre. 
11 Cuando tus parientes fueron invadidos, 

te mantuviste al margen y te negaste a ayudarlos. 
Los invasores se llevaron su riqueza 

y echaron suertes para repartirse Jerusalén, 
pero tú actuaste como un enemigo de Israel. 

12 »No debiste alegrarte 
cuando desterraron a tus parientes a tierras lejanas. 

No debiste gozarte 
cuando el pueblo de Judá sufría semejante desgracia. 

No debiste hablar con arrogancia 
en ese terrible tiempo de angustia. 

13 No debiste saquear la tierra de Israel 
mientras ellos sufrían semejante calamidad. 

No debiste regodearte de su destrucción 
mientras sufrían semejante calamidad. 

No debiste robar sus riquezas 
mientras sufrían semejante calamidad. 
14 No debiste pararte en la encrucijada 

para matar a los que intentaban escapar. 
No debiste capturar y entregar a los sobrevivientes 

en su terrible tiempo de angustia. 

Romanos 11:11-36 (RVR1960) La salvación de los 
gentiles 



11 Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel para que 
cayesen? En ninguna manera; pero por su transgresión vino la 

salvación a los gentiles, para provocarles a celos. 
12 Y si su transgresión es la riqueza del mundo, y su 

defección la riqueza de los gentiles, ¿cuánto más su plena 
restauración? 

13 Porque a vosotros hablo, gentiles. Por cuanto yo soy 
apóstol a los gentiles, honro mi ministerio, 

14 por si en alguna manera pueda provocar a celos a los de 
mi sangre, y hacer salvos a algunos de ellos. 

15 Porque si su exclusión es la reconciliación del mundo, 
¿qué será su admisión, sino vida de entre los muertos? 

16 Si las primicias son santas, también lo es la masa 
restante; y si la raíz es santa, también lo son las ramas. 

17 Pues si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, 
siendo olivo silvestre, has sido injertado en lugar de ellas, y has 
sido hecho participante de la raíz y de la rica savia del olivo, 

18 no te jactes contra las ramas; y si te jactas, sabe que 
no sustentas tú a la raíz, sino la raíz a ti. 

19 Pues las ramas, dirás, fueron desgajadas para que yo 
fuese injertado. 

20 Bien; por su incredulidad fueron desgajadas, pero tú por 
la fe estás en pie. No te ensoberbezcas, sino teme. 

21 Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, a 
ti tampoco te perdonará. 

22 Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios; la severidad 
ciertamente para con los que cayeron, pero la bondad para 

contigo, si permaneces en esa bondad; pues de otra manera tú 
también serás cortado. 

23 Y aun ellos, si no permanecieren en incredulidad, serán 
injertados, pues poderoso es Dios para volverlos a injertar. 



24 Porque si tú fuiste cortado del que por naturaleza es olivo 
silvestre, y contra naturaleza fuiste injertado en el buen olivo, 

¿cuánto más éstos, que son las ramas naturales, serán 
injertados en su propio olivo? 

La restauración de Israel 
25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 

misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a 
vosotros mismos: que ha acontecido a Israel 

endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la 
plenitud de los gentiles; 

26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito: 
Vendrá de Sion el Libertador, 

Que apartará de Jacob la impiedad. 
27 Y este será mi pacto con ellos, 

Cuando yo quite sus pecados. 
28 Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por causa 

de vosotros; pero en cuanto a la elección, son amados por causa 
de los padres. 

29 Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de 
Dios. 

30 Pues como vosotros también en otro tiempo erais 
desobedientes a Dios, pero ahora habéis alcanzado misericordia 

por la desobediencia de ellos, 
31 así también éstos ahora han sido desobedientes, para que 

por la misericordia concedida a vosotros, ellos también alcancen 
misericordia. 

32 Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener 
misericordia de todos. 

33 ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e 

inescrutables sus caminos! 



34 Porque ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue 
su consejero? 

35 ¿O quién le dio a él primero, para que le fuese 
recompensado? 

36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. 
A él sea la gloria por los siglos. Amén. 

Vers 15 - 21 Restauración de Jacob 

Abdías 1:15-21 (RVC,) La exaltación de Israel 
15 »Ya está cerca mi día contra todas las naciones, y lo 

mismo que hiciste se hará contigo; ¡sobre ti recaerá lo que 
mereces recibir! 16 Así como en mi santo monte ustedes 

bebieron de la copa de mi ira, también beberán de ella siempre 
todas las naciones; la beberán hasta la última gota, y será como 

si nunca hubieran existido.» 
17 Pero en el monte Sión habrá un remanente que se 
salve; será un remanente santo, y la casa de Jacob 

recuperará sus posesiones. 18 La casa de Jacob será fuego, 
la casa de José será llama, y la casa de Esaú será estopa, y 
arderán y se consumirán; ni un solo resto quedará de la 

casa de Esaú, porque el Señor lo ha dicho. 19 Los del 
Néguev poseerán el monte de Esaú, y los de la Sefela a los 

filisteos; poseerán también los campos de Efraín y los campos de 
Samaria, y Benjamín tomará posesión de Galaad. 20 Los 

cautivos de este ejército de los hijos de Israel se adueñarán del 
territorio de los cananeos, hasta Sarepta, y los cautivos de 

Jerusalén que están en Sefarad poseerán las ciudades del 
Néguev. 21 Entonces vendrán al monte Sión unos 

libertadores, y juzgarán al monte de Esaú, y el reino será 
del Señor. 



Oración por revelación de la pieza treinta y uno del 
rompecabezas: 

Romanos 11:11-36 (RVR1960) La salvación de los 
gentiles 

11 Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel para que 
cayesen? En ninguna manera; pero por su transgresión vino la 

salvación a los gentiles, para provocarles a celos. 
12 Y si su transgresión es la riqueza del mundo, y su 

defección la riqueza de los gentiles, ¿cuánto más su plena 
restauración? 

13 Porque a vosotros hablo, gentiles. Por cuanto yo soy 
apóstol a los gentiles, honro mi ministerio, 

14 por si en alguna manera pueda provocar a celos a los de 
mi sangre, y hacer salvos a algunos de ellos. 

15 Porque si su exclusión es la reconciliación del mundo, 
¿qué será su admisión, sino vida de entre los muertos? 

16 Si las primicias son santas, también lo es la masa 
restante; y si la raíz es santa, también lo son las ramas. 

17 Pues si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, 
siendo olivo silvestre, has sido injertado en lugar de ellas, y has 
sido hecho participante de la raíz y de la rica savia del olivo, 

18 no te jactes contra las ramas; y si te jactas, sabe que 
no sustentas tú a la raíz, sino la raíz a ti. 

19 Pues las ramas, dirás, fueron desgajadas para que yo 
fuese injertado. 

20 Bien; por su incredulidad fueron desgajadas, pero tú por 
la fe estás en pie. No te ensoberbezcas, sino teme. 

21 Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, a 
ti tampoco te perdonará. 

22 Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios; la severidad 
ciertamente para con los que cayeron, pero la bondad para 



contigo, si permaneces en esa bondad; pues de otra manera tú 
también serás cortado. 

23 Y aun ellos, si no permanecieren en incredulidad, serán 
injertados, pues poderoso es Dios para volverlos a injertar. 
24 Porque si tú fuiste cortado del que por naturaleza es olivo 

silvestre, y contra naturaleza fuiste injertado en el buen olivo, 
¿cuánto más éstos, que son las ramas naturales, serán 

injertados en su propio olivo? 
La restauración de Israel 

25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 
misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a 

vosotros mismos: que ha acontecido a Israel 
endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la 

plenitud de los gentiles; 
26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito: 

Vendrá de Sion el Libertador, 
Que apartará de Jacob la impiedad. 

27 Y este será mi pacto con ellos, 
Cuando yo quite sus pecados. 

28 Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por causa 
de vosotros; pero en cuanto a la elección, son amados por causa 

de los padres. 
29 Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de 

Dios. 
30 Pues como vosotros también en otro tiempo erais 

desobedientes a Dios, pero ahora habéis alcanzado misericordia 
por la desobediencia de ellos, 

31 así también éstos ahora han sido desobedientes, para que 
por la misericordia concedida a vosotros, ellos también alcancen 

misericordia. 
32 Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para 

tener misericordia de todos. 



33 ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de 
la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e 

inescrutables sus caminos! 
34 Porque ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O 

quién fue su consejero? 
35 ¿O quién le dio a él primero, para que le fuese 

recompensado? 
36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. 

A él sea la gloria por los siglos. Amén. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Abdías 1:18-21 (RVR1960) 18 La casa de Jacob será 
fuego, y la casa de José será llama, y la casa de Esaú 

estopa, y los quemarán y los consumirán; ni aun resto 
quedará de la casa de Esaú, porque Jehová lo ha 

dicho. 19 Y los del Neguev poseerán el monte de Esaú, 
y los de la Sefela a los filisteos; poseerán también los 

campos de Efraín, y los campos de Samaria; y 
Benjamín a Galaad. 20 Y los cautivos de este ejército 

de los hijos de Israel poseerán lo de los cananeos hasta 
Sarepta; y los cautivos de Jerusalén que están en 
Sefarad poseerán las ciudades del Neguev. 21 Y 

subirán salvadores al monte de Sion para juzgar 
al monte de Esaú; y el reino será de Jehová. 



PIEZA 32  

JONAS (YONA) PALOMA 

 

Jonás 1:2-3 (RV1960) 2 Levántate y ve a Nínive, 
aquella gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha 

subido su maldad delante de mí. 

3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave 
que partía para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en 

ella para irse con ellos a Tarsis, lejos de la 
presencia de Jehová. 

Autor: Jonás   

Fecha:  Alrededor de 800  a.C. 

Secciones: 

Cap 1  Jonás huye de Dios 
Cap 2  Jonás en el gran pez 
Caps 3 - 4 Misericordia divina  



Detalles esenciales: 

Cap 1  Jonás huye de Dios 

Jonás 1 (RVC,) Jonás huye de Dios 
1 La palabra del Señor vino a Jonás hijo de Amitay, y le 

dijo: 
2 «Levántate y ve a la gran ciudad de Nínive, y predica 

contra ella, porque hasta mí ha llegado la maldad de sus 
habitantes.» 

3 Y Jonás se levantó para irse a Tarsis y huir de la 
presencia del Señor. Descendió a Jope, y halló una nave 
que partía para Tarsis. Entonces pagó su pasaje y, para 

alejarse de la presencia del Señor, subió a bordo, dispuesto 
a irse con ellos a Tarsis. 

4 Pero el Señor hizo que en el mar se levantara un fuerte 
viento, y se desató una tempestad tan grande que parecía que la 

nave se iba a partir. 5 Los marineros tenían mucho miedo, y 
cada uno de ellos clamaba a su dios. Entonces echaron al mar 

los enseres que había en la nave, para deshacerse de ellos. 
Jonás, en cambio, había bajado al interior de la nave y se había 
echado a dormir. 6 Así que el patrón de la nave se le acercó y le 

dijo: 
«¿Qué te pasa, dormilón? ¡Levántate, y clama a tu Dios! Tal 

vez tenga compasión de nosotros, y no pereceremos.» 
7 Los marineros decían cada uno a sus compañeros: 

«Vengan, echemos suertes para saber por culpa de quién nos 
ha sobrevenido este mal.» 

Y echaron suertes, y la suerte recayó sobre Jonás. 8 Entonces 
ellos le dijeron: 



«Dinos ahora por qué nos ha sobrevenido este mal. ¿A qué te 
dedicas? ¿De dónde vienes? ¿Cuál es tu país? ¿De qué pueblo 

eres?» 
9 Y él les respondió: 

«Soy hebreo, y temo al Señor, Dios de los cielos, que hizo 
el mar y la tierra.» 

10 Aquellos hombres tuvieron mucho miedo, y le dijeron: 
«¿Por qué has hecho esto?» 

Y como sabían que Jonás huía de la presencia del Señor, 
pues él mismo se lo había dicho, 11 le dijeron: 

«¿Qué haremos contigo para que el mar se calme?» 
Y como el mar se iba embraveciendo más y más, 12 

Jonás les respondió: 
«Pues agárrenme y échenme al mar, y el mar se 

calmará. Yo sé bien que por mi culpa les ha sobrevenido 
esta gran tempestad.» 

13 Aquellos hombres se esforzaron para llevar la nave a 
tierra, pero no pudieron porque el mar se iba embraveciendo 

más y más. 14 Entonces clamaron al Señor y dijeron: 
«Señor, te rogamos que no nos dejes perecer por causa 

de este hombre, ni nos culpes de derramar sangre inocente, 
pues tú, Señor, haces lo que te parece mejor.» 

15 Entonces tomaron a Jonás y lo arrojaron al mar, y 
la furia del mar se calmó. 16 Y aquellos hombres sintieron 

gran temor del Señor, y le ofrecieron un sacrificio y le 
hicieron votos. 17 Pero el Señor tenía preparado un gran pez, 
para que se tragara a Jonás; y Jonás estuvo en el vientre 

del pez tres días y tres noches. 

Juan 1:42 (RVR1960) 42 Y le trajo a Jesús. Y mirándole 
Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado 

Cefas (que quiere decir, Pedro). 



Juan 21:1-17 (RVR1960) 1 Después de esto, Jesús se 
manifestó otra vez a sus discípulos junto al mar de Tiberias; y 

se manifestó de esta manera: 
2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado el Dídimo, 

Natanael el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo, y otros dos 
de sus discípulos. 

3 Simón Pedro les dijo: Voy a pescar. Ellos le dijeron: 
Vamos nosotros también contigo. Fueron, y entraron en 

una barca; y aquella noche no pescaron nada. 
4 Cuando ya iba amaneciendo, se presentó Jesús en la playa; 

mas los discípulos no sabían que era Jesús. 
5 Y les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de comer? Le respondieron: 

No. 
6 El les dijo: Echad la red a la derecha de la barca, y 

hallaréis. Entonces la echaron, y ya no la podían sacar, por 
la gran cantidad de peces. 

7 Entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a 
Pedro: ¡Es el Señor! Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, 
se ciñó la ropa (porque se había despojado de ella), y se echó 

al mar. 
8 Y los otros discípulos vinieron con la barca, arrastrando la 

red de peces, pues no distaban de tierra sino como doscientos 
codos. 

9 Al descender a tierra, vieron brasas puestas, y un pez 
encima de ellas, y pan. 

10 Jesús les dijo: Traed de los peces que acabáis de pescar. 
11 Subió Simón Pedro, y sacó la red a tierra, llena de 

grandes peces, ciento cincuenta y tres; y aun siendo tantos, 
la red no se rompió. 

12 Les dijo Jesús: Venid, comed. Y ninguno de los discípulos 
se atrevía a preguntarle: ¿Tú, quién eres? sabiendo que era el 



Señor. 13 Vino, pues, Jesús, y tomó el pan y les dio, y asimismo 
del pescado. 

14 Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a 
sus discípulos, después de haber resucitado de los muertos. 

15 Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: 
Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que éstos? Le respondió: 

Sí, Señor; tú sabes que te amo. El le dijo: Apacienta mis 
corderos. 

16 Volvió a decirle la segunda vez: Simón, hijo de Jonás, 
¿me amas? Pedro le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te 

amo. Le dijo: Pastorea mis ovejas. 
17 Le dijo la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me 

amas? Pedro se entristeció de que le dijese la tercera vez: 
¿Me amas? y le respondió: Señor, tú lo sabes todo; tú sabes 

que te amo. Jesús le dijo: Apacienta mis ovejas. 

Hechos 10:1-15 (RVR1960) 1 Había en Cesarea un 
hombre llamado Cornelio, centurión de la compañía llamada la 

Italiana, 
2 piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía 

muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre. 
3 Este vio claramente en una visión, como a la hora novena 

del día, que un ángel de Dios entraba donde él estaba, y le 
decía: Cornelio. 

4 El, mirándole fijamente, y atemorizado, dijo: ¿Qué es, 
Señor? Y le dijo: Tus oraciones y tus limosnas han subido para 

memoria delante de Dios. 
5 Envía, pues, ahora hombres a Jope, y haz venir a 

Simón, el que tiene por sobrenombre Pedro. 
6 Este posa en casa de cierto Simón curtidor, que tiene su 

casa junto al mar; él te dirá lo que es necesario que hagas. 



7 Ido el ángel que hablaba con Cornelio, éste llamó a dos de 
sus criados, y a un devoto soldado de los que le asistían; 
8 a los cuales envió a Jope, después de haberles contado 

todo. 
9 Al día siguiente, mientras ellos iban por el camino y 

se acercaban a la ciudad, Pedro subió a la azotea para 
orar, cerca de la hora sexta. 

10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; pero mientras le 
preparaban algo, le sobrevino un éxtasis; 

11 y vio el cielo abierto, y que descendía algo semejante 
a un gran lienzo, que atado de las cuatro puntas era 

bajado a la tierra; 
12 en el cual había de todos los cuadrúpedos terrestres y 

reptiles y aves del cielo. 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y come. 

14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque ninguna cosa 
común o inmunda he comido jamás. 

15 Volvió la voz a él la segunda vez: Lo que Dios limpió, 
no lo llames tú común. 

16 Esto se hizo tres veces; y aquel lienzo volvió a ser 
recogido en el cielo. 

17 Y mientras Pedro estaba perplejo dentro de sí sobre 
lo que significaría la visión que había visto, he aquí los 

hombres que habían sido enviados por Cornelio, los cuales, 
preguntando por la casa de Simón, llegaron a la puerta. 

Cap 2  Jonás en el gran pez 

Jonás 2 (RVC,) Oración de Jonás 
1 Entonces Jonás oró al Señor su Dios desde el vientre 

del pez, 2 y dijo: 
«Señor, en mi angustia te invoqué, y tú me oíste. 



Desde el fondo del abismo clamé a ti, 
y tú escuchaste mi voz. 

3 Me echaste a las profundidades del mar, 
y las corrientes me rodearon; 

¡todas tus ondas y tus olas pasaron sobre mí! 
4 Entonces dije: 

“Me has desechado delante de tus ojos, 
pero todavía he de ver tu santo templo.” 

5 Las aguas me rodearon hasta el cuello, 
y el abismo me envolvió. 

¡Las algas se enredaron en mi cabeza! 
6 Bajé hasta los cimientos de los montes; 

la tierra echó para siempre sus cerrojos sobre mí; 
pero tú, mi Señor y Dios, rescataste mi vida del 

sepulcro. 
7 Cuando dentro de mí desfallecía mi alma, 

me acordé de ti, Señor, 
Y mi oración llegó hasta ti, hasta tu santo templo. 

8 Los que siguen vanidades ilusorias, 
abandonan tu misericordia. 
9 Pero yo, con voz de alabanza, 

te ofreceré sacrificios y cumpliré mis promesas. 
La salvación es tuya, Señor.» 

10 Y el Señor ordenó al pez que vomitara a Jonás en  
tierra. 

Nota interesante: En la tradición judía la profecía de 
Jonas se lee en Yom Kippur  



Caps 3 - 4 Misericordia divina 

Jonás 3 (RVC,) 1 La palabra del Señor vino a Jonás por 
segunda vez, y le dijo: 

2 «Levántate y ve a la gran ciudad de Nínive, y proclama allí 
el mensaje que yo te daré.» 

3 Jonás se levantó y, conforme a la palabra del Señor, fue a 
Nínive. Y era Nínive una ciudad grande en extremo, de tres días 
de camino. 4 Jonás comenzó a recorrer la ciudad, camino de un 

día, y en su predicación decía: 
«¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!» 
5 Todos los habitantes de Nínive creyeron a Dios y 

decretaron ayuno, y desde el mayor hasta el menor se vistieron 
de cilicio. 

6 Cuando la noticia llegó hasta el rey de Nínive, éste se 
levantó de su trono, se despojó de sus vestidos, se cubrió de 

cilicio y se sentó sobre ceniza; 7 luego ordenó que, por mandato 
suyo y de sus altos personajes, se proclamara en Nínive este 

decreto: 
«Ningún hombre ni animal, ni tampoco ningún buey ni 

oveja, debe probar bocado ni alimento alguno, ni beber 
agua. 8 Al contrario, hombres y animales por igual 

deberán cubrirse de cilicio y clamar a Dios con todas sus 
fuerzas. Apártese cada uno de su mal camino y de la 

violencia que hay en sus manos. 9 ¿Quién sabe? Tal vez 
Dios se arrepienta y el ardor de su ira se calme, ¡y entonces 

no pereceremos!» 
10 Y al ver Dios lo que hicieron, y que se habían 

apartado de su mal camino, también él se arrepintió de 
hacerles el daño que les había anunciado, y desistió de 

hacerlo. 



Jonás 4 (NTV) Enojo de Jonás por la misericordia del 
Señor 

1 Este cambio de planes molestó mucho a Jonás y se 
enfureció. 2 Entonces le reclamó al Señor: 

—Señor, ¿no te dije antes de salir de casa que tú harías 
precisamente esto? ¡Por eso huí a Tarsis! Sabía que tú eres un 

Dios misericordioso y compasivo, lento para enojarte y lleno de 
amor inagotable. Estás dispuesto a perdonar y no destruir a la 
gente. 3 ¡Quítame la vida ahora, Señor! Prefiero estar muerto y 

no vivo si lo que yo predije no sucederá. 
4 El Señor le respondió: 

—¿Te parece bien enojarte por esto? 
5 Entonces Jonás se fue al oriente de la ciudad e hizo una 

enramada. Luego se sentó bajo la sombra de la enramada 
mientras esperaba ver lo que le acontecería a la ciudad. 6 

Ahora bien, el Señor Dios proveyó que una planta frondosa 
creciera allí y pronto extendió sus anchas hojas sobre la cabeza 
de Jonás y lo protegió del sol. Esto le trajo alivio y Jonás estuvo 

muy agradecido por la planta. 
7 ¡Pero Dios también proveyó un gusano! Al amanecer del 

día siguiente, el gusano se comió el tallo de la planta, de modo 
que se marchitó. 8 Así que cuando el sol se intensificó, Dios 

proveyó un viento abrasador del oriente para que soplara sobre 
Jonás. El sol pegó sobre su cabeza hasta que se sintió tan débil 

que deseaba morirse y exclamó: «¡Es mejor morir que vivir 
así!». 

9 Entonces Dios dijo a Jonás: 
—¿Te parece bien enojarte porque la planta murió? 

—¡Sí —replicó Jonás—, estoy tan enojado que quisiera 
morirme! 



10 Entonces el Señor le respondió: 
—Sientes lástima por una planta, aunque tú no hiciste nada 

para que creciera. Creció rápido y murió rápido. 11 Pero Nínive 
tiene más de ciento veinte mil habitantes que viven en 

oscuridad espiritual, sin mencionar todos los animales. ¿No 
debería yo sentir lástima por esta gran ciudad? 

Lucas 15:25-32 (RVR1960) 25 Y su hijo mayor estaba en 
el campo; y cuando vino, y llegó cerca de la casa, oyó la música 

y las danzas; 
26 y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era 

aquello. 
27 Él le dijo: Tu hermano ha venido; y tu padre ha hecho 

matar el becerro gordo, por haberle recibido bueno y sano. 
28 Entonces se enojó, y no quería entrar. Salió por 

tanto su padre, y le rogaba que entrase. 
29 Mas él, respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años 

te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has 
dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos. 

30 Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus 
bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo. 

31 Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y 
todas mis cosas son tuyas. 

32 Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, 
porque este tu hermano era muerto, y ha revivido; se 

había perdido, y es hallado. 



Oración por revelación de la pieza treinta y dos del 
rompecabezas: 

1 Samuel 5 (NTV) El arca en territorio filisteo 
1 Después de que los filisteos capturaran el arca de Dios, la 

llevaron del campo de batalla en Ebenezer hasta la ciudad de 
Asdod. 2 Llevaron el arca de Dios al templo del dios Dagón 
y la pusieron junto a una estatua de Dagón. 3 Pero cuando 
los ciudadanos de Asdod fueron a verla a la mañana siguiente, 
¡la estatua de Dagón había caído boca abajo delante del 

arca del Señor! Así que levantaron a Dagón y nuevamente 
lo colocaron en su lugar. 4 Pero temprano al día siguiente 
sucedió lo mismo: de nuevo Dagón había caído boca abajo 
frente al arca del Señor. Esta vez su cabeza y sus manos se 
habían quebrado y estaban a la entrada; solo el tronco de 
su cuerpo quedó intacto. 5 Por eso, hasta el día de hoy, ni los 

sacerdotes de Dagón ni nadie más que entra al templo de 
Dagón, en Asdod, pisan el umbral. 

6 Entonces la mano dura del Señor hirió a la gente de Asdod 
y de las aldeas cercanas con una plaga de tumores. 7 Cuando el 
pueblo se dio cuenta de lo que sucedía, exclamó: «¡No podemos 
quedarnos con el arca del Dios de Israel ni un minuto más! ¡Él 
está en contra de nosotros! Todos seremos destruidos junto con 

Dagón, nuestro dios». 8 De modo que convocaron a los 
gobernantes de las ciudades filisteas y les preguntaron: 

—¿Qué debemos hacer con el arca del Dios de Israel? 
Los gobernantes deliberaron y contestaron: 

—Trasládenla a la ciudad de Gat. 
Así que trasladaron el arca del Dios de Israel a Gat. 9 Pero 

cuando el arca llegó a Gat, la mano dura del Señor cayó sobre 
sus hombres, jóvenes y mayores; los hirió con una plaga de 

tumores, y hubo gran pánico. 



10 Entonces enviaron el arca de Dios a la ciudad de Ecrón, 
pero cuando los habitantes de Ecrón vieron que se acercaba, 
clamaron: «¡Traen el arca del Dios de Israel a nuestra ciudad 
para matarnos a nosotros también!». 11 Entonces el pueblo 
volvió a llamar a los gobernantes filisteos y les suplicó: «¡Por 

favor, regresen el arca del Dios de Israel a su propio país, o 
nos matará a todos!». Pues ya había comenzado la plaga 
mortal enviada por Dios, y un gran temor se apoderaba 

del pueblo. 12 Los que no morían, sufrían de tumores; y el 
clamor del pueblo ascendió al cielo. 

Zacarías 9:1-4 (RVC,) 1 La palabra profética del Señor 
está en contra de la tierra de Jadrac y de Damasco. 

Ciertamente, todas las tribus de Israel, y la humanidad 
entera, deben volver los ojos al Señor, 2 lo mismo que 

Jamat, vecina de Tiro y Sidón, a pesar de su sabiduría. 3 Y 
aunque Tiro edificó una fortaleza para sí, y amontonó plata y 
oro como si amontonara el polvo o el lodo de las calles, 4 el 
Señor la despojará de sus riquezas, acabará con su poderío 

marítimo, y hará que el fuego la consuma. 
Zacarías 9:5-13 (RVR1960) 5 Verá Ascalón, y temerá; 

Gaza también, y se dolerá en gran manera; asimismo Ecrón, 
porque su esperanza será confundida; y perecerá el rey de Gaza, 

y Ascalón no será habitada. 
6 Habitará en Asdod un extranjero, y pondré fin a la 

soberbia de los filisteos. 
7 Quitaré la sangre de su boca, y sus abominaciones de entre 
sus dientes, y quedará también un remanente para nuestro 
Dios, y serán como capitanes en Judá, y Ecrón será como el 

jebuseo. 



8 Entonces acamparé alrededor de mi casa como un guarda, 
para que ninguno vaya ni venga, y no pasará más sobre ellos el 

opresor; porque ahora miraré con mis ojos. 
El futuro rey de Sion 

9 Alégrate mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija de 
Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, 

y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna. 
10 Y de Efraín destruiré los carros, y los caballos de 

Jerusalén, y los arcos de guerra serán quebrados; y hablará paz 
a las naciones, y su señorío será de mar a mar, y desde el río 

hasta los fines de la tierra. 
11 Y tú también por la sangre de tu pacto serás salva; yo he 

sacado tus presos de la cisterna en que no hay agua. 
12 Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de esperanza; hoy 

también os anuncio que os restauraré el doble. 
13 Porque he entesado para mí a Judá como arco, e 

hice a Efraín su flecha, y despertaré a tus hijos, oh Sion, 
contra tus hijos, oh Grecia, y te pondré como espada de 

valiente. 

Amós 9:11-12 (RVC,) 11 »Cuando llegue el día, yo 
volveré a levantar el tabernáculo de David, que ahora está 
derribado, y repararé sus grietas y reedificaré sus ruinas. 
Volveré a edificarlo, como en el pasado, 12 para que todos 
aquellos sobre los que se invoca mi nombre tomen posesión 

del resto de Edom, y de todas las naciones. 
—Palabra del Señor, que así lo hará. 



Piezas de rompecabezas  

Profeta Yoná = Paloma = Arca del pacto, Efrain, Yeshua, 
Pedro 

Mar embrabecido = abismo = sombras de muerte = 
naciones 

Gran pez = naciones = idolatría = Dagón = Filisteos = 
Goliath, gigantes, ángeles caídos, Roma, papado. 

Mateo 13:47-50 (RVR1960) 47 Asimismo el reino de los 
cielos es semejante a una red, que echada en el mar, recoge 

de toda clase de peces; 
48 y una vez llena, la sacan a la orilla; y sentados, 

recogen lo bueno en cestas, y lo malo echan fuera. 
49 Así será al fin del siglo: saldrán los ángeles, y 

apartarán a los malos de entre los justos, 
50 y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el 

crujir de dientes. 

Mateo 12:38-41 (RVR1960) 38 Entonces respondieron 
algunos de los escribas y de los fariseos, diciendo: Maestro, 

deseamos ver de ti señal. 
39 El respondió y les dijo: La generación mala y adúltera 

demanda señal; pero señal no le será dada, sino la señal del 
profeta Jonás. 

40 Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez 
tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el 

corazón de la tierra tres días y tres noches. 
41 Los hombres de Nínive se levantarán en el juicio con esta 

generación, y la condenarán; porque ellos se arrepintieron a la 
predicación de Jonás, y he aquí más que Jonás en este lugar. 



Oseas 6:1-2 (RVR1960) 1 Venid y volvamos a Jehová; 
porque él arrebató, y nos curará; hirió, y nos vendará. 
2 Nos dará vida después de dos días; en el tercer día nos 

resucitará, y viviremos delante de él. 

Oseas 7:10-11 (RVR1960) 10 Y la soberbia de Israel 
testificará contra él en su cara; y no se volvieron a Jehová su 

Dios, ni lo buscaron con todo esto. 
11 Efraín fue como paloma incauta, sin entendimiento; 

llamarán a Egipto, acudirán a Asiria. 

Lucas 3:21-22 (RVR1960) 21 Aconteció que cuando todo 
el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bautizado; y orando, 

el cielo se abrió, 
22 y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma 

corporal, como paloma, y vino una voz del cielo que decía: Tú 
eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia. 

Génesis 8:8-12 (RVR1960) 8 Envió también de sí una 
paloma, para ver si las aguas se habían retirado de sobre la faz 

de la tierra. 
9 Y no halló la paloma donde sentar la planta de su pie, y 

volvió a él al arca, porque las aguas estaban aún sobre la faz de 
toda la tierra. Entonces él extendió su mano, y tomándola, la 

hizo entrar consigo en el arca. 
10 Esperó aún otros siete días, y volvió a enviar la paloma 

fuera del arca. 
11 Y la paloma volvió a él a la hora de la tarde; y he 

aquí que traía una hoja de olivo en el pico; y entendió Noé 
que las aguas se habían retirado de sobre la tierra. 
12 Y esperó aún otros siete días, y envió la paloma, la 

cual no volvió ya más a él. 



2 Corintios 5:17-20 (RVR1960) 17 De modo que si 
alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 

pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 
18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 

mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la 
reconciliación; 

19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al 
mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y 

nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. 
20 Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, 

como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en 
nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Jonás 2:9-10 (RV1960)  

9 Mas yo con voz de alabanza te ofreceré 
sacrificios;Pagaré lo que prometí. La salvación es de 
Jehová. 10 Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás 

en tierra. 



PIEZA 33  

MIQUEAS (MIKAYA) QUIEN COMO YAH 

 

Miqueas 4:1-3 (RVR1960) 1 Acontecerá en los 
postreros tiempos que el monte de la casa de Jehová 
será establecido por cabecera de montes, y más alto 

que los collados, y correrán a él los pueblos. 

2 Vendrán muchas naciones, y dirán: Venid, y 
subamos al monte de Jehová, y a la casa del Dios 

de Jacob; y nos enseñará en sus caminos, y 
andaremos por sus veredas; porque de Sion saldrá 

la ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová. 

3 Y él juzgará entre muchos pueblos, y corregirá a 
naciones poderosas hasta muy lejos; y martillarán sus 
espadas para azadones, y sus lanzas para hoces; no 
alzará espada nación contra nación, ni se ensayarán 

más para la guerra. 

Autor: Miqueas (Discípulo de Isaias) 

Fecha:  730 - 690 a.C. 



Secciones: 

Caps 1 - 3 Lamento por los pecados de Israel 
Caps 4 - 5  Reinado universal del niño de Belén 
Caps 6 - 7  Lo que pide Dios de nosotros 

Detalles esenciales: 

Caps 1 - 3 Lamento por los pecados de Israel 

Miqueas 1:1-9 (RVC,) 1 La palabra del Señor vino a 
Miqueas de Moreset durante el reinado de Yotán, Ajaz y 

Ezequías, reyes de Judá. Esto es lo que Miqueas vio acerca de 
Samaria y de Jerusalén. 

2 «¡Escuchen, pueblos todos! ¡Presta atención, tierra, con 
todos tus habitantes! ¡Que desde su santo templo nuestro Dios y 
Señor sea testigo contra ustedes! 3 ¡Miren al Señor! ¡Ya sale de 
su lugar! ¡Ya desciende para hollar las alturas de la tierra! 4 

Bajo sus pies los montes se derriten, como la cera ante el fuego; 
los valles se ahondan, como partidos por las aguas que se 
precipitan al abismo. 5 Y todo esto sucede por causa de la 

rebelión de Jacob y por los pecados de la casa de Israel. ¡Y la 
causa de la rebelión de Jacob es Samaria! ¡Y los lugares altos de 

Judá están en Jerusalén! 
6 »Por eso voy a convertir a Samaria en un montón de 

ruinas y en tierra para plantar viñas; ¡voy a esparcir sus 
piedras por el valle, y a dejar al descubierto sus cimientos! 7 

Todas sus estatuas serán hechas pedazos, y todas sus ganancias 
serán arrojadas al fuego. ¡Yo destruiré a todos sus ídolos! El 

dinero que juntó por la paga de sus prostituciones, en dinero de 
prostitución se convertirá.» 



8 Por eso lloro y gimo. Por eso ando descalzo y semidesnudo. 
Mis quejas parecen aullidos de chacales, lamentos de avestruces. 

9 La llaga de Samaria es dolorosa, y se ha extendido hasta 
Judá. Ha llegado hasta Jerusalén, hasta la puerta de mi pueblo. 

Miqueas 1:16 (RVC,) 16 Rápate, pues, la cabeza y aféitate 
la barba por los hijos en que te deleitas; quédate calvo como 
el águila, porque tus hijos serán llevados en cautiverio, 

lejos de ti. 

Deuteronomio 32:9-12 (RVC,)  
9 La porción del Señor es su pueblo; 

Jacob es la herencia que le tocó. 
10 Lo encontró en un lugar deshabitado; 

en un yermo horrible y solitario. 
Lo atrajo hacia él mismo, y lo instruyó; 

¡lo cuidó como a la niña de sus ojos! 
11 Así como el águila revolotea sobre el nido 

y anima a sus polluelos a volar, 
y extiende sus alas y los levanta en vilo, 

y los sostiene sobre sus alas, 
12 así también el Señor los guió, 

sin la ayuda de ningún dios extraño. 

Isaías 40:28-31 (RVR1960) 28 ¿No has sabido, no has 
oído que el Dios eterno es Jehová, el cual creó los confines de la 

tierra? No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su 
entendimiento no hay quien lo alcance. 

29 El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que 
no tiene ningunas. 

30 Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes 
flaquean y caen; 



31 pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas 
fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no 

se cansarán; caminarán, y no se fatigarán. 

Miqueas 2:12-13 (RVC,) 12 »Pero ten por seguro, Jacob, 
que yo te reuniré. Ten por seguro que yo recogeré al resto 

de Israel. Voy a reunirlos como a las ovejas de Bosra, como 
a los rebaños en medio de su aprisco, que se alborotan 

cuando ven mucha gente. 13 El que va abriendo el camino irá 
al frente de ellos, y una vez abierto el camino pasarán por 

la puerta y volverán a salir. Yo, el Señor, soy su rey, y 
marcharé a la cabeza, al frente de ellos. 

Juan 10:1-6 (RVR1960) 1 De cierto, de cierto os digo: El 
que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que 

sube por otra parte, ése es ladrón y salteador. 
2 Mas el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es. 
3 A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus 

ovejas llama por nombre, y las saca. 
4 Y cuando ha sacado fuera todas las propias, va 

delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque conocen su 
voz. 5 Mas al extraño no seguirán, sino huirán de él, 

porque no conocen la voz de los extraños. 
6 Esta alegoría les dijo Jesús; pero ellos no entendieron qué 

era lo que les decía. 

Miqueas 3:9-12 (RVC,) 9 »Escuchen ahora esto, jefes de la 
casa de Jacob, y capitanes de la casa de Israel, que aborrecen la 

justicia y pervierten todo lo recto; 10 que edifican a Sión con 
sangre, y a Jerusalén con injusticia. 11 Sus jefes dictan 

sentencia a cambio del soborno; sus sacerdotes cobran por 
impartir sus enseñanzas, y sus profetas adivinan a cambio de 



dinero, y se apoyan en el Señor cuando dicen: “¿No es verdad 
que el Señor está entre nosotros? ¡Ningún mal nos 

sobrevendrá!” 12 Por eso, por culpa de ustedes Sión será 
arada como un campo, Jerusalén vendrá a ser un montón 

de ruinas, y el monte del templo quedará hecho un 
matorral.» 

Caps 4 - 5  Reinado universal del niño de Belén 

Miqueas 4 (RVC,) Reinado universal del Señor 
1 En los últimos días el monte de la casa del Señor será 

confirmado como cabeza de los montes y exaltado por 
encima de las colinas, y a él acudirán los pueblos. 2 

Muchas naciones vendrán, y dirán: «¡Vengan, subamos al 
monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob! Él nos guiará 
por sus caminos, y nosotros iremos por sus sendas.» Porque 

la enseñanza saldrá de Sión; de Jerusalén saldrá la 
palabra del Señor. 3 Y el Señor juzgará entre muchos pueblos, 
y corregirá a naciones poderosas y lejanas; y éstas convertirán 
sus espadas en azadones y sus lanzas en hoces. Ninguna nación 

volverá a levantar la espada contra otra nación, ni se 
entrenarán más para hacer la guerra. 4 Cada uno se sentará 
bajo su vid y a la sombra de su higuera, y no habrá nadie que 

pueda amedrentarlos. Esto lo ha declarado la boca del Señor de 
los ejércitos. 

5 Podrán todos los pueblos andar en el nombre de su 
dios, pero nosotros ahora y siempre andaremos en el 

nombre del Señor nuestro Dios. 
6 «Cuando llegue el día, reuniré a las ovejas que cojean 

con las que se apartaron del camino y con las que afligí; 7 
con las que cojean haré un remanente, y con las 



descarriadas haré una nación fuerte. Y desde ahora y para 
siempre yo reinaré sobre ellos en el monte Sión.» 

—Palabra del Señor. 
8 Y tú, torre del rebaño, fortaleza de la hija de Sión, hasta ti 

volverá el señorío de antaño, el reino de la hija de Jerusalén. 9 
Pero dime, ¿por qué gritas tanto? ¿Acaso ya no tienes rey? 
¿Acaso esos dolores de parturienta te han venido porque tu 

consejero ha perecido? 10 ¡Pues sufre y llora, hija de Sión, con 
dolores de parturienta, porque ahora vas a salir de la ciudad, y 

vivirás en el campo, y llegarás hasta Babilonia! Allí serás 
liberada; allí el Señor te salvará del poder de tus enemigos. 
11 Muchas naciones se han juntado ahora contra ti, y dicen: 
«¡Que Sión sea profanada! ¡Que se nos conceda ver eso con 

nuestros propios ojos!» 12 Pero esas naciones no conocen los 
planes del Señor; no entienden sus designios, ni que él los 

junta como a manojos de trigo, para trillarlos. 13 
¡Levántate y tríllalos, hija de Sión! ¡Yo te daré cuernos de 
hierro y garras de bronce, para que desmenuces a muchos 
pueblos! Y las riquezas que les arrebates las consagrarás al 

Señor de toda la tierra. 

Miqueas 5:1-5 (RVC,) 1 ¡Levanta murallas a tu alrededor, 
ciudad de guerreros, porque nos han sitiado y con su cetro 

golpearán al juez de Israel en la mejilla! 
2 Tú, Belén Efrata, eres pequeña para estar entre las 

familias de Judá; pero de ti me saldrá el que será Señor en 
Israel. Sus orígenes se remontan al principio mismo, a los 

días de la eternidad. 3 El Señor los entregará hasta el 
momento en que dé a luz la que ahora está encinta y el resto de 

sus hermanos vuelva con los hijos de Israel. 4 Se levantará 
para guiarlos con el poder del Señor, con la grandeza del 

nombre del Señor su Dios; y ellos vivirán tranquilos 



porque él será engrandecido hasta los confines de la tierra. 
5 Y él será nuestra paz. 

Miqueas 5:7-10 (RVC,) 7 Entre los muchos pueblos, el 
remanente de Jacob será como el rocío del Señor y como 
las lluvias sobre la hierba, las cuales no esperan nada de 

nadie ni ponen su confianza en los seres humanos. 8 
Además, el remanente de Jacob será, entre las naciones y 

la multitud de los pueblos, como el león entre los animales 
salvajes y como el cachorro del león entre los rebaños de ovejas, 
que a su paso aplasta y arrebata, sin que nadie pueda librarse. 
9 ¡Levanta, pues, tu mano contra tus enemigos, y destruye a 

todos tus adversarios! 
10 «Cuando llegue ese día, acabaré con todos los caballos y 
con todos los carros de guerra que hay en medio de ti. 

—Palabra del Señor. 

Caps 6 - 7  Lo que pide Dios de nosotros 

Miqueas 6:1-8 (RVC,)  
1 Escuchen ahora lo que dice el Señor: 

«¡Levántate y contiende contra los montes! ¡Que oigan tu 
voz las colinas!» 2 Ustedes los montes, y ustedes, los sólidos 

cimientos de la tierra, escuchen la querella del Señor. Porque el 
Señor tiene una querella contra su pueblo, y va a altercar 

contra Israel: 
3 «Pueblo mío, ¿qué te he hecho? ¿En qué te he 

molestado? ¡Respóndeme! 4 Es un hecho que yo te saqué de la 
tierra de Egipto; que te libré de la casa de servidumbre, y que 
delante de ti envié a Moisés, a Aarón y a María. 5 Acuérdate 

ahora, pueblo mío, de los planes que urdía Balac, rey de Moab, 
y de cómo respondió Balaam hijo de Beor. Yo los traje desde 



Sitín hasta Gilgal, para que reconozcan cuántas veces yo, el 
Señor, los he salvado.» 
6 Tú, Israel, preguntas: 

«¿Con qué me presentaré ante el Señor? ¿Cómo adoraré 
al Dios Altísimo? ¿Debo presentarme ante él con 

holocaustos, o con becerros de un año? 7 ¿Le agradará al 
Señor recibir millares de carneros, o diez mil ríos de 
aceite? ¿Debo darle mi primogénito a cambio de mi 

rebelión? ¿Le daré el fruto de mis entrañas por los pecados 
que he cometido?» 8 ¡Hombre! El Señor te ha dado a 

conocer lo que es bueno, y lo que él espera de ti, y que no 
es otra cosa que hacer justicia, amar la misericordia, y 

humillarte ante tu Dios. 

Oración por revelación de la pieza treinta y tres del 
rompecabezas: 

Miqueas 7:14-20 (RVC,) Compasión del Señor por Israel 
14 Señor, guía con tu cayado a tu pueblo, al rebaño de tu 

propiedad, que vaga solo en la montaña, y llévalo a un campo 
fértil. Permítele buscar pastos en Basán y en Galaad, como en 
los días de antaño. 15 ¡Muéstrale tus maravillas, como el 

día que lo sacaste de Egipto! 
16 Cuando las naciones vean tu poderío, quedarán en 

vergüenza. Se llevarán la mano a la boca, y se taparán los 
oídos. 17 Lamerán el polvo como las culebras, como las 

serpientes de la tierra, y temblarán de miedo en sus escondites. 
Amedrentados ante tu presencia, Señor y Dios nuestro, se 

volverán a ti. 
18 ¿Qué otro Dios hay como tú, que perdona la maldad 
y olvida el pecado del remanente de su pueblo? Tú no 

guardas el enojo todo el tiempo, porque te deleitas en la 



misericordia. 19 Tú volverás a tener misericordia de 
nosotros, sepultarás nuestras iniquidades, y arrojarás al 
mar profundo todos nuestros pecados. 20 Les cumplirás a 

nuestros padres Jacob y Abrahán la fidelidad y la 
misericordia que les prometiste desde los tiempos antiguos. 

TEXTO A MEMORIZAR: 

Miqueas 5:2 (RVC,) 2 Tú, Belén Efrata, eres pequeña 
para estar entre las familias de Judá; pero de ti me 
saldrá el que será Señor en Israel. Sus orígenes se 
remontan al principio mismo, a los días de la 

eternidad. 



PIEZA 34  

NAHUM (NAJUM) REPOSADO 

 

Nahum 1:2-3 (RVC,) 2 El Señor es un Dios celoso y 
vengador; es el Señor de la venganza y de la ira. El 

Señor se venga de sus adversarios y mantiene su enojo 
contra sus enemigos. 

3 El Señor es lento para la ira, y su poder es 
impresionante. El Señor no tiene por inocente al 

culpable. 

Autor: Nahum   

Fecha:  663 - 612 a.C. 

Secciones: 

Cap 1 Justicia divina por arrepentimiento del 
arrepentimiento  

Cap 2 - 3 Destrucción de Ninive y restauración de 
Israel 



Detalles esenciales: 

Cap 1 Justicia divina por arrepentimiento del 
arrepentimiento 

Nahum 1:1-3 (RVC,) 1 Profecía acerca de Nínive. Libro de la 
visión de Nahúm de Elcos. 2 El Señor es un Dios celoso y 

vengador; es el Señor de la venganza y de la ira. 
El Señor se venga de sus adversarios 

y mantiene su enojo contra sus enemigos. 
3 El Señor es lento para la ira, 
y su poder es impresionante. 

El Señor no tiene por inocente al culpable. 

Cap 2 - 3 Destrucción de Ninive y restauración de 
Israel 

Nahum 1:15 - 2:2 (DHH) 15 ¡Miren! ¡Ya viene sobre los 
montes el mensajero que trae noticias de paz! Celebra tus 

fiestas, Judá; cumple tus promesas. Nunca más te 
invadirán los malvados; han sido destruidos por completo. 

1 Nínive, el destructor marcha contra ti. ¡Monta tu guardia 
en la fortaleza! ¡Vigila el camino! ¡Cíñete la espada! ¡Reúne tus 

fuerzas! 2 Porque el Señor va a restaurar el orgullo de 
Jacob, el orgullo de Israel, como era antes de que lo 

saquearan y lo dejaran como vid sin ramas. 

Nahum 3:19 (DHH) 19 ¡No hay remedio para tu herida; tu 
llaga es incurable! Todos los que oyen de tu desgracia aplauden 

de alegría, pues, ¿quién no sufrió tu maldad sin fin?» 



Oración por revelación de la pieza treinta y cuatro del 
rompecabezas: 

Romanos 10:8-15 (RVR1960) 8 Mas ¿qué dice? Cerca de 
ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la 

palabra de fe que predicamos: 
9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 

creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás 
salvo. 10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la 

boca se confiesa para salvación. 
11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no 

será avergonzado. 12 Porque no hay diferencia entre judío y 
griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con 

todos los que le invocan; 
13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, 

será salvo. 
14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? 

¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán 
sin haber quien les predique? 

15 ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la 

paz, de los que anuncian buenas nuevas! 

TEXTO A MEMORIZAR 

Nahum 1:15 (RVC,) 15 Ya se oyen sobre los 
montes los pies del que trae buenas nuevas, del 
que anuncia la paz. ¡Celebra tus fiestas, Judá, y 
cumple tus votos! ¡Los malvados han perecido por 
completo,y nunca más volverán a conquistarte!    



PIEZA 35  

HABACUC (JABAKUK) ABRAZO 

 

Habacuc 2:1-4 (RVR1960) 1 Sobre mi guarda estaré, 
y sobre la fortaleza afirmaré el pie, y velaré para ver lo 

que se me dirá, y qué he de responder tocante a mi 
queja. 2 Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la 
visión, y declárala en tablas, para que corra el que 

leyere en ella. 

3 Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se 
apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardare, 

espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará. 

4 He aquí que aquel cuya alma no es recta, se 
enorgullece; mas el justo por su fe vivirá. 

Autor: Habacuc   

Fecha:  609 - 597 a.C. 



Secciones: 

Cap 1 Quejas de Habacuc por injusticias 
Cap 2  Respuesta divina 
Cap 3  Verdadera oración de fe 

Detalles esenciales: 

Cap 1 Quejas de Habacuc por injusticias 

Habacuc 1 (NTV) Capítulo 1 
1 Este es el mensaje que el profeta Habacuc recibió en una 
visión. 2 ¿Hasta cuándo debo pedir ayuda, oh Señor? 

¡Pero tú no escuchas! 
«¡Hay violencia por todas partes!», clamo, 

pero tú no vienes a salvar. 
3 ¿Tendré siempre que ver estas maldades? 

¿Por qué debo mirar tanta miseria? 
Dondequiera que mire, 

veo destrucción y violencia. 
Estoy rodeado de gente 

que le encanta discutir y pelear. 
4 La ley se ha estancado 

y no hay justicia en los tribunales. 
Los perversos suman más que los justos, 

de manera que la justicia se ha corrompido. 
5 El Señor respondió: 

«Observen las naciones; 
¡mírenlas y asómbrense! 

Pues estoy haciendo algo en sus propios días, 
algo que no creerían 

aun si alguien les dijera. 



6 Estoy levantando a los babilonios, 
un pueblo cruel y violento. 

Marcharán por todo el mundo 
y conquistarán otras tierras. 

7 Son reconocidos por su crueldad 
y hacen lo que se les antoja. 

8 Sus caballos son más veloces que guepardos 
y más feroces que lobos al anochecer. 

Sus jinetes arremeten desde lejos. 
Como águilas, se lanzan en picada para devorar a sus 

presas. 
9 »Vienen sin tregua, decididos a la violencia. 

Sus multitudes avanzan como el viento del desierto, 
barriendo cautivos a su paso como si fueran arena. 

10 Se burlan de reyes y príncipes 
y menosprecian todas sus fortalezas. 
¡Simplemente hacen rampas de tierra 

contra las murallas y las toman por asalto! 
11 Arrasan como el viento 

y desaparecen. 
Pero son profundamente culpables, 

porque hicieron de su propia fuerza un dios». 
12 Oh Señor, mi Dios, Santo mío, tú que eres eterno, 

¡no puede ser que estés planeando acabar con nosotros! 
Oh Señor, nuestra Roca, tú has enviado a los babilonios para 

corregirnos 
y castigarnos por nuestros muchos pecados. 

13 Pero tú eres puro y no soportas ver la maldad. 
¿Serás indiferente ante la traición de ellos? 
¿Guardarás silencio mientras los perversos 

se tragan a gente más justa que ellos? 
14 ¿Somos tan solo peces para ser capturados y matados? 



¿Somos simples criaturas del mar que no tienen quien las 
guíe? 

15 ¿Tenemos que terminar ensartados en sus ganchos 
y atrapados en sus redes, mientras ellos se alegran y 

celebran? 
16 Entonces adorarán a sus redes 
y quemarán incienso frente a ellas. 

«¡Estas redes son los dioses 
que nos han hecho ricos!», exclamarán. 

17 ¿Permitirás que se salgan con la suya para siempre? 
¿Tendrán siempre éxito en sus conquistas despiadadas? 

Cap 2  Respuesta divina final 

Habacuc 2 (NTV) 
1 Subiré a mi torre de vigilancia 

y montaré guardia. 
Allí esperaré hasta ver qué dice el Señor 

y cómo responderá a mi queja. 
2 Entonces el Señor me dijo: 

«Escribe mi respuesta con claridad en tablas, 
para que un corredor pueda llevar a otros el mensaje 

sin error. 
3 Esta visión es para un tiempo futuro. 

Describe el fin, y este se cumplirá. 
Aunque parezca que se demora en llegar, espera con 

paciencia, 
porque sin lugar a dudas sucederá. 

No se tardará. 
4 »¡Mira a los orgullosos! 

Confían en sí mismos y sus vidas están torcidas. 
Pero el justo vivirá por su fidelidad a Dios. 



5 La riqueza es traicionera 
y los arrogantes nunca están tranquilos. 

Abren la boca tan grande como una tumba 
y como la muerte nunca están satisfechos. 
En su avaricia juntaron a muchas naciones 

y devoraron a muchos pueblos. 
6 »Pronto sus cautivos se burlarán de ellos. 

Se mofarán, diciendo: 
“¡Qué aflicción les espera, ladrones! 

¡Ahora tendrán su merecido! 
Se hicieron ricos por medio de la extorsión, 
pero ¿cuánto tiempo puede durar esto?”. 

7 De repente tus deudores tomarán medidas. 
Se volverán en tu contra y te quitarán todo lo que tienes, 

mientras que tú te quedarás temblando e impotente. 
8 Debido a que saqueaste a muchas naciones, 

ahora todos los sobrevivientes te saquearán a ti. 
Cometiste asesinatos por toda la tierra 

y llenaste los pueblos de violencia. 
9 »¡Qué aflicción te espera a ti que construyes mansiones 

con dinero deshonesto! 
Crees que tu riqueza comprará seguridad 

y así pondrás el nido familiar fuera de peligro. 
10 Sin embargo, por causa de los asesinatos que cometiste, 

deshonraste tu nombre y te costó la vida. 
11 Hasta las piedras de los muros gritan contra ti 
y las vigas de los techos le hacen eco a la queja. 

12 »¡Qué aflicción te espera a ti que construyes ciudades 
con el dinero adquirido mediante el crimen y la corrupción! 

13 ¿No ha prometido el Señor de los Ejércitos Celestiales 
que las riquezas de las naciones se convertirán en cenizas? 

¡Se esfuerzan mucho, 



pero todo es en vano! 
14 Así como las aguas llenan el mar, 
la tierra se llenará del conocimiento 

de la gloria del Señor. 
15 »¡Qué aflicción te espera a ti que emborrachas a tus 

vecinos! Los obligas a beber 
para regodearte de la vergüenza de su desnudez. 
16 Sin embargo, pronto te llegará el turno de ser 

deshonrado. 
¡Ven, bebe y demuestra tu desnudez! 
Bebe de la copa del juicio del Señor 

y toda tu gloria se convertirá en vergüenza. 
17 Derribaste los bosques del Líbano. 

Ahora serás derribado. 
Destruiste los animales salvajes, 

¡ahora el terror de ellos será el tuyo! 
Cometiste asesinatos por toda la tierra 

y llenaste los pueblos de violencia. 
18 »¿De qué sirve un ídolo tallado por hombres 

o una imagen fundida que te engaña? 
¡Qué necio es confiar en algo elaborado por tus propias 

manos, un dios que ni siquiera puede hablar! 
19 ¡Qué aflicción te espera a ti que les dices a ídolos de 

madera: “Despierten y sálvennos!”. 
A imágenes de piedra, mudas, dices: 

“¡Levántense y enséñennos!”. 
¿Podrá un ídolo decirte qué hacer? 

Aunque estén recubiertos de oro y plata, 
por dentro no tienen vida. 

20 Pero el Señor está en su santo templo. 
Que toda la tierra guarde silencio delante de él». 



Cap 3  Verdadera oración de fe 

Habacuc 3 (NTV) 
Oración de Habacuc 

1 Esta oración fue entonada por el profeta Habacuc: 
2 «He oído todo acerca de ti, Señor. 

Estoy maravillado por tus hechos asombrosos. 
En este momento de profunda necesidad, 

ayúdanos otra vez como lo hiciste en el pasado. 
Y en tu enojo, recuerda tu misericordia. 

3 »¡Veo a Dios cruzando el desierto de Edom, 
el Santo viene desde el monte Parán! 
Su brillante esplendor llena los cielos 
y la tierra se llena de su alabanza. 

4 Su llegada es tan radiante como la salida del sol. 
Rayos de luz salen de sus manos 

donde se esconde su imponente poder. 
5 La pestilencia marcha delante de él; 

la plaga lo sigue de cerca. 
6 Cuando él se detiene, la tierra se estremece. 

Cuando mira, las naciones tiemblan. 
Él derrumba las montañas perpetuas 

y arrasa las antiguas colinas. 
¡Él es el Eterno! 

7 Veo al pueblo de Cusán en angustia 
y a la nación de Madián temblando de terror. 

8 »¿Estabas enojado, Señor, cuando golpeaste los ríos 
y dividiste el mar? 

¿Estabas disgustado con ellos? 
¡No! ¡Enviabas tus carros de salvación! 

9 Blandiste tu arco 



y tu aljaba de flechas. 
Partiste la tierra con caudalosos ríos. 

10 Las montañas observaron y temblaron. 
Avanzaron las tempestuosas aguas. 
Las profundidades del mar rugieron 

levantando sus manos al Señor. 
11 El sol y la luna se detuvieron en el cielo 

cuando volaron tus radiantes flechas 
y brilló tu deslumbrante lanza. 

12 »Con enojo marchaste a través de la tierra 
y con furor pisoteaste las naciones. 

13 Saliste a rescatar a tu pueblo elegido, 
a salvar a tus ungidos. 

Aplastaste las cabezas de los perversos 
y descarnaste sus huesos de pies a cabeza. 

14 Con sus propias armas 
destruiste al jefe de los que 

se lanzaron como un torbellino, 
pensando que Israel sería presa fácil. 
15 Pisoteaste el mar con tus caballos 
y las potentes aguas se amontonaron. 

16 »Al oír esto, me estremecí por dentro; 
mis labios temblaron de miedo. 
Se me doblaron las piernas, caí 

y temblé de terror. 
Esperaré en silencio el día venidero 

cuando la catástrofe golpee al pueblo invasor. 
17 Aunque las higueras no florezcan 

y no haya uvas en las vides, 
aunque se pierda la cosecha de oliva 

y los campos queden vacíos y no den fruto, 
aunque los rebaños mueran en los campos 



y los establos estén vacíos, 
18 ¡aun así me alegraré en el Señor! 

¡Me gozaré en el Dios de mi salvación! 
19 ¡El Señor Soberano es mi fuerza! 
Él me da pie firme como al venado, 
capaz de pisar sobre las alturas». 

(Para el director del coro: esta oración se acompaña con 
instrumentos de cuerda). 

Oración por revelación de la pieza treinta y cinco del 
rompecabezas: 

Romanos 4 (RVR1960) 1 ¿Qué, pues, diremos que halló 
Abraham, nuestro padre según la carne? 

2 Porque si Abraham fue justificado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. 

3 Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le 
fue contado por justicia. 

4 Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, 
sino como deuda; 

5 mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al 
impío, su fe le es contada por justicia. 

6 Como también David habla de la bienaventuranza del 
hombre a quien Dios atribuye justicia sin obras, 

7 diciendo: 
Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas, 

Y cuyos pecados son cubiertos. 
8 Bienaventurado el varón a quien el Señor no inculpa de 

pecado. 
9 ¿Es, pues, esta bienaventuranza solamente para los de la 

circuncisión, o también para los de la incircuncisión? Porque 
decimos que a Abraham le fue contada la fe por justicia. 



10 ¿Cómo, pues, le fue contada? ¿Estando en la circuncisión, 
o en la incircuncisión? No en la circuncisión, sino en la 

incircuncisión. 
11 Y recibió la circuncisión como señal, como sello de la 

justicia de la fe que tuvo estando aún incircunciso; para que 
fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin de que 

también a ellos la fe les sea contada por justicia; 
12 y padre de la circuncisión, para los que no solamente son 

de la circuncisión, sino que también siguen las pisadas de la fe 
que tuvo nuestro padre Abraham antes de ser circuncidado. 

La promesa realizada mediante la fe 
13 Porque no por la ley fue dada a Abraham o a su 

descendencia la promesa de que sería heredero del mundo, sino 
por la justicia de la fe. 

14 Porque si los que son de la ley son los herederos, vana 
resulta la fe, y anulada la promesa. 

15 Pues la ley produce ira; pero donde no hay ley, tampoco 
hay transgresión. 

16 Por tanto, es por fe, para que sea por gracia, a fin de que 
la promesa sea firme para toda su descendencia; no solamente 
para la que es de la ley, sino también para la que es de la fe de 

Abraham, el cual es padre de todos nosotros 
17 (como está escrito: Te he puesto por padre de muchas 

gentes) delante de Dios, a quien creyó, el cual da vida a los 
muertos, y llama las cosas que no son, como si fuesen. 

18 El creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser 
padre de muchas gentes, conforme a lo que se le había dicho: 

Así será tu descendencia. 
19 Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que 

estaba ya como muerto (siendo de casi cien años), o la 
esterilidad de la matriz de Sara. 



20 Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, 
sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, 

21 plenamente convencido de que era también poderoso 
para hacer todo lo que había prometido; 

22 por lo cual también su fe le fue contada por justicia. 
23 Y no solamente con respecto a él se escribió que le 

fue contada, 
24 sino también con respecto a nosotros a quienes ha de 

ser contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de 
los muertos a Jesús, Señor nuestro, 

25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y 
resucitado para nuestra justificación. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Habacuc 2:14 (RVR1960) 14 Porque la tierra 
será llena del conocimiento de la gloria de Jehová, 

como las aguas cubren el mar. 



PIEZA 36  

SOFONIAS (TZEFANYA) YAH HA 
PROTEGIDO 

 

Sofonías 3:13-15 (RVR1960) 13 El remanente de 
Israel no hará injusticia ni dirá mentira, ni en boca de 

ellos se hallará lengua engañosa; porque ellos serán 
apacentados, y dormirán, y no habrá quien los 

atemorice. 

14 Canta, oh hija de Sion; da voces de júbilo, oh 
Israel; gózate y regocíjate de todo corazón, hija de 
Jerusalén. 15 Jehová ha apartado tus juicios, ha 

echado fuera tus enemigos; Jehová es Rey de Israel en 
medio de ti; nunca más verás el mal. 

Autor: Sofonías   

Fecha:  640 - 610 a.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 2 Tempestad 
Cap 3 Calma  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 2 Tempestad 

Sofonías 1:1-9 (RVC,) El día de la ira del Señor 
1 Durante el reinado de Josías hijo de Amón, rey de Judá, la 

palabra del Señor vino a Sofonías hijo de Cusi, hijo de Gedalías, 
hijo de Amarías, hijo de Ezequías. 

2 «Voy a destruir por completo todo lo que hay sobre la faz 
de la tierra. 

—Palabra del Señor. 
3 »Voy a destruir a los seres humanos y a las bestias. Voy a 

destruir a las aves del cielo y a los peces del mar. Eliminaré a los 
impíos, y borraré de la faz de la tierra a la humanidad entera. 

—Palabra del Señor. 
4 »Voy a extender mi mano contra Judá, y contra todos los 

habitantes de Jerusalén. Voy a borrar de este lugar los restos de 
Baal, lo mismo que el recuerdo de sus ministros idólatras y de 

sus sacerdotes, 5 esos que en las azoteas rinden culto al ejército 
del cielo, y que de rodillas juran en el nombre del Señor y 

también en el nombre de Milcón. 6 Voy a acabar con los que se 
apartan de mis caminos, y no me buscan ni me consultan.» 

7 Guardemos silencio en presencia de nuestro Señor y Dios. 
Ya está cerca el día del Señor. Ya el Señor ha preparado el 

sacrificio, y ha purificado a sus convidados. 
8 «En el día del sacrificio, yo, el Señor, castigaré a los 

magnates y a los hijos del rey, y a todos los que visten como 
extranjeros. 9 Ese día castigaré también a todos los que dan un 
salto al cruzar la puerta, y a los que llenan de robo y de engaño 

las casas de sus amos. 



Sofonías 2:10-11 (RVC,) 10 Esto les sobrevendrá por causa 
de su soberbia, por insultar y engrandecerse en contra del 
pueblo del Señor de los ejércitos. 11 Las acciones del Señor 

contra ellos serán terribles, porque destruirá a todos los dioses 
de la tierra, y todas las naciones se inclinarán ante él, allí 

donde se encuentren. 

Cap 3 Calma 

Sofonías 3:9-20 (RVR1960) 9 En aquel tiempo 
devolveré yo a los pueblos pureza de labios, para que todos 

invoquen el nombre de Jehová, para que le sirvan de 
común consentimiento. 

10 De la región más allá de los ríos de Etiopía me 
suplicarán; la hija de mis esparcidos traerá mi ofrenda. 
11 En aquel día no serás avergonzada por ninguna de tus 

obras con que te rebelaste contra mí; porque entonces quitaré 
de en medio de ti a los que se alegran en tu soberbia, y nunca 

más te ensoberbecerás en mi santo monte. 
12 Y dejaré en medio de ti un pueblo humilde y pobre, 

el cual confiará en el nombre de Jehová. 
13 El remanente de Israel no hará injusticia ni dirá 

mentira, ni en boca de ellos se hallará lengua engañosa; 
porque ellos serán apacentados, y dormirán, y no habrá 

quien los atemorice. 
14 Canta, oh hija de Sion; da voces de júbilo, oh Israel; 

gózate y regocíjate de todo corazón, hija de Jerusalén. 
15 Jehová ha apartado tus juicios, ha echado fuera tus 

enemigos; Jehová es Rey de Israel en medio de ti; nunca 
más verás el mal. 

16 En aquel tiempo se dirá a Jerusalén: No temas; Sion, no 
se debiliten tus manos. 



17 Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se 
gozará sobre ti con alegría, callará de amor, se regocijará 

sobre ti con cánticos. 
18 Reuniré a los fastidiados por causa del largo tiempo; 
tuyos fueron, para quienes el oprobio de ella era una 

carga. 19 He aquí, en aquel tiempo yo apremiaré a todos 
tus opresores; y salvaré a la que cojea, y recogeré la 

descarriada; y os pondré por alabanza y por renombre en 
toda la tierra. 

20 En aquel tiempo yo os traeré, en aquel tiempo os 
reuniré yo; pues os pondré para renombre y para 

alabanza entre todos los pueblos de la tierra, cuando 
levante vuestro cautiverio delante de vuestros ojos, dice 

Jehová. 

Oración por revelación de la pieza treinta y seis del 
rompecabezas: 

Apocalipsis 15:1-5 (RVR1960) 1 Vi en el cielo otra señal, 
grande y admirable: siete ángeles que tenían las siete plagas 
postreras; porque en ellas se consumaba la ira de Dios. 

2 Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a 
los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su 
imagen, y su marca y el número de su nombre, en pie sobre el 
mar de vidrio, con las arpas de Dios. 

3 Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el 
cántico del Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son 
tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos 
son tus caminos, Rey de los santos. 

4 ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? 
pues sólo tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán y 
te adorarán, porque tus juicios se han manifestado. 



5 Después de estas cosas miré, y he aquí fue abierto en 
el cielo el templo del tabernáculo del testimonio; 

TEXTO A MEMORIZAR 

Sofonías 3:17 (RVR1960) 17 Jehová está en medio 
de ti, poderoso, él salvará; se gozará sobre ti con 

alegría, callará de amor, se regocijará sobre ti con 
cánticos. 



PIEZA 37  

HAGEO (JAGAI) FESTIVO 

 

Hageo 2:6-9 (RV1960) 6 Porque así dice Jehová de los 
ejércitos: De aquí a poco yo haré temblar los cielos y la 
tierra, el mar y la tierra seca; 7 y haré temblar a todas 

las naciones, y vendrá el Deseado de todas las 
naciones; y llenaré de gloria esta casa, ha dicho 

Jehová de los ejércitos. 8 Mía es la plata, y mío es el 
oro, dice Jehová de los ejércitos. 9 La gloria postrera 

de esta casa será mayor que la primera, ha dicho 
Jehová de los ejércitos; y daré paz en este lugar, dice 

Jehová de los ejércitos. 

Autor: Hageo    

Fecha:  520 - 500 a.C. 

Secciones: 

Cap 1  Piensa en tu conducta 
Cap 2  El deseado de las naciones 



Detalles esenciales: 

Cap 1  Piensa en tu conducta 

Hageo 1 (DHH) 1 En el año segundo del gobierno del rey 
Darío, el día primero del sexto mes, el Señor, por medio del 

profeta Hageo, se dirigió al gobernador de Judá, Zorobabel, hijo 
de Salatiel, y al jefe de los sacerdotes, Josué, hijo de Josadac. 

2 -3 Y esto es lo que dijo el Señor todopoderoso por 
medio del profeta: «Esta gente dice que todavía no es 

tiempo de reconstruir mi templo. 4 ¿Y acaso para ustedes 
sí es tiempo de vivir en casas lujosas, mientras que mi 
templo está en ruinas? 5 Yo, el Señor todopoderoso, les 
digo que piensen bien en su conducta. 6 Ustedes siembran 

mucho, pero cosechan poco; comen, pero no se sienten 
satisfechos; beben, pero se quedan con sed; se abrigan, pero no 
entran en calor; y el que trabaja a jornal, echa su salario en 
saco roto. 7 Yo, el Señor todopoderoso, les digo que piensen 

bien en su conducta. 8 Vayan a las montañas, traigan madera 
y construyan de nuevo el templo. Yo estaré allí contento, y 

mostraré mi gloria. 9 Ustedes buscan mucho, pero encuentran 
poco; y lo que guardan en su casa, yo me lo llevo de un soplo. 
¿Por qué? Pues porque mi casa está en ruinas, mientras que 

ustedes solo se preocupan de sus propias casas. Yo, el Señor, lo 
afirmo. 10 Por eso no cae para ustedes la lluvia, ni la tierra les 

da sus productos. 11 Yo fui quien trajo la sequía sobre los 
campos y sobre los montes, sobre el trigo, los viñedos y los 

olivares, sobre las cosechas del campo, sobre los hombres y los 
animales, y sobre todas sus labores.» 

12 Zorobabel, Josué y el resto de la gente sintieron 
miedo cuando oyeron lo que el Señor les decía por medio 
del profeta Hageo, esto es, lo que Dios el Señor le había 



encargado que dijera. 13 Entonces Hageo, el mensajero del 
Señor, les habló en nombre de Dios, diciéndoles: «El Señor 

dice: «Yo, el Señor, lo afirmo: Yo estoy con ustedes.» » 
14 -15 De esta manera animó el Señor a Zorobabel, 

gobernador de Judá, a Josué, jefe de los sacerdotes, y al resto de 
la gente, y el día veinticuatro del sexto mes del año segundo del 
reinado de Darío empezaron a reconstruir el templo de su Dios, 

el Señor todopoderoso. 

Cap 2  El deseado de las naciones 

Hageo 2:1-9 (RVC,) 1 El día veintiuno del mes séptimo la 
palabra del Señor vino por medio del profeta Hageo, y dijo: 

2 «Habla ahora con Zorobabel hijo de Salatiel, que es el 
gobernador de Judá, y con Josué hijo de Josadac, el sumo 

sacerdote, y también con el resto del pueblo, y diles: 3 “¿Hay 
entre ustedes alguien que haya visto el esplendor que antes tuvo 

esta casa? ¿Qué les parece ahora? ¿No es verdad que la ven 
como muy poca cosa? 4 Pues esfuérzate ahora, Zorobabel, y 

esfuérzate también tú, Josué hijo de Josadac, sumo sacerdote; y 
ustedes, pueblo todo de la tierra, ¡cobren ánimo y pónganse a 

trabajar, que yo estoy con ustedes! 
—Palabra del Señor de los ejércitos. 

5 ”Mi espíritu estará entre ustedes, de acuerdo con el pacto 
que hice con ustedes cuando salieron de Egipto. Así que no 

tengan miedo.”» 
6 Así dice el Señor de los ejércitos: 

«Dentro de poco tiempo haré temblar los cielos y la 
tierra, el mar y la tierra seca. 7 Haré temblar a todas las 
naciones. Entonces vendrá lo más deseado por todas las 

naciones, y llenaré de gloria esta casa. Lo digo yo, el Señor 
de los ejércitos. 8 La plata y el oro son míos. 



—Palabra del Señor de los ejércitos. 
9 »Al final, la gloria de esta casa será mayor que al 

principio, y haré que en este lugar haya paz. Lo digo yo, el 
Señor de los ejércitos.» 

—Palabra del Señor de los ejércitos. 

Hageo 2:10-19 (DHH) 10 El día veinticuatro del noveno 
mes del mismo año del gobierno del rey Darío, el Señor se 

dirigió al profeta Hageo 11 y le ordenó que, en el nombre del 
Señor todopoderoso, hiciera a los sacerdotes las siguientes 
preguntas en relación con la ley: 12 «Supongamos que un 

hombre lleva carne consagrada envuelta en su capa, y que el 
borde de la capa toca pan, guiso, vino, aceite o cualquier otra 

comida: ¿quedará por eso consagrada la comida?» Los 
sacerdotes contestaron que no. 13 Entonces Hageo continuó: 
«Pero supongamos que alguien, que ha quedado impuro por 

haber tocado un cadáver, va y toca también cualquiera de estas 
cosas: ¿acaso ellas no quedarán impuras?» Los sacerdotes 

contestaron que sí. 
14 Entonces dijo Hageo: «El Señor afirma: «Lo mismo pasa 

con esta gente: todo lo que hacen y todo lo que me ofrecen es 
impuro. 15 De ahora en adelante piensen ustedes en esto. Antes 
de empezar a construir el templo, 16 ¿qué les pasaba? Pues que 
cuando alguien iba a un montón de veinte medidas de grano, 

encontraba solamente diez; y cuando uno iba al lugar donde se 
hace el vino, a sacar cincuenta cántaros, encontraba solamente 
veinte. 17 Yo destruí con plagas y granizo el fruto de todos sus 

esfuerzos, pero ustedes no se volvieron a mí. Yo, el Señor, lo 
afirmo. 18 Hoy, día veinticuatro del noveno mes, han sido 

puestos los cimientos de mi templo. 19 Pues bien, fíjense ustedes 
en que a partir de hoy no faltará el grano en el granero. Aún no 



ha dado fruto la vid, ni la higuera, ni el granado, ni el olivo; 
pero a partir de hoy, yo los bendeciré.» » 

Oración por revelación de la pieza treinta y siete del 
rompecabezas: 

Malaquías 3:1-5 (RVR1960) 1 He aquí, yo envío mi 
mensajero, el cual preparará el camino delante de mí; y vendrá 
súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, 

y el ángel del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí 
viene, ha dicho Jehová de los ejércitos. 

2 ¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿o 
quién podrá estar en pie cuando él se manifieste? Porque él 

es como fuego purificador, y como jabón de lavadores. 
3 Y se sentará para afinar y limpiar la plata; porque 

limpiará a los hijos de Leví, los afinará como a oro y como a 
plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia. 

4 Y será grata a Jehová la ofrenda de Judá y de Jerusalén, 
como en los días pasados, y como en los años antiguos. 

5 Y vendré a vosotros para juicio; y seré pronto testigo 
contra los hechiceros y adúlteros, contra los que juran mentira, 
y los que defraudan en su salario al jornalero, a la viuda y al 
huérfano, y los que hacen injusticia al extranjero, no teniendo 

temor de mí, dice Jehová de los ejércitos. 

Marcos 11:1-19 (RVR1960) 1 Cuando se acercaban a 
Jerusalén, junto a Betfagé y a Betania, frente al monte de los 

Olivos, Jesús envió dos de sus discípulos, 
2 y les dijo: Id a la aldea que está enfrente de vosotros, y 

luego que entréis en ella, hallaréis un pollino atado, en el cual 
ningún hombre ha montado; desatadlo y traedlo. 



3 Y si alguien os dijere: ¿Por qué hacéis eso? decid que el 
Señor lo necesita, y que luego lo devolverá. 

4 Fueron, y hallaron el pollino atado afuera a la puerta, en 
el recodo del camino, y lo desataron. 

5 Y unos de los que estaban allí les dijeron: ¿Qué hacéis 
desatando el pollino? 

6 Ellos entonces les dijeron como Jesús había mandado; y los 
dejaron. 

7 Y trajeron el pollino a Jesús, y echaron sobre él sus 
mantos, y se sentó sobre él. 

8 También muchos tendían sus mantos por el camino, y 
otros cortaban ramas de los árboles, y las tendían por el 

camino. 
9 Y los que iban delante y los que venían detrás daban voces, 
diciendo: ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del 

Señor! 
10 ¡Bendito el reino de nuestro padre David que viene! 

¡Hosanna en las alturas! 
11 Y entró Jesús en Jerusalén, y en el templo; y habiendo 

mirado alrededor todas las cosas, como ya anochecía, se fue a 
Betania con los doce. 

Maldición de la higuera estéril 
(Mt. 21.18-19) 

12 Al día siguiente, cuando salieron de Betania, tuvo 
hambre. 

13 Y viendo de lejos una higuera que tenía hojas, fue a ver si 
tal vez hallaba en ella algo; pero cuando llegó a ella, nada halló 

sino hojas, pues no era tiempo de higos. 
14 Entonces Jesús dijo a la higuera: Nunca jamás coma 

nadie fruto de ti. Y lo oyeron sus discípulos. 
Purificación del templo 

(Mt. 21.12-17; Lc. 19.45-48; Jn. 2.13-22) 



15 Vinieron, pues, a Jerusalén; y entrando Jesús en el 
templo, comenzó a echar fuera a los que vendían y compraban 
en el templo; y volcó las mesas de los cambistas, y las sillas de 

los que vendían palomas; 16 y no consentía que nadie 
atravesase el templo llevando utensilio alguno. 

17 Y les enseñaba, diciendo: ¿No está escrito: Mi casa será 
llamada casa de oración para todas las naciones? Mas vosotros 

la habéis hecho cueva de ladrones. 
18 Y lo oyeron los escribas y los principales sacerdotes, y 

buscaban cómo matarle; porque le tenían miedo, por cuanto 
todo el pueblo estaba admirado de su doctrina. 
19 Pero al llegar la noche, Jesús salió de la ciudad. 

Marcos 12:13-17 (RV1960) 13 Y le enviaron algunos de 
los fariseos y de los herodianos, para que le sorprendiesen en 

alguna palabra.14 Viniendo ellos, le dijeron: Maestro, sabemos 
que eres hombre veraz, y que no te cuidas de nadie; porque no 

miras la apariencia de los hombres, sino que con verdad 
enseñas el camino de Dios. ¿Es lícito dar tributo a César, o 

no? ¿Daremos, o no daremos? 
15 Mas él, percibiendo la hipocresía de ellos, les dijo: ¿Por 
qué me tentáis? Traedme la moneda para que la vea. 

16 Ellos se la trajeron; y les dijo: ¿De quién es esta imagen y 
la inscripción? Ellos le dijeron: De César. 

17 Respondiendo Jesús, les dijo: Dad a César lo que es 
de César, y a Dios lo que es de Dios. Y se maravillaron de 

él. 

Lucas 18:8 (RV1960) …Pero cuando venga el Hijo del 
Hombre, ¿hallará fe en la tierra? 

Pensemos en nuestra conducta… 



TEXTO A MEMORIZAR 

Hageo 2:7 (RV1960) 7 y haré temblar a todas las 
naciones, y vendrá el Deseado de todas las 

naciones; y llenaré de gloria esta casa, ha dicho 
Jehová de los ejércitos. 



PIEZA 38  

ZACARIAS (ZJARYAH) RECORDO YAH 

 

Zacarías 9:9-13 (RVR1960) 9 Alégrate mucho, hija de 
Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu 

rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y 
cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo de 

asna. 10 Y de Efraín destruiré los carros, y los caballos 
de Jerusalén, y los arcos de guerra serán quebrados; y 
hablará paz a las naciones, y su señorío será de mar a 

mar, y desde el río hasta los fines de la tierra. 

11 Y tú también por la sangre de tu pacto serás salva; 
yo he sacado tus presos de la cisterna en que no hay 

agua. 12 Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de 
esperanza; hoy también os anuncio que os restauraré 
el doble. 13 Porque he entesado para mí a Judá como 
arco, e hice a Efraín su flecha, y despertaré a tus hijos, 
oh Sion, contra tus hijos, oh Grecia, y te pondré como 

espada de valiente. 

Autor: Zacarías    

Fecha:  520 - 500 a.C. 



Secciones: 

Caps 1 - 2 Llamado al arrepentimiento  
Caps 3 - 6 Visiones proféticas 
Caps 7 - 14 Juicio y restauración de Jerusalén 

Detalles esenciales: 

Caps 1 - 2 Llamado al arrepentimiento  

Zacarías 1:1-4 (RVC,) 
1 En el mes octavo del segundo año de Darío la palabra del 

Señor vino al profeta Zacarías hijo de Berequías, hijo de Iddo, y 
dijo: 

2 «El Señor está muy enojado contra los padres de ustedes. 3 
Así que dile al pueblo: “Así ha dicho el Señor de los ejércitos: 

Vuélvanse a mí, y yo me volveré a ustedes.” 
—Palabra del Señor de los ejércitos. 

4 »No sean como sus padres, a quienes los profetas de 
antaño clamaron y dijeron: “Así ha dicho el Señor de los 

ejércitos: Apártense ya de sus malos caminos y de sus malas 
obras”, pero ellos no me hicieron caso ni me escucharon. 

—Palabra del Señor. 

Zacarías 2:7-13 (RVC,) 7 »Sión, tú que habitas con la hija 
de Babilonia, ¡escápate ya!» 

8 Así ha dicho el glorioso Señor de los ejércitos, que me ha 
enviado a decir a las naciones que los despojaron a ustedes de 

todo: 
«El que los toca a ustedes, 
toca a la niña de mis ojos. 



9 Yo levantaré mi mano contra ellos, 
y serán para sus siervos botín de guerra.» 

Así sabrán que el Señor de los ejércitos me ha enviado. 
10 «Canta y alégrate, hija de Sión, 

porque yo vendré a ti, 
y en medio de ti viviré. 
—Palabra del Señor. 

11 »Cuando llegue ese día, 
muchas naciones se unirán a mí, 

y ellas me serán por pueblo, 
y en medio de ti habitaré.» 

Así sabrás que el Señor de los ejércitos me ha enviado a ti. 
12 Y el Señor volverá a hacer de Judá su heredad en la tierra 

santa, y una vez más escogerá a Jerusalén. 
13 ¡Que la humanidad entera guarde silencio delante 
del Señor, porque él se ha levantado ya de su santa 

mansión! 

Caps 3 - 6 Visiones proféticas 

Zacarías 3 (RVR1960) 1 Me mostró al sumo sacerdote 
Josué, el cual estaba delante del ángel de Jehová, y Satanás 

estaba a su mano derecha para acusarle. 
2 Y dijo Jehová a Satanás: Jehová te reprenda, oh 

Satanás; Jehová que ha escogido a Jerusalén te reprenda. 
¿No es éste un tizón arrebatado del incendio? 

3 Y Josué estaba vestido de vestiduras viles, y estaba 
delante del ángel. 

Esdras 10:16-18 (RV1960) 16 Así hicieron los hijos del 
cautiverio. Y fueron apartados el sacerdote Esdras, y ciertos 

varones jefes de casas paternas según sus casas paternas; todos 



ellos por sus nombres se sentaron el primer día del mes décimo 
para inquirir sobre el asunto. 

17 Y terminaron el juicio de todos aquellos que habían 
tomado mujeres extranjeras, el primer día del mes primero. 

18 De los hijos de los sacerdotes que habían tomado 
mujeres extranjeras, fueron hallados estos: De los hijos de 
Jesúa hijo de Josadac, y de sus hermanos: Maasías, Eliezer, 

Jarib y Gedalías. 

Zac 3… 
4 Y habló el ángel, y mandó a los que estaban delante de él, 

diciendo: Quitadle esas vestiduras viles. Y a él le dijo: Mira 
que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir de 

ropas de gala. 
5 Después dijo: Pongan mitra limpia sobre su cabeza. Y 

pusieron una mitra limpia sobre su cabeza, y le vistieron las 
ropas. Y el ángel de Jehová estaba en pie. 

6 Y el ángel de Jehová amonestó a Josué, diciendo: 
7 Así dice Jehová de los ejércitos: Si anduvieres por mis 

caminos, y si guardares mi ordenanza, también tú gobernarás 
mi casa, también guardarás mis atrios, y entre éstos que aquí 

están te daré lugar. 
8 Escucha pues, ahora, Josué sumo sacerdote, tú y tus 

amigos que se sientan delante de ti, porque son varones 
simbólicos. He aquí, yo traigo a mi siervo el Renuevo. 

Jeremías 23:5-6 (RV1960) 5 He aquí que vienen días, dice 
Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, y reinará 
como Rey, el cual será dichoso, y hará juicio y justicia en la 

tierra. 6 En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; 
y este será su nombre con el cual le llamarán: Jehová, justicia 

nuestra. 



9 Porque he aquí aquella piedra (eben, alef, bet, nun) que 
puse delante de Josué; sobre esta única piedra hay siete ojos; he 

aquí yo grabaré su escultura, dice Jehová de los ejércitos, y 
quitaré el pecado de la tierra en un día. 

10 En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, cada uno 
de vosotros convidará a su compañero, debajo de su vid y 

debajo de su higuera. 

Isaías 4:2 (RV1960) 2 En aquel tiempo el renuevo de 
Jehová será para hermosura y gloria, y el fruto de la tierra 

para grandeza y honra, a los sobrevivientes de Israel. 

Zacarías 4 (RVR1960) 1 Volvió el ángel que hablaba 
conmigo, y me despertó, como un hombre que es despertado de 

su sueño. 
2 Y me dijo: ¿Qué ves? Y respondí: He mirado, y he aquí un 

candelabro todo de oro, con un depósito encima, y sus siete 
lámparas encima del candelabro, y siete tubos para las 

lámparas que están encima de él; 
3 Y junto a él dos olivos, el uno a la derecha del 

depósito, y el otro a su izquierda. 
4 Proseguí y hablé, diciendo a aquel ángel que hablaba 

conmigo: ¿Qué es esto, señor mío? 
5 Y el ángel que hablaba conmigo respondió y me dijo: 

¿No sabes qué es esto? Y dije: No, señor mío. 
6 Entonces respondió y me habló diciendo: Esta es palabra 

de Jehová a Zorobabel, que dice: No con ejército, ni con 
fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los 

ejércitos. 



7 ¿Quién eres tú, oh gran monte? Delante de Zorobabel 
serás reducido a llanura; él sacará la primera piedra con 

aclamaciones de: Gracia, gracia a ella. 
8 Vino palabra de Jehová a mí, diciendo: 

9 Las manos de Zorobabel echarán el cimiento de esta casa, 
y sus manos la acabarán; y conocerás que Jehová de los 

ejércitos me envió a vosotros. 
10 Porque los que menospreciaron el día de las 

pequeñeces se alegrarán, y verán la plomada en la mano 
de Zorobabel. Estos siete son los ojos de Jehová, que 

recorren toda la tierra. 
11 Hablé más, y le dije: ¿Qué significan estos dos olivos a 

la derecha del candelabro y a su izquierda? 
12 Hablé aún de nuevo, y le dije: ¿Qué significan las dos 

ramas de olivo que por medio de dos tubos de oro vierten de sí 
aceite como oro? 

13 Y me respondió diciendo: ¿No sabes qué es esto? Y 
dije: Señor mío, no. 

14 Y él dijo: Estos son los dos ungidos que están delante 
del Señor de toda la tierra. 

Caps 7 - 14 Juicio y restauración de Jerusalén 

Zacarías 7:8-14 (RVC,)  
8 La palabra del Señor vino a Zacarías, y le dijo: 

9 «Así ha dicho el Señor de los ejércitos: Juzguen ciñéndose a 
la verdad, y sea cada uno de ustedes misericordioso y compasivo 
con su hermano; 10 no opriman a las viudas ni a los huérfanos, 

ni a los extranjeros ni a los pobres; y nunca abriguen malos 
pensamientos en contra de sus hermanos.» 

11 Pero ellos no quisieron escuchar, sino que volvieron la 
espalda y se taparon los oídos para no oír; 12 endurecieron su 



corazón como el diamante, para no oír la ley ni las palabras 
que el Señor de los ejércitos enviaba por medio de su espíritu y 
de los profetas de antaño. Por eso el Señor de los ejércitos se 

enojó en gran manera. 13 Y sucedió que el Señor de los ejércitos 
no los escuchó cuando ellos clamaron, del mismo modo que 

ellos no lo escucharon cuando él clamó. Por eso dijo: 
14 «Yo los esparcí con un torbellino por todas las 

naciones que ellos no conocían, y por donde ellos pasaban 
la tierra quedaba desolada e intransitable, pues la tierra 

otrora deseable la convirtieron en un desierto.» 

Zacarías 8 (RVC,)  
1 La palabra del Señor de los ejércitos vino a mí, y me dijo: 
2 «Así ha dicho el Señor de los ejércitos: Es tan grande mi 

amor por Sión, que me lleno de celos y de ira. 
3 »Así ha dicho el Señor: Yo he restaurado a Sión, y viviré en 

medio de Jerusalén. Y Jerusalén será llamada “Ciudad de la 
Verdad”, y el monte del Señor de los ejércitos será llamado 

“Monte Santo”. 
4 »Así ha dicho el Señor de los ejércitos: Las calles de 

Jerusalén han de verse todavía habitadas por ancianos y 
ancianas, de edad tan avanzada que cada uno llevará su bastón 
en la mano. 5 Y todavía volverán a llenarse sus calles con niños 

y niñas que jugarán en ellas. 
6 »Así dice el Señor de los ejércitos: Cuando llegue el día, 

esto podrá parecerles sorprendente a los sobrevivientes de este 
pueblo, pero ¿habrá de parecerme sorprendente también a mí? 

—Palabra del Señor de los ejércitos. 
7 »Así ha dicho el Señor de los ejércitos: ¡Miren! Yo 

salvaré a mi pueblo del país de oriente, y del país de 
occidente. 8 Yo los traeré, y los haré habitar en el corazón 



mismo de Jerusalén, y ellos serán mi pueblo, y yo seré su 
Dios en verdad y en justicia. 

9 »Así ha dicho el Señor de los ejércitos: Ustedes, los que 
ahora y desde que se echaron los cimientos del templo del Señor 
de los ejércitos para edificar el templo, escuchan estas palabras 
de labios de los profetas, ¡ármense de valor! 10 Porque antes de 

ahora, por culpa del enemigo ni los trabajadores recibían su 
salario ni los animales recibían su alimento, ni había paz 

tampoco para los que salían de viaje o volvían, pues yo puse a 
todos en contra de todos. 11 Pero a los sobrevivientes de este 

pueblo no los trataré como antes lo hice. 
—Palabra del Señor de los ejércitos. 

12 »Más bien, habrá paz cuando se siembre, y las vides 
darán su fruto, y la tierra rendirá sus cosechas, y los cielos 
prodigarán su rocío. Yo haré que los sobrevivientes de este 

pueblo tomen posesión de todo esto. 13 Así que ustedes, los de 
la casa de Judá y de la casa de Israel, no deben tener miedo de 
nada, sino armarse de valor, porque así como han sido motivo 
de maldición entre las naciones, así también los salvaré, para 

que sean motivo de bendición. 
14 »Así ha dicho el Señor de los ejércitos: Así como 

pensé en hacerles daño cuando sus padres me hicieron 
enojar, y no me arrepentí, yo, el Señor de los ejércitos, les 

digo 15 que, por el contrario, ahora he decidido tratar con 
bondad a Jerusalén y a la casa de Judá. Así que no tengan 

miedo. 16 Lo que sí deben hacer es hablar siempre a su 
prójimo con la verdad, y juzgar en sus tribunales siempre 

con apego a la verdad y a lo conducente a la paz. 17 Nadie 
debe pensar en hacerle daño a su prójimo, ni deleitarse en 
hacer juramentos falsos, porque nada de esto lo soporto.» 

—Palabra del Señor. 
18 La palabra del Señor de los ejércitos vino a mí, y me dijo: 



19 «Así ha dicho el Señor de los ejércitos: Los ayunos del 
cuarto mes, y de los meses quinto, séptimo y décimo, serán para 
la casa de Judá motivo de gozo y alegría, y de gran celebración. 

Así que amen la verdad y la paz. 
20 »Así ha dicho el Señor de los ejércitos: Van a venir 

pueblos y habitantes de muchas ciudades, 21 los cuales irán de 
ciudad en ciudad, diciendo: “Vayamos a implorar el favor del 
Señor. Vayamos a buscar al Señor de los ejércitos. Yo también 

iré.” 22 Y muchos pueblos y naciones poderosas vendrán a 
Jerusalén, para buscarme e implorar mi favor. Lo digo yo, el 

Señor de los ejércitos. 
23 »Así ha dicho el Señor de los ejércitos: Cuando 

lleguen esos días, diez hombres de diferentes naciones y 
lenguas se aferrarán al manto (borde) de un judío y le 
dirán: “¡Permítannos acompañarlos, pues sabemos que 

Dios está con ustedes!”» 

Zacarías 9 (RVR1960) 1 La profecía de la palabra de 
Jehová está contra la tierra de Hadrac y sobre Damasco; porque 

a Jehová deben mirar los ojos de los hombres, y de todas las 
tribus de Israel. 

2 También Hamat será comprendida en el territorio de éste; 
Tiro y Sidón, aunque sean muy sabias. 

3 Bien que Tiro se edificó fortaleza, y amontonó plata como 
polvo, y oro como lodo de las calles, 

4 he aquí, el Señor la empobrecerá, y herirá en el mar su 
poderío, y ella será consumida de fuego. 

5 Verá Ascalón, y temerá; Gaza también, y se dolerá en gran 
manera; asimismo Ecrón, porque su esperanza será confundida; 

y perecerá el rey de Gaza, y Ascalón no será habitada. 
6 Habitará en Asdod un extranjero, y pondré fin a la 

soberbia de los filisteos. 



7 Quitaré la sangre de su boca, y sus abominaciones de entre 
sus dientes, y quedará también un remanente para nuestro 
Dios, y serán como capitanes en Judá, y Ecrón será como el 

jebuseo. 
8 Entonces acamparé alrededor de mi casa como un guarda, 

para que ninguno vaya ni venga, y no pasará más sobre ellos el 
opresor; porque ahora miraré con mis ojos. 

9 Alégrate mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija 
de Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, 
humilde, y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino 

hijo de asna. 
10 Y de Efraín destruiré los carros, y los caballos de 

Jerusalén, y los arcos de guerra serán quebrados; y hablará paz 
a las naciones, y su señorío será de mar a mar, y desde el río 

hasta los fines de la tierra. 
11 Y tú también por la sangre de tu pacto serás salva; 

yo he sacado tus presos de la cisterna en que no hay agua. 
12 Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de esperanza; hoy 

también os anuncio que os restauraré el doble. 
13 Porque he entesado para mí a Judá como arco, e 

hice a Efraín su flecha, y despertaré a tus hijos, oh Sion, 
contra tus hijos, oh Grecia, y te pondré como espada de 

valiente. 
14 Y Jehová será visto sobre ellos, y su dardo saldrá como 

relámpago; y Jehová el Señor tocará trompeta, e irá entre 
torbellinos del austro. 

15 Jehová de los ejércitos los amparará, y ellos devorarán, y 
hollarán las piedras de la honda, y beberán, y harán estrépito 

como tomados de vino; y se llenarán como tazón, o como 
cuernos del altar. 



16 Y los salvará en aquel día Jehová su Dios como 
rebaño de su pueblo; porque como piedras de diadema 

serán enaltecidos en su tierra. 
17 Porque ¡cuánta es su bondad, y cuánta su 

hermosura! El trigo alegrará a los jóvenes, y el vino a las 
doncellas. 

Zacarías 10:6-9 (NTV) 
 6 »Yo fortaleceré a Judá y salvaré a Israel; 

los restauraré a causa de mi compasión. 
Será como si nunca los hubiera rechazado, 

porque yo soy el Señor su Dios, que escuchará sus lamentos. 
7 El pueblo de Israel será como poderosos guerreros, 
y sus corazones se alegrarán como si tomaran vino. 

Sus hijos también verán esto y se alegrarán; 
sus corazones se gozarán en el Señor. 

8 Cuando los llame con un silbido vendrán corriendo, 
porque los he redimido. 
De los pocos que queden, 

volverán a ser tan numerosos como eran antes. 
9 Aunque los dispersé como semillas entre las naciones, 

aun así en tierras lejanas se acordarán de mí. 
Ellos y sus hijos sobrevivirán 
y volverán otra vez a Israel. 

Zacarías 11:4-14 (RVC,) 
4 Así me dijo el Señor mi Dios: 

«Cuida de las ovejas que van al matadero, 5 a las que ni sus 
pastores compadecen; a las que sus compradores matan sin 

sentirse culpables, y quienes las venden, exclaman: “¡Bendito 
sea el Señor, pues ahora soy rico!” 6 Por eso, no voy a tener ya 

compasión de los habitantes de la tierra. Más bien, voy a 



entregarlos en manos de sus propios compañeros y de su rey. Y 
aunque éstos destruyan el país, yo no los libraré de sus manos.» 

—Palabra del Señor. 
7 Me dediqué, entonces, a cuidar de las ovejas para el 

matadero, es decir, de los pobres del rebaño. Me hice dos 
cayados; a uno de ellos lo llamé «Gracia», y al otro 

«Ataduras»; y me dediqué a cuidar de las ovejas. 8 En un 
mes destruí a tres pastores, pues perdí la paciencia con ellos, y 

también ellos se cansaron de mí. 9 Entonces les dije: 
«Ya no voy a cuidar de ustedes. La que deba morir, que se 

muera; la que haya de perderse, que se pierda; y las que queden 
con vida, que cada una se coma la carne de su compañera.» 

10 Luego tomé mi cayado «Gracia», y lo quebré, para 
romper así el pacto que había concertado con todos los 
pueblos. 11 Ese día el pacto quedó deshecho, y así los 

pobres del rebaño que me miraban se dieron cuenta de que 
ésta era palabra del Señor. 12 Entonces les dije: 

«Si les parece bien, denme mi salario. De lo contrario, 
déjenlo así.» 

Y el pago que me dieron fue de treinta monedas de 
plata. 13 Y el Señor me dijo: 

«¡Vaya precio el que me han puesto! ¡Échalo al tesoro!» 
Y yo tomé las treinta monedas de plata y las eché al 

tesoro del templo del Señor. 14 Luego quebré el otro 
cayado, es decir, «Ataduras», con lo que rompí la relación 

de hermanos entre Judá e Israel. 

Zacarías 12:1-3 (RVC,) 1 El Señor, que extiende los cielos y 
afirma la tierra, y que en el interior del hombre forma el 

espíritu, ha pronunciado esta palabra profética acerca de Israel: 
2 «¡Miren! Jerusalén será sitiada, lo mismo que Judá. 

Pero yo haré de Jerusalén una copa que hará temblar a 



todos los pueblos que la rodean. 3 Cuando llegue ese día, 
todas las naciones de la tierra se aliarán para atacar a 

Jerusalén, pero yo haré de ella una piedra tan pesada que 
todos los pueblos que se atrevan a levantarla quedarán 

hechos pedazos. 

Zacarías 12:6-14 (NTV) 6 »En aquel día yo haré que los 
clanes de Judá sean como una llama que le prende fuego a un 

montón de leña o como una antorcha encendida entre los 
manojos de grano. Destruirán con fuego a las naciones vecinas 

a la derecha y a la izquierda, mientras la gente que vive en 
Jerusalén permanecerá segura. 

7 »El Señor dará primero la victoria al resto de Judá, antes 
que a Jerusalén, para que el pueblo de Jerusalén y el linaje real 

de David no tengan mayor honor que el resto de Judá. 8 En 
aquel día el Señor defenderá al pueblo de Jerusalén. ¡El más 
débil entre ellos será tan poderoso como el rey David! ¡Y 
los descendientes reales serán como Dios mismo, como el 
ángel del Señor que va delante de ellos! 9 Pues en aquel día 

comenzaré a destruir a todas las naciones que ataquen a 
Jerusalén. 10 »Entonces derramaré un espíritu de gracia y 
oración sobre la familia de David y sobre los habitantes de 
Jerusalén. Me mirarán a mí, a quien traspasaron, y harán 

duelo por él como por un hijo único. Se lamentarán 
amargamente como quien llora la muerte de un primer 

hijo varón. 11 El dolor y el luto en Jerusalén serán tan grandes 
como el duelo por Hadad-rimón en el valle de Meguido. 
12 »Todo Israel hará duelo, cada clan por su lado, los 

esposos separados de sus esposas. El clan de David llorará 
solo, como lo hará el clan de Natán, 13 el clan de Leví y el clan 
de Simei. 14 Cada clan sobreviviente de Judá se lamentará por 

separado, y los esposos separados de sus esposas. 



Zacarías 13:1-7 (RVC,) 1 »Cuando llegue el momento, 
se abrirá un manantial para que la casa de David y los 

habitantes de Jerusalén se purifiquen de su pecado y de su 
impureza. 

2 »Cuando llegue ese día, borraré de la tierra los 
nombres de los ídolos, y nunca más serán recordados. 

Además, acabaré por completo con los profetas y con el 
espíritu de impureza. 

—Palabra del Señor de los ejércitos. 
3 »Sucederá entonces que, si acaso alguien llega a profetizar, 

su padre y su madre que lo engendraron le dirán: “No mereces 
vivir, porque has mentido en el nombre del Señor”; y juntos su 
padre y su madre le quitarán la vida por pretender ser profeta. 

4 »Cuando llegue el momento, sucederá que todos los 
profetas se avergonzarán de sus visiones y profecías, y nunca 
más volverán a ponerse vestidos de piel para engañar. 5 Más 

bien, cada uno de ellos dirá: “Yo no soy profeta, sino 
labrador de la tierra. Desde mi juventud he trabajado en 
el campo.” 6 Y si le preguntan: “¿De qué son esas heridas 
en tus manos?”, aquél responderá: “Son las heridas que 
me hicieron mis amigos, mientras estaba en su casa.” 

7 »¡Vamos, espada, ataca al pastor! ¡Ataca a mi amigo de 
confianza! ¡Ataca al pastor, y se dispersarán las ovejas! 

Entonces yo descargaré mi mano sobre los corderos más 
pequeños. 

—Palabra del Señor de los ejércitos. 

Mateo 26:30-35 (DHH) 30 Después de cantar los salmos, 
se fueron al Monte de los Olivos. 31 Y Jesús les dijo: 

--Todos ustedes van a perder su fe en mí esta noche. Así lo 
dicen las Escrituras: «Mataré al pastor, y las ovejas se 



dispersarán.» 32 Pero cuando yo resucite, los volveré a reunir 
en Galilea. 33 Pedro le contestó: 

--Aunque todos pierdan su fe en ti, yo no la perderé. 
34 Jesús le dijo: 

--Te aseguro que esta misma noche, antes que cante el gallo, 
me negarás tres veces. 

35 Pedro afirmó: 
--Aunque tenga que morir contigo, no te negaré. 

Y todos los discípulos decían lo mismo. 

Zacarías 14 (NTV) El Señor gobernará la tierra 
1 ¡Atención, viene el día del Señor, cuando tus posesiones 

serán saqueadas frente a ti! 2 Reuniré a todas las naciones para 
que peleen contra Jerusalén. La ciudad será tomada, las casas 

saqueadas y las mujeres violadas. La mitad de la población será 
llevada al cautiverio y al resto la dejarán entre las ruinas de la 

ciudad. 
3 Luego el Señor saldrá a pelear contra esas naciones, 

como lo hizo en tiempos pasados. 4 En aquel día sus pies 
estarán sobre el monte de los Olivos, al oriente de 

Jerusalén. Entonces el monte de los Olivos se partirá, 
formando un extenso valle del oriente al occidente. La 
mitad del monte se desplazará hacia el norte y la otra 
mitad hacia el sur. 5 Ustedes huirán por ese valle, porque 

llegará hasta Azal. Así es, huirán como lo hicieron durante el 
terremoto en los días de Uzías, rey de Judá. Entonces vendrá 

el Señor mi Dios y todos sus santos con él. 
6 En aquel día las fuentes de luz no brillarán más. 7 Sin 

embargo, ¡la luz del día será perpetua! Solo el Señor sabe cómo 
esto podría suceder. No habrá días y noches como de costumbre, 

porque en las horas nocturnas todavía habrá luz. 



8 En aquel día fluirán desde Jerusalén aguas que dan vida, 
la mitad hacia el mar Muerto y la otra mitad hacia el 

Mediterráneo; brotarán continuamente, tanto en el verano 
como en el invierno. 

9 El Señor será rey sobre toda la tierra. En aquel día 
habrá un solo Señor y únicamente su nombre será 

adorado. 
10 Toda la tierra desde Geba, al norte de Judá, hasta Rimón, 

al sur de Jerusalén, se convertirá en una inmensa llanura. Pero 
Jerusalén será levantada en su lugar original y estará poblada 
desde la puerta de Benjamín hasta el sitio de la puerta vieja, 

luego hasta la puerta de la Esquina, y desde la torre de 
Hananeel hasta las prensas de vino del rey. 11 Entonces 

Jerusalén, por fin a salvo, se llenará de gente y nunca más será 
maldecida ni destruida. 

12 Luego el Señor enviará una plaga sobre todas las 
naciones que pelearon contra Jerusalén. Sus habitantes llegarán 
a ser como cadáveres ambulantes, la carne se les pudrirá. Se les 
pudrirán los ojos en sus cuencas y la lengua en la boca. 13 En 

aquel día sentirán terror, agobiados por el Señor con un terrible 
pánico. Pelearán contra sus vecinos mano a mano. 14 También 
Judá peleará en Jerusalén. Tomarán las riquezas de todas las 

naciones vecinas: grandes cantidades de oro, plata y ropa 
costosa. 15 Esta misma plaga atacará a caballos, mulas, 

camellos, asnos y demás animales de los campos enemigos. 
16 A fin de cuentas, los enemigos de Jerusalén que 

sobrevivan a la plaga, subirán a Jerusalén cada año para 
adorar al Rey, el Señor de los Ejércitos Celestiales, y para 
celebrar el Festival de las Enramadas. 17 Toda nación que 
se niegue a ir a Jerusalén para adorar al Rey, el Señor de 

los Ejércitos Celestiales, no recibirá lluvia. 18 Si el pueblo de 
Egipto se niega a asistir al festival, el Señor lo castigará con la 



misma plaga que envió sobre las otras naciones que se negaron 
a ir. 19 Egipto y las demás naciones serán castigadas si no van 

para celebrar el Festival de las Enramadas. 
20 En aquel día hasta en los cascabeles del arnés de los 

caballos se inscribirán estas palabras: Santo para el Señor. Las 
ollas de cocina en el templo del Señor serán tan sagradas como 
los tazones que se usan al lado del altar. 21 De hecho, toda 
olla de cocina en Jerusalén y Judá será consagrada al 
Señor de los Ejércitos Celestiales. Todo el que venga a 

adorar tendrá plena libertad de usar cualquiera de estas 
ollas para cocinar sus sacrificios. En aquel día no habrá 
más comerciantes en el templo del Señor de los Ejércitos 

Celestiales. 

Oración por revelación de la pieza treinta y ocho del 
rompecabezas: 

Convocatoria a hacer la imagen de la caja del 
rompecabezas bíblico, características: 

- Del lado izquierdo la imagen de la torre de Babel en un 
paisaje de tinieblas, truenos, en la cima demonios o ángeles 
caídos  y la humanidad subiendo la torre para tener 
contacto con ellos. 
- Del otro lado la cruz en un monte con forma de craneo 

de calavera, arriba de la cruz un paisaje de cielo hermoso e 
iluminado donde se ven almas similares a ángeles que 
ascienden, y en la base del monte montones de huesos con 
banderas de todas las naciones y que se conectan a través 
de figuras de peces y ovejas que salen de los personajes de 
David, Abraham y Adan que se ven en la base.  



Apocalipsis 19:11-21 (RVR1960)  
11 Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo 

blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y 
con justicia juzga y pelea. 

12 Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza 
muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno 

conocía sino él mismo. 
13 Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su 

nombre es: EL VERBO DE DIOS. 
14 Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, 

blanco y limpio, le seguían en caballos blancos. 
15 De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a 

las naciones, y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar 
del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. 
16 Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este 
nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES. 
17 Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y clamó a 

gran voz, diciendo a todas las aves que vuelan en medio del 
cielo: Venid, y congregaos a la gran cena de Dios, 

18 para que comáis carnes de reyes y de capitanes, y carnes 
de fuertes, carnes de caballos y de sus jinetes, y carnes de todos, 

libres y esclavos, pequeños y grandes. 
19 Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, 

reunidos para guerrear contra el que montaba el caballo, y 
contra su ejército. 

20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que 
había hecho delante de ella las señales con las cuales había 

engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían 
adorado su imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de 

un lago de fuego que arde con azufre. 



21 Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la 
boca del que montaba el caballo, y todas las aves se saciaron de 

las carnes de ellos. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Zacarías 13:6 (RV1960) 6 Y le preguntarán: ¿Qué 
heridas son estas en tus manos? Y él responderá: 

Con ellas fui herido en casa de mis amigos. 



PIEZA 39  

MALAQUIAS (MALAJI) MI MENSAJERO 

 

Malaquías 3:1-2 (RV1960) 1 He aquí, yo envío mi 
mensajero, el cual preparará el camino delante de mí; 

y vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien 
vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis 

vosotros. He aquí viene, ha dicho Jehová de los 
ejércitos. 

2 ¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿o 
quién podrá estar en pie cuando él se manifieste? 

Porque él es como fuego purificador, y como jabón de 
lavadores. 

Autor: Malaquias    

Fecha:  460 - 435 a.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 2 Amor divino vs infidelidad de Israel 
Cap 3 Prueba de fuego de nuestra fe 
Cap 4 El final de los tiempos 



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 2 Amor divino vs infidelidad de Israel 

Malaquías 1 (NTV) 
1 Este es el mensaje que el Señor dio a Israel por medio del 

profeta Malaquías. 
2 «Yo siempre los he amado», dice el Señor. 

Sin embargo, ustedes replican: «¿De veras? ¿Cómo nos 
has amado?». 

Entonces el Señor contesta: «Yo les he demostrado mi 
amor de la siguiente manera: amé a su antepasado Jacob, 

3 pero rechacé a su hermano, Esaú, y devasté su zona 
montañosa. Convertí la herencia de Esaú en un desierto 

para chacales». 
4 Los descendientes de Esaú en Edom podrán decir: «Hemos 

sido destrozados, pero reconstruiremos las ruinas». 
No obstante, el Señor de los Ejércitos Celestiales responde: 

«Puede ser que intenten reconstruirlas, pero yo las derribaré de 
nuevo. Su país será conocido como “tierra de perversidad” y su 

pueblo será llamado “el pueblo con quien el Señor está para 
siempre enojado”. 5 Cuando vean la destrucción con sus propios 
ojos, dirán: “¡Verdaderamente la grandeza del Señor se extiende 

más allá de las fronteras de Israel!”». 
6 El Señor de los Ejércitos Celestiales dice a los 

sacerdotes: «Un hijo honra a su padre y un sirviente 
respeta a su señor. Si yo soy su padre y su señor, ¿dónde 
están el honor y el respeto que merezco? ¡Ustedes han 

tratado mi nombre con desprecio! 
»No obstante, preguntan: “¿De qué manera hemos tratado 

tu nombre con desprecio?”. 



7 »Mostraron su desprecio al ofrecer sacrificios 
contaminados sobre mi altar. 

»Entonces preguntan: “¿Cómo hemos contaminado los 
sacrificios?”. 

»Los contaminaron al decir que el altar del Señor no merece 
respeto. 8 Cuando ofrecen animales ciegos como sacrificio, 

¿acaso no está mal? ¿Y no está mal también ofrecer animales 
lisiados y enfermos? ¡Intenten dar este tipo de regalos al 

gobernador y vean qué contento se pone!, dice el Señor de 
los Ejércitos Celestiales. 

9 »¡Adelante, supliquen a Dios que sea misericordioso 
con ustedes! Pero cuando llevan esa clase de ofrendas a él, 
¿por qué debería tratarlos bien?, pregunta el Señor de los 

Ejércitos Celestiales. 
10 »¡Cómo quisiera que alguno de ustedes cerrara las 

puertas del templo para que esos sacrificios despreciables 
no fueran ofrecidos! No estoy nada contento con ustedes —
dice el Señor de los Ejércitos Celestiales— y no aceptaré sus 

ofrendas.11 Sin embargo, mi nombre es honrado desde la 
mañana hasta la noche por gente de otras naciones. En todo el 
mundo ofrecen incienso dulce y ofrendas puras en honor de mi 
nombre. Pues mi nombre es grande entre las naciones, dice el 

Señor de los Ejércitos Celestiales. 
12 »Ustedes, en cambio, deshonran mi nombre con sus 

acciones. Al traer alimentos despreciables declaran que no está 
mal deshonrar la mesa del Señor. 13 Ustedes dicen: “Es 

demasiado difícil servir al Señor” y consideran un fastidio mis 
mandamientos —dice el Señor de los Ejércitos Celestiales—. 

¡Imagínense! ¡Están presentando animales robados, lisiados y 
enfermos como ofrendas! ¿Debo aceptar esa clase de ofrenda de 

ustedes?, pregunta el Señor. 



14 »Maldito sea el tramposo que promete dar un 
carnero selecto de su rebaño, pero después sacrifica uno 
defectuoso al Señor. ¡Pues yo soy un gran rey —dice el 

Señor de los Ejércitos Celestiales— y mi nombre es temido 
entre las naciones! 

Malaquías 2:10-16 (NTV) 10 ¿No somos hijos del 
mismo Padre? ¿No fuimos creados por el mismo Dios? 

Entonces, ¿por qué nos traicionamos unos a otros, 
violando el pacto de nuestros antepasados? 

11 Judá ha sido infiel y se ha hecho una cosa detestable 
en Israel y en Jerusalén. Los hombres de Judá han 

contaminado el amado santuario del Señor, al casarse con 
mujeres que rinden culto a ídolos. 12 Que el Señor arranque 
de la nación de Israel hasta el último de los hombres que haya 

hecho esto y que aun así lleva una ofrenda al Señor de los 
Ejércitos Celestiales. 

13 Esta es otra cosa que hacen: cubren el altar de Dios con 
lágrimas; lloran y gimen porque él no presta atención a sus 
ofrendas ni las acepta con agrado. 14 Claman: «¿Por qué el 

Señor no acepta mi adoración?». ¡Les diré por qué! Porque 
el Señor fue testigo de los votos que tú y tu esposa hicieron 
cuando eran jóvenes. Pero tú le has sido infiel, aunque ella 

siguió siendo tu compañera fiel, la esposa con la que 
hiciste tus votos matrimoniales. 

1 Pedro 3:7 (RV1960) 7 Vosotros, maridos, igualmente, 
vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso 
más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para 

que vuestras oraciones no tengan estorbo. 



Mal 2 
15 ¿No te hizo uno el Señor con tu esposa? En cuerpo y 

espíritu ustedes son de él. ¿Y qué es lo que él quiere? De 
esa unión quiere hijos que vivan para Dios. Por eso, 
guarda tu corazón y permanece fiel a la esposa de tu 

juventud. 16 «¡Pues yo odio el divorcio! —dice el Señor, 
Dios de Israel—. Divorciarte de tu esposa es abrumarla de 
crueldad —dice el Señor de los Ejércitos Celestiales—. Por 

eso guarda tu corazón; y no le seas infiel a tu esposa». 

Cap 3 Prueba de fuego de nuestra fe 

Malaquías 3:1-2 (RVC,)  
1 El Señor de los ejércitos ha dicho: 

«He aquí, yo envío a mi mensajero, el cual me 
preparará el camino.» 

El Señor, a quien ustedes buscan, vendrá de manera 
repentina, lo mismo que el ángel del pacto, en quien 

ustedes se complacen. Sí, ya viene. El Señor de los ejércitos 
lo ha dicho. 2 ¿Pero quién podrá resistir cuando él se presente? 
¿Quién podrá mantenerse de pie cuando él se manifieste? Él es 

como un fuego purificador, como el jabón de lavanderos. 

Mateo 11:2-10 (RVR1960) 2 Y al oír Juan, en la cárcel, 
los hechos de Cristo, le envió dos de sus discípulos, 

3 para preguntarle: ¿Eres tú aquel que había de venir, o 
esperaremos a otro? 

4 Respondiendo Jesús, les dijo: Id, y haced saber a Juan las 
cosas que oís y veis. 

5 Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, 
los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es 

anunciado el evangelio; 



6 y bienaventurado es el que no halle tropiezo en mí. 
7 Mientras ellos se iban, comenzó Jesús a decir de Juan a la 

gente: ¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña sacudida por 
el viento? 

8 ¿O qué salisteis a ver? ¿A un hombre cubierto de 
vestiduras delicadas? He aquí, los que llevan vestiduras 

delicadas, en las casas de los reyes están. 
9 Pero ¿qué salisteis a ver? ¿A un profeta? Sí, os digo, y más 

que profeta. 
10 Porque éste es de quien está escrito: 

He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu faz, 
El cual preparará tu camino delante de ti. 

Malaquías 3:6-10 (NTV) 6 »Yo soy el Señor y no cambio. 
Por eso ustedes, descendientes de Jacob, aún no han sido 

destruidos. 7 Desde los días de sus antepasados, han 
despreciado mis decretos y los han desobedecido. Ahora, vuelvan 

a mí y yo volveré a ustedes, dice el Señor de los Ejércitos 
Celestiales. 

»Pero ustedes preguntan: “¿Cómo podemos volver 
cuando nunca nos fuimos?”. 

8 »¿Debería el pueblo estafar a Dios? ¡Sin embargo, 
ustedes me han estafado! 

»Pero ustedes preguntan: “¿Qué quieres decir? ¿Cuándo te 
hemos estafado?”. 

»Me han robado los diezmos y ofrendas que me 
corresponden. 9 Ustedes están bajo maldición porque toda la 

nación me ha estado estafando. 10 Traigan todos los diezmos 
al depósito del templo, para que haya suficiente comida en 

mi casa. Si lo hacen —dice el Señor de los Ejércitos 
Celestiales— les abriré las ventanas de los cielos. 

¡Derramaré una bendición tan grande que no tendrán 



suficiente espacio para guardarla! ¡Inténtenlo! ¡Pónganme 
a prueba! 

Malaquías 3:16-18 (RVC,) 16 Entonces los que temen al 
Señor hablaron el uno con el otro, y el Señor los escuchó 
atentamente. Luego, en su presencia se escribió un libro de 
actas para los que le temen y piensan en su nombre. 17 Dijo 

entonces el Señor: 
«Ellos serán para mí un tesoro muy especial. Cuando 

llegue el día en que yo actúe, los perdonaré, como perdona 
un padre al hijo que le sirve. 18 Entonces ustedes se 

volverán a mí, y sabrán distinguir entre los justos y los 
malvados, entre los que sirven a Dios y los que no le 

sirven.» 

Caps 4 El final de los tiempos 

Malaquías 4 (RVC,) 1 «¡Ya viene el día, candente como un 
horno! En ese día, todos los soberbios y todos los malhechores 
serán como estopa, y serán consumidos hasta las raíces. ¡No 

quedará de ellos ni una rama! Lo digo yo, el Señor de los 
ejércitos. 

2 »Pero para ustedes, los que temen mi nombre, brillará 
un sol de justicia que les traerá salvación. Entonces ustedes 
saltarán de alegría, como los becerros cuando se apartan de la 

manada. 3 El día que yo actúe, ustedes aplastarán a los 
malvados hasta convertirlos en ceniza debajo de sus pies. Lo 

digo yo, el Señor de los ejércitos. 
4 «Acuérdense de la ley de mi siervo Moisés, a quien en 

Horeb le di ordenanzas y leyes para todo Israel. 
5 »Tomen en cuenta que, antes de que llegue el día 

grande y terrible del Señor, yo les enviaré al profeta Elías. 



6 Y él hará que el corazón de los padres se vuelva hacia los 
hijos, y que el corazón de los hijos se vuelva hacia los 
padres, para que yo no venga a destruir la tierra por 

completo.» 

Oración por revelación de la pieza treinta y nueve del 
rompecabezas: 

Malaquías 4:4-6 (RVC,) 4 «Acuérdense de la ley de mi siervo 
Moisés, a quien en Horeb le di ordenanzas y leyes para todo 

Israel. 
5 »Tomen en cuenta que, antes de que llegue el día grande y 

terrible del Señor, yo les enviaré al profeta Elías. 6 Y él hará 
que el corazón de los padres se vuelva hacia los hijos, y que 
el corazón de los hijos se vuelva hacia los padres, para que 

yo no venga a destruir la tierra por completo.» 

Efesios 3:1-11 (RVR1960) 1 Por esta causa yo Pablo, 
prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles; 

2 si es que habéis oído de la administración de la gracia de 
Dios que me fue dada para con vosotros; 

3 que por revelación me fue declarado el misterio, como 
antes lo he escrito brevemente, 

4 leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi 
conocimiento en el misterio de Cristo, 

5 misterio que en otras generaciones no se dio a conocer 
a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus 

santos apóstoles y profetas por el Espíritu: 
6 que los gentiles son coherederos y miembros del 

mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús 
por medio del evangelio, 



7 del cual yo fui hecho ministro por el don de la gracia de 
Dios que me ha sido dado según la operación de su poder. 

8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los 
santos, me fue dada esta gracia de anunciar entre los gentiles el 

evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo, 
9 y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio 

escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas; 
10 para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora 

dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y 
potestades en los lugares celestiales, 

11 conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús 
nuestro Señor, 

Gálatas 3:28-29 (RVR1960) 28 Ya no hay judío ni griego; 
no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos 

vosotros sois uno en Cristo Jesús. 
29 Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de 

Abraham sois, y herederos según la promesa. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Malaquías 4:4-6 (RV1960) 4 Acordaos de la ley de 
Moisés mi siervo, al cual encargué en Horeb 

ordenanzas y leyes para todo Israel. 

5 He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que 
venga el día de Jehová, grande y terrible. 

6 El hará volver el corazón de los padres hacia los 
hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no 
sea que yo venga y hiera la tierra con maldición. 



PIEZA 40  

MATEO (MATIYAHU) REGALO DE YAH 

 

Apocalipsis 4:7 (RVR1960) 7 El primer ser viviente 
era semejante a un león; el segundo era semejante a 
un becerro; el tercero tenía rostro como de hombre; y 

el cuarto era semejante a un águila volando. 

Mateo 5:1-12 (RVR1960) 1 Viendo la multitud, subió 
al monte; y sentándose, vinieron a él sus discípulos. 

2 Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo: 

3 Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos. 

4 Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
recibirán consolación. 

5 Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán 
la tierra por heredad. 

6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán saciados. 

7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia. 



8 Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos 
verán a Dios. 

9 Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios. 

10 Bienaventurados los que padecen persecución por 
causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 

cielos. 

11 Bienaventurados sois cuando por mi causa os 
vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal 

contra vosotros, mintiendo. 

12 Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es 
grande en los cielos; porque así persiguieron a los 

profetas que fueron antes de vosotros. 

Autor: Mateo    

Fecha:  55 - 70 d.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 10 El rey y su reino es revelado 
Caps 11 - 13 El rey es resistido 
Caps 14 - 20 El rey se retira 
Caps 21 - 27 El rey es rechazado y matado  
Cap 28 El rey resucita y vence  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 10 El rey y su reino es revelado 

Mateo 5:1-20 (RVR1960) 1 Viendo la multitud, subió al 
monte; y sentándose, vinieron a él sus discípulos. 

2 Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo: 
3 Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es 

el reino de los cielos. 
4 Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán 

consolación. 
5 Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la 

tierra por heredad. 
6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 

porque ellos serán saciados. 
7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 

alcanzarán misericordia. 
8 Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán 

a Dios. 
9 Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán 

llamados hijos de Dios. 
10 Bienaventurados los que padecen persecución por causa 

de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
11 Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y 

os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, 
mintiendo. 

12 Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en 
los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron 

antes de vosotros. 
La sal de la tierra 



13 Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se 
desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, 

sino para ser echada fuera y hollada por los hombres. 
La luz del mundo 

14 Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada 
sobre un monte no se puede esconder. 

15 Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, 
sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa. 

16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que 

está en los cielos. 
Jesús y la ley 

17 No penséis que he venido para abrogar la ley o los 
profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir. 

18 Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo 
y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta 

que todo se haya cumplido. 

Nota: El nuevo pacto no es nuevo, es el antiguo pacto 
ahora escrito en corazones de carne, (Jer 31, Eze 36) Si algo 

es nuevo no es bíblico y si es bíblico no es nuevo… 

19 De manera que cualquiera que quebrante uno de 
estos mandamientos muy pequeños, y así enseñe a los 
hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los 

cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será 
llamado grande en el reino de los cielos. 

20 Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor 
que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de 

los cielos. 



Caps 11 - 13 El rey es resistido 

Mateo 13:53-58 (RVR1960) 53 Aconteció que cuando 
terminó Jesús estas parábolas, se fue de allí. 

54 Y venido a su tierra, les enseñaba en la sinagoga de ellos, 
de tal manera que se maravillaban, y decían: ¿De dónde tiene 

éste esta sabiduría y estos milagros? 
55 ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre 

María, y sus hermanos, Jacobo, José, Simón y Judas? 
56 ¿No están todas sus hermanas con nosotros? ¿De dónde, 

pues, tiene éste todas estas cosas? 
57 Y se escandalizaban de él. Pero Jesús les dijo: No hay 

profeta sin honra, sino en su propia tierra y en su casa. 
58 Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la 

incredulidad de ellos. 

Caps 14 - 20 El rey se retira 

Mateo 16:13 - 17:5 (RVR1960) 13 Viniendo Jesús a la 
región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: 

¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? 
14 Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y 

otros, Jeremías, o alguno de los profetas. 
15 El les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 

16 Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente. 

17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, 
hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi 

Padre que está en los cielos. 
18 Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta 

roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella. 



19 Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo 
lo que atares en la tierra será atado en los cielos; y todo lo 

que desatares en la tierra será desatado en los cielos. 
20 Entonces mandó a sus discípulos que a nadie dijesen que 

él era Jesús el Cristo. 
21 Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos 
que le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los 

ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser 
muerto, y resucitar al tercer día. 

22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, comenzó a 
reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; en ninguna 

manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de 

mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no pones la mira en las 
cosas de Dios, sino en las de los hombres. 

24 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 

sígame. 
25 Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; 

y todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará. 
26 Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el 

mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre 
por su alma? 

27 Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su 
Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme 

a sus obras. 
28 De cierto os digo que hay algunos de los que están 

aquí, que no gustarán la muerte, hasta que hayan visto al 
Hijo del Hombre viniendo en su reino. 

La transfiguración 
(Mr. 9.2-13; Lc. 9.28-36) 



1 Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan 
su hermano, y los llevó aparte a un monte alto; 

2 y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su rostro 
como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos como la luz. 
3 Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando con él. 
4 Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros 

que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres enramadas: 
una para ti, otra para Moisés, y otra para Elías. 

5 Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he 
aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, 

en quien tengo complacencia; a él oíd. 

Caps 21 - 27 El rey es rechazado y matado  

Mateo 24:1-51 (RVR1960) 1 Cuando Jesús salió del 
templo y se iba, se acercaron sus discípulos para mostrarle los 

edificios del templo. 
2 Respondiendo él, les dijo: ¿Veis todo esto? De cierto os 

digo, que no quedará aquí piedra sobre piedra, que no sea 
derribada. 

Señales antes del fin 
(Mr. 13.3-23; Lc. 21.7-24) 

3 Y estando él sentado en el monte de los Olivos, los 
discípulos se le acercaron aparte, diciendo: Dinos, ¿cuándo 

serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del fin del 
siglo? 

4 Respondiendo Jesús, les dijo: Mirad que nadie os engañe. 
5 Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el 

Cristo; y a muchos engañarán. 
6 Y oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os 

turbéis, porque es necesario que todo esto acontezca; pero aún 
no es el fin. 



7 Porque se levantará nación contra nación, y reino contra 
reino; y habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes 

lugares. 
8 Y todo esto será principio de dolores. 

9 Entonces os entregarán a tribulación, y os matarán, y 
seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre. 

10 Muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a 
otros, y unos a otros se aborrecerán. 

11 Y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a 
muchos; 

12 y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos 
se enfriará. 

13 Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 
14 Y será predicado este evangelio del reino en todo el 

mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá 
el fin. 

15 Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación 
desoladora de que habló el profeta Daniel (el que lee, entienda), 

16 entonces los que estén en Judea, huyan a los montes. 
17 El que esté en la azotea, no descienda para tomar algo de 

su casa; 
18 y el que esté en el campo, no vuelva atrás para tomar su 

capa. 
19 Mas ¡ay de las que estén encintas, y de las que críen en 

aquellos días! 
20 Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en 

día de reposo; 
21 porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha 

habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. 
22 Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie sería salvo; 

mas por causa de los escogidos, aquellos días serán acortados. 



23 Entonces, si alguno os dijere: Mirad, aquí está el Cristo, o 
mirad, allí está, no lo creáis. 

24 Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y 
harán grandes señales y prodigios, de tal manera que 

engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos. 
25 Ya os lo he dicho antes. 

26 Así que, si os dijeren: Mirad, está en el desierto, no 
salgáis; o mirad, está en los aposentos, no lo creáis. 
27 Porque como el relámpago que sale del oriente y se 

muestra hasta el occidente, así será también la venida del Hijo 
del Hombre. 

28 Porque dondequiera que estuviere el cuerpo muerto, allí 
se juntarán las águilas. 

La venida del Hijo del Hombre 
(Mr. 13.24-37; Lc. 21.25-36; 17.25-36; 12.41-48) 

29 E inmediatamente después de la tribulación de aquellos 
días, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las 

estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán 
conmovidas. 

30 Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el 
cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y 

verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con 
poder y gran gloria. 

31 Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y 
juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un 

extremo del cielo hasta el otro. 
32 De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama 

está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. 
33 Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, 

conoced que está cerca, a las puertas. 
34 De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta 

que todo esto acontezca. 



35 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán. 

36 Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de 
los cielos, sino sólo mi Padre. 

37 Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo 
del Hombre. 

38 Porque como en los días antes del diluvio estaban 
comiendo y bebiendo, casándose y dando en casamiento, hasta 

el día en que Noé entró en el arca, 
39 y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a 

todos, así será también la venida del Hijo del Hombre. 
40 Entonces estarán dos en el campo; el uno será tomado, y 

el otro será dejado. 
41 Dos mujeres estarán moliendo en un molino; la una será 

tomada, y la otra será dejada. 
42 Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir 

vuestro Señor. 
43 Pero sabed esto, que si el padre de familia supiese a qué 

hora el ladrón habría de venir, velaría, y no dejaría minar su 
casa. 

44 Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el 
Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis. 

45 ¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, al cual puso su 
señor sobre su casa para que les dé el alimento a tiempo? 

46 Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor 
venga, le halle haciendo así. 

47 De cierto os digo que sobre todos sus bienes le pondrá. 
48 Pero si aquel siervo malo dijere en su corazón: Mi señor 

tarda en venir; 
49 y comenzare a golpear a sus consiervos, y aun a comer y 

a beber con los borrachos, 



50 vendrá el señor de aquel siervo en día que éste no espera, 
y a la hora que no sabe, y lo castigará duramente, y pondrá su 
parte con los hipócritas; allí será el lloro y el crujir de dientes. 

Mateo 25 (RVR1960) Parábola de las diez vírgenes 
1 Entonces el reino de los cielos será semejante a diez 

vírgenes que tomando sus lámparas, salieron a recibir al esposo. 
2 Cinco de ellas eran prudentes y cinco insensatas. 

3 Las insensatas, tomando sus lámparas, no tomaron 
consigo aceite; 

4 mas las prudentes tomaron aceite en sus vasijas, 
juntamente con sus lámparas. 

5 Y tardándose el esposo, cabecearon todas y se durmieron. 
6 Y a la medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; 

salid a recibirle! 
7 Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron, y 

arreglaron sus lámparas. 
8 Y las insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro 

aceite; porque nuestras lámparas se apagan. 
9 Mas las prudentes respondieron diciendo: Para que no nos 

falte a nosotras y a vosotras, id más bien a los que venden, y 
comprad para vosotras mismas. 

10 Pero mientras ellas iban a comprar, vino el esposo; y las 
que estaban preparadas entraron con él a las bodas; y se cerró 

la puerta. 
11 Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: 

¡Señor, señor, ábrenos! 
12 Mas él, respondiendo, dijo: De cierto os digo, que no os 

conozco. 
13 Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el 

Hijo del Hombre ha de venir. 
Parábola de los talentos 



14 Porque el reino de los cielos es como un hombre que 
yéndose lejos, llamó a sus siervos y les entregó sus bienes. 

15 A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, a 
cada uno conforme a su capacidad; y luego se fue lejos. 
16 Y el que había recibido cinco talentos fue y negoció con 

ellos, y ganó otros cinco talentos. 
17 Asimismo el que había recibido dos, ganó también otros 

dos. 
18 Pero el que había recibido uno fue y cavó en la tierra, y 

escondió el dinero de su señor. 
19 Después de mucho tiempo vino el señor de aquellos 

siervos, y arregló cuentas con ellos. 
20 Y llegando el que había recibido cinco talentos, trajo 

otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco talentos me 
entregaste; aquí tienes, he ganado otros cinco talentos sobre 

ellos. 
21 Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has 

sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor. 
22 Llegando también el que había recibido dos talentos, dijo: 

Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros 
dos talentos sobre ellos. 

23 Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has 
sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor. 

24 Pero llegando también el que había recibido un talento, 
dijo: Señor, te conocía que eres hombre duro, que siegas donde 

no sembraste y recoges donde no esparciste; 
25 por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento en la 

tierra; aquí tienes lo que es tuyo. 
26 Respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo y negligente, 
sabías que siego donde no sembré, y que recojo donde no 

esparcí. 



27 Por tanto, debías haber dado mi dinero a los banqueros, 
y al venir yo, hubiera recibido lo que es mío con los intereses. 

28 Quitadle, pues, el talento, y dadlo al que tiene diez 
talentos. 

29 Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más; y al que 
no tiene, aun lo que tiene le será quitado. 

30 Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afuera; allí 
será el lloro y el crujir de dientes., 

El juicio de las naciones 
31 Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos 

los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de 
gloria, 

32 y serán reunidas delante de él todas las naciones; y 
apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas 

de los cabritos. 
33 Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su 

izquierda. 
34 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos 

de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la 
fundación del mundo. 

35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y 
me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; 

36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; 
en la cárcel, y vinisteis a mí. 

37 Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te 

dimos de beber? 
38 ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, 

y te cubrimos? 
39 ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a 

ti? 



40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en 
cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, 

a mí lo hicisteis. 
41 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de 

mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. 

42 Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y 
no me disteis de beber; 

43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no 
me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 
44 Entonces también ellos le responderán diciendo: Señor, 

¿cuándo te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, 
enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 

45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en 
cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a 

mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida 

eterna. 

Mateo 26:1-4 (RVR1960) 1 Cuando hubo acabado Jesús 
todas estas palabras, dijo a sus discípulos: 

2 Sabéis que dentro de dos días se celebra la pascua, y el 
Hijo del Hombre será entregado para ser crucificado. 
3 Entonces los principales sacerdotes, los escribas, y los 

ancianos del pueblo se reunieron en el patio del sumo sacerdote 
llamado Caifás, 

4 y tuvieron consejo para prender con engaño a Jesús, y 
matarle. 

Mateo 27:33-53 (RVR1960) 33 Y cuando llegaron a un 
lugar llamado Gólgota, que significa: Lugar de la Calavera, 



34 le dieron a beber vinagre mezclado con hiel; pero después 
de haberlo probado, no quiso beberlo. 

35 Cuando le hubieron crucificado, repartieron entre sí sus 
vestidos, echando suertes, para que se cumpliese lo dicho por el 
profeta: Partieron entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa echaron 

suertes. 
36 Y sentados le guardaban allí. 

37 Y pusieron sobre su cabeza su causa escrita: ESTE ES 
JESÚS, EL REY DE LOS JUDÍOS. 

38 Entonces crucificaron con él a dos ladrones, uno a la 
derecha, y otro a la izquierda. 

39 Y los que pasaban le injuriaban, meneando la cabeza, 
40 y diciendo: Tú que derribas el templo, y en tres días lo 

reedificas, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, desciende de 
la cruz. 

41 De esta manera también los principales sacerdotes, 
escarneciéndole con los escribas y los fariseos y los ancianos, 

decían: 
42 A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar; si es el Rey 
de Israel, descienda ahora de la cruz, y creeremos en él. 

43 Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere; porque ha 
dicho: Soy Hijo de Dios. 

44 Lo mismo le injuriaban también los ladrones que estaban 
crucificados con él. 

45 Y desde la hora sexta hubo tinieblas sobre toda la tierra 
hasta la hora novena. 

46 Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, 
diciendo: Elí, Elí, ¿lama sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, 

¿por qué me has desamparado? 
47 Algunos de los que estaban allí decían, al oírlo: A Elías 

llama éste. 



48 Y al instante, corriendo uno de ellos, tomó una esponja, y 
la empapó de vinagre, y poniéndola en una caña, le dio a beber. 

49 Pero los otros decían: Deja, veamos si viene Elías a 
librarle. 

50 Mas Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, 
entregó el espíritu. 

51 Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de 
arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron; 

52 y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de 
santos que habían dormido, se levantaron; 
53 y saliendo de los sepulcros, después de la 

resurrección de él, vinieron a la santa ciudad, y 
aparecieron a muchos. 

Caps 28 El rey resucita y vence 

Mateo 28:16-19 (RVR1960) La gran comisión 
(Mr. 16.14-18; Lc. 24.36-49; Jn. 20.19-23) 

16 Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al monte 
donde Jesús les había ordenado. 

17 Y cuando le vieron, le adoraron; pero algunos dudaban. 
18 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me 

es dada en el cielo y en la tierra. 
19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones… 

Mateo 28:20 (RVR1960) 20 enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con 

vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 

Oración por revelación de la pieza cuarenta del 
rompecabezas: 



1 Corintios 15:20-24 (RVR1960)  
20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias 

de los que durmieron es hecho. 
21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, 

también por un hombre la resurrección de los muertos. 
22 Porque así como en Adán todos mueren, también en 

Cristo todos serán vivificados. 
23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; 

luego los que son de Cristo, en su venida. 
24 Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, 

cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y 
potencia. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Mateo 28:16-19 (RVR1960) 
16 Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al 

monte donde Jesús les había ordenado. 
17 Y cuando le vieron, le adoraron; pero algunos 

dudaban. 
18 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda 

potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 
19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 

naciones… 



PIEZA 41  

MARCOS  (YOJANAN  MARCUS) 

 

Apocalipsis 4:7 (RVR1960) 7 El primer ser viviente 
era semejante a un león; el segundo era semejante a 
un becerro; el tercero tenía rostro como de hombre; y 

el cuarto era semejante a un águila volando. 

Marcos 1:1-3 (RVR1960) 1 Principio del evangelio 
de Jesucristo, Hijo de Dios. 

2 Como está escrito en Isaías el profeta: He aquí yo 
envío mi mensajero delante de tu faz, El cual 

preparará tu camino delante de ti. 

3 Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino 
del Señor; Enderezad sus sendas. 

Autor: Juan Marcos    

Fecha:  50 - 55 d.C  



Introducción: Marcos es considerado el primero de los 
evangelios en ser escrito, Juan Marcos, sobrino de Bernabe, 
(Col 4:10) discípulo de Pedro, de quien se dice que recibió la 
información para escribir. Evangelio con solo dos citas al 
tanak, enfocado a una audiencia romana. Mateo énfasis en 
los sermones de Yeshua, Marcos en sus acciones. 

Evangelio ideal para compartirle a quién sea. 

Secciones: 

Cap 1:1 - 1:13 Introducción del siervo sufriente 
Caps 1:13 - Cap 10 Servicio del siervo  
Caps 11 - 16 Sufrimiento y victoria del siervo    

Detalles esenciales: 

Cap 1:1 - 1:13 Introducción del siervo sufriente 

Marcos 1:1-13 (RVR1960) 1 Principio del evangelio de 
Jesucristo, Hijo de Dios. 

2 Como está escrito en Isaías el profeta: 
He aquí yo envío mi mensajero delante de tu faz, 

El cual preparará tu camino delante de ti. 
3 Voz del que clama en el desierto: 

Preparad el camino del Señor; 
Enderezad sus sendas. 

4 Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de 
arrepentimiento para perdón de pecados. 



5 Y salían a él toda la provincia de Judea, y todos los de 
Jerusalén; y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando 

sus pecados. 
6 Y Juan estaba vestido de pelo de camello, y tenía un cinto 

de cuero alrededor de sus lomos; y comía langostas y miel 
silvestre. 7 Y predicaba, diciendo: Viene tras mí el que es más 

poderoso que yo, a quien no soy digno de desatar encorvado la 
correa de su calzado. 

8 Yo a la verdad os he bautizado con agua; pero él os 
bautizará con Espíritu Santo. 

El bautismo de Jesús 
(Mt. 3.13-17; Lc. 3.21-22) 

9 Aconteció en aquellos días, que Jesús vino de Nazaret de 
Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. 

10 Y luego, cuando subía del agua, vio abrirse los cielos, y al 
Espíritu como paloma que descendía sobre él. 

11 Y vino una voz de los cielos que decía: Tú eres mi Hijo 
amado; en ti tengo complacencia. 

Tentación de Jesús 
(Mt. 4.1-11; Lc. 4.1-13) 

12 Y luego el Espíritu le impulsó al desierto. 
13 Y estuvo allí en el desierto cuarenta días, y era tentado 

por Satanás, y estaba con las fieras; y los ángeles le servían. 

Caps 1:13 - Cap 10 Servicio del siervo  

Marcos 1:35-39 (RVR1960) 35 Levantándose muy de 
mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar 

desierto, y allí oraba. 
36 Y le buscó Simón, y los que con él estaban; 
37 y hallándole, le dijeron: Todos te buscan. 



38 El les dijo: Vamos a los lugares vecinos, para que 
predique también allí; porque para esto he venido. 

39 Y predicaba en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y 
echaba fuera los demonios. 

Caps 11 - 16 Sufrimiento y victoria del siervo 

Marcos 14 (RVR1960) El complot para prender a Jesús 
(Mt. 26.1-5; Lc. 22.1-2; Jn. 11.45-53) 

1 Dos días después era la pascua, y la fiesta de los panes sin 
levadura; y buscaban los principales sacerdotes y los escribas 

cómo prenderle por engaño y matarle. 
2 Y decían: No durante la fiesta para que no se haga 

alboroto del pueblo. 
Jesús es ungido en Betania 
(Mt. 26.6-13; Jn. 12.1-8) 

3 Pero estando él en Betania, en casa de Simón el leproso, y 
sentado a la mesa, vino una mujer con un vaso de alabastro de 
perfume de nardo puro de mucho precio; y quebrando el vaso de 

alabastro, se lo derramó sobre su cabeza. 
4 Y hubo algunos que se enojaron dentro de sí, y dijeron: 
¿Para qué se ha hecho este desperdicio de perfume? 
5 Porque podía haberse vendido por más de trescientos 

denarios, y haberse dado a los pobres. Y murmuraban contra 
ella. 

6 Pero Jesús dijo: Dejadla, ¿por qué la molestáis? Buena 
obra me ha hecho. 

7 Siempre tendréis a los pobres con vosotros, y cuando 
queráis les podréis hacer bien; pero a mí no siempre me 

tendréis. 



8 Esta ha hecho lo que podía; porque se ha anticipado a 
ungir mi cuerpo para la sepultura. 

9 De cierto os digo que dondequiera que se predique 
este evangelio, en todo el mundo, también se contará lo 

que ésta ha hecho, para memoria de ella. 
10 Entonces Judas Iscariote, uno de los doce, fue a los 

principales sacerdotes para entregárselo. 
11 Ellos, al oírlo, se alegraron, y prometieron darle dinero. Y 

Judas buscaba oportunidad para entregarle. 
12 El primer día de la fiesta de los panes sin levadura, 

cuando sacrificaban el cordero de la pascua, sus discípulos le 
dijeron: ¿Dónde quieres que vayamos a preparar para que 

comas la pascua? 
13 Y envió dos de sus discípulos, y les dijo: Id a la ciudad, y 

os saldrá al encuentro un hombre que lleva un cántaro de 
agua; seguidle, 

14 y donde entrare, decid al señor de la casa: El Maestro 
dice: ¿Dónde está el aposento donde he de comer la pascua con 

mis discípulos? 
15 Y él os mostrará un gran aposento alto ya dispuesto; 

preparad para nosotros allí. 
16 Fueron sus discípulos y entraron en la ciudad, y hallaron 

como les había dicho; y prepararon la pascua. 
17 Y cuando llegó la noche, vino él con los doce. 

18 Y cuando se sentaron a la mesa, mientras comían, dijo 
Jesús: De cierto os digo que uno de vosotros, que come conmigo, 

me va a entregar. 
19 Entonces ellos comenzaron a entristecerse, y a decirle uno 

por uno: ¿Seré yo? Y el otro: ¿Seré yo? 
20 El, respondiendo, les dijo: Es uno de los doce, el que moja 

conmigo en el plato. 



21 A la verdad el Hijo del Hombre va, según está escrito 
de él, mas ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo del 

Hombre es entregado! Bueno le fuera a ese hombre no 
haber nacido. 

22 Y mientras comían, Jesús tomó pan y bendijo, y lo partió 
y les dio, diciendo: Tomad, esto es mi cuerpo. 

23 Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio; y 
bebieron de ella todos. 

24 Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por 
muchos es derramada. 

25 De cierto os digo que no beberé más del fruto de la vid, 
hasta aquel día en que lo beba nuevo en el reino de Dios. 

26 Cuando hubieron cantado el himno, salieron al monte 
de los Olivos. 

27 Entonces Jesús les dijo: Todos os escandalizaréis de mí 
esta noche; porque escrito está: Heriré al pastor, y las ovejas 

serán dispersadas. 
28 Pero después que haya resucitado, iré delante de vosotros 

a Galilea. 29 Entonces Pedro le dijo: Aunque todos se 
escandalicen, yo no. 

30 Y le dijo Jesús: De cierto te digo que tú, hoy, en esta 
noche, antes que el gallo haya cantado dos veces, me negarás 

tres veces. 
31 Mas él con mayor insistencia decía: Si me fuere necesario 

morir contigo, no te negaré. También todos decían lo mismo. 
32 Vinieron, pues, a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo 

a sus discípulos: Sentaos aquí, entre tanto que yo oro. 
33 Y tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, y comenzó a 

entristecerse y a angustiarse. 
34 Y les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; 

quedaos aquí y velad. 



35 Yéndose un poco adelante, se postró en tierra, y oró que 
si fuese posible, pasase de él aquella hora. 

36 Y decía: Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti; 
aparta de mí esta copa; mas no lo que yo quiero, sino lo que tú. 

37 Vino luego y los halló durmiendo; y dijo a Pedro: Simón, 
¿duermes? ¿No has podido velar una hora? 

38 Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu 
a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil. 
39 Otra vez fue y oró, diciendo las mismas palabras. 

40 Al volver, otra vez los halló durmiendo, porque los ojos de 
ellos estaban cargados de sueño; y no sabían qué responderle. 

41 Vino la tercera vez, y les dijo: Dormid ya, y descansad. 
Basta, la hora ha venido; he aquí, el Hijo del Hombre es 

entregado en manos de los pecadores. 
42 Levantaos, vamos; he aquí, se acerca el que me entrega. 

Arresto de Jesús 
(Mt. 26.47-56; Lc. 22.47-53; Jn. 18.2-11) 

43 Luego, hablando él aún, vino Judas, que era uno de los 
doce, y con él mucha gente con espadas y palos, de parte de los 

principales sacerdotes y de los escribas y de los ancianos. 
44 Y el que le entregaba les había dado señal, diciendo: Al 

que yo besare, ése es; prendedle, y llevadle con seguridad. 
45 Y cuando vino, se acercó luego a él, y le dijo: Maestro, 

Maestro. Y le besó. 
46 Entonces ellos le echaron mano, y le prendieron. 

47 Pero uno de los que estaban allí, sacando la espada, hirió 
al siervo del sumo sacerdote, cortándole la oreja. 

48 Y respondiendo Jesús, les dijo: ¿Como contra un ladrón 
habéis salido con espadas y con palos para prenderme? 
49 Cada día estaba con vosotros enseñando en el templo, y 

no me prendisteis; pero es así, para que se cumplan las 
Escrituras. 



50 Entonces todos los discípulos, dejándole, huyeron. 
El joven que huyó 

51 Pero cierto joven le seguía, cubierto el cuerpo con 
una sábana; y le prendieron; 

52 mas él, dejando la sábana, huyó desnudo. 
Jesús ante el concilio 

(Mt. 26.57-68; Lc. 22.54-55,63-71; Jn. 18.12-14,19-24) 
53 Trajeron, pues, a Jesús al sumo sacerdote; y se reunieron 

todos los principales sacerdotes y los ancianos y los escribas. 
54 Y Pedro le siguió de lejos hasta dentro del patio del sumo 

sacerdote; y estaba sentado con los alguaciles, calentándose al 
fuego. 

55 Y los principales sacerdotes y todo el concilio buscaban 
testimonio contra Jesús, para entregarle a la muerte; pero no lo 

hallaban. 
56 Porque muchos decían falso testimonio contra él, mas sus 

testimonios no concordaban. 
57 Entonces levantándose unos, dieron falso testimonio 

contra él, diciendo: 
58 Nosotros le hemos oído decir: Yo derribaré este templo 

hecho a mano, y en tres días edificaré otro hecho sin mano. 
59 Pero ni aun así concordaban en el testimonio. 

60 Entonces el sumo sacerdote, levantándose en medio, 
preguntó a Jesús, diciendo: ¿No respondes nada? ¿Qué 

testifican éstos contra ti? 
61 Mas él callaba, y nada respondía. El sumo sacerdote le 

volvió a preguntar, y le dijo: ¿Eres tú el Cristo, el Hijo del 
Bendito? 

62 Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre 
sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes 

del cielo. 



63 Entonces el sumo sacerdote, rasgando su vestidura, dijo: 
¿Qué más necesidad tenemos de testigos? 

64 Habéis oído la blasfemia; ¿qué os parece? Y todos ellos le 
condenaron, declarándole ser digno de muerte. 

65 Y algunos comenzaron a escupirle, y a cubrirle el rostro y 
a darle de puñetazos, y a decirle: Profetiza. Y los alguaciles le 

daban de bofetadas. 
Pedro niega a Jesús 

(Mt. 26.69-75; Lc. 22.55-62; Jn. 18.15-18,25-27) 
66 Estando Pedro abajo, en el patio, vino una de las criadas 

del sumo sacerdote; 
67 y cuando vio a Pedro que se calentaba, mirándole, dijo: 

Tú también estabas con Jesús el nazareno. 
68 Mas él negó, diciendo: No le conozco, ni sé lo que dices. Y 

salió a la entrada; y cantó el gallo. 
69 Y la criada, viéndole otra vez, comenzó a decir a los que 

estaban allí: Este es de ellos. 
70 Pero él negó otra vez. Y poco después, los que estaban allí 
dijeron otra vez a Pedro: Verdaderamente tú eres de ellos; 

porque eres galileo, y tu manera de hablar es semejante a la de 
ellos. 

71 Entonces él comenzó a maldecir, y a jurar: No conozco a 
este hombre de quien habláis. 

72 Y el gallo cantó la segunda vez. Entonces Pedro se acordó 
de las palabras que Jesús le había dicho: Antes que el gallo 

cante dos veces, me negarás tres veces. Y pensando en esto, 
lloraba. 

Marcos 15 (RVR1960) 1 Muy de mañana, habiendo tenido 
consejo los principales sacerdotes con los ancianos, con los 

escribas y con todo el concilio, llevaron a Jesús atado, y le 
entregaron a Pilato. 



2 Pilato le preguntó: ¿Eres tú el Rey de los judíos? 
Respondiendo él, le dijo: Tú lo dices. 

3 Y los principales sacerdotes le acusaban mucho. 
4 Otra vez le preguntó Pilato, diciendo: ¿Nada respondes? 

Mira de cuántas cosas te acusan. 
5 Mas Jesús ni aun con eso respondió; de modo que Pilato se 

maravillaba. 
6 Ahora bien, en el día de la fiesta les soltaba un preso, 

cualquiera que pidiesen. 
7 Y había uno que se llamaba Barrabás, preso con sus 

compañeros de motín que habían cometido homicidio en una 
revuelta. 

8 Y viniendo la multitud, comenzó a pedir que hiciese como 
siempre les había hecho. 

9 Y Pilato les respondió diciendo: ¿Queréis que os suelte al 
Rey de los judíos? 

10 Porque conocía que por envidia le habían entregado los 
principales sacerdotes. 

11 Mas los principales sacerdotes incitaron a la multitud 
para que les soltase más bien a Barrabás. 

12 Respondiendo Pilato, les dijo otra vez: ¿Qué, pues, 
queréis que haga del que llamáis Rey de los judíos? 

13 Y ellos volvieron a dar voces: ¡Crucifícale! 
14 Pilato les decía: ¿Pues qué mal ha hecho? Pero ellos 

gritaban aun más: ¡Crucifícale! 
15 Y Pilato, queriendo satisfacer al pueblo, les soltó a 

Barrabás, y entregó a Jesús, después de azotarle, para que fuese 
crucificado. 

16 Entonces los soldados le llevaron dentro del atrio, esto es, 
al pretorio, y convocaron a toda la compañía. 

17 Y le vistieron de púrpura, y poniéndole una corona 
tejida de espinas, 



18 comenzaron luego a saludarle: ¡Salve, Rey de los judíos! 
19 Y le golpeaban en la cabeza con una caña, y le escupían, 

y puestos de rodillas le hacían reverencias. 
20 Después de haberle escarnecido, le desnudaron la 

púrpura, y le pusieron sus propios vestidos, y le sacaron para 
crucificarle. 

21 Y obligaron a uno que pasaba, Simón de Cirene, padre de 
Alejandro y de Rufo, que venía del campo, a que le llevase la 

cruz. 
22 Y le llevaron a un lugar llamado Gólgota, que 

traducido es: Lugar de la Calavera. 
23 Y le dieron a beber vino mezclado con mirra; mas él no lo 

tomó. 
24 Cuando le hubieron crucificado, repartieron entre sí sus 

vestidos, echando suertes sobre ellos para ver qué se llevaría 
cada uno. 

25 Era la hora tercera cuando le crucificaron. 
26 Y el título escrito de su causa era: EL REY DE LOS 

JUDÍOS. 
27 Crucificaron también con él a dos ladrones, uno a su 

derecha, y el otro a su izquierda. 
28 Y se cumplió la Escritura que dice: Y fue contado con los 

inicuos. 
29 Y los que pasaban le injuriaban, meneando la cabeza y 

diciendo: ¡Bah! tú que derribas el templo de Dios, y en tres días 
lo reedificas, 

30 sálvate a ti mismo, y desciende de la cruz. 
31 De esta manera también los principales sacerdotes, 

escarneciendo, se decían unos a otros, con los escribas: A otros 
salvó, a sí mismo no se puede salvar. 



32 El Cristo, Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, para 
que veamos y creamos. También los que estaban crucificados 

con él le injuriaban. 
33 Cuando vino la hora sexta, hubo tinieblas sobre toda la 

tierra hasta la hora novena. 
34 Y a la hora novena Jesús clamó a gran voz, diciendo: 

Eloi, Eloi, ¿lama sabactani? que traducido es: Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desamparado? 

35 Y algunos de los que estaban allí decían, al oírlo: Mirad, 
llama a Elías. 

36 Y corrió uno, y empapando una esponja en vinagre, y 
poniéndola en una caña, le dio a beber, diciendo: Dejad, veamos 

si viene Elías a bajarle. 
37 Mas Jesús, dando una gran voz, expiró. 

38 Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de 
arriba abajo. 

39 Y el centurión que estaba frente a él, viendo que después 
de clamar había expirado así, dijo: Verdaderamente este 

hombre era Hijo de Dios. 
40 También había algunas mujeres mirando de lejos, entre 

las cuales estaban María Magdalena, María la madre de Jacobo 
el menor y de José, y Salomé, 

41 quienes, cuando él estaba en Galilea, le seguían y le 
servían; y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén. 

42 Cuando llegó la noche, porque era la preparación, es 
decir, la víspera del día de reposo, 

43 José de Arimatea, miembro noble del concilio, que 
también esperaba el reino de Dios, vino y entró osadamente a 

Pilato, y pidió el cuerpo de Jesús. 
44 Pilato se sorprendió de que ya hubiese muerto; y 

haciendo venir al centurión, le preguntó si ya estaba muerto. 
45 E informado por el centurión, dio el cuerpo a José, 



46 el cual compró una sábana, y quitándolo, lo envolvió en 
la sábana, y lo puso en un sepulcro que estaba cavado en una 

peña, e hizo rodar una piedra a la entrada del sepulcro. 
47 Y María Magdalena y María madre de José miraban 

dónde lo ponían. 

Marcos 16 (RVR1960) La resurrección 
(Mt. 28.1-10; Lc. 24.1-12; Jn. 20.1-10) 

1 Cuando pasó el día de reposo, María Magdalena, María la 
madre de Jacobo, y Salomé, compraron especias aromáticas 

para ir a ungirle. 
2 Y muy de mañana, el primer día de la semana, vinieron al 

sepulcro, ya salido el sol. 
3 Pero decían entre sí: ¿Quién nos removerá la piedra de la 

entrada del sepulcro? 
4 Pero cuando miraron, vieron removida la piedra, que era 

muy grande. 
5 Y cuando entraron en el sepulcro, vieron a un joven 

sentado al lado derecho, cubierto de una larga ropa blanca; y se 
espantaron. 

6 Mas él les dijo: No os asustéis; buscáis a Jesús nazareno, el 
que fue crucificado; ha resucitado, no está aquí; mirad el lugar 

en donde le pusieron. 
7 Pero id, decid a sus discípulos, y a Pedro, que él va delante 

de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo. 
8 Y ellas se fueron huyendo del sepulcro, porque les había 

tomado temblor y espanto; ni decían nada a nadie, porque 
tenían miedo. 

Jesús se aparece a María Magdalena 
(Jn. 20.11-18) 



9 Habiendo, pues, resucitado Jesús por la mañana, el primer 
día de la semana, apareció primeramente a María 

Magdalena, de quien había echado siete demonios. 
10 Yendo ella, lo hizo saber a los que habían estado con él, 

que estaban tristes y llorando. 
11 Ellos, cuando oyeron que vivía, y que había sido visto por 

ella, no lo creyeron. 
12 Pero después apareció en otra forma a dos de ellos que 

iban de camino, yendo al campo. 
13 Ellos fueron y lo hicieron saber a los otros; y ni aun a 

ellos creyeron. 
Jesús comisiona a los apóstoles 

(Mt. 28.16-20; Lc. 24.36-49; Jn. 20.19-23) 
14 Finalmente se apareció a los once mismos, estando ellos 

sentados a la mesa, y les reprochó su incredulidad y dureza de 
corazón, porque no habían creído a los que le habían visto 

resucitado. 15 Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura. 

16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el 
que no creyere, será condenado. 

17 Y estas señales seguirán a los que creen: En mi 
nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas 

lenguas; 
18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa 

mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán 
sus manos, y sanarán. 

19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba 
en el cielo, y se sentó a la diestra de Dios. 

20 Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, 
ayudándoles el Señor y confirmando la palabra con las 

señales que la seguían. Amén. 



Oración por revelación de la pieza cuarenta y uno del 
rompecabezas: 

Marcos 1:1-3 (RVR1960) 1 Principio del evangelio de 
Jesucristo, Hijo de Dios.  

Salmos 68 (RVR1960) El Dios del Sinaí y del santuario 
Al músico principal. Salmo de David. Cántico. 

1 Levántese Dios, sean esparcidos sus enemigos, 
Y huyan de su presencia los que le aborrecen. 

2 Como es lanzado el humo, los lanzarás; 
Como se derrite la cera delante del fuego, 
Así perecerán los impíos delante de Dios. 

3 Mas los justos se alegrarán; se gozarán delante de Dios, 
Y saltarán de alegría. 

4 Cantad a Dios, cantad salmos a su nombre; 
Exaltad al que cabalga sobre los cielos. 

JAH es su nombre; alegraos delante de él. 
5 Padre de huérfanos y defensor de viudas 

Es Dios en su santa morada. 
6 Dios hace habitar en familia a los desamparados; 

Saca a los cautivos a prosperidad; 
Mas los rebeldes habitan en tierra seca. 

7 Oh Dios, cuando tú saliste delante de tu pueblo, 
Cuando anduviste por el desierto, 

Selah 
8 La tierra tembló; 

También destilaron los cielos ante la presencia de Dios; 
Aquel Sinaí tembló delante de Dios, del Dios de Israel. 

9 Abundante lluvia esparciste, oh Dios; 
A tu heredad exhausta tú la reanimaste. 



10 Los que son de tu grey han morado en ella; 
Por tu bondad, oh Dios, has provisto al pobre. 

11 El Señor daba palabra; 
Había grande multitud de las que llevaban buenas 

nuevas. 
12 Huyeron, huyeron reyes de ejércitos, 

Y las que se quedaban en casa repartían los despojos. 
13 Bien que fuisteis echados entre los tiestos, 

Seréis como alas de paloma cubiertas de plata, 
Y sus plumas con amarillez de oro. 

14 Cuando esparció el Omnipotente los reyes allí, 
Fue como si hubiese nevado en el monte Salmón. 

15 Monte de Dios es el monte de Basán; 
Monte alto el de Basán. 

16 ¿Por qué observáis, oh montes altos, 
Al monte que deseó Dios para su morada? 

Ciertamente Jehová habitará en él para siempre. 
17 Los carros de Dios se cuentan por veintenas de millares de 

millares; 
El Señor viene del Sinaí a su santuario. 

18 Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, 
Tomaste dones para los hombres, 

Y también para los rebeldes, para que habite entre ellos JAH 
Dios. 

19 Bendito el Señor; cada día nos colma de beneficios 
El Dios de nuestra salvación. 

Selah 
20 Dios, nuestro Dios ha de salvarnos, 

Y de Jehová el Señor es el librar de la muerte. 
21 Ciertamente Dios herirá la cabeza de sus enemigos, 

La testa cabelluda del que camina en sus pecados. 
22 El Señor dijo: De Basán te haré volver; 



Te haré volver de las profundidades del mar; 
23 Porque tu pie se enrojecerá de sangre de tus enemigos, 

Y de ella la lengua de tus perros. 
24 Vieron tus caminos, oh Dios; 

Los caminos de mi Dios, de mi Rey, en el santuario. 
25 Los cantores iban delante, los músicos detrás; 

En medio las doncellas con panderos. 
26 Bendecid a Dios en las congregaciones; 
Al Señor, vosotros de la estirpe de Israel. 

27 Allí estaba el joven Benjamín, señoreador de ellos, 
Los príncipes de Judá en su congregación, 

Los príncipes de Zabulón, los príncipes de Neftalí. 
28 Tu Dios ha ordenado tu fuerza; 

Confirma, oh Dios, lo que has hecho para nosotros. 
29 Por razón de tu templo en Jerusalén 

Los reyes te ofrecerán dones. 
30 Reprime la reunión de gentes armadas, 

La multitud de toros con los becerros de los pueblos, 
Hasta que todos se sometan con sus piezas de plata; 
Esparce a los pueblos que se complacen en la guerra. 

31 Vendrán príncipes de Egipto; 
Etiopía se apresurará a extender sus manos hacia Dios. 

32 Reinos de la tierra, cantad a Dios, 
Cantad al Señor; 

Selah 
33 Al que cabalga sobre los cielos de los cielos, que son desde 

la antigüedad; 
He aquí dará su voz, poderosa voz. 

34 Atribuid poder a Dios; 
Sobre Israel es su magnificencia, 

Y su poder está en los cielos. 
35 Temible eres, oh Dios, desde tus santuarios; 



El Dios de Israel, él da fuerza y vigor a su pueblo. 
Bendito sea Dios. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Marcos 1:1-3 (RVR1960) 1 Principio del evangelio 
de Jesucristo, Hijo de Dios. 



PIEZA 42  

LUCAS   

 

Apocalipsis 4:7 (RVR1960) 7 El primer ser viviente 
era semejante a un león; el segundo era semejante a 

un becerro; el tercero tenía rostro como de 
hombre; y el cuarto era semejante a un águila 

volando. 

Hechos 16:9-10 (RV1960) 9 Y se le mostró a 
Pablo una visión de noche: un varón macedonio 

estaba en pie, rogándole y diciendo: Pasa a 
Macedonia y ayúdanos. 10 Cuando vio la visión, 
en seguida procuramos partir para Macedonia, 
dando por cierto que Dios nos llamaba para que 

les anunciásemos el evangelio. 

Autor: Lucas el medico amado (Col 4:14) Lucas = 
¿hijo pródigo? Junto con Pablo el que más escribió 
contenido del NT. 

2 Timoteo 4:9-11 (RV1960) 9 Procura venir pronto a 
verme, 10 porque Demas me ha desamparado, amando este 

mundo, y se ha ido a Tesalónica. Crescente fue a Galacia, y Tito 
a Dalmacia. 

11 Sólo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráele 
contigo, porque me es útil para el ministerio. 



¿Qué motivaría a Lucas a permanecer? Que escribió tanto 
sin duda… 

Fecha:  70 - 80 d.C. (Algunos dicen que todo el NT se 
escribió antes del 70) 

Secciones: 

Caps 1:1 - 4:13 Preparación para el ministerio del hijo 
del hombre 

Caps 4:14 - 19:44 Testimonio del hijo del hombre 
Caps 19:45 - 24:53 Climax del hijo del hombre  

Detalles esenciales: 

Veremos en los detalles esenciales pasajes que solo Lucas 
menciona y no se encuentran en los demás relatos de los 
evangelios.  

Caps 1:1 - 4:13 Preparación para el ministerio del hijo 
del hombre 

Lucas 1:1-4 (RV1960) 1 Puesto que ya muchos han tratado 
de poner en orden la historia de las cosas que entre nosotros 

han sido ciertísimas, 
2 tal como nos lo enseñaron los que desde el principio lo 
vieron con sus ojos, y fueron ministros de la palabra, 

3 me ha parecido también a mí, después de haber 
investigado con diligencia todas las cosas desde su origen, 

escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo, 



4 para que conozcas bien la verdad de las cosas en las 
cuales has sido instruido. 

El resto de Lucas 1 relata detalladamente el nacimiento de 
Juan y su conexión con el nacimiento de Yeshua. 

Lucas 1:46-56 (RVR1960) 46 Entonces María dijo: 
Engrandece mi alma al Señor; 

47 Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador. 
48 Porque ha mirado la bajeza de su sierva; 

Pues he aquí, desde ahora me dirán bienaventurada 
todas las generaciones. 

49 Porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso; 
Santo es su nombre, 

50 Y su misericordia es de generación en generación 
A los que le temen. 

51 Hizo proezas con su brazo; 
Esparció a los soberbios en el pensamiento de sus corazones. 

52 Quitó de los tronos a los poderosos, 
Y exaltó a los humildes. 

53 A los hambrientos colmó de bienes, 
Y a los ricos envió vacíos. 

54 Socorrió a Israel su siervo, 
Acordándose de la misericordia 

55 De la cual habló a nuestros padres, 
Para con Abraham y su descendencia para siempre. 
56 Y se quedó María con ella como tres meses; después se 

volvió a su casa. 

Lucas 1:67-80 (RV1960) Profecía de Zacarías 
67 Y Zacarías su padre fue lleno del Espíritu Santo, y 

profetizó, diciendo: 



68 Bendito el Señor Dios de Israel, 
Que ha visitado y redimido a su pueblo, 
69 Y nos levantó un poderoso Salvador 

En la casa de David su siervo, 
70 Como habló por boca de sus santos profetas que fueron 

desde el principio; 
71 Salvación de nuestros enemigos, y de la mano de 

todos los que nos aborrecieron; 
72 Para hacer misericordia con nuestros padres, 

Y acordarse de su santo pacto; 
73 Del juramento que hizo a Abraham nuestro padre, 

Que nos había de conceder 
74 Que, librados de nuestros enemigos, 

Sin temor le serviríamos 
75 En santidad y en justicia delante de él, todos nuestros 

días. 
76 Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado; 
Porque irás delante de la presencia del Señor, para 

preparar sus caminos; 
77 Para dar conocimiento de salvación a su pueblo, 

Para perdón de sus pecados, 
78 Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

Con que nos visitó desde lo alto la aurora, 
79 Para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra 

de muerte; 
Para encaminar nuestros pies por camino de paz. 

80 Y el niño crecía, y se fortalecía en espíritu; y estuvo en 
lugares desiertos hasta el día de su manifestación a Israel. 

Lucas 2:21-38 (RVR1960)  
Presentación de Jesús en el templo 



21 Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le 
pusieron por nombre JESÚS, el cual le había sido puesto por 

el ángel antes que fuese concebido. 
22 Y cuando se cumplieron los días de la purificación de 

ellos, conforme a la ley de Moisés, le trajeron a Jerusalén para 
presentarle al Señor 

23 (como está escrito en la ley del Señor: Todo varón que 
abriere la matriz será llamado santo al Señor), 

24 y para ofrecer conforme a lo que se dice en la ley del 
Señor: Un par de tórtolas, o dos palominos. 

25 Y he aquí había en Jerusalén un hombre llamado 
Simeón, y este hombre, justo y piadoso, esperaba la 

consolación de Israel; (Isa 40) 
y el Espíritu Santo estaba sobre él. 

26 Y le había sido revelado por el Espíritu Santo, que no 
vería la muerte antes que viese al Ungido del Señor. 

27 Y movido por el Espíritu, vino al templo. Y cuando los 
padres del niño Jesús lo trajeron al templo, para hacer por él 

conforme al rito de la ley, 
28 él le tomó en sus brazos, y bendijo a Dios, diciendo: 

29 Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, 
Conforme a tu palabra; 

30 Porque han visto mis ojos tu salvación, 
31 La cual has preparado en presencia de todos los 

pueblos; 
32 Luz para revelación a los gentiles, 

Y gloria de tu pueblo Israel. 
33 Y José y su madre estaban maravillados de todo lo que se 

decía de él. 
34 Y los bendijo Simeón, y dijo a su madre María: He aquí, 
éste está puesto para caída y para levantamiento de 
muchos en Israel, y para señal que será contradicha 



35 (y una espada traspasará tu misma alma), para que sean 
revelados los pensamientos de muchos corazones. 

36 Estaba también allí Ana, profetisa, hija de Fanuel, de la 
tribu de Aser, de edad muy avanzada, pues había vivido con su 

marido siete años desde su virginidad, 
37 y era viuda hacía ochenta y cuatro años; y no se 

apartaba del templo, sirviendo de noche y de día con ayunos y 
oraciones. 

38 Esta, presentándose en la misma hora, daba gracias 
a Dios, y hablaba del niño a todos los que esperaban la 

redención en Jerusalén. 

Caps 4:14 - 19:44 Testimonio del hijo del hombre 

Algunas parábolas solo mencionadas por Lucas: 
(Mashal: Pequeña historia no necesariamente real que ilustra 
una verdad espiritual o profética del Reino. TODO ES 
ACERCA DEL REINO) 

Lucas 12:13-21 (RVR1960)  
El avaro necio  

13 Le dijo uno de la multitud: Maestro, di a mi hermano que 
parta conmigo la herencia. 

14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor? 

15 Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; 
porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de 

los bienes que posee. 
15 Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; 

porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de 
los bienes que posee. 



16 También les refirió una parábola, diciendo: La heredad 
de un hombre rico había producido mucho. 

17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no 
tengo dónde guardar mis frutos? 

18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis graneros, y los edificaré 
mayores, y allí guardaré todos mis frutos y mis bienes; 

19 y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes guardados 
para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate. 

20 Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu 
alma; y lo que has provisto, ¿de quién será? 

21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para 
con Dios. 

Lucas 15:11-32 (RVR1960)  
El hijo pródigo (Derrochador) 

11 También dijo: Un hombre tenía dos hijos; 
12 y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte 

de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes. 
13 No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, 

se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus 
bienes viviendo perdidamente. 

14 Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran 
hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle. 

15 Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella 
tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase 

cerdos. 
16 Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían 

los cerdos, pero nadie le daba. 
17 Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa 

de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre! 



18 Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti. 

19 Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como 
a uno de tus jornaleros. 

20 Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún 
estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y 

corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó. 
21 Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra 

ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. 
22 Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y 

vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. 
23 Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y 

hagamos fiesta; 
24 porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había 

perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse. 
25 Y su hijo mayor estaba en el campo; y cuando vino, y 

llegó cerca de la casa, oyó la música y las danzas; 
26 y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era 

aquello. 
27 Él le dijo: Tu hermano ha venido; y tu padre ha hecho 

matar el becerro gordo, por haberle recibido bueno y sano. 
28 Entonces se enojó, y no quería entrar. Salió por tanto su 

padre, y le rogaba que entrase. 
29 Mas él, respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años 

te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has 
dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos. 

30 Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus 
bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo. 

31 Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y 
todas mis cosas son tuyas. 



32 Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, 
porque este tu hermano era muerto, y ha revivido; se 

había perdido, y es hallado.  

Lucas 16:1-15 (RVR1960) 
El mayordomo sagaz 

 1 Dijo también a sus discípulos: Había un hombre rico que 
tenía un mayordomo, y éste fue acusado ante él como disipador 

de sus bienes. 
2 Entonces le llamó, y le dijo: ¿Qué es esto que oigo acerca 

de ti? Da cuenta de tu mayordomía, porque ya no podrás más 
ser mayordomo. 

3 Entonces el mayordomo dijo para sí: ¿Qué haré? Porque 
mi amo me quita la mayordomía. Cavar, no puedo; mendigar, 

me da vergüenza. 
4 Ya sé lo que haré para que cuando se me quite de la 

mayordomía, me reciban en sus casas. 
5 Y llamando a cada uno de los deudores de su amo, dijo al 

primero: ¿Cuánto debes a mi amo? 
6 Él dijo: Cien barriles de aceite. Y le dijo: Toma tu cuenta, 

siéntate pronto, y escribe cincuenta. 
7 Después dijo a otro: Y tú, ¿cuánto debes? Y él dijo: Cien 

medidas de trigo. Él le dijo: Toma tu cuenta, y escribe ochenta. 
8 Y alabó el amo al mayordomo malo por haber hecho 

sagazmente; porque los hijos de este siglo son más sagaces 
en el trato con sus semejantes que los hijos de luz. 

9 Y yo os digo: Ganad amigos por medio de las riquezas 
injustas, para que cuando éstas falten, os reciban en las 

moradas eternas. 
10 El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es 

fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo más 
es injusto. 



11 Pues si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, 
¿quién os confiará lo verdadero? 

12 Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo 
que es vuestro? 

13 Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o 
aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y 
menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las 

riquezas. 
14 Y oían también todas estas cosas los fariseos, que eran 

avaros, y se burlaban de él. 
15 Entonces les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a 

vosotros mismos delante de los hombres; mas Dios conoce 
vuestros corazones; porque lo que los hombres tienen por 

sublime, delante de Dios es abominación. 

Algunas enseñanzas solo mencionadas por Lucas:  

Lucas 14:7-14 (RVR1960) 7 Observando cómo escogían los 
primeros asientos a la mesa, refirió a los convidados una 

parábola, diciéndoles: 
8 Cuando fueres convidado por alguno a bodas, no te sientes 

en el primer lugar, no sea que otro más distinguido que tú esté 
convidado por él, 

9 y viniendo el que te convidó a ti y a él, te diga: Da lugar a 
éste; y entonces comiences con vergüenza a ocupar el último 

lugar. 
10 Mas cuando fueres convidado, ve y siéntate en el último 

lugar, para que cuando venga el que te convidó, te diga: Amigo, 
sube más arriba; entonces tendrás gloria delante de los que se 

sientan contigo a la mesa. 
11 Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el 

que se humilla, será enaltecido. 



12 Dijo también al que le había convidado: Cuando hagas 
comida o cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a 

tus parientes, ni a vecinos ricos; no sea que ellos a su vez te 
vuelvan a convidar, y seas recompensado. 

13 Mas cuando hagas banquete, llama a los pobres, los 
mancos, los cojos y los ciegos; 

14 y serás bienaventurado; porque ellos no te pueden 
recompensar, pero te será recompensado en la resurrección de 

los justos. 

Lucas 14:25-33 (RVR1960) El costo de seguir a Yeshua 
25 Grandes multitudes iban con él; y volviéndose, les dijo: 

26 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, 
y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su 

propia vida, no puede ser mi discípulo. 
27 Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede 

ser mi discípulo. 
28 Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, 

no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que 
necesita para acabarla? 

29 No sea que después que haya puesto el cimiento, y no 
pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla 

de él, 
30 diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo 

acabar. 
31 ¿O qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se 

sienta primero y considera si puede hacer frente con diez mil al 
que viene contra él con veinte mil? 

32 Y si no puede, cuando el otro está todavía lejos, le envía 
una embajada y le pide condiciones de paz. 

33 Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a 
todo lo que posee, no puede ser mi discípulo. 



Seguir a Yeshua tiene una alto costo y en ocasiones 
sufrimiento, pero no seguirlo es aun peor… 

Algunos acontecimientos solo narrados por Lucas: 

Lucas 7:36-50 (RVR1960) 36 Uno de los fariseos rogó a 
Jesús que comiese con él. Y habiendo entrado en casa del 

fariseo, se sentó a la mesa. 
37 Entonces una mujer de la ciudad, que era pecadora, 

al saber que Jesús estaba a la mesa en casa del fariseo, 
trajo un frasco de alabastro con perfume; 

38 y estando detrás de él a sus pies, llorando, comenzó 
a regar con lágrimas sus pies, y los enjugaba con sus 

cabellos; y besaba sus pies, y los ungía con el perfume. 
39 Cuando vio esto el fariseo que le había convidado, dijo 

para sí: Este, si fuera profeta, conocería quién y qué clase de 
mujer es la que le toca, que es pecadora. 

40 Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa 
tengo que decirte. Y él le dijo: Di, Maestro. 

41 Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía 
quinientos denarios, y el otro cincuenta; 

42 y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a ambos. Di, 
pues, ¿cuál de ellos le amará más? 

43 Respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien 
perdonó más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado. 

44 Y vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré 
en tu casa, y no me diste agua para mis pies; mas ésta ha 
regado mis pies con lágrimas, y los ha enjugado con sus 

cabellos. 
45 No me diste beso; mas ésta, desde que entré, no ha cesado 

de besar mis pies. 



46 No ungiste mi cabeza con aceite; mas ésta ha ungido con 
perfume mis pies. 

47 Por lo cual te digo que sus muchos pecados le son 
perdonados, porque amó mucho; mas aquel a quien se le 

perdona poco, poco ama. 
48 Y a ella le dijo: Tus pecados te son perdonados. 

49 Y los que estaban juntamente sentados a la mesa, 
comenzaron a decir entre sí: ¿Quién es éste, que también 

perdona pecados? 
50 Pero él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, ve en 

paz. 

Lucas 10:38-42 (RVR1960) 38 Aconteció que yendo de 
camino, entró en una aldea; y una mujer llamada Marta le 

recibió en su casa. 
39 Esta tenía una hermana que se llamaba María, la cual, 

sentándose a los pies de Jesús, oía su palabra. 
40 Pero Marta se preocupaba con muchos quehaceres, y 

acercándose, dijo: Señor, ¿no te da cuidado que mi hermana me 
deje servir sola? Dile, pues, que me ayude. 

41 Respondiendo Jesús, le dijo: Marta, Marta, afanada y 
turbada estás con muchas cosas. 

42 Pero sólo una cosa es necesaria; y María ha escogido 
la buena parte, la cual no le será quitada. 

Lucas 17:11-19 (RVR1960) 11 Yendo Jesús a Jerusalén, 
pasaba entre Samaria y Galilea. 

12 Y al entrar en una aldea, le salieron al encuentro diez 
hombres leprosos, los cuales se pararon de lejos 
13 y alzaron la voz, diciendo: ¡Jesús, Maestro, ten 

misericordia de nosotros! 



14 Cuando él los vio, les dijo: Id, mostraos a los sacerdotes. 
Y aconteció que mientras iban, fueron limpiados. 

15 Entonces uno de ellos, viendo que había sido sanado, 
volvió, glorificando a Dios a gran voz, 

16 y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; y 
éste era samaritano. 

17 Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron 
limpiados? Y los nueve, ¿dónde están? 

18 ¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios sino 
este extranjero? 

19 Y le dijo: Levántate, vete; tu fe te ha salvado. 

Lucas 19:1-10 (RVR1960) 1 Habiendo entrado Jesús en 
Jericó, iba pasando por la ciudad. 

2 Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, que era jefe de 
los publicanos, y rico, 

3 procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la 
multitud, pues era pequeño de estatura. 

4 Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; 
porque había de pasar por allí. 

5 Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le 
vio, y le dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es 

necesario que pose yo en tu casa. 
6 Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. 

7 Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había 
entrado a posar con un hombre pecador. 

8 Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, 
Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he 

defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. 
9 Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; 

por cuanto él también es hijo de Abraham. 



10 Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar 
lo que se había perdido. 

Lucas 19:41-44 (RVR1960) 41 Y cuando llegó cerca de la 
ciudad, al verla, lloró sobre ella, 

42 diciendo: ¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en 
este tu día, lo que es para tu paz! Mas ahora está encubierto de 
tus ojos. 43 Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos 

te rodearán con vallado, y te sitiarán, y por todas partes te 
estrecharán, 

44 y te derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no 
dejarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el 

tiempo de tu visitación. 

Caps 19:45 - 24:53 Clímax del hijo del hombre 

Algunas enseñanzas solo mencionadas por Lucas: 

Lucas 22:35-38 (RVR1960) 35 Y a ellos dijo: Cuando os 
envié sin bolsa, sin alforja, y sin calzado, ¿os faltó algo? Ellos 

dijeron: Nada. 
36 Y les dijo: Pues ahora, el que tiene bolsa, tómela, y 

también la alforja; y el que no tiene espada, venda su capa 
y compre una. 37 Porque os digo que es necesario que se 

cumpla todavía en mí aquello que está escrito: Y fue 
contado con los inicuos; porque lo que está escrito de mí, 

tiene cumplimiento. 38 Entonces ellos dijeron: Señor, aquí hay 
dos espadas. Y él les dijo: Basta. 

Cuando estaba con e l los sucedieron cosas 
sobrenaturales:  



Lucas 10:17-20 (RVR1960) 17 Volvieron los setenta con 
gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se nos sujetan en tu 

nombre. 18 Y les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un 
rayo. 19 He aquí os doy potestad de hollar serpientes y 

escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará. 
20 Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino 
regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos. 

Cuando ya no esté, no esperes que siempre será 
sobrenatural la ayuda, es tiempo de depender al 100% de 
tus esfuerzos y confiar al 100% en resultados divinos. 

Algunos acontecimientos solo mencionados por Lucas: 

Lucas 23:6-12 (RVR1960) 6 Entonces Pilato, oyendo decir, 
Galilea, preguntó si el hombre era galileo. 

7 Y al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió 
a Herodes, que en aquellos días también estaba en Jerusalén. 

8 Herodes, viendo a Jesús, se alegró mucho, porque hacía 
tiempo que deseaba verle; porque había oído muchas cosas 

acerca de él, y esperaba verle hacer alguna señal. 
9 Y le hacía muchas preguntas, pero él nada le respondió. 

10 Y estaban los principales sacerdotes y los escribas 
acusándole con gran vehemencia. 

11 Entonces Herodes con sus soldados le menospreció y 
escarneció, vistiéndole de una ropa espléndida; y volvió a 

enviarle a Pilato. 
12 Y se hicieron amigos Pilato y Herodes aquel día; 

porque antes estaban enemistados entre sí. 



Lucas 23:26-31 (RVR1960) 26 Y llevándole, tomaron a 
cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le pusieron 

encima la cruz para que la llevase tras Jesús. 
27 Y le seguía gran multitud del pueblo, y de mujeres que 

lloraban y hacían lamentación por él. 
28 Pero Jesús, vuelto hacia ellas, les dijo: Hijas de 

Jerusalén, no lloréis por mí, sino llorad por vosotras 
mismas y por vuestros hijos. 

29 Porque he aquí vendrán días en que dirán: 
Bienaventuradas las estériles, y los vientres que no concibieron, 

y los pechos que no criaron. 
30 Entonces comenzarán a decir a los montes: Caed sobre 

nosotros; y a los collados: Cubridnos. 
31 Porque si en el árbol verde hacen estas cosas, ¿en el 

seco, qué no se hará? 

Lucas 23:39-43 (RVR1960) 39 Y uno de los malhechores 
que estaban colgados le injuriaba, diciendo: Si tú eres el Cristo, 

sálvate a ti mismo y a nosotros. 
40 Respondiendo el otro, le reprendió, diciendo: ¿Ni aun 
temes tú a Dios, estando en la misma condenación? 

41 Nosotros, a la verdad, justamente padecemos, porque 
recibimos lo que merecieron nuestros hechos; mas éste ningún 
mal hizo.42 Y dijo a Jesús: Acuérdate de mí cuando vengas en 

tu reino. 
43 Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy 

estarás conmigo en el paraíso. 

Lucas 24:13-35 (RVR1960) 13 Y he aquí, dos de ellos iban 
el mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba a sesenta 

estadios de Jerusalén. 



14 E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que 
habían acontecido. 

15 Sucedió que mientras hablaban y discutían entre sí, Jesús 
mismo se acercó, y caminaba con ellos. 

16 Mas los ojos de ellos estaban velados, para que no le 
conociesen. 

17 Y les dijo: ¿Qué pláticas son estas que tenéis entre 
vosotros mientras camináis, y por qué estáis tristes? 

18 Respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleofas, le 
dijo: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no has sabido 

las cosas que en ella han acontecido en estos días? 
19 Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: De 

Jesús nazareno, que fue varón profeta, poderoso en obra y en 
palabra delante de Dios y de todo el pueblo; 

20 y cómo le entregaron los principales sacerdotes y nuestros 
gobernantes a sentencia de muerte, y le crucificaron. 
21 Pero nosotros esperábamos que él era el que había de 

redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy es ya el 
tercer día que esto ha acontecido. 

22 Aunque también nos han asombrado unas mujeres de 
entre nosotros, las que antes del día fueron al sepulcro; 
23 y como no hallaron su cuerpo, vinieron diciendo que 

también habían visto visión de ángeles, quienes dijeron que él 
vive. 

24 Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hallaron 
así como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron. 

25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de 
corazón para creer todo lo que los profetas han dicho! 

26 ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y 
que entrara en su gloria? 

27 Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos 
los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de 



él decían. 28 Llegaron a la aldea adonde iban, y él hizo como 
que iba más lejos. 

29 Mas ellos le obligaron a quedarse, diciendo: Quédate con 
nosotros, porque se hace tarde, y el día ya ha declinado. Entró, 

pues, a quedarse con ellos. 
30 Y aconteció que estando sentado con ellos a la mesa, 

tomó el pan y lo bendijo, lo partió, y les dio. 
31 Entonces les fueron abiertos los ojos, y le reconocieron; 

mas él se desapareció de su vista. 
32 Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro 

corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y 
cuando nos abría las Escrituras? 

33 Y levantándose en la misma hora, volvieron a Jerusalén, 
y hallaron a los once reunidos, y a los que estaban con ellos, 

34 que decían: Ha resucitado el Señor verdaderamente, y ha 
aparecido a Simón. 

35 Entonces ellos contaban las cosas que les habían 
acontecido en el camino, y cómo le habían reconocido al 

partir el pan. 

Oración por revelación de la pieza cuarenta y dos del 
rompecabezas: 

Lucas 15:17-20 (RVR1960) 17 Y volviendo en sí, dijo: 
¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de 

pan, y yo aquí perezco de hambre! 
18 Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado 

contra el cielo y contra ti. 
19 Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a 

uno de tus jornaleros. 



20 Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún 
estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y 

corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Lucas 15:32 (RVR1960) 32 Mas era necesario hacer 
fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano era 

muerto, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. 



PIEZA 43  

JUAN (YOJANAN) REGALO DE YAH 

 

Apocalipsis 4:7 (RVR1960) 7 El primer ser viviente 
era semejante a un león; el segundo era semejante a 
un becerro; el tercero tenía rostro como de hombre; y 

el cuarto era semejante a un águila volando. 

Juan 1:1-3 (RVR1960) 1 En el principio era el Verbo, 
y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 2 Este era 

en el principio con Dios. 3 Todas las cosas por él 
fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido 

hecho, fue hecho. 

Autor: Juan (Discípulo amado) Temas centrales:  
Amor y verdad. 

Fecha:  70 - 100 d.C. 

Secciones: 

Caps 1:1 - 1:18 La palabra se hizo carne  
Caps 1:19 - 12 Presentación del Hijo de Dios  
Caps 13 - 17  Instrucciones a los 12 discípulos 
Caps 18 - 20 Entrega del Hijo de Dios  
Cap 21 SukatDavid 153 peces  



Detalles esenciales: 

Caps 1:1 - 1:18 La palabra se hizo carne  

Juan 1:1-18 (RV1960)  1 En el principio era el Verbo, y 
el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 

2 Este era en el principio con Dios. 
3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de 

lo que ha sido hecho, fue hecho. 
4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 

5 La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no 
prevalecieron contra ella. 

6 Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan. 
7 Este vino por testimonio, para que diese testimonio de la 

luz, a fin de que todos creyesen por él. 
8 No era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz. 
9 Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía 

a este mundo. 
10 En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; 

pero el mundo no le conoció. 
11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 

12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en 
su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 

13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de 
voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. 

14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y 
vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de 

gracia y de verdad. 
15 Juan dio testimonio de él, y clamó diciendo: Este es de 

quien yo decía: El que viene después de mí, es antes de mí; 
porque era primero que yo. 



16 Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre 
gracia. 

17 Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia 
y la verdad vinieron por medio de Jesucristo. 

18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está 
en el seno del Padre, él le ha dado a conocer. 

Caps 1:19 - 12 Presentación del Hijo de Dios  

Juan 1:29 (RVR1960) 29 El siguiente día vio Juan a Jesús 
que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita 

el pecado del mundo. 

Juan 2:1-11 (RVR1960) Al tercer día se hicieron unas 
bodas en Caná de Galilea; y estaba allí la madre de Jesús. 

2 Y fueron también invitados a las bodas Jesús y sus 
discípulos. 

3 Y faltando el vino, la madre de Jesús le dijo: No tienen 
vino. 

4 Jesús le dijo: ¿Qué tienes conmigo, mujer? Aún no ha 
venido mi hora. 

5 Su madre dijo a los que servían: Haced todo lo que os 
dijere. 

6 Y estaban allí seis tinajas de piedra para agua, conforme 
al rito de la purificación de los judíos, en cada una de las cuales 

cabían dos o tres cántaros. 
7 Jesús les dijo: Llenad estas tinajas de agua. Y las llenaron 

hasta arriba. 
8 Entonces les dijo: Sacad ahora, y llevadlo al maestresala. Y 

se lo llevaron. 



9 Cuando el maestresala probó el agua hecha vino, sin saber 
él de dónde era, aunque lo sabían los sirvientes que habían 

sacado el agua, llamó al esposo, 
10 y le dijo: Todo hombre sirve primero el buen vino, y 

cuando ya han bebido mucho, entonces el inferior; mas tú 
has reservado el buen vino hasta ahora. 

11 Este principio de señales hizo Jesús en Caná de 
Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en 

él. 

Oseas 6:1-2 (RVR1960) 1 Venid y volvamos a Jehová; 
porque él arrebató, y nos curará; hirió, y nos vendará. 

2 Nos dará vida después de dos días; en el tercer día nos 
resucitará, y viviremos delante de él. 

Isaías 28:1-3 (RVR1960) 1 ¡Ay de la corona de soberbia de 
los ebrios de Efraín, y de la flor caduca de la hermosura de su 
gloria, que está sobre la cabeza del valle fértil de los aturdidos 

del vino! 
2 He aquí, Jehová tiene uno que es fuerte y poderoso; como 

turbión de granizo y como torbellino trastornador, como ímpetu 
de recias aguas que inundan, con fuerza derriba a tierra. 
3 Con los pies será pisoteada la corona de soberbia de 

los ebrios de Efraín. 

Juan 3:1-19 (RVR1960) 1 Había un hombre de los fariseos 
que se llamaba Nicodemo, (Victoria del pueblo) un principal 

entre los judíos. 
2 Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que 

has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer 
estas señales que tú haces, si no está Dios con él. 



3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que 
el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 
4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo 

viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su 
madre, y nacer? 

5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el 
que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en 

el reino de Dios. 
6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido 

del Espíritu, espíritu es. 
7 No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de 

nuevo. 
8 El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas 

ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel 
que es nacido del Espíritu. 

9 Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? 
10 Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no 

sabes esto? 
11 De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, 

y lo que hemos visto, testificamos; y no recibís nuestro 
testimonio. 

12 Si os he dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis 
si os dijere las celestiales? 

13 Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el 
Hijo del Hombre, que está en el cielo. 

14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así 
es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, 
15 para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 

mas tenga vida eterna. 
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 

dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 



17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él. 

18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya 
ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del 

unigénito Hijo de Dios. 
19 Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y 

los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque 
sus obras eran malas. 

Juan 4:1-42 (RVR1960) 1 Cuando, pues, el Señor entendió 
que los fariseos habían oído decir: Jesús hace y bautiza más 

discípulos que Juan 
2 (aunque Jesús no bautizaba, sino sus discípulos), 

3 salió de Judea, y se fue otra vez a Galilea. 
4 Y le era necesario pasar por Samaria. 

5 Vino, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, junto 
a la heredad que Jacob dio a su hijo José. 

6 Y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado del 
camino, se sentó así junto al pozo. Era como la hora sexta. 

7 Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: 
Dame de beber. 

8 Pues sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar de 
comer. 

9 La mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú, siendo judío, me 
pides a mí de beber, que soy mujer samaritana? Porque 

judíos y samaritanos no se tratan entre sí. 
10 Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de Dios, 

y quién es el que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él 
te daría agua viva. 

11 La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y el 
pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva? 



12 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos 
dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y sus ganados? 
13 Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta 

agua, volverá a tener sed; 
14 mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed 

jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente 
de agua que salte para vida eterna. 

15 La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, para que no 
tenga yo sed, ni venga aquí a sacarla. 

16 Jesús le dijo: Ve, llama a tu marido, y ven acá. 
17 Respondió la mujer y dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: 

Bien has dicho: No tengo marido; 
18 porque cinco maridos has tenido, y el que ahora 

tienes no es tu marido; esto has dicho con verdad. 
19 Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta. 

20 Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís 
que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. 
21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene 

cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al 
Padre. 

22 Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros 
adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los 

judíos. 
23 Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos 

adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; 
porque también el Padre tales adoradores busca que le 

adoren. 
24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en 

verdad es necesario que adoren. 
25 Le dijo la mujer: Sé que ha de venir el Mesías, llamado el 

Cristo; cuando él venga nos declarará todas las cosas. 
26 Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo. 



27 En esto vinieron sus discípulos, y se maravillaron de que 
hablaba con una mujer; sin embargo, ninguno dijo: ¿Qué 

preguntas? o, ¿Qué hablas con ella? 
28 Entonces la mujer dejó su cántaro, y fue a la ciudad, y 

dijo a los hombres: 
29 Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he 

hecho. ¿No será éste el Cristo? 
30 Entonces salieron de la ciudad, y vinieron a él. 

31 Entre tanto, los discípulos le rogaban, diciendo: Rabí, 
come. 

32 El les dijo: Yo tengo una comida que comer, que vosotros 
no sabéis. 

33 Entonces los discípulos decían unos a otros: ¿Le habrá 
traído alguien de comer? 

34 Jesús les dijo: Mi comida es que haga la voluntad del 
que me envió, y que acabe su obra. 

35 ¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que 
llegue la siega? He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad 

los campos, porque ya están blancos para la siega. 
36 Y el que siega recibe salario, y recoge fruto para vida 

eterna, para que el que siembra goce juntamente con el que 
siega. 

37 Porque en esto es verdadero el dicho: Uno es el que 
siembra, y otro es el que siega. 

38 Yo os he enviado a segar lo que vosotros no labrasteis; 
otros labraron, y vosotros habéis entrado en sus labores. 
39 Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron 

en él por la palabra de la mujer, que daba testimonio diciendo: 
Me dijo todo lo que he hecho. 

40 Entonces vinieron los samaritanos a él y le rogaron que 
se quedase con ellos; y se quedó allí dos días. 

41 Y creyeron muchos más por la palabra de él, 



42 y decían a la mujer: Ya no creemos solamente por tu 
dicho, porque nosotros mismos hemos oído, y sabemos que 
verdaderamente éste es el Salvador del mundo, el Cristo. 

Juan 8:31-36 (RVR1960) 31 Dijo entonces Jesús a los 
judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en 

mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; 
32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 
33 Le respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás 

hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: Seréis libres? 
34 Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo 

aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. 
35 Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí 

queda para siempre. 
36 Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente 

libres. 

Juan 8:56-59 (RVR1960) 56 Abraham vuestro padre se 
gozó de que había de ver mi día; y lo vio, y se gozó. 

57 Entonces le dijeron los judíos: Aún no tienes cincuenta 
años, ¿y has visto a Abraham? 

58 Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que 
Abraham fuese, yo soy. 

59 Tomaron entonces piedras para arrojárselas; pero 
Jesús se escondió y salió del templo; y atravesando por en 

medio de ellos, se fue. 

Juan 10:14-31 (RVR1960) 14 Yo soy el buen pastor; y 
conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 

15 así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; 
y pongo mi vida por las ovejas. 



16 También tengo otras ovejas que no son de este redil; 
aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un 

rebaño, y un pastor. 
17 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para 

volverla a tomar. 
18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. 

Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. 
Este mandamiento recibí de mi Padre. 

19 Volvió a haber disensión entre los judíos por estas 
palabras. 

20 Muchos de ellos decían: Demonio tiene, y está fuera de sí; 
¿por qué le oís? 

21 Decían otros: Estas palabras no son de endemoniado. 
¿Puede acaso el demonio abrir los ojos de los ciegos? 

Los judíos rechazan a Jesús 
22 Celebrábase en Jerusalén la fiesta de la dedicación. Era 

invierno, 
23 y Jesús andaba en el templo por el pórtico de Salomón. 
24 Y le rodearon los judíos y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos 

turbarás el alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente. 
25 Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no creéis; las obras 

que yo hago en nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí; 
26 pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, 

como os he dicho. 
27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me 

siguen, 
28 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni 

nadie las arrebatará de mi mano. 
29 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y 

nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. 
30 Yo y el Padre uno somos. 



31 Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para 
apedrearle. 

Ezequiel 34:1-16 (RVR1960) 1 Vino a mí palabra de 
Jehová, diciendo: 

2 Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel; 
profetiza, y di a los pastores: Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ay 
de los pastores de Israel, que se apacientan a sí mismos! ¿No 

apacientan los pastores a los rebaños? 
3 Coméis la grosura, y os vestís de la lana; la engordada 

degolláis, mas no apacentáis a las ovejas. 
4 No fortalecisteis las débiles, ni curasteis la enferma; no 
vendasteis la perniquebrada, no volvisteis al redil la 

descarriada, ni buscasteis la perdida, sino que os habéis 
enseñoreado de ellas con dureza y con violencia. 

5 Y andan errantes por falta de pastor, y son presa de todas 
las fieras del campo, y se han dispersado. 

6 Anduvieron perdidas mis ovejas por todos los montes, y en 
todo collado alto; y en toda la faz de la tierra fueron esparcidas 

mis ovejas, y no hubo quien las buscase, ni quien preguntase 
por ellas. 

7 Por tanto, pastores, oíd palabra de Jehová: 
8 Vivo yo, ha dicho Jehová el Señor, que por cuanto mi 

rebaño fue para ser robado, y mis ovejas fueron para ser presa 
de todas las fieras del campo, sin pastor; ni mis pastores 

buscaron mis ovejas, sino que los pastores se apacentaron a sí 
mismos, y no apacentaron mis ovejas; 

9 por tanto, oh pastores, oíd palabra de Jehová. 
10 Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo estoy contra los 

pastores; y demandaré mis ovejas de su mano, y les haré dejar 
de apacentar las ovejas; ni los pastores se apacentarán más a sí 



mismos, pues yo libraré mis ovejas de sus bocas, y no les serán 
más por comida. 

11 Porque así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo, yo 
mismo iré a buscar mis ovejas, y las reconoceré. 

12 Como reconoce su rebaño el pastor el día que está en 
medio de sus ovejas esparcidas, así reconoceré mis ovejas, 
y las libraré de todos los lugares en que fueron esparcidas 

el día del nublado y de la oscuridad. 
13 Y yo las sacaré de los pueblos, y las juntaré de las 

tierras; las traeré a su propia tierra, y las apacentaré en 
los montes de Israel, por las riberas, y en todos los lugares 

habitados del país. 
14 En buenos pastos las apacentaré, y en los altos 

montes de Israel estará su aprisco; allí dormirán en buen 
redil, y en pastos suculentos serán apacentadas sobre los 

montes de Israel. 
15 Yo apacentaré mis ovejas, y yo les daré aprisco, dice 

Jehová el Señor. 
16 Yo buscaré la perdida, y haré volver al redil la 

descarriada; vendaré la perniquebrada, y fortaleceré la 
débil; mas a la engordada y a la fuerte destruiré; las 

apacentaré con justicia. 

Juan 11:1-57 (RVR1960) 1 Estaba entonces enfermo uno 
llamado Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta su 

hermana. 
2 (María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, fue la que 
ungió al Señor con perfume, y le enjugó los pies con sus 

cabellos.) 
3 Enviaron, pues, las hermanas para decir a Jesús: Señor, he 

aquí el que amas está enfermo. 



4 Oyéndolo Jesús, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, 
sino para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea 

glorificado por ella. 
5 Y amaba Jesús a Marta, a su hermana y a Lázaro. 

6 Cuando oyó, pues, que estaba enfermo, se quedó dos días 
más en el lugar donde estaba. 

7 Luego, después de esto, dijo a los discípulos: Vamos a 
Judea otra vez. 

8 Le dijeron los discípulos: Rabí, ahora procuraban los 
judíos apedrearte, ¿y otra vez vas allá? 

9 Respondió Jesús: ¿No tiene el día doce horas? El que anda 
de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; 

10 pero el que anda de noche, tropieza, porque no hay luz 
en él. 

11 Dicho esto, les dijo después: Nuestro amigo Lázaro 
duerme; mas voy para despertarle. 

12 Dijeron entonces sus discípulos: Señor, si duerme, sanará. 
13 Pero Jesús decía esto de la muerte de Lázaro; y ellos 

pensaron que hablaba del reposar del sueño. 
14 Entonces Jesús les dijo claramente: Lázaro ha muerto; 
15 y me alegro por vosotros, de no haber estado allí, para 

que creáis; mas vamos a él. 
16 Dijo entonces Tomás, llamado Dídimo, a sus 

condiscípulos: Vamos también nosotros, para que muramos con 
él. 

17 Vino, pues, Jesús, y halló que hacía ya cuatro días que 
Lázaro estaba en el sepulcro. 

18 Betania estaba cerca de Jerusalén, como a quince 
estadios; 

19 y muchos de los judíos habían venido a Marta y a María, 
para consolarlas por su hermano. 



20 Entonces Marta, cuando oyó que Jesús venía, salió a 
encontrarle; pero María se quedó en casa. 

21 Y Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieses estado aquí, mi 
hermano no habría muerto. 

22 Mas también sé ahora que todo lo que pidas a Dios, Dios 
te lo dará. 

23 Jesús le dijo: Tu hermano resucitará. 
24 Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la resurrección, en 

el día postrero. 
25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que 

cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. 
26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá 

eternamente. ¿Crees esto? 
27 Le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el 

Hijo de Dios, que has venido al mundo. 
28 Habiendo dicho esto, fue y llamó a María su hermana, 
diciéndole en secreto: El Maestro está aquí y te llama. 

29 Ella, cuando lo oyó, se levantó de prisa y vino a él. 
30 Jesús todavía no había entrado en la aldea, sino que 
estaba en el lugar donde Marta le había encontrado. 
31 Entonces los judíos que estaban en casa con ella y la 

consolaban, cuando vieron que María se había levantado de 
prisa y había salido, la siguieron, diciendo: Va al sepulcro a 

llorar allí. 
32 María, cuando llegó a donde estaba Jesús, al verle, se 

postró a sus pies, diciéndole: Señor, si hubieses estado aquí, no 
habría muerto mi hermano. 

33 Jesús entonces, al verla llorando, y a los judíos que la 
acompañaban, también llorando, se estremeció en espíritu y se 

conmovió, 
34 y dijo: ¿Dónde le pusisteis? Le dijeron: Señor, ven y ve. 

35 Jesús lloró. 



36 Dijeron entonces los judíos: Mirad cómo le amaba. 
37 Y algunos de ellos dijeron: ¿No podía éste, que abrió los 

ojos al ciego, haber hecho también que Lázaro no muriera? 
38 Jesús, profundamente conmovido otra vez, vino al 

sepulcro. Era una cueva, y tenía una piedra puesta encima. 
39 Dijo Jesús: Quitad la piedra. Marta, la hermana del que 

había muerto, le dijo: Señor, hiede ya, porque es de cuatro días. 
40 Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria 

de Dios? 
41 Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el 

muerto. Y Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias 
te doy por haberme oído. 

42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa de la 
multitud que está alrededor, para que crean que tú me has 

enviado. 
43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven 

fuera! 
44 Y el que había muerto salió, atadas las manos y los pies 

con vendas, y el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: 
Desatadle, y dejadle ir. 

45 Entonces muchos de los judíos que habían venido para 
acompañar a María, y vieron lo que hizo Jesús, creyeron en él. 

46 Pero algunos de ellos fueron a los fariseos y les dijeron lo 
que Jesús había hecho. 

47 Entonces los principales sacerdotes y los fariseos 
reunieron el concilio, y dijeron: ¿Qué haremos? Porque este 

hombre hace muchas señales. 
48 Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán los 

romanos, y destruirán nuestro lugar santo y nuestra nación. 
49 Entonces Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote aquel año, 

les dijo: Vosotros no sabéis nada; 



50 ni pensáis que nos conviene que un hombre muera por el 
pueblo, y no que toda la nación perezca. 

51 Esto no lo dijo por sí mismo, sino que como era el sumo 
sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de morir por 

la nación; 
52 y no solamente por la nación, sino también para 

congregar en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. 
53 Así que, desde aquel día acordaron matarle. 

54 Por tanto, Jesús ya no andaba abiertamente entre 
los judíos, sino que se alejó de allí a la región contigua al 
desierto, a una ciudad llamada Efraín; y se quedó allí con 

sus discípulos. 
55 Y estaba cerca la pascua de los judíos; y muchos 

subieron de aquella región a Jerusalén antes de la pascua, 
para purificarse. 

56 Y buscaban a Jesús, y estando ellos en el templo, se 
preguntaban unos a otros: ¿Qué os parece? ¿No vendrá a la 

fiesta? 
57 Y los principales sacerdotes y los fariseos habían dado 

orden de que si alguno supiese dónde estaba, lo manifestase, 
para que le prendiesen. 

Juan 12:12-16 (RVR1960) 12 El siguiente día, grandes 
multitudes que habían venido a la fiesta, al oír que Jesús venía 

a Jerusalén, 
13 tomaron ramas de palmera y salieron a recibirle, y 

clamaban: ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del 
Señor, el Rey de Israel! 

14 Y halló Jesús un asnillo, y montó sobre él, como está 
escrito: 

15 No temas, hija de Sion; 
He aquí tu Rey viene, 



Montado sobre un pollino de asna. 
16 Estas cosas no las entendieron sus discípulos al 

principio; pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se 
acordaron de que estas cosas estaban escritas acerca de él, 

y de que se las habían hecho. 

Zacarías 9:9-13 (RVR1960) 9 Alégrate mucho, hija de 
Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey 

vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un 
asno, sobre un pollino hijo de asna. 

10 Y de Efraín destruiré los carros, y los caballos de 
Jerusalén, y los arcos de guerra serán quebrados; y hablará paz 

a las naciones, y su señorío será de mar a mar, y desde el río 
hasta los fines de la tierra. 

11 Y tú también por la sangre de tu pacto serás salva; 
yo he sacado tus presos de la cisterna en que no hay agua. 

12 Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de esperanza; hoy 
también os anuncio que os restauraré el doble. 

13 Porque he entesado para mí a Judá como arco, e 
hice a Efraín su flecha, y despertaré a tus hijos, oh Sion, 
contra tus hijos, oh Grecia, y te pondré como espada de 

valiente. 

Juan 12:20-24 (RVR1960) 20 Había ciertos griegos 
entre los que habían subido a adorar en la fiesta. 

21 Estos, pues, se acercaron a Felipe, que era de Betsaida de 
Galilea, y le rogaron, diciendo: Señor, quisiéramos ver a 

Jesús. 
22 Felipe fue y se lo dijo a Andrés; entonces Andrés y Felipe 

se lo dijeron a Jesús. 
23 Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que 

el Hijo del Hombre sea glorificado. 



24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo 
no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, 

lleva mucho fruto. 

Juan 12:27-36 (RVR1960) 27 Ahora está turbada mi 
alma; ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para 

esto he llegado a esta hora. 
28 Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz 

del cielo: Lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez. 
29 Y la multitud que estaba allí, y había oído la voz, decía 
que había sido un trueno. Otros decían: Un ángel le ha 

hablado. 
30 Respondió Jesús y dijo: No ha venido esta voz por causa 

mía, sino por causa de vosotros. 
31 Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de 

este mundo será echado fuera. 
32 Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré 

a mí mismo. 
33 Y decía esto dando a entender de qué muerte iba a 

morir. 
34 Le respondió la gente: Nosotros hemos oído de la ley, que 

el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo, pues, dices tú que es 
necesario que el Hijo del Hombre sea levantado? ¿Quién es este 

Hijo del Hombre? 
35 Entonces Jesús les dijo: Aún por un poco está la luz 

entre vosotros; andad entre tanto que tenéis luz, para que 
no os sorprendan las tinieblas; porque el que anda en 

tinieblas, no sabe a dónde va. 
36 Entre tanto que tenéis la luz, creed en la luz, para 

que seáis hijos de luz. 



Juan 12:37-43 (RVR1960) Incredulidad de los judíos 
Estas cosas habló Jesús, y se fue y se ocultó de ellos. 

37 Pero a pesar de que había hecho tantas señales delante de 
ellos, no creían en él; 

38 para que se cumpliese la palabra del profeta Isaías, que 
dijo: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? 

¿Y a quién se ha revelado el brazo del Señor? 
39 Por esto no podían creer, porque también dijo Isaías: 
40 Cegó los ojos de ellos, y endureció su corazón; 
Para que no vean con los ojos, y entiendan con el 

corazón, 
Y se conviertan, y yo los sane. 

41 Isaías dijo esto cuando vio su gloria, y habló acerca 
de él. 42 Con todo eso, aun de los gobernantes, muchos 

creyeron en él; pero a causa de los fariseos no lo confesaban, 
para no ser expulsados de la sinagoga. 

43 Porque amaban más la gloria de los hombres que la 
gloria de Dios. 

Caps 13 - 17  Instrucciones a los 12 discípulos 

Juan 13:33-35 (RVR1960) 33 Hijitos, aún estaré con 
vosotros un poco. Me buscaréis; pero como dije a los judíos, así 
os digo ahora a vosotros: A donde yo voy, vosotros no podéis ir. 

34 Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a 
otros; como yo os he amado, que también os améis unos a 
otros. 35 En esto conocerán todos que sois mis discípulos, 

si tuviereis amor los unos con los otros. 

Juan 14:1-10 (RVR1960) 1 No se turbe vuestro corazón; 
creéis en Dios, creed también en mí. 



2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no 
fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar 

para vosotros. 
3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os 

tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también 
estéis. 

4 Y sabéis a dónde voy, y sabéis el camino. 
5 Le dijo Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, 

pues, podemos saber el camino? 
6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; 

nadie viene al Padre, sino por mí. 
7 Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y 

desde ahora le conocéis, y le habéis visto. 
8 Felipe le dijo: Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 

9 Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y 
no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto 

al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre? 
10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las 

palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, 
sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras. 

Isaías 7:14 (RVR1960) 14 Por tanto, el Señor mismo os 
dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un 

hijo, y llamará su nombre Emanuel. 

Isaías 9:6-7 (RVR1960) 6 Porque un niño nos es nacido, 
hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se 

llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz. 

7 Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre 
el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y 



confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para 
siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto. 

Juan 15:7-17 (RVR1960) 7 Si permanecéis en mí, y mis 
palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que 

queréis, y os será hecho. 
8 En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho 

fruto, y seáis así mis discípulos. 
9 Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; 

permaneced en mi amor. 
10 Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en 

mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de 
mi Padre, y permanezco en su amor. 

11 Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en 
vosotros, y vuestro gozo sea cumplido. 

12 Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, 
como yo os he amado. 

13 Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida 
por sus amigos. 

14 Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os 
mando. 15 Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo 
que hace su señor; pero os he llamado amigos, porque todas las 

cosas que oí de mi Padre, os las he dado a conocer. 
16 No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a 

vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y 
vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis 

al Padre en mi nombre, él os lo dé. 
17 Esto os mando: Que os améis unos a otros. 

Juan 17 (RVR1960) 1 Estas cosas habló Jesús, y levantando 
los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu 

Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti; 



2 como le has dado potestad sobre toda carne, para que 
dé vida eterna a todos los que le diste. 

3 Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único 
Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado. 
4 Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que 

me diste que hiciese. 
5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella 

gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese. 
6 He manifestado tu nombre a los hombres que del 

mundo me diste; tuyos eran, y me los diste, y han 
guardado tu palabra. 

7 Ahora han conocido que todas las cosas que me has dado, 
proceden de ti; 

8 porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las 
recibieron, y han conocido verdaderamente que salí de ti, y han 

creído que tú me enviaste. 
9 Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los 

que me diste; porque tuyos son, 
10 y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y he sido glorificado 

en ellos. 
11 Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, 

y yo voy a ti. Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en 
tu nombre, para que sean uno, así como nosotros. 
12 Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los 

guardaba en tu nombre; a los que me diste, yo los guardé, 
y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición, para 

que la Escritura se cumpliese. 
13 Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que 

tengan mi gozo cumplido en sí mismos. 
14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, 
porque no son del mundo, como tampoco yo soy del 

mundo. 



15 No ruego que los quites del mundo, sino que los 
guardes del mal. 

16 No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 

18 Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado 
al mundo. 

19 Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que 
también ellos sean santificados en la verdad. 

20 Mas no ruego solamente por éstos, sino también por 
los que han de creer en mí por la palabra de ellos, 

21 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, 
y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para 

que el mundo crea que tú me enviaste. 
22 La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean 

uno, así como nosotros somos uno. 
23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en 

unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que 
los has amado a ellos como también a mí me has amado. 
24 Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde 

yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi 
gloria que me has dado; porque me has amado desde antes 

de la fundación del mundo. 
25 Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te 

he conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste. 
26 Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a 

conocer aún, para que el amor con que me has amado, 
esté en ellos, y yo en ellos. 



Caps 18 - 20 Entrega del Hijo de Dios  

Juan 18:1-9 (RVR1960) Habiendo dicho Jesús estas cosas, 
salió con sus discípulos al otro lado del torrente de Cedrón, 
donde había un huerto, en el cual entró con sus discípulos. 
2 Y también Judas, el que le entregaba, conocía aquel lugar, 
porque muchas veces Jesús se había reunido allí con sus 

discípulos. 
3 Judas, pues, tomando una compañía de soldados, y 

alguaciles de los principales sacerdotes y de los fariseos, fue allí 
con linternas y antorchas, y con armas. 

4 Pero Jesús, sabiendo todas las cosas que le habían de 
sobrevenir, se adelantó y les dijo: ¿A quién buscáis? 

5 Le respondieron: A Jesús nazareno. Jesús les dijo: Yo soy. Y 
estaba también con ellos Judas, el que le entregaba. 

6 Cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron, y cayeron a 
tierra. 

7 Volvió, pues, a preguntarles: ¿A quién buscáis? Y ellos 
dijeron: A Jesús nazareno. 

8 Respondió Jesús: Os he dicho que yo soy; pues si me 
buscáis a mí, dejad ir a éstos; 

9 para que se cumpliese aquello que había dicho: De los 
que me diste, no perdí ninguno. 

Juan 18:28-38 (RVR1960) 28 Llevaron a Jesús de casa de 
Caifás al pretorio. Era de mañana, y ellos no entraron en el 
pretorio para no contaminarse, y así poder comer la pascua. 

29 Entonces salió Pilato a ellos, y les dijo: ¿Qué acusación 
traéis contra este hombre? 

30 Respondieron y le dijeron: Si éste no fuera malhechor, no 
te lo habríamos entregado. 



31 Entonces les dijo Pilato: Tomadle vosotros, y juzgadle 
según vuestra ley. Y los judíos le dijeron: A nosotros no nos 

está permitido dar muerte a nadie; 
32 para que se cumpliese la palabra que Jesús había 

dicho, dando a entender de qué muerte iba a morir. 
33 Entonces Pilato volvió a entrar en el pretorio, y llamó a 

Jesús y le dijo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? 
34 Jesús le respondió: ¿Dices tú esto por ti mismo, o te lo 

han dicho otros de mí? 
35 Pilato le respondió: ¿Soy yo acaso judío? Tu nación, 

y los principales sacerdotes, te han entregado a mí. ¿Qué 
has hecho? 

36 Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo; si mi 
reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para 

que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi reino no es 
de aquí. 

37 Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres tú rey? Respondió 
Jesús: Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y 
para esto he venido al mundo, para dar testimonio a la 

verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz. 
38 Le dijo Pilato: ¿Qué es la verdad? 

Y cuando hubo dicho esto, salió otra vez a los judíos, y les 
dijo: Yo no hallo en él ningún delito. 

Juan 19:17-22 (RVR1960) 17 Y él, cargando su cruz, salió 
al lugar llamado de la Calavera, y en hebreo, Gólgota; 
18 y allí le crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada 

lado, y Jesús en medio. 
19 Escribió también Pilato un título, que puso sobre la cruz, 
el cual decía: JESÚS NAZARENO, REY DE LOS JUDÍOS. 



20 Y muchos de los judíos leyeron este título; porque el lugar 
donde Jesús fue crucificado estaba cerca de la ciudad, y el título 

estaba escrito en hebreo, en griego y en latín. 
21 Dijeron a Pilato los principales sacerdotes de los 

judíos: No escribas: Rey de los judíos; sino, que él dijo: Soy 
Rey de los judíos. 

22 Respondió Pilato: Lo que he escrito, he escrito. 

Juan 19:28-30 (RVR1960) 28 Después de esto, sabiendo 
Jesús que ya todo estaba consumado, dijo, para que la 

Escritura se cumpliese: Tengo sed. 
29 Y estaba allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos 

empaparon en vinagre una esponja, y poniéndola en un hisopo, 
se la acercaron a la boca. 

30 Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: 
Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el 

espíritu. 

Juan 19:31-37 (RVR1960) 31 Entonces los judíos, por 
cuanto era la preparación de la pascua, a fin de que los cuerpos 
no quedasen en la cruz en el día de reposo (pues aquel día de 
reposo era de gran solemnidad), rogaron a Pilato que se les 

quebrasen las piernas, y fuesen quitados de allí. 
32 Vinieron, pues, los soldados, y quebraron las piernas al 

primero, y asimismo al otro que había sido crucificado con él. 
33 Mas cuando llegaron a Jesús, como le vieron ya muerto, 

no le quebraron las piernas. 
34 Pero uno de los soldados le abrió el costado con una 

lanza, y al instante salió sangre y agua. 
35 Y el que lo vio da testimonio, y su testimonio es 

verdadero; y él sabe que dice verdad, para que vosotros 
también creáis. 



36 Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliese 
la Escritura: No será quebrado hueso suyo. 

37 Y también otra Escritura dice: Mirarán al que 
traspasaron. 

Juan 19:38-40 (RVR1960) 38 Después de todo esto, José 
de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero secretamente 

por miedo de los judíos, rogó a Pilato que le permitiese 
llevarse el cuerpo de Jesús; y Pilato se lo concedió. 

Entonces vino, y se llevó el cuerpo de Jesús. 
39 También Nicodemo, el que antes había visitado a 

Jesús de noche, vino trayendo un compuesto de mirra y de 
áloes, como cien libras. 

40 Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús, y lo envolvieron en 
lienzos con especias aromáticas, según es costumbre sepultar 

entre los judíos. 

Juan 20:1-18 (RVR1960) 1 El primer día de la semana, 
María Magdalena fue de mañana, siendo aún oscuro, al 

sepulcro; y vio quitada la piedra del sepulcro. 
2 Entonces corrió, y fue a Simón Pedro y al otro discípulo, 

aquel al que amaba Jesús, y les dijo: Se han llevado del sepulcro 
al Señor, y no sabemos dónde le han puesto. 

3 Y salieron Pedro y el otro discípulo, y fueron al sepulcro. 
4 Corrían los dos juntos; pero el otro discípulo corrió más 

aprisa que Pedro, y llegó primero al sepulcro. 
5 Y bajándose a mirar, vio los lienzos puestos allí, pero no 

entró. 
6 Luego llegó Simón Pedro tras él, y entró en el sepulcro, y 

vio los lienzos puestos allí, 
7 y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, no 
puesto con los lienzos, sino enrollado en un lugar aparte. 



8 Entonces entró también el otro discípulo, que había 
venido primero al sepulcro; y vio, y creyó. 

9 Porque aún no habían entendido la Escritura, que era 
necesario que él resucitase de los muertos. 

10 Y volvieron los discípulos a los suyos. 
11 Pero María estaba fuera llorando junto al sepulcro; y 

mientras lloraba, se inclinó para mirar dentro del sepulcro; 
12 y vio a dos ángeles con vestiduras blancas, que 

estaban sentados el uno a la cabecera, y el otro a los pies, 
donde el cuerpo de Jesús había sido puesto. 

13 Y le dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? Les dijo: Porque 
se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto. 

14 Cuando había dicho esto, se volvió, y vio a Jesús que 
estaba allí; mas no sabía que era Jesús. 

15 Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién 
buscas? Ella, pensando que era el hortelano, le dijo: Señor, 

si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo lo 
llevaré. 

16 Jesús le dijo: ¡María! Volviéndose ella, le dijo: 
¡Raboni! (que quiere decir, Maestro). 

17 Jesús le dijo: No me toques, porque aún no he subido a 
mi Padre; mas ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre y a 

vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios. 
18 Fue entonces María Magdalena para dar a los 

discípulos las nuevas de que había visto al Señor, y que él 
le había dicho estas cosas. 

Juan 20:30-31 (RVR1960) El propósito del libro 
30 Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de 
sus discípulos, las cuales no están escritas en este libro. 



31 Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es 
el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida 

en su nombre. 

Cap 21 SukatDavid 153 peces 

Amós 9:9-12 (RVR1960) 9 Porque he aquí yo mandaré y 
haré que la casa de Israel sea zarandeada entre todas las 
naciones, como se zarandea el grano en una criba, y no 

cae un granito en la tierra. 
10 A espada morirán todos los pecadores de mi pueblo, que 

dicen: No se acercará, ni nos alcanzará el mal. 
11 En aquel día yo levantaré el tabernáculo caído de 

David, y cerraré sus portillos y levantaré sus ruinas, y lo 
edificaré como en el tiempo pasado; 

12 para que aquellos sobre los cuales es invocado mi 
nombre posean el resto de Edom, y a todas las naciones, 

dice Jehová que hace esto. 

Profecía citada por Jacob en Hechos 15, por consiguiente, 
los gentiles son el tabernáculo caído de David, la casa de 
Israel que se desconectó de el… 

Juan 21:1-14 (RVR1960) 1 Después de esto, Jesús se 
manifestó otra vez a sus discípulos junto al mar de 

Tiberias; y se manifestó de esta manera: 
2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado el Dídimo, 

Natanael el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo, y otros dos 
de sus discípulos. 

3 Simón Pedro les dijo: Voy a pescar. Ellos le dijeron: 
Vamos nosotros también contigo. Fueron, y entraron en 

una barca; y aquella noche no pescaron nada. 



4 Cuando ya iba amaneciendo, se presentó Jesús en la 
playa; mas los discípulos no sabían que era Jesús. 

5 Y les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de comer? Le 
respondieron: No. 

6 El les dijo: Echad la red a la derecha de la barca, y 
hallaréis. Entonces la echaron, y ya no la podían sacar, por 

la gran cantidad de peces. 
7 Entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a 

Pedro: ¡Es el Señor! Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, 
se ciñó la ropa (porque se había despojado de ella), y se echó 

al mar. 
8 Y los otros discípulos vinieron con la barca, arrastrando la 

red de peces, pues no distaban de tierra sino como doscientos 
codos. 

9 Al descender a tierra, vieron brasas puestas, y un pez 
encima de ellas, y pan. 

10 Jesús les dijo: Traed de los peces que acabáis de pescar. 
11 Subió Simón Pedro, y sacó la red a tierra, llena de 

grandes peces, ciento cincuenta y tres; y aun siendo tantos, 
la red no se rompió. 

12 Les dijo Jesús: Venid, comed. Y ninguno de los discípulos 
se atrevía a preguntarle: ¿Tú, quién eres? sabiendo que era el 

Señor. 
13 Vino, pues, Jesús, y tomó el pan y les dio, y asimismo del 

pescado. 
14 Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a 

sus discípulos, después de haber resucitado de los muertos. 



La tercera es la vencida… 

1. El ángel del pacto en todo el tanaj  
2. El verbo se hace carne hace 2000 años 
3. El león de la tribu de Judá, el hijo de David ruge desde 
Sión y sus hijos vendrán temblando desde occidente.  

Oseas 11:8-10 (RVR1960) 8 ¿Cómo podré abandonarte, 
oh Efraín? ¿Te entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré yo 
hacerte como Adma, o ponerte como a Zeboim? Mi 

corazón se conmueve dentro de mí, se inflama toda mi 
compasión. 9 No ejecutaré el ardor de mi ira, ni volveré para 
destruir a Efraín; porque Dios soy, y no hombre, el Santo en 

medio de ti; y no entraré en la ciudad. 
10 En pos de Jehová caminarán; él rugirá como león; 

rugirá, y los hijos vendrán temblando desde el occidente. 

Oración por revelación de la pieza cuarenta y tres del 
rompecabezas: 

Isaías 7:14 (RVR1960) 14 Por tanto, el Señor mismo os 
dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un 

hijo, y llamará su nombre Emanuel. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Juan 3:16-17 (RVR1960) 16 Porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna. 17 Porque no envió Dios a su Hijo 
al mundo para condenar al mundo, sino para que el 

mundo sea salvo por él. 



PIEZA 44  

HECHOS DE LOS APOSTOLES 

 

Hechos 1:1-2 (RVR1960) 1 En el primer tratado, oh 
Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús 

comenzó a hacer y a enseñar, 2 hasta el día en que fue 
recibido arriba, después de haber dado mandamientos 

por el Espíritu Santo a los apóstoles que había 
escogido; 

Autor: Lucas    

Fecha:  60 - 69 d.C. 

Yeshua en el Nuevo Testamento: 

1. En los evangelios: He aquí él muere 
2. En los hechos de los apóstoles: He aquí él vive 
3. En las cartas apostólicas: He aquí él edifica, instruye 
a su iglesia. 
4. En Apocalipsis: He aquí él viene. 



Hechos, Secciones: 

Caps 1 - 2 Levantamiento del tabernáculo de David 
Caps 3 - 12 Hechos de los apóstoles 
Caps 13 - 28 Hechos del apóstol a los gentiles  

Detalles esenciales: 

Caps 1 - 2 Levantamiento del tabernáculo de David 

Hechos 1:1-11 (RVR1960) 1 En el primer tratado, oh 
Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús comenzó a 

hacer y a enseñar, 
2 hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber 

dado mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles que 
había escogido; 

3 a quienes también, después de haber padecido, se presentó 
vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante 

cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios. 
4 Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, 

sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis 
de mí. 

5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros 
seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos 

días. 
6 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, 

diciendo: Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este 
tiempo? 

7 Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las 
sazones, que el Padre puso en su sola potestad; 



8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 

en Samaria, y hasta lo último de la tierra. 
9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y 

le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. 
10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto 

que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con 
vestiduras blancas, 

11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué 
estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido 

tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis 
visto ir al cielo. 

Hechos 2 (RVR1960) 1 Cuando llegó el día de 
Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 

2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un 
viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde 

estaban sentados; (Ezequiel 37) 
3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, 

asentándose sobre cada uno de ellos. 
4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a 

hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que 
hablasen. 

5 Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones 
piadosos, de todas las naciones bajo el cielo. 
6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y 

estaban confusos, porque cada uno les oía hablar en su 
propia lengua. 

7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no 
son galileos todos estos que hablan? 

8 ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en 
nuestra lengua en la que hemos nacido? 



9 Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en 
Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, 

10 en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de Africa 
más allá de Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos 

como prosélitos, 
11 cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas 

las maravillas de Dios. 

Salmos 119:18  Abre mis ojos, y miraré 
Las maravillas de tu ley. 

12 Y estaban todos atónitos y perplejos, diciéndose unos a 
otros: ¿Qué quiere decir esto? 
13 Mas otros, burlándose, decían:  
Están llenos de mosto. (Isa 28) 

14 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la 
voz y les habló diciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis 

en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras. 
15 Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, 

puesto que es la hora tercera del día. 
16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 

17 Y en los postreros días, dice Dios, 
Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, 

Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; 
Vuestros jóvenes verán visiones, 

Y vuestros ancianos soñarán sueños; 
18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en 

aquellos días 
Derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. 
19 Y daré prodigios arriba en el cielo, 

Y señales abajo en la tierra, 
Sangre y fuego y vapor de humo; 



20 El sol se convertirá en tinieblas, 
Y la luna en sangre, 

Antes que venga el día del Señor, 
Grande y manifiesto; 

21 Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será 
salvo. YESHUA…  

22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, 
varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, 

prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, 
como vosotros mismos sabéis; 

23 a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado 
conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de 

inicuos, crucificándole; 
24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por 

cuanto era imposible que fuese retenido por ella. 
25 Porque David dice de él: 

Veía al Señor siempre delante de mí; 
Porque está a mi diestra, no seré conmovido. 

26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, 
Y aun mi carne descansará en esperanza; 

27 Porque no dejarás mi alma en el Hades, 
Ni permitirás que tu Santo vea corrupción. 

28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; 
Me llenarás de gozo con tu presencia. 

29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del 
patriarca David, que murió y fue sepultado, y su sepulcro está 

con nosotros hasta el día de hoy. 
30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento 

Dios le había jurado que de su descendencia, en cuanto a 
la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en su 

trono, 



31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su 
alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. 
32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos 

testigos. 
33 Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo 

recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado 
esto que vosotros veis y oís. 

34 Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: 
Dijo el Señor a mi Señor: 

Siéntate a mi diestra, 
35 Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 
36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, 

que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha 
hecho Señor y Cristo. 

37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a 
Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué 

haremos? 
38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de 

vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. 

39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros 
hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el 

Señor nuestro Dios llamare. 
40 Y con otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, 

diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. 
41 Así que, los que recibieron su palabra fueron 

bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil 
personas. 

42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 
comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en 

las oraciones. 



43 Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y 
señales eran hechas por los apóstoles. 

44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en 
común todas las cosas; 

45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a 
todos según la necesidad de cada uno. 

46 Y perseverando unánimes cada día en el templo, y 
partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y 

sencillez de corazón, 
47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 

pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos. 

Caps 3 - 12 Hechos de los apóstoles 

Hechos 3:11-26 (RVR1960) 11 Y teniendo asidos a Pedro y 
a Juan el cojo que había sido sanado, todo el pueblo, atónito, 

concurrió a ellos al pórtico que se llama de Salomón. 
12 Viendo esto Pedro, respondió al pueblo: Varones 

israelitas, ¿por qué os maravilláis de esto? ¿o por qué ponéis los 
ojos en nosotros, como si por nuestro poder o piedad 

hubiésemos hecho andar a éste? 
13 El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de 

nuestros padres, ha glorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros 
entregasteis y negasteis delante de Pilato, cuando éste había 

resuelto ponerle en libertad. 
14 Mas vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que 

se os diese un homicida, 
15 y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios ha 

resucitado de los muertos, de lo cual nosotros somos 
testigos. 



16 Y por la fe en su nombre, a éste, que vosotros veis y 
conocéis, le ha confirmado su nombre; y la fe que es por él ha 

dado a éste esta completa sanidad en presencia de todos 
vosotros. 

17 Mas ahora, hermanos, sé que por ignorancia lo habéis 
hecho, como también vuestros gobernantes. 

18 Pero Dios ha cumplido así lo que había antes 
anunciado por boca de todos sus profetas, que su Cristo 

había de padecer. 
19 Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean 

borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia 
del Señor tiempos de refrigerio, 

20 y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado; 
21 a quien de cierto es necesario que el cielo reciba  

hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de 
que habló Dios por boca de sus santos profetas que han 

sido desde tiempo antiguo.  
22 Porque Moisés dijo a los padres: El Señor vuestro Dios 

os levantará profeta de entre vuestros hermanos, como a 
mí; a él oiréis en todas las cosas que os hable; 
23 y toda alma que no oiga a aquel profeta, será 

desarraigada del pueblo. 
24 Y todos los profetas desde Samuel en adelante, cuantos 

han hablado, también han anunciado estos días. 
25 Vosotros sois los hijos de los profetas, y del pacto que 

Dios hizo con nuestros padres, diciendo a Abraham: En tu 
simiente serán benditas todas las familias de la tierra. 
26 A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado 

a su Hijo, lo envió para que os bendijese, a fin de que cada 
uno se convierta de su maldad. 



Hechos 5:25-39 (RVR1960) 25 Pero viniendo uno, les dio 
esta noticia: He aquí, los varones que pusisteis en la cárcel 

están en el templo, y enseñan al pueblo. 
26 Entonces fue el jefe de la guardia con los alguaciles, y los 

trajo sin violencia, porque temían ser apedreados por el pueblo. 
27 Cuando los trajeron, los presentaron en el concilio, y 

el sumo sacerdote les preguntó, 
28 diciendo: ¿No os mandamos estrictamente que no 

enseñaseis en ese nombre? Y ahora habéis llenado a 
Jerusalén de vuestra doctrina, y queréis echar sobre 

nosotros la sangre de ese hombre. 
29 Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es 

necesario obedecer a Dios antes que a los hombres. 
30 El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien 

vosotros matasteis colgándole en un madero. 
31 A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y 

Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de 
pecados. 

32 Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también 
el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le 

obedecen. 
33 Ellos, oyendo esto, se enfurecían y querían matarlos. 
34 Entonces levantándose en el concilio un fariseo 

llamado Gamaliel, doctor de la ley, venerado de todo el 
pueblo, mandó que sacasen fuera por un momento a los 

apóstoles, 
35 y luego dijo: Varones israelitas, mirad por vosotros 

lo que vais a hacer respecto a estos hombres. 
36 Porque antes de estos días se levantó Teudas, diciendo que 

era alguien. A éste se unió un número como de cuatrocientos 
hombres; pero él fue muerto, y todos los que le obedecían fueron 

dispersados y reducidos a nada. 



37 Después de éste, se levantó Judas el galileo, en los días del 
censo, y llevó en pos de sí a mucho pueblo. Pereció también él, y 

todos los que le obedecían fueron dispersados. 
38 Y ahora os digo: Apartaos de estos hombres, y 

dejadlos; porque si este consejo o esta obra es de los 
hombres, se desvanecerá; 

39 mas si es de Dios, no la podréis destruir; no seáis tal 
vez hallados luchando contra Dios.  

Caps 6 - 7:  
Elección de diáconos, entre ellos Esteban, que comienza 

de mesero y termina de maestro del sanedrín y martír por 
Yeshua y quien enciende la chispa del apóstol Pablo.  

Jamás desprecies las pequeñeces en el ministerio, y jamás 
te desanimes cuando alguien te odia o quiere matarte por 
compartirle… 

Caps 8 - 9:  
- Felipe, otro de los diáconos o meseros del cap 6, causa 

avivamiento en Samaria y le predica a un eunuco de la 
reina de Etiopía.   
- Saulo (Shaul) tiene un encuentro con el hijo de David. 

Shaul, Shaul, porqué me persigues… 

Hechos 9:3-19 (RVR1960) 3 Mas yendo por el camino, 
aconteció que al llegar cerca de Damasco, repentinamente le 

rodeó un resplandor de luz del cielo; 
4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, 

Saulo, ¿por qué me persigues? 
5 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a 

quien tú persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 



6 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que 
yo haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se 

te dirá lo que debes hacer. 
7 Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, 

oyendo a la verdad la voz, mas sin ver a nadie. 
8 Entonces Saulo se levantó de tierra, y abriendo los ojos, no 

veía a nadie; así que, llevándole por la mano, le metieron en 
Damasco, 

9 donde estuvo tres días sin ver, y no comió ni bebió. 
10 Había entonces en Damasco un discípulo llamado 

Ananías, a quien el Señor dijo en visión: Ananías. Y él 
respondió: Heme aquí, Señor. 

11 Y el Señor le dijo: Levántate, y ve a la calle que se llama 
Derecha, y busca en casa de Judas a uno llamado Saulo, de 

Tarso; porque he aquí, él ora, 
12 y ha visto en visión a un varón llamado Ananías, que 

entra y le pone las manos encima para que recobre la vista. 
13 Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de muchos 

acerca de este hombre, cuántos males ha hecho a tus santos en 
Jerusalén; 

14 y aun aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes 
para prender a todos los que invocan tu nombre. 

15 El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me 
es éste, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, 

y de reyes, y de los hijos de Israel; 
16 porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer 

por mi nombre. 
17 Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo 

sobre él las manos, dijo: Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se 
te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para 

que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. 



18 Y al momento le cayeron de los ojos como escamas, y 
recibió al instante la vista; y levantándose, fue bautizado. 
19 Y habiendo tomado alimento, recobró fuerzas. Y estuvo 
Saulo por algunos días con los discípulos que estaban en 

Damasco. 

A partir de aquí el libro de los Hechos se convierte en los 
hechos del apóstol Pablo, con algunos paréntesis. 

Hechos 10: Lienzo que baja del cielo sostenido por las 
cuatro puntas, lleno de animales impuros. Jeremías 31 es la 
profecía clave para comprender la conversión del centurión 
Romano Cornelio y toda su casa. 

Jeremías 31:27-28 (RVR1960) 27 He aquí vienen días, dice 
Jehová, en que sembraré la casa de Israel y la casa de Judá 

de simiente de hombre y de simiente de animal. 
28 Y así como tuve cuidado de ellos para arrancar y 

derribar, y trastornar y perder y afligir, tendré cuidado de 
ellos para edificar y plantar, dice Jehová. 

Así que hechos 10 no se interpreta como la autorización 
para comer animales impuros, sino que Dios ha comenzado el 
proceso de purificar a su pueblo Israel de entre las 
naciones… 

Hechos 10:15 (RVR1960) 15 Volvió la voz a él la segunda 
vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú común. 

Hechos 10:28 (RVR1960) 28 Y les dijo: Vosotros sabéis 
cuán abominable es para un varón judío juntarse o acercarse a 



un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios que a ningún 
hombre llame común o inmundo; 

Caps 11-12 

- Iglesia de Antioquia de Siria, comienza el titulo 
cristianos 
- Jacobo hermano de Juan, (hijos del trueno) primer 

apóstol que matan.  
- Pedro encarcelado y liberado milagrosamente. ¿Porque 

Jacobo muere y Pedro es liberado? Porque Jacobo concluyó 
su testimonio. (Ap 11, dos testigos) 

Caps 13 - 28 Hechos del apóstol a los gentiles 

Caps 13 - 14: 
 - Primer viaje misionero de Pablo, con Bernabe. 
 - Pablo apedreado en Listra, quizás muere y resucita. 

Cap 15:  
- Concilio de Jerusalen, continuación de hechos 2, 

cumplimiento de Amos 9  
- Inicio de segundo viaje misionero de Pablo ahora con 

Silas 

Cap 16: 
- Timoteo se une a Pablo 
- Varón Macedonio pide ayuda (Lucas) 
- Pablo y Silas en la carcel, testimonio a carcelero. 

Cap 17:  
Testimonio en Tesalonica, Berea, Atenas. 



Caps 18 - 20 
Tercer viaje misionero de Pablo 

Caps 21 - 28 Comienza el viacrucis de Pablo 

- Pablo en Jerusalen 

Hechos 21:17-24 (RVR1960) 17 Cuando llegamos a 
Jerusalén, los hermanos nos recibieron con gozo. 

18 Y al día siguiente Pablo entró con nosotros a ver a 
Jacobo, y se hallaban reunidos todos los ancianos; 

19 a los cuales, después de haberles saludado, les contó una 
por una las cosas que Dios había hecho entre los gentiles por su 

ministerio. 
20 Cuando ellos lo oyeron, glorificaron a Dios, y le 

dijeron: Ya ves, hermano, cuántos millares de judíos hay 
que han creído; y todos son celosos por la ley. 

21 Pero se les ha informado en cuanto a ti, que enseñas 
a todos los judíos que están entre los gentiles a apostatar 
de Moisés, diciéndoles que no circunciden a sus hijos, ni 

observen las costumbres. 
22 ¿Qué hay, pues? La multitud se reunirá de cierto, porque 

oirán que has venido. 
23 Haz, pues, esto que te decimos: Hay entre nosotros cuatro 

hombres que tienen obligación de cumplir voto. 
24 Tómalos contigo, purifícate con ellos, y paga sus gastos 

para que se rasuren la cabeza; y todos comprenderán que no 
hay nada de lo que se les informó acerca de ti, sino que tú 

también andas ordenadamente, guardando la ley. 



- Pablo ante Herodes Agripa 

Hechos 26:1-8 (RVR1960) Defensa de Pablo ante Agripa 
1 Entonces Agripa dijo a Pablo: Se te permite hablar por ti 

mismo. Pablo entonces, extendiendo la mano, comenzó así su 
defensa: 

2 Me tengo por dichoso, oh rey Agripa, de que haya de 
defenderme hoy delante de ti de todas las cosas de que soy 

acusado por los judíos. 
3 Mayormente porque tú conoces todas las costumbres y 

cuestiones que hay entre los judíos; por lo cual te ruego 
que me oigas con paciencia. 

4 Mi vida, pues, desde mi juventud, la cual desde el principio 
pasé en mi nación, en Jerusalén, la conocen todos los judíos; 

5 los cuales también saben que yo desde el principio, si 
quieren testificarlo, conforme a la más rigurosa secta de nuestra 

religión, viví fariseo. 
6 Y ahora, por la esperanza de la promesa que hizo 

Dios a nuestros padres soy llamado a juicio; 
7 promesa cuyo cumplimiento esperan que han de 

alcanzar nuestras doce tribus, sirviendo constantemente a 
Dios de día y de noche. Por esta esperanza, oh rey Agripa, 

soy acusado por los judíos. 
8 ¡Qué! ¿Se juzga entre vosotros cosa increíble que Dios 

resucite a los muertos? (Ez 37) 

Hechos 26:24-29 (RVR1960) 24 Diciendo él estas cosas en 
su defensa, Festo a gran voz dijo: Estás loco, Pablo; las muchas 

letras te vuelven loco. 



25 Mas él dijo: No estoy loco, excelentísimo Festo, sino que 
hablo palabras de verdad y de cordura. 

26 Pues el rey sabe estas cosas, delante de quien también 
hablo con toda confianza. Porque no pienso que ignora nada 

de esto; pues no se ha hecho esto en algún rincón. 
27 ¿Crees, oh rey Agripa, a los profetas? Yo sé que crees. 
28 Entonces Agripa dijo a Pablo: Por poco me persuades a 

ser cristiano. 
29 Y Pablo dijo: ¡Quisiera Dios que por poco o por 

mucho, no solamente tú, sino también todos los que hoy 
me oyen, fueseis hechos tales cual yo soy, excepto estas 

cadenas! 

Caps 27 - 28 Viaje final a Roma 

- Naufragio y predicación en isla de Malta 
- Testimonio a ancianos de la comunidad judía de Roma 
- Pablo se queda dos años en Roma en una casa alquilada, 

el libro de los hechos continua… 

Hechos 28:17-31 (RVR1960) Pablo predica en Roma 
17 Aconteció que tres días después, Pablo convocó a los 

principales de los judíos, a los cuales, luego que estuvieron 
reunidos, les dijo: Yo, varones hermanos, no habiendo 

hecho nada contra el pueblo, ni contra las costumbres de 
nuestros padres, he sido entregado preso desde Jerusalén 

en manos de los romanos; 
18 los cuales, habiéndome examinado, me querían soltar, 

por no haber en mí ninguna causa de muerte. 
19 Pero oponiéndose los judíos, me vi obligado a apelar a 
César; no porque tenga de qué acusar a mi nación. 



20 Así que por esta causa os he llamado para veros y 
hablaros; porque por la esperanza de Israel estoy sujeto con 

esta cadena. 
21 Entonces ellos le dijeron: Nosotros ni hemos recibido de 

Judea cartas acerca de ti, ni ha venido alguno de los hermanos 
que haya denunciado o hablado algún mal de ti. 

22 Pero querríamos oír de ti lo que piensas; porque de esta 
secta nos es notorio que en todas partes se habla contra ella. 

23 Y habiéndole señalado un día, vinieron a él muchos 
a la posada, a los cuales les declaraba y les testificaba el 

reino de Dios desde la mañana hasta la tarde, 
persuadiéndoles acerca de Jesús, tanto por la ley de Moisés 

como por los profetas. 
24 Y algunos asentían a lo que se decía, pero otros no 

creían. 
25 Y como no estuviesen de acuerdo entre sí, al 

retirarse, les dijo Pablo esta palabra: Bien habló el 
Espíritu Santo por medio del profeta Isaías a nuestros 

padres, diciendo: 
26 Ve a este pueblo, y diles: 

De oído oiréis, y no entenderéis; 
Y viendo veréis, y no percibiréis; 

27 Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, 
Y con los oídos oyeron pesadamente, 

Y sus ojos han cerrado, 
Para que no vean con los ojos, 

Y oigan con los oídos, 
Y entiendan de corazón, 

Y se conviertan, 
Y yo los sane. 

28 Sabed, pues, que a los gentiles es enviada esta 
salvación de Dios; y ellos oirán. 



29 Y cuando hubo dicho esto, los judíos se fueron, 
teniendo gran discusión entre sí. 

30 Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa 
alquilada, y recibía a todos los que a él venían, 

31 predicando el reino de Dios y enseñando acerca del 
Señor Jesucristo, abiertamente y sin impedimento. 

Oración por revelación de la pieza cuarenta y cuatro 
del rompecabezas: 

Hechos 28:28-31 (RVR1960) 28 Sabed, pues, que a los 
gentiles es enviada esta salvación de Dios; y ellos oirán. 

29 Y cuando hubo dicho esto, los judíos se fueron, teniendo 
gran discusión entre sí. 

30 Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa 
alquilada, y recibía a todos los que a él venían, 

31 predicando el reino de Dios y enseñando acerca del 
Señor Jesucristo, abiertamente y sin impedimento. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Hechos 2:42 (RVR1960) 42 Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 

con otros, en el partimiento del pan y en las 
oraciones. 



PIEZA 45  

ROMANOS 

 

Romanos 1:16 (RVR1960) 16 Porque no me 
avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios 

para salvación a todo aquel que cree; al judío 
primeramente, y también al griego. 

Autor: Apostol Pablo. Saulo de Tarso    

Fecha:  Antes del 70 a.C  

Secciones: 

Caps 1 - 3 Veredicto divino sobre la humanidad  
Caps 4 - 7 Plan de rescate  
Caps 8 - 11 El misterio de la redención de Israel y el 

mundo 
Caps 12 - 16 Fruto de la salvación  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 3 Veredicto divino sobre la humanidad  

Cap 1: Libro de la creación inexcusable, humanidad 
culpable.  

Cap 2: Libro de la revelación inexcusable, judío aun más 
culpable que el gentil.  

Cap 3: Veredicto divino para la humanidad entera: 
TODOS SON CULPABLES. 

Romanos 3:9-18 (RVR1960) 9 ¿Qué, pues? ¿Somos 
nosotros mejores que ellos? En ninguna manera; pues ya hemos 

acusado a judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado. 
10 Como está escrito: 

No hay justo, ni aun uno; 
11 No hay quien entienda, 

No hay quien busque a Dios. 
12 Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; 

No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. 
13 Sepulcro abierto es su garganta; 

Con su lengua engañan. 
Veneno de áspides hay debajo de sus labios; 

14 Su boca está llena de maldición y de amargura. 
15 Sus pies se apresuran para derramar sangre; 
16 Quebranto y desventura hay en sus caminos; 

17 Y no conocieron camino de paz. 
18 No hay temor de Dios delante de sus ojos. 



T.U.L.I.P.I. 

Los 5 puntos de Calvino, resumidos del mensaje de Pablo 
a los Romanos y de la Biblia entera. Motor de la reforma 
protestante.  

1. Total depravity: Depravación total 
2. Unconditional election: Elección incondicional  
3. Limited atonement: Sacrificio limitado o dirigido 
4. Irresistible grace: Gracia irresistible 
5. Perseverance of the saints: Perseverancia de los 
Santos o de los elegidos.  
6. Israel will conquer: Israel conquistará, vencerá a los 
gigantes, es el pueblo predestinado, es la nación del 
pacto, es la dinastía de David, los dones y el llamamiento 
son irrevocables, un realmente volverá. Shear Yashuv  

Romanos 1 - 3 Resume el punto 1: Total depravity, 
depravación total, no hay justo ni aun uno, todos estamos 
pervertidos, sin esperanza, aun las cosas buenas que hacemos 
tienen motivos ocultos y engañosos. Dios es el único 
filántropo sincero y puro. 

Estando en nuestra muerte y depravación total, Dios elige 
a quién él quiere, de manera soberana, basándose 
únicamente en su gracia, comenzando desde Noe, Abraham, 
Isaac, Jacob y un remanente de sus descendientes.  

Romanos 3:21-24 (RVR1960) 21 Pero ahora, aparte de la 
ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y 

por los profetas; 



22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, 
para todos los que creen en él. Porque no hay diferencia, 

23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la 
gloria de Dios, 

24 siendo justificados gratuitamente por su gracia, 
mediante la redención que es en Cristo Jesús, 

Efesios 2:1-10 (RVR1960) 1 Y él os dio vida a vosotros, 
cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, 

2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la 
corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del 
aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, 

3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en 
otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la 

voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 
4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran 

amor con que nos amó, 
5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio 

vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), 
6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo 

sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, 
7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes 

riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en 
Cristo Jesús. 

8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 
esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
9 no por obras, para que nadie se gloríe. 

10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús 
para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano 

para que anduviésemos en ellas. 



U = Unconditional election -  

Juan 17:9 (RVR1960) 9 Yo ruego por ellos; no ruego 
por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son, 

Juan 6:44-45 (RVR1960) 44 Ninguno puede venir a mí, 
si el Padre que me envió no le trajere; y yo le resucitaré en 

el día postrero. 
45 Escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados 

por Dios. Así que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió 
de él, viene a mí. 

Romanos 9:15-16 (RVR1960) 15 Pues a Moisés dice: 
Tendré misericordia del que yo tenga misericordia, y me 

compadeceré del que yo me compadezca. 
16 Así que no depende del que quiere, ni del que corre, 

sino de Dios que tiene misericordia. 

La elección no es simétrica, para salvación y condenación, 
es decir, no es activa en ambos casos. O sea que Dios no 
empuja al hombre a pecar, el hombre peca porque esa es su 
naturaleza heredada de Adan y Eva, el hombre no es pecador 
porque peca, sino que peca porque es pecador. Por lo tanto, 
los condenados son simplemente aquellos a quienes Dios 
entregó a una mente reprobada y que rechazaron la luz 
porque sus obras eran malas, y en el caso de los que se 
salvan, Dios hizo el milagro de la regeneración, les dió el don 
del arrepentimiento y el nuevo nacimiento. 

Lo increíble no es que Dios condene a los pecadores y no 
haga nada al respecto, eso es justicia, sino que lo increíble es 
que a algunos de estos pecadores injustos, sin esperanza EL 



decida salvarlos solo por su gracia y sin que el que se salva 
merezca nada… 

Juan 1:9-13 (RVR1960)  
9 Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía 

a este mundo.10 En el mundo estaba, y el mundo por él fue 
hecho; pero el mundo no le conoció. 

11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 
12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su 
nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 
13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de 

voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. 

L - Limited atonement  

Juan 10:27-29 (RVR1960) 27 Mis ovejas oyen mi voz, y 
yo las conozco, y me siguen, 

28 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie 
las arrebatará de mi mano. 

29 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y 
nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. 

Juan 17:12 (RVR1960) 12 Cuando estaba con ellos en el 
mundo, yo los guardaba en tu nombre; a los que me diste, yo 

los guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de 
perdición, para que la Escritura se cumpliese. 

Tito 1:1 (RVR1960) 1 Pablo, siervo de Dios y apóstol de 
Jesucristo, conforme a la fe de los escogidos de Dios y el 

conocimiento de la verdad que es según la piedad. 



1 Pedro 1:1-2 (RVR1960) 1 Pedro, apóstol de Jesucristo, a 
los expatriados de la dispersión en el Ponto, Galacia, 

Capadocia, Asia y Bitinia, 
2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en 

santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con 
la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean 

multiplicadas. 

Caps 4 - 7 Plan de rescate de los elegidos 

Cap 4: Abraham, Isaac, Yacov = La simiente santa, trigo 
entre cizaña. 

Cap 5: Yeshua, simiente de Abraham, rectificación de 
Adam. 

Romanos 5:18-19 (RVR1960) 18 Así que, como por la 
transgresión de uno vino la condenación a todos los 

hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justificación de vida. 

19 Porque así como por la desobediencia de un hombre 
los muchos fueron constituidos pecadores, así también por 
la obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos. 

Cap 6: La introducción de la ley 

Romanos 5:20-21 (RVR1960) 20 Pero la ley se introdujo 
para que el pecado abundase; mas cuando el pecado 

abundó, sobreabundó la gracia; 
21 para que así como el pecado reinó para muerte, así 

también la gracia reine por la justicia para vida eterna 
mediante Jesucristo, Señor nuestro. 



Romanos 6:1-3 (RVR1960) ¿Qué, pues, diremos? 
¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde? 

2 En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al 
pecado, ¿cómo viviremos aún en él? 

3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados 
en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? 

1 Juan 3:4-5 (RVR1960) 4 Todo aquel que comete pecado, 
infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la 

ley. 5 Y sabéis que él apareció para quitar nuestros 
pecados, y no hay pecado en él. 

Romanos 6:5-6 (RVR1960) 5 Porque si fuimos plantados 
juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo 

seremos en la de su resurrección; 
6 sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado 

juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea 
destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 

Romanos 6:11-14 (RVR1960) 11 Así también vosotros 
consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en 

Cristo Jesús, Señor nuestro. 
12 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 

13 ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros 
mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros 

miembros a Dios como instrumentos de justicia. 
14 Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; 

pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. 



Cap 7: Analogia del matrimonio  

Gomer - La mujer adúltera que debe morir, pero es 
rescatada por el esposo celoso. (Num 5) 

I - Irresisitible grace - Gracia irresistible  

Romanos 7:24-25 (RVR1960) 24 ¡Miserable de mí! ¿quién 
me librará de este cuerpo de muerte? 

25 Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. 

Caps 8 - 11 La predestinación de Israel 

P - Perseverance of the saints - Perseverancia de los 
Santos - Los elegidos vencerán.  

Romanos 8:1-11 (RVR1960) 1 Ahora, pues, ninguna 
condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los 

que no andan conforme a la carne, sino conforme al 
Espíritu. 

2 Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha 
librado de la ley del pecado y de la muerte. 

3 Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era 
débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de 

carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la 
carne; 

4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que 
no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 

5 Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la 
carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu. 

6 Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse 
del Espíritu es vida y paz. 



7 Por cuanto los designios de la carne son enemistad 
contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni 

tampoco pueden; 
8 y los que viven según la carne no pueden agradar a 

Dios. 9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si 

alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. 
10 Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está 

muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de la 
justicia. 

11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a 
Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a 

Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales 
por su Espíritu que mora en vosotros. 

Resumen de T.U.L.I.P. 

Romanos 8:28-39 (RVR1960) 28 Y sabemos que a los 
que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto 

es, a los que conforme a su propósito son llamados. 
29 Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen 
de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos 

hermanos. 
30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los 

que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a 
éstos también glorificó. 

31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, 
¿quién contra nosotros? 

32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él 

todas las cosas? 



33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el 
que justifica. 

34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más 
aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra de 

Dios, el que también intercede por nosotros. 
35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o 

angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o 
espada? 

36 Como está escrito: (Salmo 44) 
Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 

Somos contados como ovejas de matadero. 
37 Antes, en todas estas cosas somos más que 

vencedores por medio de aquel que nos amó. 
38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni 

ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por 
venir, 

39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada 
nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús 

Señor nuestro. 

¿Podemos cuestionar a Dios por su soberana elección 
de un remanente de la descendencia de Abraham para 
salvarles y condenar al resto? 

Romanos 9:15-27 (RVR1960) 15 Pues a Moisés dice: 
Tendré misericordia del que yo tenga misericordia, y me 

compadeceré del que yo me compadezca. 
16 Así que no depende del que quiere, ni del que corre, 

sino de Dios que tiene misericordia. 
17 Porque la Escritura dice a Faraón: Para esto mismo te he 

levantado, para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre 
sea anunciado por toda la tierra. 



18 De manera que de quien quiere, tiene misericordia, y 
al que quiere endurecer, endurece. 

19 Pero me dirás: ¿Por qué, pues, inculpa? porque ¿quién ha 
resistido a su voluntad? 

20 Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que 
alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro al que lo formó: 

¿Por qué me has hecho así? 
21 ¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro, para 

hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para 
deshonra? 

22 ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio 
su poder, soportó con mucha paciencia los vasos de ira 

preparados para destrucción, 
23 y para hacer notorias las riquezas de su gloria, las 

mostró para con los vasos de misericordia que él preparó de 
antemano para gloria, 

24 a los cuales también ha llamado, esto es, a nosotros, no 
sólo de los judíos, sino también de los gentiles? 

25 Como también en Oseas dice: 
Llamaré pueblo mío al que no era mi pueblo, 

Y a la no amada, amada. 
26 Y en el lugar donde se les dijo: Vosotros no sois 

pueblo mío, 
Allí serán llamados hijos del Dios viviente. 

27 También Isaías clama tocante a Israel: Si fuere el 
número de los hijos de Israel como la arena del mar, tan 

sólo el remanente será salvo; 

Caps 10 - 11: El misterio de la redención de Israel y el 
mundo  

 I - Israel will conquer. Israel vencerá, acabará con los 
gigantes, y juzgará a los ángeles. (Gen 6) 



Génesis 35:10-11 (RVR1960) 10 Y le dijo Dios: Tu nombre 
es Jacob; no se llamará más tu nombre Jacob, sino Israel 

será tu nombre; y llamó su nombre Israel. 
11 También le dijo Dios: Yo soy el Dios omnipotente: crece y 

multiplícate; una nación y conjunto de naciones 
procederán de ti, y reyes saldrán de tus lomos. 

Isaías 10:20-22 (RVR1960) 20 Acontecerá en aquel 
tiempo, que los que hayan quedado de Israel y los que hayan 

quedado de la casa de Jacob, nunca más se apoyarán en el que 
los hirió, sino que se apoyarán con verdad en Jehová, el Santo 

de Israel. 
21 El remanente volverá, el remanente de Jacob volverá 

al Dios fuerte. 
22 Porque si tu pueblo, oh Israel, fuere como las arenas del 
mar, el remanente de él volverá; la destrucción acordada 

rebosará justicia. 

Romanos 10:1 (RVR1960) 1 Hermanos, ciertamente el 
anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por Israel, es 

para salvación. 

Romanos 9:1-5 (RVR1960) 1 Verdad digo en Cristo, no 
miento, y mi conciencia me da testimonio en el Espíritu Santo, 

2 que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón. 
3 Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de 
Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis 

parientes según la carne; 
4 que son israelitas, de los cuales son la adopción, la 

gloria, el pacto, la promulgación de la ley, el culto y las 
promesas; 



5 de quienes son los patriarcas, y de los cuales, según la 
carne, vino Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, 

bendito por los siglos. Amén. 

Romanos 11:25-36 (RVR1960) 25 Porque no quiero, 
hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis 

arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a 
Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la 

plenitud de los gentiles; 
26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito: 

Vendrá de Sion el Libertador, 
Que apartará de Jacob la impiedad. 

27 Y este será mi pacto con ellos, 
Cuando yo quite sus pecados. 

28 Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por causa 
de vosotros; pero en cuanto a la elección, son amados por causa 

de los padres. 
29 Porque irrevocables son los dones y el llamamiento 

de Dios. 
30 Pues como vosotros también en otro tiempo erais 

desobedientes a Dios, pero ahora habéis alcanzado 
misericordia por la desobediencia de ellos, 

31 así también éstos ahora han sido desobedientes, 
para que por la misericordia concedida a vosotros, ellos 

también alcancen misericordia. 
32 Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para 

tener misericordia de todos. 
33 ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de 

la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e 
inescrutables sus caminos! 

34 Porque ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O 
quién fue su consejero? 



35 ¿O quién le dio a él primero, para que le fuese 
recompensado? 

36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. 
A él sea la gloria por los siglos. Amén. 

Caps 12 - 16 Fruto de la salvación 

Cap 12 Diferentes dones que se ayudan   
Cap 13 Actitud ante las autoridades en el exilio 
Cap 14 Amor y unidad entre débiles y fuertes en la fe 
Cap 15 Alcanza a los gentiles 
Cap 16 Interés por cada gentil (lista de nombres) y 

convicción de salvación eterna. 

Romanos 16:25-27 (RVR1960) 25 Y al que puede 
confirmaros según mi evangelio y la predicación de 
Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha 

mantenido oculto desde tiempos eternos, 
26 pero que ha sido manifestado ahora, y que por las 

Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios 
eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que 

obedezcan a la fe, 
27 al único y sabio Dios, sea gloria mediante Jesucristo 

para siempre. Amén. 

Lectura de tarea:  
Vida por su muerte (John Owen) 

https://www.dropbox.com/s/8r2s9wcfgpvdk12/
Owen_Vida_Muerte.pdf?dl=0  

https://www.dropbox.com/s/8r2s9wcfgpvdk12/Owen_Vida_Muerte.pdf?dl=0
https://www.dropbox.com/s/8r2s9wcfgpvdk12/Owen_Vida_Muerte.pdf?dl=0


Oración por revelación de la pieza cuarenta y cinco del 
rompecabezas: 

Apocalipsis 7:1-10 (RVR1960) 1 Después de esto vi a 
cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que 

detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase 
viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún 

árbol. 
2 Vi también a otro ángel que subía de donde sale el sol, y 

tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro 
ángeles, a quienes se les había dado el poder de hacer daño a la 

tierra y al mar, 
3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los 

árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos 
de nuestro Dios. 

4 Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil 
sellados de todas las tribus de los hijos de Israel. 

5 De la tribu de Judá, doce mil sellados. De la tribu de 
Rubén, doce mil sellados. De la tribu de Gad, doce mil sellados. 

6 De la tribu de Aser, doce mil sellados. De la tribu de 
Neftalí, doce mil sellados. De la tribu de Manasés, doce mil 

sellados. 
7 De la tribu de Simeón, doce mil sellados. De la tribu de 

Leví, doce mil sellados. De la tribu de Isacar, doce mil sellados. 
8 De la tribu de Zabulón, doce mil sellados. De la tribu de 

José, doce mil sellados. De la tribu de Benjamín, doce mil 
sellados. 

9 Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la 
cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y 

pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la 
presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con 

palmas en las manos; 



10 y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación 
pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al 

Cordero. 

Apocalipsis 21:1-5 (RVR1960) Vi un cielo nuevo y una 
tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, 

y el mar ya no existía más. 
2 Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 

descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido. 

3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con 

ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos 
como su Dios. 

4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 

las primeras cosas pasaron. 5 Y el que estaba sentado en el 
trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: 

Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Romanos 11:33-36 (RVR1960) 33 ¡Oh 
profundidad de las riquezas de la sabiduría y de 

la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus 
juicios, e inescrutables sus caminos! 34 Porque 

¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue 
su consejero? 35 ¿O quién le dio a él primero, 

para que le fuese recompensado? 

36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las 
cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén. 



PIEZA 46  

1 CORINTIOS  

 

1 Corintios 15:14 (RVR1960) 14 Y si Cristo no 
resucitó, vana es entonces nuestra predicación, vana es 

también vuestra fe. 

Autor: Apóstol Pablo    

Fecha:  antes del 70 d.C. (Alrededor 55 d.C) 

Secciones: 

Caps 1 - 11 Correcciones doctrinales 
Cap 12 - 14 Los dones y el camino más excelente 
Caps 15 - 16 La esperanza de la resurrección  



Detalles esenciales: 

Tres años después de haber estado en Corinto (Hch 18), 
Pablo se encontraba en Efeso enseñando, una delegación de 
lideres de la comunidad de Corinto fue a visitarle para pedir 
su consejo acerca de serios problemas y desorden en la 
comunidad de Corinto, (Una ciudad con mucha perversión, 
donde Yeshua le dice a Pablo que tenia mucho pueblo, lo cual 
sirvió de contexto también para escribir Romanos) en 
respuesta a esto, Pablo les escribe por lo menos una carta 
anterior la cual ya no existe, (1 Cor 5:9) y después esta 
llamada 1a Corintios.  

Los temas que tratará esta carta incluyen la división 
dentro de la comunidad, inmoralidad, asuntos legales entre 
los miembros, excesos y falta de respeto en la celebración de 
la pascua, falsas doctrinas sobre la resurrección y exhortación 
a la generosidad y apoyo a los creyentes pobres en Jerusalén. 

Caps 1 - 11 Correcciones doctrinales 

1 Corintios 1:10-13 (RVR1960) 10 Os ruego, pues, 
hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 

habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros 
divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una 

misma mente y en un mismo parecer. 
11 Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos 
míos, por los de Cloé, que hay entre vosotros contiendas. 
12 Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de 
Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. 

13 ¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por 
vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 



1 Corintios 1:18-29 (RVR1960) 18 Porque la palabra de la 
cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto 

es, a nosotros, es poder de Dios. 
19 Pues está escrito: 

Destruiré la sabiduría de los sabios, 
Y desecharé el entendimiento de los entendidos. 

20 ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? 
¿Dónde está el disputador de este siglo? ¿No ha 

enloquecido Dios la sabiduría del mundo? 
21 Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció 
a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los 

creyentes por la locura de la predicación. 
22 Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan 

sabiduría; 
23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los 

judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; 
24 mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo 

poder de Dios, y sabiduría de Dios. 
25 Porque lo insensato de Dios es más sabio que los 

hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. 
26 Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois 

muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos 
nobles; 

27 sino que lo necio del mundo escogió Dios, para 
avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para 

avergonzar a lo fuerte; 
28 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo 

que no es, para deshacer lo que es, 
29 a fin de que nadie se jacte en su presencia. 



1 Corintios 2:1-5 (RVR1960) Así que, hermanos, cuando 
fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con 

excelencia de palabras o de sabiduría. 
2 Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna 

sino a Jesucristo, y a éste crucificado. 
3 Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y 

temblor; 
4 y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras 

persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración 
del Espíritu y de poder, 

5 para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría 
de los hombres, sino en el poder de Dios. 

1 Corintios 2:6-8 (RVR1960) 6 Sin embargo, hablamos 
sabiduría entre los que han alcanzado madurez; y sabiduría, no 

de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que perecen. 
7 Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la 

sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de los siglos 
para nuestra gloria, 

8 la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; 
porque si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado 

al Señor de gloria.  

Colosenses 2:2-4 (RVR1960) 2 para que sean consolados 
sus corazones, unidos en amor, hasta alcanzar todas las 

riquezas de pleno entendimiento, a fin de conocer el misterio de 
Dios el Padre, y de Cristo, 

3 en quien están escondidos todos los tesoros de la 
sabiduría y del conocimiento. 

4 Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras 
persuasivas. 



1 Corintios 3:1-11 (RVR1960) 1 De manera que yo, 
hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino 

como a carnales, como a niños en Cristo. 
2 Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais 

capaces, ni sois capaces todavía, 
3 porque aún sois carnales; pues habiendo entre 

vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, 
y andáis como hombres? 

4 Porque diciendo el uno: Yo ciertamente soy de Pablo; 
y el otro: Yo soy de Apolos, ¿no sois carnales? 

5 ¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores por 
medio de los cuales habéis creído; y eso según lo que a cada 

uno concedió el Señor. 
6 Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado 

Dios. 
7 Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino 

Dios, que da el crecimiento. 
8 Y el que planta y el que riega son una misma cosa; aunque 

cada uno recibirá su recompensa conforme a su labor. 
9 Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros 

sois labranza de Dios, edificio de Dios. 
10 Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo 

como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica 
encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. 

11 Porque nadie puede poner otro fundamento que el 
que está puesto, el cual es Jesucristo. 

  
1 Corintios 4:1-7 (RVR1960) 1 Así, pues, téngannos los 

hombres por servidores de Cristo, y administradores de los 
misterios de Dios. 

2 Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada 
uno sea hallado fiel. 



3 Yo en muy poco tengo el ser juzgado por vosotros, o por 
tribunal humano; y ni aun yo me juzgo a mí mismo. 

4 Porque aunque de nada tengo mala conciencia, no por eso 
soy justificado; pero el que me juzga es el Señor. 

5 Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que 
venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las 

tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones; y 
entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios. 

6 Pero esto, hermanos, lo he presentado como ejemplo en mí 
y en Apolos por amor de vosotros, para que en nosotros 

aprendáis a no pensar más de lo que está escrito, no sea 
que por causa de uno, os envanezcáis unos contra otros. 

7 Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes que no hayas 
recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo 

hubieras recibido? 

Zacarías 9:9-13 (RVR1960) 9 Alégrate mucho, hija de 
Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey 

vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre 
un asno, sobre un pollino hijo de asna. 

10 Y de Efraín destruiré los carros, y los caballos de 
Jerusalén, y los arcos de guerra serán quebrados; y hablará paz 

a las naciones, y su señorío será de mar a mar, y desde el río 
hasta los fines de la tierra. 

11 Y tú también por la sangre de tu pacto serás salva; yo he 
sacado tus presos de la cisterna en que no hay agua. 

12 Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de esperanza; hoy 
también os anuncio que os restauraré el doble. 

13 Porque he entesado para mí a Judá como arco, e 
hice a Efraín su flecha, y despertaré a tus hijos, oh Sion, 
contra tus hijos, oh Grecia, y te pondré como espada de 

valiente. 



Cap 5: Jactancia de sabiduría humana, humillada con un 
grave caso de incesto en la comunidad. 

Cap 6:  
- La ropa sucia se lava en casa, si juzgaremos ángeles 

cuanto más los conflictos internos de la comunidad. 
- Huyan de la fornicación (Templo de Afrodita en 

Corinto), Solución: Matrimonio, Cap 7… 

1 Corintios 7:1-2 (RVR1960) 1 En cuanto a las cosas de 
que me escribisteis, bueno le sería al hombre no tocar 

mujer; 2 pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga 
su propia mujer, y cada una tenga su propio marido. 

Cap 8: No seas piedra de tropiezo con respecto a la 
idolatría y celebraciones paganas. 

Cap 9: Rumores en cuanto al interés de Pablo en los 
Corintios, por lo que les predico gratuitamente. 

1 Corintios 9:18 (RVR1960) 18 ¿Cuál, pues, es mi 
galardón? Que predicando el evangelio, presente 

gratuitamente el evangelio de Cristo, para no abusar de mi 
derecho en el evangelio. 

Cap 10: Exhortación a conocer la historia de Israel para 
no caer en los mismos errores. 

1 Corintios 10:11-12 (RVR1960) 11 Y estas cosas les 
acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos 



a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos. 12 
Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga. 

Cap 11:  
- Leyes de modestia para distinguirse de los paganos de 

Corinto (Pelo suelto en mujeres, velo en hombres, 
afeminados) 
- Distorsión de pesaj en una reunión social de comida y 

borrachera.   

Cap 12 - 14 Los dones espirituales y el camino más 
excelente 

 1a Corintios 12 (RVR1960) 1 No quiero, hermanos, que 
ignoréis acerca de los dones espirituales. 

1 Corintios 12:31 (RVR1960) 31 Procurad, pues, los 
dones mejores. Mas yo os muestro un camino aun más 

excelente. 

1 Corintios 13 (RVR1960) 1 Si yo hablase lenguas 
humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como 

metal que resuena, o címbalo que retiñe. 
2 Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda 

ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los 
montes, y no tengo amor, nada soy. 

3 Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los 
pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo 

amor, de nada me sirve. 
4 El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene 

envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; 



5 no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 
no guarda rencor; 

6 no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. 
7 Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 

soporta. 
8 El amor nunca deja de ser; pero las profecías se 

acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. 
9 Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; 

10 mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte 
se acabará. 11 Cuando yo era niño, hablaba como niño, 

pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui 
hombre, dejé lo que era de niño. 

12 Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces 
veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces 

conoceré como fui conocido. 
13 Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos 

tres; pero el mayor de ellos es el amor. 

Cap 14: La profecía y las lenguas espirituales  

1 Corintios 14:21-22 (RVR1960) 21 En la ley está escrito: 
En otras lenguas y con otros labios hablaré a este pueblo; y 

ni aun así me oirán, dice el Señor. (Isa 28) 
22 Así que, las lenguas son por señal, no a los creyentes, 

sino a los incrédulos; pero la profecía, no a los incrédulos, 
sino a los creyentes. 

Caps 15 - 16 La esperanza de la resurrección 

1 Corintios 15:3-4 (RVR1960) 3 Porque primeramente os 
he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por 

nuestros pecados, conforme a las Escrituras; 



4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, 
conforme a las Escrituras; 

1 Corintios 15:20-22 (RVR1960) 
20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias 

de los que durmieron es hecho. 
21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, 

también por un hombre la resurrección de los muertos. 
22 Porque así como en Adán todos mueren, también en 

Cristo todos serán vivificados. 

Cap 16:  
- Ofrenda para los pobres de la comunidad en Jerusalen 
- Maldición al que no ame a Yeshua 

1 Corintios 16:21-24 (RVR1960) 21 Yo, Pablo, os escribo 
esta salutación de mi propia mano. 

22 El que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema. El 
Señor viene. 

23 La gracia del Señor Jesucristo esté con vosotros. 
24 Mi amor en Cristo Jesús esté con todos vosotros. 

Amén. 

Oración por revelación de la pieza cuarenta y seis del 
rompecabezas: 

1 Corintios 15:51-55 (RVR1960) 51 He aquí, os digo un 
misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos 

transformados, 
52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final 

trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos 



serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos 
transformados. 

53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de 
incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. 

54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de 
incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, 

entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la 
muerte en victoria. 

55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh 
sepulcro, tu victoria? 

Oseas 13:9-14 (RVR1960) 9 Te perdiste, oh Israel, mas 
en mí está tu ayuda. 

10 ¿Dónde está tu rey, para que te guarde con todas tus 
ciudades; y tus jueces, de los cuales dijiste: Dame rey y 

príncipes? 
11 Te di rey en mi furor, y te lo quité en mi ira. 

12 Atada está la maldad de Efraín; su pecado está 
guardado. 

13 Dolores de mujer que da a luz le vendrán; es un hijo no 
sabio, porque ya hace tiempo que no debiera detenerse al punto 

mismo de nacer. 
14 De la mano del Seol los redimiré, los libraré de la 
muerte. Oh muerte, yo seré tu muerte; y seré tu 

destrucción, oh Seol; la compasión será escondida de mi 
vista. 

Apocalipsis 20:14 (RVR1960) 14 Y la muerte y el Hades 
fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte 

segunda. 



Hebreos 2:14-17 (RVR1960) 14 Así que, por cuanto los 
hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo 
mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía 

el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 
15 y librar a todos los que por el temor de la muerte 

estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. 
16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que 

socorrió a la descendencia de Abraham. 
17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus 

hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo 
sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los 

pecados del pueblo. 

Oseas 14:4-5 (RVR1960) 4 Yo sanaré su rebelión, los 
amaré de pura gracia; porque mi ira se apartó de ellos. 

5 Yo seré a Israel como rocío; él florecerá como lirio, y 
extenderá sus raíces como el Líbano. 

TEXTO A MEMORIZAR 

1 Corintios 15:54-55 (RVR1960) 54 Y cuando esto 
corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto 
mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces 
se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es 

la muerte en victoria. 

55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, 
oh sepulcro, tu victoria? 



PIEZA 47  

2 CORINTIOS  

 

2 Corintios 5:17 (RV1960) 17 De modo que si alguno 
está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 

pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 

Autor: Pablo    

Fecha:  antes 70 a.C. (52 - 53 d.C) 

Secciones:  

Caps 1 - 7 El nuevo pacto, ministerio de Pablo 
Caps 8 - 9 La colecta de Pablo  
Caps 10 - 13 El apostolado de Pablo 

Detalles esenciales: 

La más personal de las cartas de Pablo, en ella se defiende 
de los cuestionamientos de su apostolado y sus motivos para 
servir a Yeshua. 



Caps 1 - 7 El nuevo pacto, ministerio de Pablo 

Distintivos del nuevo pacto: 

2 Corintios 1:3-4 (RVR1960) 3 Bendito sea el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de 

toda consolación, 
4 el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, 

para que podamos también nosotros consolar a los que 
están en cualquier tribulación, por medio de la 

consolación con que nosotros somos consolados por Dios. 

2 Corintios 1:20 (RVR1960) 20 porque todas las 
promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por medio de 

nosotros, para la gloria de Dios. 

2 Corintios 2:14-17 (RVR1960) 14 Mas a Dios gracias, el 
cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de 

nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento. 
15 Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se 

salvan, y en los que se pierden; 
16 a éstos ciertamente olor de muerte para muerte, y a 

aquéllos olor de vida para vida… 

2 Corintios 3 (RVR1960) 1 ¿Comenzamos otra vez a 
recomendarnos a nosotros mismos? ¿O tenemos necesidad, 

como algunos, de cartas de recomendación para vosotros, o de 
recomendación de vosotros? 

2 Nuestras cartas sois vosotros, escritas en nuestros 
corazones, conocidas y leídas por todos los hombres; 
3 siendo manifiesto que sois carta de Cristo expedida 

por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del 



Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas de carne 
del corazón. 

4 Y tal confianza tenemos mediante Cristo para con Dios; 
5 no que seamos competentes por nosotros mismos para 

pensar algo como de nosotros mismos, sino que nuestra 
competencia proviene de Dios, 

6 el cual asimismo nos hizo ministros competentes de 
un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; porque la 

letra mata, mas el espíritu vivifica. 
7 Y si el ministerio de muerte grabado con letras en piedras 

fue con gloria, tanto que los hijos de Israel no pudieron fijar la 
vista en el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro, la 

cual había de perecer, 
8 ¿cómo no será más bien con gloria el ministerio del 

espíritu? 
9 Porque si el ministerio de condenación fue con gloria, 

mucho más abundará en gloria el ministerio de justificación. 
10 Porque aun lo que fue glorioso, no es glorioso en este 
respecto, en comparación con la gloria más eminente. 

11 Porque si lo que perece tuvo gloria, mucho más glorioso 
será lo que permanece. 

12 Así que, teniendo tal esperanza, usamos de mucha 
franqueza; 

13 y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, 
para que los hijos de Israel no fijaran la vista en el fin de 

aquello que había de ser abolido. 
14 Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el 

día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo 
velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado. 

15 Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el 
velo está puesto sobre el corazón de ellos. 



16 Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se 
quitará. 

17 Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el 
Espíritu del Señor, allí hay libertad. 

18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara 
descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria en la misma imagen, 

como por el Espíritu del Señor. 

2 Corintios 4:3-6 (RVR1960) 3 Pero si nuestro evangelio 
está aún encubierto, entre los que se pierden está 

encubierto; 
4 en los cuales el dios de este siglo cegó el 

entendimiento de los incrédulos, para que no les 
resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el 

cual es la imagen de Dios. 
5 Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a 

Jesucristo como Señor, y a nosotros como vuestros siervos por 
amor de Jesús. 

6 Porque Dios, que mandó que de las tinieblas 
resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros 

corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria 
de Dios en la faz de Jesucristo. (Gen 1) 

2 Corintios 4:7-9 (RVR1960) 7 Pero tenemos este tesoro 
en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de 

Dios, y no de nosotros, 
8 que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en 

apuros, mas no desesperados; 
9 perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no 

destruidos; 



2 Corintios 4:17-18 (RVR1960) 17 Porque esta leve 
tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez 

más excelente y eterno peso de gloria; 
18 no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las 

que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, 
pero las que no se ven son eternas. 

2 Corintios 5:1-8 (RVR1960) 1 Porque sabemos que si 
nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, 
tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, 

eterna, en los cielos. 
2 Y por esto también gemimos, deseando ser revestidos 

de aquella nuestra habitación celestial; 
3 pues así seremos hallados vestidos, y no desnudos. 

4 Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo 
gemimos con angustia; porque no quisiéramos ser 

desnudados, sino revestidos, para que lo mortal sea 
absorbido por la vida. 

5 Mas el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha 
dado las arras del Espíritu. 

6 Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que 
entre tanto que estamos en el cuerpo, estamos ausentes del 

Señor 
7 (porque por fe andamos, no por vista); 

8 pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes del 
cuerpo, y presentes al Señor. 

2 Corintios 5:17-21 (RVR1960) 17 De modo que si 
alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 

pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 



18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió 
consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la 

reconciliación; 
19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al 

mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 
pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la 

reconciliación. 
20 Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como 
si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en 

nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios. 
21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 

pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios 
en él. 

2 Corintios 6:14-18 (RVR1960) 14 No os unáis en yugo 
desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo 

tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz 
con las tinieblas? 

15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el 
creyente con el incrédulo? 

16 ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? 
Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: 

Habitaré y andaré entre ellos, 
Y seré su Dios, Y ellos serán mi pueblo. 

17 Por lo cual, 
Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, 

Y no toquéis lo inmundo; 
Y yo os recibiré, 

18 Y seré para vosotros por Padre, 
Y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor 

Todopoderoso. 



En el capitulo 7, Pablo trata asuntos locales de la 
comunidad de Corinto en relación al hombre que estaba en 
pecado que mencionó en su primera carta, y que causo una 
serie de controversias y tristeza para la comunidad y para 
Pablo, lo cual resume en este versículo.  

2 Corintios 7:10 (RVR1960) 10 Porque la tristeza que es 
según Dios produce arrepentimiento para salvación, de 
que no hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo 

produce muerte. 

Caps 8 - 9 La colecta de Pablo  

Instrucciones para la colecta que hizo Pablo en Macedonia 
para los pobres en Jerusalén. 

2 Corintios 8:9 (RVR1960) 9 Porque ya conocéis la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a 

vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con 
su pobreza fueseis enriquecidos. 

Principios generales contenidos en esta sección para 
las ofrendas en la comunidad: 

1. Voluntarias 
2. Proporcionales a la situación de cada quien 
3. Administrada con integridad 
4. Generosa 

2 Corintios 9:6-7 (RVR1960) 6 Pero esto digo: El que 
siembra escasamente, también segará escasamente; y el que 
siembra generosamente, generosamente también segará. 



7 Cada uno dé como propuso en su corazón: no con 
tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador 

alegre. 

Caps 10 - 13 El apostolado de Pablo 

2 Corintios 10:17-18 (RVR1960) 17 Mas el que se 
gloría, gloríese en el Señor; 

18 porque no es aprobado el que se alaba a sí mismo, 
sino aquel a quien Dios alaba. (El verdadero judío, Rom 2) 

2 Corintios 11:8-9 (RVR1960) 8 He despojado a otras 
iglesias, recibiendo salario para serviros a vosotros. 
9 Y cuando estaba entre vosotros y tuve necesidad, a 

ninguno fui carga, pues lo que me faltaba, lo suplieron los 
hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo me 

guardé y me guardaré de seros gravoso. 

2 Corintios 11:22-33 (RVR1960) 22 ¿Son hebreos? Yo 
también. ¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de 

Abraham? También yo. 
23 ¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo.) 

Yo más; en trabajos más abundante; en azotes sin número; en 
cárceles más; en peligros de muerte muchas veces. 

24 De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes 
menos uno. 

25 Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; 
tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado 

como náufrago en alta mar; 
26 en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de 

ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, 



peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, 
peligros entre falsos hermanos; 

27 en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, 
en muchos ayunos, en frío y en desnudez; 

28 y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada 
día, la preocupación por todas las iglesias. 

29 ¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿A quién se le hace 
tropezar, y yo no me indigno? 

30 Si es necesario gloriarse, me gloriaré en lo que es de mi 
debilidad. 

31 El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien es 
bendito por los siglos, sabe que no miento. 

32 En Damasco, el gobernador de la provincia del rey Aretas 
guardaba la ciudad de los damascenos para prenderme; 

33 y fui descolgado del muro en un canasto por una 
ventana, y escapé de sus manos. 

2 Corintios 12:1-11 (RVR1960) Ciertamente no me 
conviene gloriarme; pero vendré a las visiones y a las 

revelaciones del Señor. 
2 Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años (si 

en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) 
fue arrebatado hasta el tercer cielo. 

3 Y conozco al tal hombre (si en el cuerpo, o fuera del 
cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe), 

4 que fue arrebatado al paraíso, donde oyó palabras 
inefables que no le es dado al hombre expresar. 

5 De tal hombre me gloriaré; pero de mí mismo en 
nada me gloriaré, sino en mis debilidades. 

6 Sin embargo, si quisiera gloriarme, no sería insensato, 
porque diría la verdad; pero lo dejo, para que nadie piense de 

mí más de lo que en mí ve, u oye de mí. 



7 Y para que la grandeza de las revelaciones no me 
exaltase desmedidamente, me fue dado un aguijón en mi 

carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que 
no me enaltezca sobremanera; 

8 respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo 
quite de mí. 

9 Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me 

gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose 
sobre mí el poder de Cristo. 

10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las 
debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, 
en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

11 Me he hecho un necio al gloriarme; vosotros me 
obligasteis a ello, pues yo debía ser alabado por vosotros; 

porque en nada he sido menos que aquellos grandes apóstoles, 
aunque nada soy. 

2 Corintios 12:14-15 (RVR1960) 14 He aquí, por tercera 
vez estoy preparado para ir a vosotros; y no os seré gravoso, 

porque no busco lo vuestro, sino a vosotros, pues no deben 
atesorar los hijos para los padres, sino los padres para los 

hijos. 
15 Y yo con el mayor placer gastaré lo mío, y aun yo 

mismo me gastaré del todo por amor de vuestras almas, 
aunque amándoos más, sea amado menos.  

(El amor es sufrido, 1 Cor 13) 

2 Corintios 13:10 (RVR1960) 10 Por esto os escribo 
estando ausente, para no usar de severidad cuando esté 
presente, conforme a la autoridad que el Señor me ha 

dado para edificación, y no para destrucción. 



2 Corintios 13:11-14 (RVR1960) 11 Por lo demás, 
hermanos, tened gozo, perfeccionaos, consolaos, sed de un 
mismo sentir, y vivid en paz; y el Dios de paz y de amor 

estará con vosotros. 
12 Saludaos unos a otros con ósculo santo. 

13 Todos los santos os saludan. 
14 La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la 

comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. 
Amén. 

Oración por revelación de la pieza cuarenta del 
rompecabezas: 

2 Corintios 5:16-21 (RVR1960) 16 De manera que 
nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la 
carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo 

conocemos así. 
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva 

criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas. 

18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; 

19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al 
mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y 

nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. 
20 Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si 

Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios. 

21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 
pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios 

en él. 



TEXTO A MEMORIZAR 

2 Corintios 5:21 (RVR1960) 21 Al que no conoció 
pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. 



PIEZA 48  

GALATAS  

 

Gálatas 3:29 (RV1960) 29 Y si vosotros sois de Cristo, 
ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según 

la promesa. 

Autor: Apostol Pablo (Shaliaj Shaul)   

Fecha:  antes del 70 d.C. (Antes del concilio de Jerusalén 
del 50d.C, Hechos 15, aunque algunos por otras razones 
opinan que fue del 53-57) Quizás la primera carta de Pablo.  

Secciones: 

Caps 1 - 2 Pablo apóstol de Yeshua a los gentiles 
Caps 3 - 4 La ley oral vs la ley escrita  
Caps 5 - 6 Verdadera libertad en Cristo  



Cambio de paradigma que causará la salida definitiva 
de Babilonia (Roma) 

Apocalipsis 18:4 (RV1960) 4 Y oí otra voz del cielo, que 
decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis 

partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas; 

Paradigma Romano - Protestante: 

1. LA LEY DE MOISES Y EL ANTIGUO TESTAMENTO: 
Los cristianos deben de separarse del judaísmo y de toda 
practica de la ley de Moises como medio de salvación, de 
no hacerlo caerán de la gracia y están bajo maldición…  

2. LA IDENTIDAD DEL CREYENTE: Que en Cristo ya no 
importa ser judío o no serlo, que lo que importa es seguir 
sus enseñanzas y ser parte de su iglesia. 

Paradigma Hebreo: 

1. LA LEY DE MOISES Y EL ANTIGUO TESTAMENTO: 

Mateo 5:17-19 (RVR1960) 17 No penséis que he venido 
para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, 

sino para cumplir. 
18 Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la 

tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo 
se haya cumplido. 

19 De manera que cualquiera que quebrante uno de estos 
mandamientos muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy 
pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas cualquiera 



que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino 
de los cielos. 

Jeremías 31:33 (RVR1960) 33 Pero este es el pacto que 
haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: 
Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré 

a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. 

2. LA IDENTIDAD DEL CREYENTE:  

Gálatas 3:29 (RVR1960) 29 Y si vosotros sois de Cristo, 
ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la 

promesa. 

Romanos 11:24 (RVR1960) 24 Porque si tú fuiste cortado 
del que por naturaleza es olivo silvestre, y contra naturaleza 
fuiste injertado en el buen olivo, ¿cuánto más éstos, que 
son las ramas naturales, serán injertados en su propio 

olivo? 

Jeremías 11:13-17 (RVR1960) 13 Porque según el número 
de tus ciudades fueron tus dioses, oh Judá; y según el número 
de tus calles, oh Jerusalén, pusiste los altares de ignominia, 

altares para ofrecer incienso a Baal. 
14 Tú, pues, no ores por este pueblo, ni levantes por ellos 

clamor ni oración; porque yo no oiré en el día que en su 
aflicción clamen a mí. 

15 ¿Qué derecho tiene mi amada en mi casa, habiendo 
hecho muchas abominaciones? ¿Crees que los sacrificios y las 
carnes santificadas de las víctimas pueden evitarte el castigo? 

¿Puedes gloriarte de eso? 



16 Olivo verde, hermoso en su fruto y en su parecer, 
llamó Jehová tu nombre. A la voz de recio estrépito hizo 

encender fuego sobre él, y quebraron sus ramas. 
17 Porque Jehová de los ejércitos que te plantó ha 

pronunciado mal contra ti, a causa de la maldad que la casa de 
Israel y la casa de Judá han hecho, provocándome a ira con 

incensar a Baal. 

1 Pedro 2:9-10 (RVR1960) 9 Mas vosotros sois linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por 
Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de 

las tinieblas a su luz admirable; 
10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero 

que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no 
habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis 

alcanzado misericordia. 

Efesios 2:12-13 (RVR1960) 12 En aquel tiempo estabais 
sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los 

pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el 
mundo. 

13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la 

sangre de Cristo. 



Gálatas con un paradigma hebreo: Detalles esenciales: 

Caps 1 - 2 Pablo apóstol de Yeshua a los gentiles 

Gal 1:1 (RV1960) 1 Pablo, apóstol (no de hombres ni por 
hombre, sino por Jesucristo y por Dios el Padre que lo 

resucitó de los muertos)… 

Hechos 9:3-5 (RV1960) 3 Mas yendo por el camino, 
aconteció que al llegar cerca de Damasco, repentinamente le 

rodeó un resplandor de luz del cielo; 
4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, 

Saulo, ¿por qué me persigues? 
5 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien 

tú persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 

Hechos 9:15 (RV1960) 15 El Señor le dijo: Ve, porque 
instrumento escogido me es éste, para llevar mi nombre en 
presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel; 



Gálatas 1:23-24 (RV1960) 23 solamente oían decir: Aquel 
que en otro tiempo nos perseguía, ahora predica la fe que 

en otro tiempo asolaba. 
24 Y glorificaban a Dios en mí. 

Gálatas 2:3-5 (RV1960) 3 Mas ni aun Tito, que estaba 
conmigo, con todo y ser griego, fue obligado a circuncidarse; 

4 y esto a pesar de los falsos hermanos introducidos a 
escondidas, que entraban para espiar nuestra libertad que 

tenemos en Cristo Jesús, para reducirnos a esclavitud, 
5 a los cuales ni por un momento accedimos a 

someternos, para que la verdad del evangelio permaneciese 
con vosotros. 

Gálatas 2:11-19 (RV1960) 11 Pero cuando Pedro vino a 
Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 

12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, 
comía con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía 

y se apartaba, porque tenía miedo de los de la 
circuncisión. 

13 Y en su simulación participaban también los otros judíos, 
de tal manera que aun Bernabé fue también arrastrado por la 

hipocresía de ellos. 
14 Pero cuando vi que no andaban rectamente conforme a la 
verdad del evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, 

siendo judío, vives como los gentiles y no como judío, ¿por 
qué obligas a los gentiles a judaizar? 

15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no pecadores de entre 
los gentiles, 

16 sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de 
la ley, sino por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos 

creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo 



y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la 
ley nadie será justificado. 

17 Y si buscando ser justificados en Cristo, también 
nosotros somos hallados pecadores, ¿es por eso Cristo 

ministro de pecado? En ninguna manera. 
18 Porque si las cosas que destruí, las mismas vuelvo a 

edificar, transgresor me hago. 
19 Porque yo por la ley soy muerto para la ley, a fin de 

vivir para Dios. 

Caps 3 - 4 La ley oral vs la ley escrita  

Gálatas 3:1-5 (RVR1960) 1 ¡Oh gálatas insensatos! ¿quién 
os fascinó para no obedecer a la verdad, a vosotros ante 
cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente entre 

vosotros como crucificado? 
2 Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu 

por las obras de la ley, o por el oír con fe? 
3 ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, 

ahora vais a acabar por la carne? 
4 ¿Tantas cosas habéis padecido en vano? si es que 

realmente fue en vano. 
5 Aquel, pues, que os suministra el Espíritu, y hace 

maravillas entre vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley, 
o por el oír con fe? 

Gálatas 3:8-14 (RVR1960) 8 Y la Escritura, previendo que 
Dios había de justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano 

la buena nueva a Abraham, diciendo: En ti serán benditas 
todas las naciones. 

9 De modo que los de la fe son bendecidos con el creyente 
Abraham. 



10 Porque todos los que dependen de las obras de la ley 
están bajo maldición, pues escrito está: Maldito todo aquel 
que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro 

de la ley, para hacerlas. 

Deuteronomio 27:26 (RVR1960) 26 Maldito el que no 
confirmare las palabras de esta ley para hacerlas. Y dirá 

todo el pueblo: Amén. 

 Gal 3:11 Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, 
es evidente, porque: El justo por la fe vivirá; 

12 y la ley no es de fe, sino que dice:  

El que hiciere estas cosas vivirá por ellas. (La ley oral no es 
de fe o de fidelidad, porque la ley ESCRITA dice que el que 

hiciere ESTAS cosas vivirá por ellas) 

13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por 
nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el 

que es colgado en un madero), 

14 para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham 
alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos 

la promesa del Espíritu. 

Gálatas 3:23-26 (RVR1960) 23 Pero antes que viniese la fe, 
estábamos confinados bajo la ley, encerrados para aquella 

fe que iba a ser revelada. 

24 De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para 
llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la 

fe. 25 Pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo, 

26 pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús… 



Biblia peshita aramea: 

23 Pero previo a la venida de la fe, la ley nos custodiaba 
mientras estábamos confinados para la fe que habría de ser 

revelada. 24 De manera que la ley ha sido nuestra guía hacia el 
Cristo, para que fuéramos justificados por la fe a , 25 pero una 

vez venida la fe, no estamos bajo tutores.  

Biblia Peshitta (Spanish Edition) B&H Publishing Group. 
Edición de Kindle.  

Ezequiel 20:24-25 (RVR1960) 

24 porque no pusieron por obra mis decretos, sino que 
desecharon mis estatutos y profanaron mis días de reposo, 

y tras los ídolos de sus padres se les fueron los ojos. 

25 Por eso yo también les di estatutos que no eran buenos, 
y decretos por los cuales no podrían vivir. 

Romanos 11:7-10 (RVR1960) 7 ¿Qué pues? Lo que buscaba 
Israel, no lo ha alcanzado; pero los escogidos sí lo han 

alcanzado, y los demás fueron endurecidos; 

8 como está escrito: Dios les dio espíritu de estupor, ojos con que 
no vean y oídos con que no oigan, hasta el día de hoy. 

9 Y David dice: 

Sea vuelto su convite en trampa y en red, 

En tropezadero y en retribución; 

10 Sean oscurecidos sus ojos para que no vean, 

Y agóbiales la espalda para siempre. 



Gálatas 4:1-3 (RVR1960) 1 Pero también digo: Entre tanto 
que el heredero es niño, en nada difiere del esclavo, aunque es 

señor de todo; 

2 sino que está bajo tutores y curadores hasta el tiempo 
señalado por el padre. 

3 Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en 
esclavitud bajo los rudimentos del mundo. 

Gálatas 4:8-11 (RVR1960) 8 Ciertamente, en otro tiempo, no 
conociendo a Dios, servíais a los que por naturaleza no son 
dioses; 9 mas ahora, conociendo a Dios, o más bien, siendo 

conocidos por Dios, ¿cómo es que os volvéis de nuevo a los 
débiles y pobres rudimentos, a los cuales os queréis volver 
a esclavizar? 10 Guardáis los días, los meses, los tiempos y 
los años. 11 Me temo de vosotros, que haya trabajado en vano 

con vosotros. 

Gálatas 4:21-31 (RVR1960) Alegoría de Sara y Agar 

21 Decidme, los que queréis estar bajo la ley: ¿no habéis oído 
la ley? 22 Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos; uno 

de la esclava, el otro de la libre. 

23 Pero el de la esclava nació según la carne; mas el de la libre, 
por la promesa. 24 Lo cual es una alegoría, pues estas mujeres 
son los dos pactos; el uno proviene del monte Sinaí, el cual 

da hijos para esclavitud; éste es Agar. 

25 Porque Agar es el monte Sinaí en Arabia, y corresponde 
a la Jerusalén actual, pues ésta, junto con sus hijos, está 
en esclavitud. 26 Mas la Jerusalén de arriba, la cual es 

madre de todos nosotros, es libre. 

27 Porque está escrito: 



Regocíjate, oh estéril, tú que no das a luz; Prorrumpe en 
júbilo y clama, tú que no tienes dolores de parto; Porque 

más son los hijos de la desolada, que de la que tiene 
marido. (Isa 54) 

28 Así que, hermanos, nosotros, como Isaac, somos hijos de la 
promesa. 29 Pero como entonces el que había nacido según la 

carne perseguía al que había nacido según el Espíritu, así 
también ahora. 30 Mas ¿qué dice la Escritura? Echa fuera a 
la esclava y a su hijo, porque no heredará el hijo de la esclava 

con el hijo de la libre. 31 De manera, hermanos, que no 
somos hijos de la esclava, sino de la libre. 

Caps 5 - 6 Verdadera libertad en Cristo 

Gálatas 5:1-6 (RVR1960) 1 Estad, pues, firmes en la libertad 
con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al 

yugo de esclavitud. 

2 He aquí, yo Pablo os digo que si os circuncidáis, de nada 
os aprovechará Cristo. 

3 Y otra vez testifico a todo hombre que se circuncida, que 
está obligado a guardar toda la ley. 

4 De Cristo os desligasteis, los que por la ley os justificáis; 
de la gracia habéis caído. 

5 Pues nosotros por el Espíritu aguardamos por fe la esperanza 
de la justicia; 

6 porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la 
incircuncisión, sino la fe que obra por el amor.  



Romanos 2:25-29 (RVR1960) 25 Pues en verdad la 
circuncisión aprovecha, si guardas la ley; pero si eres 
transgresor de la ley, tu circuncisión viene a ser 

incircuncisión. 

26 Si, pues, el incircunciso guardare las ordenanzas de la ley, 
¿no será tenida su incircuncisión como circuncisión? 

27 Y el que físicamente es incircunciso, pero guarda 
perfectamente la ley, te condenará a ti, que con la letra de la ley 

y con la circuncisión eres transgresor de la ley. 

28 Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la 
circuncisión la que se hace exteriormente en la carne; 

29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la 
circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la 
alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios. 

Gálatas 5:9 (RVR1960) 9 Un poco de levadura leuda toda 
la masa.  

Mateo 16:12 (RVR1960) 12 Entonces entendieron que no les 
había dicho que se guardasen de la levadura del pan, sino de la 

doctrina de los fariseos y de los saduceos. 

Gálatas 6:11-18 (RVR1960) 11 Mirad con cuán grandes letras 
os escribo de mi propia mano. 

12 Todos los que quieren agradar en la carne, éstos os 
obligan a que os circuncidéis, solamente para no padecer 

persecución a causa de la cruz de Cristo. 

13 Porque ni aun los mismos que se circuncidan guardan 
la ley; pero quieren que vosotros os circuncidéis, para 

gloriarse en vuestra carne. 



14 Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es 

crucificado a mí, y yo al mundo. 

15 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni 
la incircuncisión, sino una nueva creación. 

16 Y a todos los que anden conforme a esta regla, paz y 
misericordia sea a ellos, y al Israel de Dios. 

17 De aquí en adelante nadie me cause molestias; porque yo 
traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús. 

18 Hermanos, la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con vuestro espíritu. Amén. 

Oración por revelación de la pieza cuarenta y ocho del 
rompecabezas: 

Isaías 53:10 - 54:17 (RVR1960) 
10 Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a 

padecimiento. Cuando haya puesto su vida en expiación por 
el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad 

de Jehová será en su mano prosperada. 
 11 Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará 

satisfecho; por su conocimiento justificará mi siervo justo 
a muchos, y llevará las iniquidades de ellos. 

12 Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los 
fuertes repartirá despojos; por cuanto derramó su vida hasta la 
muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo él llevado 

el pecado de muchos, y orado por los transgresores. 
El amor eterno de Jehová hacia Israel 

1 Regocíjate, oh estéril, la que no daba a luz; levanta 
canción y da voces de júbilo, la que nunca estuvo de parto; 



porque más son los hijos de la desamparada que los de la 
casada, ha dicho Jehová. 

2 Ensancha el sitio de tu tienda, y las cortinas de tus 
habitaciones sean extendidas; no seas escasa; alarga tus 

cuerdas, y refuerza tus estacas. 
3 Porque te extenderás a la mano derecha y a la mano 

izquierda; y tu descendencia heredará naciones, y habitará las 
ciudades asoladas. 

4 No temas, pues no serás confundida; y no te avergüences, 
porque no serás afrentada, sino que te olvidarás de la 

vergüenza de tu juventud, y de la afrenta de tu viudez no 
tendrás más memoria. 

5 Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es 
su nombre; y tu Redentor, el Santo de Israel; Dios de toda la 

tierra será llamado. 
6 Porque como a mujer abandonada y triste de espíritu te 
llamó Jehová, y como a la esposa de la juventud que es 

repudiada, dijo el Dios tuyo. 
7 Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con 

grandes misericordias. 
8 Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un 

momento; pero con misericordia eterna tendré compasión de ti, 
dijo Jehová tu Redentor. 

9 Porque esto me será como en los días de Noé, cuando juré 
que nunca más las aguas de Noé pasarían sobre la tierra; así he 

jurado que no me enojaré contra ti, ni te reñiré. 
10 Porque los montes se moverán, y los collados temblarán, 

pero no se apartará de ti mi misericordia, ni el pacto de mi paz 
se quebrantará, dijo Jehová, el que tiene misericordia de ti. 

11 Pobrecita, fatigada con tempestad, sin consuelo; he aquí 
que yo cimentaré tus piedras sobre carbunclo, y sobre zafiros te 

fundaré. 



12 Tus ventanas pondré de piedras preciosas, tus puertas de 
piedras de carbunclo, y toda tu muralla de piedras preciosas. 

13 Y todos tus hijos serán enseñados por Jehová; y se 
multiplicará la paz de tus hijos. 

14 Con justicia serás adornada; estarás lejos de opresión, 
porque no temerás, y de temor, porque no se acercará a ti. 

15 Si alguno conspirare contra ti, lo hará sin mí; el que 
contra ti conspirare, delante de ti caerá. 

16 He aquí que yo hice al herrero que sopla las ascuas en el 
fuego, y que saca la herramienta para su obra; y yo he creado 

al destruidor para destruir. 
17 Ninguna arma forjada contra ti prosperará, y 

condenarás toda lengua que se levante contra ti en juicio. Esta 
es la herencia de los siervos de Jehová, y su salvación de mí 

vendrá, dijo Jehová. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Gálatas 3:29 (RV1960) 29 Y si vosotros sois de Cristo, 
ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según 

la promesa. 



PIEZA 49  

EFESIOS   

 

Efesios 2:1 (RVR1960) Y él os dio vida a vosotros, 
cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, 

Autor: Apóstol Pablo    

Fecha:  antes del 70 d.C. (59 - 62 d.C) 

Secciones: 

Caps 1 - 3 La plenitud de la Iglesia 
Caps 4 - 6 La actitud de la iglesia  

Detalles esenciales: 

Introducción: Esta es una de las 4 cartas escritas por 
Pablo desde la cárcel, las otras tres son Colosenses, Filipenses 
y Filemón.  

El tema central según algunos comentarios cristianos es la 
unidad de judíos y gentiles en Cristo, pero como veremos si 
colocamos esta carta en el rompecabezas bíblico, estos 
gentiles son la pieza profética que faltaba, para unir a todo 
Israel y traer la redención al mundo cumpliendo así las 
promesas dadas a Abraham. 



Caps 1 - 3 La plenitud de la Iglesia 

El misterio de la plenitud de la iglesia… 

Romanos 11:11-12 (RVR1960) 11 Digo, pues: ¿Han 
tropezado los de Israel para que cayesen? En ninguna manera; 
pero por su transgresión vino la salvación a los gentiles, para 

provocarles a celos. 
12 Y si su transgresión es la riqueza del mundo, y su 

defección la riqueza de los gentiles, ¿cuánto más su plena 
restauración? 

Romanos 11:25-26 (RVR1960) 25 Porque no quiero, 
hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis 

arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a 
Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la 

plenitud de los gentiles; 
26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito: 

Vendrá de Sion el Libertador, 
Que apartará de Jacob la impiedad. 

Efesios 1:1-2 (RVR1960) 1 Pablo, apóstol de Jesucristo por 
la voluntad de Dios, a los santos y fieles en Cristo Jesús que 

están en Efeso: 
2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor 

Jesucristo. 

En algunos manuscritos antiguos de esta carta no aparece 
la palabra en Efeso, lo cual hace deducir a algunos 
comentaristas que Pablo escribió esta carta originalmente con 
un espacio para que se fuera leída en todas las comunidades 



como una carta universal (católica), como es la iglesia de 
Yeshua. La falta de saludos personales a individuos al final de 
la carta es una evidencia de esto, ya que Pablo acostumbraba 
hacerlo en sus demás cartas.  

Iglesia católica significa universal, lo cual implica la 
unidad universal de la iglesia, no solo a nivel internacional, 
sino también a nivel celestial al ser parte de los hijos de Dios, 
la corte angelical que le sirve.  

Cada que hacemos tevilá nos unimos a las huestes 
celestiales de luz que le sirven a Elyón.  

Efesios 1:3-14 (RVR1960) 3 Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición 

espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 
4 según nos escogió en él antes de la fundación del 

mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de 
él, 

5 en amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el 

puro afecto de su voluntad, 
6 para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos 

hizo aceptos en el Amado, 
7 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón 

de pecados según las riquezas de su gracia, 
8 que hizo sobreabundar para con nosotros en toda 

sabiduría e inteligencia, 
9 dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su 
beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo, 

10 de reunir todas las cosas en Cristo, en la 
dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que 

están en los cielos, como las que están en la tierra. 



11 En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido 
predestinados conforme al propósito del que hace todas las 

cosas según el designio de su voluntad, 
12 a fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros 

los que primeramente esperábamos en Cristo. 
13 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de 
verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo 

creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la 
promesa, 

14 que es las arras de nuestra herencia hasta la 
redención de la posesión adquirida, para alabanza de su 

gloria. 

Efesios 2:1-15 (RVR1960) 1 Y él os dio vida a vosotros, 
cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, 

2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la 
corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del 
aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, 

3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro 
tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de 
la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos 

de ira, lo mismo que los demás. 
4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran 

amor con que nos amó, 
5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio 

vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), 
6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo 

sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, 
7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes 

riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo 
Jesús. 



8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 
esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
9 no por obras, para que nadie se gloríe. 

10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús 
para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano 

para que anduviésemos en ellas. 
11 Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los 

gentiles en cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión  

(acrobustia - Akron - énfasis en la punta del pene o 
prepucio, contexto grecorromano) * Checar contexto 1 Mac  

 por la llamada circuncisión (peritome - Peri circular, 
temno - corte) hecha con mano en la carne. 

12 En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la 
ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, 

sin esperanza y sin Dios en el mundo. 
13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo 

estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de 
Cristo. 

14 Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo 
uno, derribando la pared intermedia de separación, 
15 aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los 

mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí 
mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la 

paz… 

1 Macabeos 1:1-15 (DHH) 1 Alejandro de Macedonia, 
hijo de Filipo, partió de su país y derrotó a Darío, rey de 

los persas y los medos, y reinó en lugar de él; 
primeramente fue rey de Grecia. 2 Emprendió muchas 

guerras, se apoderó de ciudades fortificadas, mató a varios reyes 



de la región, 3 llegó hasta los lugares más apartados de la 
tierra y saqueó muchas naciones. Después, toda la tierra quedó 

en paz bajo su dominio, y Alejandro se llenó de orgullo y 
soberbia. 4 Luego de haber reunido un poderosísimo ejército, 

sometió provincias, naciones y gobernantes, y los obligó a 
pagarle tributo. 5 Pero al fin cayó enfermo; y presintiendo que 
iba a morir, 6 llamó a sus generales más ilustres, que se habían 
educado con él desde jóvenes, y antes de morir les repartió su 

reino. 7 Después de un reinado de doce años, Alejandro murió. 
8 Entonces sus generales tomaron el poder, cada uno en su 

propia región, 9 y tras la muerte de Alejandro fueron coronados 
como reyes, lo mismo que sus descendientes después de ellos, 

durante muchos años, y así llenaron de calamidades la tierra. 
10 De esa raíz salió un retoño, el malvado Antíoco Epífanes, 

hijo del rey Antíoco, que había estado como rehén en Roma y 
empezó a reinar el año ciento treinta y siete de la dominación 

griega.11 Por aquel tiempo aparecieron en Israel renegados que   
a muchos diciéndoles: «Hagamos un pacto con las naciones 
que nos rodean, porque desde que nos separamos de ellas 

nos han venido muchas calamidades.» 12 A algunos del 
pueblo les gustó esto, 13 y se animaron a ir al rey, y este les dio 

autorización para seguir las costumbres paganas. 14 
Construyeron un gimnasio en Jerusalén, como acostumbran los 

paganos; 15 se hicieron operaciones para ocultar la 
circuncisión, renegando así de la alianza sagrada; se 

unieron a los paganos y se vendieron para practicar el 
mal. 

Zacarías 9:9-13 (RVR1960) 9 Alégrate mucho, hija de 
Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey 

vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre 
un asno, sobre un pollino hijo de asna. 



10 Y de Efraín destruiré los carros, y los caballos de 
Jerusalén, y los arcos de guerra serán quebrados; y 

hablará paz a las naciones, y su señorío será de mar a 
mar, y desde el río hasta los fines de la tierra. 

11 Y tú también por la sangre de tu pacto serás salva; 
yo he sacado tus presos de la cisterna en que no hay agua. 

12 Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de esperanza; hoy 
también os anuncio que os restauraré el doble. 

13 Porque he entesado para mí a Judá como arco, e 
hice a Efraín su flecha, y despertaré a tus hijos, oh Sion, 
contra tus hijos, oh Grecia, y te pondré como espada de 

valiente. 

Juan 12:12-25 (RVR1960) 12 El siguiente día, grandes 
multitudes que habían venido a la fiesta, al oír que Jesús venía 

a Jerusalén, 
13 tomaron ramas de palmera y salieron a recibirle, y 

clamaban: ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre 
del Señor, el Rey de Israel! 

14 Y halló Jesús un asnillo, y montó sobre él, como está 
escrito: 

15 No temas, hija de Sion; 
He aquí tu Rey viene, 

Montado sobre un pollino de asna. 
16 Estas cosas no las entendieron sus discípulos al 

principio; pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se 
acordaron de que estas cosas estaban escritas acerca de él, 

y de que se las habían hecho. 
17 Y daba testimonio la gente que estaba con él cuando 

llamó a Lázaro del sepulcro, y le resucitó de los muertos. 
18 Por lo cual también había venido la gente a recibirle, 

porque había oído que él había hecho esta señal. 



19 Pero los fariseos dijeron entre sí: Ya veis que no conseguís 
nada. Mirad, el mundo se va tras él. 

20 Había ciertos griegos entre los que habían subido a 
adorar en la fiesta. 

21 Estos, pues, se acercaron a Felipe, que era de Betsaida 
(casa de pesca) de Galilea, y le rogaron, diciendo: Señor, 

quisiéramos ver a Jesús. 
22 Felipe fue y se lo dijo a Andrés; entonces Andrés y Felipe 

se lo dijeron a Jesús. 
23 Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que 

el Hijo del Hombre sea glorificado. 
24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo 

no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, 
lleva mucho fruto. 

25 El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su 
vida en este mundo, para vida eterna la guardará. 

Efesios 2:16-22 (RVR1960) 16 y mediante la cruz 
reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en 

ella las enemistades. 
17 Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 

vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca; 
18 porque por medio de él los unos y los otros tenemos 

entrada por un mismo Espíritu al Padre. 
19 Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 

conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de 
Dios, 

20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo 

mismo, 
21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va 

creciendo para ser un templo santo en el Señor; 



22 en quien vosotros también sois juntamente 
edificados para morada de Dios en el Espíritu. 

Ezequiel 37:15-28 (RVR1960) 
 La reunión de Judá e Israel 

15 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 
16 Hijo de hombre, toma ahora un palo, y escribe en él: 

Para Judá, y para los hijos de Israel sus compañeros. Toma 
después otro palo, y escribe en él: Para José, palo de 
Efraín, y para toda la casa de Israel sus compañeros. 
17 Júntalos luego el uno con el otro, para que sean uno 

solo, y serán uno solo en tu mano. 
18 Y cuando te pregunten los hijos de tu pueblo, diciendo: 

¿No nos enseñarás qué te propones con eso?, 
19 diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo tomo el 

palo de José que está en la mano de Efraín, y a las tribus 
de Israel sus compañeros, y los pondré con el palo de Judá, 

y los haré un solo palo, y serán uno en mi mano. 
20 Y los palos sobre que escribas estarán en tu mano delante 

de sus ojos, 
21 y les dirás: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo 

tomo a los hijos de Israel de entre las naciones a las cuales 
fueron, y los recogeré de todas partes, y los traeré a su 

tierra; 
22 y los haré una nación en la tierra, en los montes de 

Israel, y un rey será a todos ellos por rey; y nunca más 
serán dos naciones, ni nunca más serán divididos en dos 

reinos. 
23 Ni se contaminarán ya más con sus ídolos, con sus 

abominaciones y con todas sus rebeliones; y los salvaré de 
todas sus rebeliones con las cuales pecaron, y los limpiaré; 

y me serán por pueblo, y yo a ellos por Dios. 



24 Mi siervo David será rey sobre ellos, y todos ellos 
tendrán un solo pastor; y andarán en mis preceptos, y mis 

estatutos guardarán, y los pondrán por obra. 
25 Habitarán en la tierra que di a mi siervo Jacob, en la 

cual habitaron vuestros padres; en ella habitarán ellos, sus hijos 
y los hijos de sus hijos para siempre; y mi siervo David será 

príncipe de ellos para siempre. 
26 Y haré con ellos pacto de paz, pacto perpetuo será con 

ellos; y los estableceré y los multiplicaré, y pondré mi santuario 
entre ellos para siempre. 

27 Estará en medio de ellos mi tabernáculo, y seré a 
ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. 

28 Y sabrán las naciones que yo Jehová santifico a 
Israel, estando mi santuario en medio de ellos para 

siempre. 

Efesios 3:1-10 (RVR1960) 1 Por esta causa yo Pablo, 
prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles; 

2 si es que habéis oído de la administración de la gracia de 
Dios que me fue dada para con vosotros; 

3 que por revelación me fue declarado el misterio, como 
antes lo he escrito brevemente, 

4 leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento 
en el misterio de Cristo, 

5 misterio que en otras generaciones no se dio a conocer 
a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus 

santos apóstoles y profetas por el Espíritu: 
6 que los gentiles son coherederos y miembros del 

mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús 
por medio del evangelio, 

7 del cual yo fui hecho ministro por el don de la gracia de 
Dios que me ha sido dado según la operación de su poder. 



8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los 
santos, me fue dada esta gracia de anunciar entre los gentiles el 

evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo, 
9 y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio 

escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas; 
10 para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora 

dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y 
potestades en los lugares celestiales… 

Caps 4 - 6 La actitud de la iglesia 
  
Efesios 4:1-16 (RVR1960) 1 Yo pues, preso en el Señor, os 

ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 
llamados, 

2 con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con 
paciencia los unos a los otros en amor, 

3 solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de 
la paz; 

4 un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados 
en una misma esperanza de vuestra vocación; 

5 un Señor, una fe, un bautismo, 
6 un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por 

todos, y en todos. 
7 Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a 

la medida del don de Cristo. 
8 Por lo cual dice: 

Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, 
Y dio dones a los hombres. (Sal 68) 

9 Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había 
descendido primero a las partes más bajas de la tierra? 

10 El que descendió, es el mismo que también subió por 
encima de todos los cielos para llenarlo todo. 



11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 

maestros, 
12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 

ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida 
de la estatura de la plenitud de Cristo; 

14 para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por 
doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de 

hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas 
del error, 

15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo 
en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, 

16 de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí 
por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la 

actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir 
edificándose en amor. 

Efesios 4:17-20 (RVR1960) 17 Esto, pues, digo y requiero 
en el Señor: que ya no andéis como los otros gentiles, que 

andan en la vanidad de su mente, 
18 teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la 

vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza 
de su corazón; 

19 los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se 
entregaron a la lascivia para cometer con avidez toda clase de 
impureza.20 Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo, 
  
Efesios 5:1-11 (RVR1960) 1 Sed, pues, imitadores de Dios 

como hijos amados. 



2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se 
entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en 

olor fragante. 
3 Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se 

nombre entre vosotros, como conviene a santos; 
4 ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que 

no convienen, sino antes bien acciones de gracias. 
5 Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o 

avaro, que es idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo y de 
Dios. 

6 Nadie os engañe con palabras vanas, porque por estas 
cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia. 

7 No seáis, pues, partícipes con ellos. 
8 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz 

en el Señor; andad como hijos de luz 
9 (porque el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y 

verdad), 
10 comprobando lo que es agradable al Señor. 

11 Y no participéis en las obras infructuosas de las 
tinieblas, sino más bien reprendedlas… 

Efesios 5:21-33 (RVR1960) 21 Someteos unos a otros en 
el temor de Dios. 

22 Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, 
como al Señor; 

23 porque el marido es cabeza de la mujer, así como 
Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es 

su Salvador. (Gólgota) 
24 Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también 

las casadas lo estén a sus maridos en todo. 
25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó 

a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 



26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 

27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, 
que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que 

fuese santa y sin mancha. 
28 Así también los maridos deben amar a sus mujeres como 

a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se 
ama. 

29 Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que 
la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, 
30 porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de 

sus huesos. 
31 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y 
se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. 

32 Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de 
Cristo y de la iglesia. 

33 Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su 
mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido. 

Efesios 6:1-4 (RVR1960) 1 Hijos, obedeced en el Señor a 
vuestros padres, porque esto es justo. 

2 Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer 
mandamiento con promesa; 

3 para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra. 
4 Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, 
sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor. 

Efesios 6:10-12 (RVR1960) 10 Por lo demás, hermanos 
míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. 
11 Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis 

estar firmes contra las asechanzas del diablo. 



12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino 
contra principados, contra potestades, contra los 

gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes 
espirituales de maldad en las regiones celestes. 

Efesios 6:23-24 (RVR1960) 23 Paz sea a los hermanos, y 
amor con fe, de Dios Padre y del Señor Jesucristo. 
24 La gracia sea con todos los que aman a nuestro 
Señor Jesucristo con amor inalterable. Amén. 

Oración por revelación de la pieza cuarenta y nueve 
del rompecabezas: 

Efesios 2:11-22 (RVR1960) 11 Por tanto, acordaos de que 
en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto a la carne, erais 
llamados incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con 

mano en la carne. 
12 En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la 

ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, 
sin esperanza y sin Dios en el mundo. 

13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la 

sangre de Cristo. 
14 Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo 
uno, derribando la pared intermedia de separación, 

15 aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los 
mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí 
mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 

16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en 
un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 

17 Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca; 



18 porque por medio de él los unos y los otros tenemos 
entrada por un mismo Espíritu al Padre. 

19 Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 
conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 

20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo 

mismo, 
21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo 

para ser un templo santo en el Señor; 
22 en quien vosotros también sois juntamente 

edificados para morada de Dios en el Espíritu. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Efesios 2:13-14 (RVR1960) 13 Pero ahora en 
Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais 
lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de 
Cristo. 14 Porque él es nuestra paz, que de ambos 
pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia 

de separación… 



PIEZA 50  

FILIPENSES   

 

Filipenses 1:21 (RVR1960) 21 Porque para mí el vivir 
es Cristo, y el morir es ganancia. 

Autor: Apóstol Pablo    

Fecha:  Antes del 70 dC (61 - 63 d.C) 

Secciones: 

Cap 1  Una mente optimista 
Cap 2  Una mente humilde  
Cap 3  Una mente simple 
Cap 4  Una mente enfocada  

Detalles esenciales: 

La carta a los Filipenses, al igual que a los Efesios, 
Colosenses y Filemón, se conocen como las epístolas 
carcelarias ya que fueron escritas desde la cárcel en Roma. 

En esta carta el apóstol Pablo nos dará el secreto para 
gozarnos en cualquier circunstancia adversa.  

  



Cap 1  Una mente optimista 

Filipenses 1:1-2 (RVR1960) Pablo y Timoteo, siervos de 
Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están en 

Filipos, con los obispos y diáconos: 
2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor 

Jesucristo. 

Primer secreto para una vida de gozo:  
Una mente optimista = Pablo y Timoteo, siervos de 

Jesucristo. (No de Roma, ni de nadie) 
Un esclavo no tiene derechos, expectativas, sueños 

propios, (lo cual trae desilusión y amargura) solo vive para 
servir a su amo,  

Filipenses 1:19-24 (RVR1960) 19 Porque sé que por 
vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, 

esto resultará en mi liberación, 
20 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada 

seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como 
siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi 

cuerpo, o por vida o por muerte. 
21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es 

ganancia. 
22 Mas si el vivir en la carne resulta para mí en beneficio de 

la obra, no sé entonces qué escoger. 
23 Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, 

teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es 
muchísimo mejor; 

24 pero quedar en la carne es más necesario por causa de 
vosotros. 



Cap 2  Una mente humilde  

Una mente humilde esta conectada con una mente 
optimista, que reconoce que no merece nada, no tiene 
ninguna expectativa, no este centrada en el YO, por 
consiguiente no se puede amargar. 

Yeshua renunció a su autoridad y sus derechos al hacerse 
siervo y morir en una cruz, José el soñador fue calumniado y 
humillado al ser enviado a la cárcel, pero en todo esto no se 
reveló contra Dios, no se amargó y a su tiempo Dios le exalto 
hasta lo sumo. 

Filipenses 2:1-11 (RVR1960) 1 Por tanto, si hay alguna 
consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna 
comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna 

misericordia, 
2 completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo 

amor, unánimes, sintiendo una misma cosa. 
3 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien 

con humildad, estimando cada uno a los demás como 
superiores a él mismo; 

4 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada 
cual también por lo de los otros. 

5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 
Cristo Jesús, 

6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a 
Dios como cosa a que aferrarse, 

7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, 
hecho semejante a los hombres; 

8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 



9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le 
dio un nombre que es sobre todo nombre, 

10 para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla 
de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la 

tierra; 
11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, 

para gloria de Dios Padre. 

Cap 3  Una mente simple 

Filipenses 3:2-9 (RVR1960) 2 Guardaos de los perros, 
guardaos de los malos obreros, guardaos de los mutiladores del 

cuerpo. 
3 Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu 

servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo 
confianza en la carne. 

4 Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si 
alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más: 

5 circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu 
de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 

6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la 
justicia que es en la ley, irreprensible. 

7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he 
estimado como pérdida por amor de Cristo. 

8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como 
pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, 
mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo 

por basura, para ganar a Cristo, 
9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, 

que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la 
justicia que es de Dios por la fe; 



Cap 4  Una mente enfocada 

Filipenses 4:4-7 (RVR1960) 4 Regocijaos en el Señor 
siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos! 

Quizás no te puedes regocijar en tus circunstancias, pero 
si te enfocas en el Señor, es más que suficiente para que te 
regocijes. 

2 Corintios 12:9-10 (RVR1960) 9 Y me ha dicho: Bástate 
mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. 

Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis 
debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. 10 Por 

lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en 
afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; 

porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

Hebreos 11 - 12 

Hebreos 12:1-2 (RVR1960) 1 Por tanto, nosotros también, 
teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 

despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 

delante, 
2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la 

fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del 

trono de Dios. 



Fil 4… 
5 Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El 

Señor está cerca. 
6 Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 

peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con 
acción de gracias. 

7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en 

Cristo Jesús. 

Filipenses 4:8 (RVR1960) 8 Por lo demás, hermanos, todo 
lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, 

todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud 
alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad. 

EPILOGO: Una mente generosa  

Filipenses 4:10-23 (RVR1960) 10 En gran manera me gocé 
en el Señor de que ya al fin habéis revivido vuestro cuidado de 

mí; de lo cual también estabais solícitos, pero os faltaba la 
oportunidad. 

11 No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido 
a contentarme, cualquiera que sea mi situación. 

12 Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en 
todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado 

como para tener hambre, así para tener abundancia como 
para padecer necesidad. 

13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 
14 Sin embargo, bien hicisteis en participar conmigo en mi 

tribulación. 
15 Y sabéis también vosotros, oh filipenses, que al principio 

de la predicación del evangelio, cuando partí de Macedonia, 



ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, 
sino vosotros solos; 

16 pues aun a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para 
mis necesidades. 

17 No es que busque dádivas, sino que busco fruto que 
abunde en vuestra cuenta. 

18 Pero todo lo he recibido, y tengo abundancia; estoy lleno, 
habiendo recibido de Epafrodito lo que enviasteis; olor fragante, 

sacrificio acepto, agradable a Dios. 
19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme 

a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. 
20 Al Dios y Padre nuestro sea gloria por los siglos de los 

siglos. Amén. 
21 Saludad a todos los santos en Cristo Jesús. Los hermanos 

que están conmigo os saludan. 
22 Todos los santos os saludan, y especialmente los de la 

casa de César. 
23 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos 

vosotros. Amén. 

Oración por revelación de la pieza cincuenta del 
rompecabezas: 

Filipenses: El secreto del gozo en cualquier circunstancia 
por muy oscura o adversa y el climax de la existencia… 

Salmos 8 (RVR1960)  
Al músico principal; sobre Gitit. Salmo de David. 

1 ¡Oh Jehová, Señor nuestro, 
Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! 

Has puesto tu gloria sobre los cielos; 



2 De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la 
fortaleza, 

A causa de tus enemigos, 
Para hacer callar al enemigo y al vengativo. 
3 Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, 

La luna y las estrellas que tú formaste, 
4 Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él 

memoria, 
Y el hijo del hombre, para que lo visites? 

5 Le has hecho poco menor que los ángeles, 
Y lo coronaste de gloria y de honra. 

6 Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; 
Todo lo pusiste debajo de sus pies: 

7 Ovejas y bueyes, todo ello, 
Y asimismo las bestias del campo, 

8 Las aves de los cielos y los peces del mar; 
Todo cuanto pasa por los senderos del mar. 

9 ¡Oh Jehová, Señor nuestro, 
Cuán grande es tu nombre en toda la tierra! 

TEXTO A MEMORIZAR 

Filipenses 2:5-11 (RVR1960) 5 Haya, pues, en 
vosotros este sentir que hubo también en Cristo 

Jesús, 6 el cual, siendo en forma de Dios, no 
estimó el ser igual a Dios como cosa a que 

aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo, hecho semejante a los 
hombres; 8 y estando en la condición de hombre, 
se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta 

la muerte, y muerte de cruz. 



9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo 
sumo, y le dio un nombre que es sobre todo 

nombre, 10 para que en el nombre de Jesús se 
doble toda rodilla de los que están en los cielos, y 

en la tierra, y debajo de la tierra; 11 y toda 
lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para 

gloria de Dios Padre. 



PIEZA 51  

COLOSENSES   

 

Colosenses 1:15 (RVR1960) 15 El es la imagen del 
Dios invisible, el primogénito de toda creación. 

Autor: Apóstol Pablo    

Fecha:  antes del 70 dC (59 - 62 d.C) 

Secciones: 

Cap 1  La verdad acerca de Yeshua 
Cap 2  La verdad vs la falsedad 
Caps 3 - 4  La verdad sobre el cristianismo  

Detalles esenciales: 

Colosenses, otra de las 4 cartas carcelarias junto con 
Efesios, Filipenses y Filemón.  

Tema de la carta: La verdad sobre los fundamentos de 
nuestra fe, Yeshua y su doctrina.  



Cap 1  La verdad acerca de Yeshua 

Colosenses 1:15-19 (RVR1960) 15 El es la imagen del Dios 
invisible, el primogénito de toda creación. 

16 Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que 
hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e 

invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, 
sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. 

17 Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en 
él subsisten; 

18 y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el 
principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo 

tenga la preeminencia; 
19 por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda 

plenitud, 

Miqueas 5:2 (RVR1960) 2 Pero tú, Belén Efrata, pequeña 
para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que 
será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, 

desde los días de la eternidad. 

Yeshua es superior que los ángeles y que Moises.  

Hebreos 1 (RVR1960) 1 Dios, habiendo hablado muchas 
veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los 

profetas, 
2 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 

constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el 
universo; 

3 el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas 

con la palabra de su poder, habiendo efectuado la 



purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se 
sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, 

4 hecho tanto superior a los ángeles, cuanto heredó más 
excelente nombre que ellos. 

5 Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: 
Mi Hijo eres tú, 

Yo te he engendrado hoy, 
y otra vez: 

Yo seré a él Padre, 
Y él me será a mí hijo? 

6 Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el 
mundo, dice: 

Adórenle todos los ángeles de Dios. 
7 Ciertamente de los ángeles dice: 
El que hace a sus ángeles espíritus, 
Y a sus ministros llama de fuego. 

8 Mas del Hijo dice: 
Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; 

Cetro de equidad es el cetro de tu reino. 
9 Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, 

Por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, 
Con óleo de alegría más que a tus compañeros. 

10 Y: 
Tú, oh Señor, en el principio fundaste la tierra, 

Y los cielos son obra de tus manos. 
11 Ellos perecerán, mas tú permaneces; 

Y todos ellos se envejecerán como una vestidura, 
12 Y como un vestido los envolverás, y serán mudados; 

Pero tú eres el mismo, 
Y tus años no acabarán. 



Hebreos 3:3-6 (RVR1960) 3 Porque de tanto mayor 
gloria que Moisés es estimado digno éste, cuanto tiene 

mayor honra que la casa el que la hizo. 
4 Porque toda casa es hecha por alguno; pero el que 

hizo todas las cosas es Dios. 
5 Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como 

siervo, para testimonio de lo que se iba a decir; 
6 pero Cristo como hijo sobre su casa, la cual casa 

somos nosotros, si retenemos firme hasta el fin la 
confianza y el gloriarnos en la esperanza. 

Cap 2  La verdad vs la falsedad 

Colosenses 2:1-4 (RVR1960) 1 Porque quiero que sepáis 
cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que están en 

Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi rostro; 
2 para que sean consolados sus corazones, unidos en amor, 

hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento, a fin 
de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 
3 en quien están escondidos todos los tesoros de la 

sabiduría y del conocimiento. 
4 Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras 

persuasivas. 
(Filosofia griega, ascetismo judío - esénios - culto a 

ángeles) 

Colosenses 2:8-23 (RVR1960) 8 Mirad que nadie os 
engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las 
tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del 

mundo, y no según Cristo. 
9 Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de 

la Deidad, 



10 y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de 
todo principado y potestad. 

11 En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no 
hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso 

carnal, en la circuncisión de Cristo; 
12 sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis 

también resucitados con él, mediante la fe en el poder de 
Dios que le levantó de los muertos. 

13 Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la 
incircuncisión (acrobustia) de vuestra carne, os dio vida 

juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 
14 anulando el acta de los decretos que había contra 

nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y 
clavándola en la cruz, 

15 y despojando a los principados y a las potestades, los 
exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. 

16 Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en 
cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo,* 
17 todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el 

cuerpo es de Cristo. 

Oseas 2:11-20 (RV1960) 11 Haré cesar todo su gozo, sus 
fiestas, sus nuevas lunas y sus días de reposo, y todas sus 

festividades. 
12 Y haré talar sus vides y sus higueras, de las cuales dijo: 

Mi salario son, salario que me han dado mis amantes. Y las 
reduciré a un matorral, y las comerán las bestias del campo. 

13 Y la castigaré por los días en que incensaba a los baales, 
y se adornaba de sus zarcillos y de sus joyeles, y se iba tras sus 

amantes y se olvidaba de mí, dice Jehová. 
14 Pero he aquí que yo la atraeré y la llevaré al desierto, y 

hablaré a su corazón. 



15 Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor por puerta 
de esperanza; y allí cantará como en los tiempos de su juventud, 

y como en el día de su subida de la tierra de Egipto. 
16 En aquel tiempo, dice Jehová, me llamarás Ishi, y nunca 

más me llamarás Baali. 
17 Porque quitaré de su boca los nombres de los baales, y 

nunca más se mencionarán sus nombres. 
18 En aquel tiempo haré para ti pacto con las bestias del 

campo, con las aves del cielo y con las serpientes de la tierra; y 
quitaré de la tierra arco y espada y guerra, y te haré dormir 

segura. 
19 Y te desposaré conmigo para siempre; te desposaré 

conmigo en justicia, juicio, benignidad y misericordia. 
20 Y te desposaré conmigo en fidelidad, y conocerás a 

Jehová. 

18 Nadie os prive de vuestro premio, afectando humildad 
y culto a los ángeles, entremetiéndose en lo que no ha visto, 

vanamente hinchado por su propia mente carnal, 
19 y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el 
cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y 

ligamentos, crece con el crecimiento que da Dios. 
20 Pues si habéis muerto con Cristo en cuanto a los 

rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivieseis en el 
mundo, os sometéis a preceptos 

21 tales como: No manejes, ni gustes, ni aun toques 
22 (en conformidad a mandamientos y doctrinas de 

hombres), cosas que todas se destruyen con el uso? 
23 Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de 

sabiduría en culto voluntario, en humildad y en duro trato 
del cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los apetitos de 

la carne. 



Caps 3 - 4  La verdad sobre el cristianismo 

Colosenses 3:16-17 (RV1960) 16 La palabra de Cristo 
more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 

exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando 
con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e 

himnos y cánticos espirituales. 
17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, 

hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias 
a Dios Padre por medio de él. 

Colosenses 3:18-21 (RV1960) 18 Casadas, estad sujetas a 
vuestros maridos, como conviene en el Señor. 

19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con 
ellas. 

20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto 
agrada al Señor. 

21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se 
desalienten. 

Colosenses 4:5-6 (RV1960) 5 Andad sabiamente para 
con los de afuera, redimiendo el tiempo. 

6 Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con 
sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno. 

Colosenses 4:18 (RV1960) 18 La salutación de mi propia 
mano, de Pablo. Acordaos de mis prisiones. La gracia sea con 

vosotros. Amén. 



Oración por revelación de la pieza cincuenta y uno del 
rompecabezas: 

Juan 1:1-4 (RV1960) 1 En el principio era el Verbo, y el 
Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 

2 Este era en el principio con Dios. 
3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de 

lo que ha sido hecho, fue hecho. 
4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 

Juan 1:14 (RV1960) 14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y 
habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del 

unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 

1 Juan 1:1-2 (RV1960) 1 Lo que era desde el principio, 
lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo 

que hemos contemplado, y palparon nuestras manos 
tocante al Verbo de vida 2 (porque la vida fue 

manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y os 
anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y 

se nos manifestó) 

TEXTO A MEMORIZAR 

 Colosenses 1:15-17 (RVR1960) 15 El es la imagen del 
Dios invisible, el primogénito de toda creación.16 

Porque en él fueron creadas todas las  cosas, las que 
hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e 

invisibles; sean tronos, sean dominios, sean 
principados, sean potestades; todo fue creado por 
medio de él y para él. 17 Y él es antes de todas las 

cosas, y todas las cosas en él subsisten; 



PIEZA 52  

1 TESALONICENSES   

 

1 Tesalonicenses 4:16-18 (RVR1960) 16 Porque el 
Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y 

con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. 

17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos 
quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en 

las nubes para recibir al Señor en el aire, y así 
estaremos siempre con el Señor. 

18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas 
palabras. 

Autor: Apóstol Pablo    

Fecha:  Antes del 70 d.C. (51 d.C. Esta o Gálatas fueron 
las primeras cartas que se preservaron del apóstol Pablo) 

Secciones: 

Caps 1 - 2 Fe, amor y esperanza 
Caps 3 - 5 La esperanza bienaventurada  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 2 Fe, amor y esperanza 

1 Tesalonicenses 1:2-3 (RVR1960) 2 Damos siempre gracias 
a Dios por todos vosotros, haciendo memoria de vosotros en 

nuestras oraciones, 
3 acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre nuestro de 
la obra de vuestra fe, del trabajo de vuestro amor y de 
vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor 

Jesucristo. 

Fe, amor y esperanza, las tres columnas o tres 
fundamentos del NT.  

Tres apóstoles clave del NT: Pablo el apóstol de la fe, Juan 
el apóstol del amor y Pedro el apóstol de la esperanza. 

Fe tiene que ver con el pasado, amor con el presente y 
esperanza con el futuro. 

1 Corintios 13:13 (RVR1960) 13 Y ahora permanecen la 
fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos 

es el amor. 

Anécdota del Apóstol Juan al ser ancianito, cuando lo 
invitaban a predicar. 

Fe - Emuna - fidelidad a lo escrito (Rom 10:17). Sin obras 
es muerta, la meditación y estudio de la palabra producirán 
las obras.  

Josué 1:8 (RVR1960) 8 Nunca se apartará de tu boca este 
libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para 



que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; 
porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te 

saldrá bien.  

Salmos 1 (RVR1960) 1 Bienaventurado el varón que no 
anduvo en consejo de malos, 

Ni estuvo en camino de pecadores, 
Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; 

  
4 No así los malos, 

Que son como el tamo que arrebata el viento. 
5 Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, 
Ni los pecadores en la congregación de los justos. 
6 Porque Jehová conoce el camino de los justos; 

Mas la senda de los malos perecerá. 

Salmo 19:7 (RVR1960) 7 La ley de Jehová es perfecta, 
que convierte el alma; 

Salmos 119:9-11 (RVR1960) 9 ¿Con qué limpiará el 
joven su camino? 

Con guardar tu palabra. 
10 Con todo mi corazón te he buscado; 

No me dejes desviarme de tus mandamientos. 
11 En mi corazón he guardado tus dichos, 

Para no pecar contra ti. 

Juan 15:1-5 (RVR1960) 1 Yo soy la vid verdadera, y mi 
Padre es el labrador. 

2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo 
aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. 



3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he 
hablado. 

4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no 
puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así 

tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que 

permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; 
porque separados de mí nada podéis hacer. 

Amor - Ahava - palabra relacionada con el dar  

Juan 3:16 (RVR1960) 16 Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

¿Porqué Dios creó el mundo? Por amor  

1 Juan 4:7-8 (RVR1960) 7 Amados, amémonos unos a 
otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido 

de Dios, y conoce a Dios. 
8 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es 

amor.  

La mejor definición de amor que existe:  

1 Corintios 13 (RVR1960) 
1 Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo 

amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que 
retiñe. 

2 Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda 
ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los 

montes, y no tengo amor, nada soy. 



3 Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los 
pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo 

amor, de nada me sirve. 
4 El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el 

amor no es jactancioso, no se envanece; 
5 no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no 

guarda rencor; 
6 no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. 

7 Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 
8 El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, 

y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. 
9 Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; 

10 mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte 
se acabará. 

11 Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como 
niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo 

que era de niño. 
12 Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces 

veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces 
conoceré como fui conocido. 

13 Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos 
tres; pero el mayor de ellos es el amor. 

Romanos 8:32 (RVR1960) 32 El que no escatimó ni a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 

no nos dará también con él todas las cosas? 

Esperanza - Tikvá - Definición etimológica  

Por lo general, pensamos en la esperanza como el sentimiento de que 
es probable que ocurra alguna cosa que deseamos. Pero a diferencia de 
un deseo o anhelo, la esperanza en hebreo implica la expectativa de 
obtener lo que se desea, ya que la palabra hace referencia a un 
“cordón” o una “cuerda”, y viene de la raíz hebrea kavah, que 



significa unir, recolectar, es decir: esperar algo unido con una 
cuerda.
Esto nos da la idea de un objeto concreto: una cuerda tejida. Una cuerda 
no es solamente algo que vemos con nuestros ojos, sino que es algo 
que podemos agarrar con nuestras manos. En otras palabras, la 
esperanza es algo real, es algo a lo que podemos agarrarnos. La 
esperanza no es algo fuera de nuestro alcance.
Por lo general, podemos comprender el sentimiento de la esperanza. 
Pero a menudo olvidamos que la esperanza está arraigada en la espera. 
Ser paciente y esperar es algo muy difícil para la mayoría de nosotros.

Hatikva - Himno nacional de Israel  

1 Corintios 15:16-20 (RVR1960) 16 Porque si los muertos 
no resucitan, tampoco Cristo resucitó; 

17 y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en 
vuestros pecados. 

18 Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron. 
19 Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, 

somos los más dignos de conmiseración de todos los 
hombres. 20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los 
muertos; primicias de los que durmieron es hecho. 

Filipenses 3:20-21 (RVR1960) 20 Mas nuestra 
ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos 

al Salvador, al Señor Jesucristo; 

Mientras en lo profundo del corazón
palpite un alma judía,
y dirigiéndose hacia el Oriente
un ojo mire a Sion,
Entonces nuestra esperanza no estará perdida.
La esperanza de dos mil años,
de ser un pueblo libre en nuestra tierra:
la tierra de Sion y Jerusalén.

https://es.wikipedia.org/wiki/Pueblo_jud%C3%ADo
https://es.wikipedia.org/wiki/Sion
https://es.wikipedia.org/wiki/Jerusal%C3%A9n


21 el cual transformará el cuerpo de la humillación 
nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria 

suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo 
todas las cosas. 

Caps 3 - 5 La esperanza bienaventurada 

Anécdota del pseudo profeta: No se cuando vengo, pero 
de que vengo vengo… 

Tito 2:13 (RVR1960) 13 aguardando la esperanza 
bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran 

Dios y Salvador Jesucristo… 

Cap 3: Deseos de Pablo 

1 Tesalonicenses 3:12-13 (RVR1960) 12 Y el Señor os 
haga crecer y abundar en amor unos para con otros y para con 

todos, como también lo hacemos nosotros para con vosotros, 
13 para que sean afirmados vuestros corazones, 

irreprensibles en santidad delante de Dios nuestro Padre, en la 
venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos. 

Cap 4: El regreso de Yeshua 

1 Tesalonicenses 4:13-18 (RVR1960) 13 Tampoco 
queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, 
para que no os entristezcáis como los otros que no tienen 

esperanza. 
14 Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así 

también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él. 



15 Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que 
nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida 

del Señor, no precederemos a los que durmieron. 
16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de 

arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. 

17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos 
quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las 

nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos 
siempre con el Señor. 

18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas 
palabras. 

1 Tesalonicenses 5:1-11 (RVR1960) 1 Pero acerca de los 
tiempos y de las ocasiones, no tenéis necesidad, hermanos, 

de que yo os escriba. 
2 Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor 

vendrá así como ladrón en la noche; 
3 que cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá sobre 

ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, 
y no escaparán. 

4 Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para 
que aquel día os sorprenda como ladrón. 

5 Porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día; 
no somos de la noche ni de las tinieblas. 

6 Por tanto, no durmamos como los demás, sino 
velemos y seamos sobrios. 

7 Pues los que duermen, de noche duermen, y los que se 
embriagan, de noche se embriagan. 

8 Pero nosotros, que somos del día, seamos sobrios, 
habiéndonos vestido con la coraza de fe y de amor, y con la 

esperanza de salvación como yelmo. 



9 Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para 
alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo, 

10 quien murió por nosotros para que ya sea que velemos, o 
que durmamos, vivamos juntamente con él. 

11 Por lo cual, animaos unos a otros, y edificaos unos a 
otros, así como lo hacéis. 

Oración por revelación de la pieza cincuenta y dos del 
rompecabezas: 

Final definitivo del exilio de Israel:  
El cuerpo humano (sukot)  

1 Corintios 15:45-55 (RVR1960) 45 Así también está 
escrito: Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; el 

postrer Adán, espíritu vivificante. 
46 Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo 

espiritual. 
47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo 

hombre, que es el Señor, es del cielo. 
48 Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual el 

celestial, tales también los celestiales. 
49 Y así como hemos traído la imagen del terrenal, 

traeremos también la imagen del celestial. 
50 Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no 

pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la 
incorrupción. 

51 He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; pero 
todos seremos transformados, 

52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final 
trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán 

resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 



53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de 
incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. 

54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de 
incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, 

entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la 
muerte en victoria. 

55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh 
sepulcro, tu victoria? 

Apocalipsis 21:1-5 (RVR1960) 1 Vi un cielo nuevo y una 
tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra 

pasaron, y el mar ya no existía más. 
2 Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 

descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido. 

3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y 
ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su 

Dios. 
4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 

habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 
las primeras cosas pasaron. 

5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago 
nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas 

palabras son fieles y verdaderas. 

Apocalipsis 22:20-21 (RVR1960) 20 El que da testimonio 
de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, 
Señor Jesús.21 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 

todos vosotros. Amén. 



TEXTO A MEMORIZAR 

1 Tesalonicenses 4:16-18 (RVR1960) 16 Porque el 
Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y 

con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. 

17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos 
quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en 

las nubes para recibir al Señor en el aire, y así 
estaremos siempre con el Señor. 

18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas 
palabras. 



PIEZA 53  

2 TESALONICENSES   

 

2 Tesalonicenses 2:3 (RV1960) 3 Nadie os engañe en 
ninguna manera; porque no vendrá sin que antes 
venga la apostasía, y se manifieste el hombre de 

pecado, el hijo de perdición… 

Autor: Apóstol Pablo    

Fecha:  antes 70 d.C. (aprox 52 d.C, un poco después de 
1a Tes) 

Secciones: 

Cap 1 El día del juicio o de la ira 
Cap 2 La apostasía y el anticristo  
Cap 3 Fe en la práctica antes del retorno de Yeshua 

Detalles esenciales: 

En la primera carta a los Tesalonisenses les dice que el 
regreso de Yeshua era inminente, pero en esta segunda carta 
aclara que primero vendrá la apostasía y el hombre de 
pecado. (Anticristo) 



Cap 1 El día del juicio o de la ira 

1 Tesalonicenses 5:9 (RVR1960) 9 Porque no nos ha 
puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por 

medio de nuestro Señor Jesucristo, 

2 Tesalonicenses 1:6-10 (RV1960) 6 Porque es justo 
delante de Dios pagar con tribulación a los que os atribulan, 

7 y a vosotros que sois atribulados, daros reposo con 
nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo 

con los ángeles de su poder, 
8 en llama de fuego, para dar retribución a los que no 

conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo; 

9 los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de 
la presencia del Señor y de la gloria de su poder, 

10 cuando venga en aquel día para ser glorificado en sus 
santos y ser admirado en todos los que creyeron (por 

cuanto nuestro testimonio ha sido creído entre vosotros). 

Cap 2 La apostasía y el anticristo 

2 Tesalonicenses 2 (RV1960) 1 Pero con respecto a la 
venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con 

él, os rogamos, hermanos, 
2 que no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de 

pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por 
carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el día del 

Señor está cerca. 
3 Nadie os engañe en ninguna manera; porque no 

vendrá sin que antes venga la apostasía, y se manifieste el 
hombre de pecado, el hijo de perdición, 



4 el cual se opone y se levanta contra todo lo que se 
llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el 
templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios. 

5 ¿No os acordáis que cuando yo estaba todavía con 
vosotros, os decía esto? 

6 Y ahora vosotros sabéis lo que lo detiene, a fin de que 
a su debido tiempo se manifieste. 

7 Porque ya está en acción el misterio de la iniquidad; 
sólo que hay quien al presente lo detiene, hasta que él a su 

vez sea quitado de en medio. 

Daniel 12:1-4 (RV1960) 1 En aquel tiempo se levantará 
Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu 
pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde 

que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será 
libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el 

libro. 
2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán 

despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y 
confusión perpetua. 

3 Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 
firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 

como las estrellas a perpetua eternidad. 
4 Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el 

tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y la 
ciencia se aumentará. 

2 Tes 2 
8 Y entonces se manifestará aquel inicuo, a quien el Señor 
matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el 

resplandor de su venida; 



9 inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con 
gran poder y señales y prodigios mentirosos, 

10 y con todo engaño de iniquidad para los que se 
pierden, por cuanto no recibieron el amor de la verdad 

para ser salvos. 
11 Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que 

crean la mentira, 
12 a fin de que sean condenados todos los que no 

creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la 
injusticia. 

13 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios 
respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que 

Dios os haya escogido desde el principio para salvación, 
mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la 

verdad, 
14 a lo cual os llamó mediante nuestro evangelio, para 

alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo. 
15 Así que, hermanos, estad firmes, y retened la 

doctrina que habéis aprendido, sea por palabra, o por 
carta nuestra. 

16 Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro 
Padre, el cual nos amó y nos dio consolación eterna y buena 

esperanza por gracia, 
17 conforte vuestros corazones, y os confirme en toda buena 

palabra y obra. 

Cap 3 Fe en la práctica antes del retorno de Yeshua 

Intro: Algunos creyentes jóvenes en Tesalonica ante la 
idea del inminente regreso de Yeshua, abandonaban sus 
trabajos y proyectos de desarrollo para estar en la comunidad 
sin trabajar y queriendo ser sostenidos por ella. Pablo estaba 



a favor de ayudar a los necesitados, incluso el mismo 
promovía colectas para ayudar a los pobres, pero se oponía a 
la pereza de los que podían trabajar. 

2 Tesalonicenses 3:6-15 (RVR1960) 6 Pero os ordenamos, 
hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que os 

apartéis de todo hermano que ande desordenadamente, y 
no según la enseñanza que recibisteis de nosotros. 

7 Porque vosotros mismos sabéis de qué manera debéis 
imitarnos; pues nosotros no anduvimos desordenadamente 

entre vosotros, 
8 ni comimos de balde el pan de nadie, sino que 

trabajamos con afán y fatiga día y noche, para no ser 
gravosos a ninguno de vosotros; 

9 no porque no tuviésemos derecho, sino por daros 
nosotros mismos un ejemplo para que nos imitaseis. 

10 Porque también cuando estábamos con vosotros, os 
ordenábamos esto: Si alguno no quiere trabajar, tampoco 

coma. 
11 Porque oímos que algunos de entre vosotros andan 
desordenadamente, no trabajando en nada, sino 

entremetiéndose en lo ajeno. 
12 A los tales mandamos y exhortamos por nuestro 

Señor Jesucristo, que trabajando sosegadamente, coman 
su propio pan. 

13 Y vosotros, hermanos, no os canséis de hacer bien. 
14 Si alguno no obedece a lo que decimos por medio de 

esta carta, a ése señaladlo, y no os juntéis con él, para que 
se avergüence. 15 Mas no lo tengáis por enemigo, sino 

amonestadle como a hermano. 



Oración por revelación de la pieza cincuenta y tres del 
rompecabezas: 

Mateo 25:31-46 (RVR1960) 31 Cuando el Hijo del Hombre 
venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se 
sentará en su trono de gloria, 

32 y serán reunidas delante de él todas las naciones; y 
apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas 

de los cabritos. 
33 Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su 

izquierda. 
34 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos 

de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la 
fundación del mundo. 

35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y 
me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; 

36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; 
en la cárcel, y vinisteis a mí. 

37 Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te 

dimos de beber? 
38 ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, 

y te cubrimos? 
39 ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a 

ti? 
40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en 

cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, 
a mí lo hicisteis. 

41 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de 
mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus 

ángeles. 



42 Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y 
no me disteis de beber; 

43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no 
me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 
44 Entonces también ellos le responderán diciendo: Señor, 

¿cuándo te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, 
enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 

45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en 
cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a 

mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida 

eterna. 

TEXTO A MEMORIZAR 

2 Tesalonicenses 2:13-14 (RV1960) 13 Pero nosotros 
debemos dar siempre gracias a Dios respecto a 

vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios 
os haya escogido desde el principio para salvación, 

mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la 
verdad, 14 a lo cual os llamó mediante nuestro 

evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro Señor 
Jesucristo. 



PIEZA 54  

1 TIMOTEO  

 

1 Timoteo 3:14-15 (RVR1960) 14 Esto te escribo, 
aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte, 15 

para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la 
casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, 

columna y baluarte de la verdad. 

Autor: Apóstol Pablo   

Fecha:  antes del 70 d.C. (61 - 67 d.C) 

Secciones: 

Caps 1 - 3 La iglesia, columna de la verdad 
Caps 4 - 6 La iglesia, columna del orden social   

Detalles esenciales: 

Tres cartas pastorales de Pablo: 1 - 2 Tim, Tito.  
Timoteo, un joven discípulo del apóstol Pablo, hijo de una 

mujer judía y un padre griego y una abuela que lo instruía en 
las escrituras desde la infancia. Compañero de milicia 
inseparable del apóstol Pablo, junto con Lucas el medico 
amado. 



Tema de la 1a carta de Timoteo:  

1 Timoteo 3:14-15 (RVR1960) 14 Esto te escribo, aunque 
tengo la esperanza de ir pronto a verte, 

15 para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la 
casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y 

baluarte de la verdad. 

Caps 1 - 3 La iglesia, columna de la verdad 

Mensaje a comunidad en Efeso a donde Pablo dejó a 
Timoteo como supervisor. 

Hechos 20:26-32 (RVR1960) 26 Por tanto, yo os protesto 
en el día de hoy, que estoy limpio de la sangre de todos; 
27 porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de 

Dios. 
28 Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en 

que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar 
la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre. 

29 Porque yo sé que después de mi partida entrarán en 
medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al 

rebaño. 
30 Y de vosotros mismos se levantarán hombres que 
hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los 

discípulos. 
31 Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de noche 

y de día, no he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno. 
32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra 
de su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros 

herencia con todos los santificados. 



En esta época los creyentes se reunían en casas, cada casa 
tenia un líder que se encargaba de discipular y compartir el 
mensaje de los apóstoles. Lugares públicos de culto o templos 
comenzaron a construirse de manera formal, hasta la época 
de tolerancia de Constantino.  

A los lideres de todos estos grupos en casa se les llamaba 
ancianos y los que servían en dichos grupos, sirviendo mesas, 
se les llamaba diáconos.  

Pablo comisiona a Timoteo para supervisar el orden pero 
sobre todo la doctrina de todos estos grupos.  

1 Timoteo 1:1-11 (RVR1960) 1 Pablo, apóstol de Jesucristo 
por mandato de Dios nuestro Salvador, y del Señor Jesucristo 

nuestra esperanza, 
2 a Timoteo, verdadero hijo en la fe: Gracia, 

misericordia y paz, de Dios nuestro Padre y de Cristo Jesús 
nuestro Señor. 

3 Como te rogué que te quedases en Efeso, cuando fui a 
Macedonia, para que mandases a algunos que no enseñen 

diferente doctrina, 
4 ni presten atención a fábulas y genealogías 

interminables, (midrashim apócrifos basados en las 
genealogías del AT) que acarrean disputas más bien que 
edificación de Dios que es por fe, así te encargo ahora. 

5 Pues el propósito de este mandamiento es el amor 
nacido de corazón limpio, y de buena conciencia, y de fe 

no fingida, 
6 de las cuales cosas desviándose algunos, se apartaron 

a vana palabrería, 
7 queriendo ser doctores de la ley, sin entender ni lo que 

hablan ni lo que afirman. 



8 Pero sabemos que la ley es buena, si uno la usa 
legítimamente; 

9 conociendo esto, que la ley no fue dada para el justo, 
sino para los transgresores y desobedientes, para los 

impíos y pecadores, para los irreverentes y profanos, para 
los parricidas y matricidas, para los homicidas, 

10 para los fornicarios, para los sodomitas, para los 
secuestradores, para los mentirosos y perjuros, y para 

cuanto se oponga a la sana doctrina, 
11 según el glorioso evangelio del Dios bendito, que a 

mí me ha sido encomendado. 

1 Timoteo 1:18-19 (RVR1960) 18 Este mandamiento, hijo 
Timoteo, te encargo, para que conforme a las profecías que se 

hicieron antes en cuanto a ti, milites por ellas la buena 
milicia, 

19 manteniendo la fe y buena conciencia, desechando la 
cual naufragaron en cuanto a la fe algunos, 

La importancia de la oración en las congregaciones: 
(Todo gira alrededor de esto) 

1 Timoteo 2:1-4 (RVR1960) 1 Exhorto ante todo, a que se 
hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por 

todos los hombres; 
2 por los reyes y por todos los que están en eminencia, para 
que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y 

honestidad. 
3 Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro 

Salvador, 
4 el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan 

al conocimiento de la verdad. 



La importancia del orden y modestia entre hombres y 
mujeres 

1 Timoteo 2:8-15 (RVR1960) 8 Quiero, pues, que los 
hombres oren en todo lugar, levantando manos santas, sin 

ira ni contienda. (Hombres lideres en la oración) 
9 Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con 

pudor y modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, 
ni vestidos costosos, 10 sino con buenas obras, como 

corresponde a mujeres que profesan piedad. 
11 La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. 

12 Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer 
dominio sobre el hombre, sino estar en silencio. (Contexto 
para corregir el liderazgo espiritual de las profetizas de Diana 

de los Efesios) 
13 Porque Adán fue formado primero, después Eva; 

14 y Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo 
engañada, incurrió en transgresión. 

15 Pero se salvará engendrando hijos, si permaneciere 
en fe, amor y santificación, con modestia. 

1 Timoteo 3 (RVR1960) 1 Palabra fiel: Si alguno anhela 
obispado, buena obra desea. 

2 Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido 
de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, 

apto para enseñar; 
3 no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de 

ganancias deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; 
4 que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en 

sujeción con toda honestidad 
5 (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo 

cuidará de la iglesia de Dios?); 



6 no un neófito, no sea que envaneciéndose caiga en la 
condenación del diablo. 

7 También es necesario que tenga buen testimonio de los de 
afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del diablo. 

8 Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin doblez, no 
dados a mucho vino, no codiciosos de ganancias deshonestas; 

9 que guarden el misterio de la fe con limpia conciencia. 
10 Y éstos también sean sometidos a prueba primero, y 
entonces ejerzan el diaconado, si son irreprensibles. 

11 Las mujeres asimismo sean honestas, no calumniadoras, 
sino sobrias, fieles en todo. 

12 Los diáconos sean maridos de una sola mujer, y que 
gobiernen bien sus hijos y sus casas. 

13 Porque los que ejerzan bien el diaconado, ganan para sí 
un grado honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo 

Jesús. 
14 Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a 

verte,15 para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en 
la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna 

y baluarte de la verdad. 
16 E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: 

Dios fue manifestado en carne, 
Justificado en el Espíritu, 

Visto de los ángeles, 
Predicado a los gentiles, 

Creído en el mundo, 
Recibido arriba en gloria. 



Cap 4 - 6 La iglesia, columna del orden social  

1 Timoteo 4:1-5 (RVR1960) 1 Pero el Espíritu dice 
claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán 
de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas 
de demonios; 2 por la hipocresía de mentirosos que, teniendo 

cauterizada la conciencia, 
3 prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de 

alimentos que Dios creó para que con acción de gracias 
participasen de ellos los creyentes y los que han conocido 

la verdad. 
4 Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es de 

desecharse, si se toma con acción de gracias; 
5 porque por la palabra de Dios y por la oración es 

santificado. 

1 Timoteo 4:12-13 (RVR1960) 12 Ninguno tenga en poco 
tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, 

conducta, amor, espíritu, fe y pureza. 
13 Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la 

exhortación y la enseñanza. 

1 Timoteo 5:7-8 (RVR1960) 7 Manda también estas cosas, 
para que sean irreprensibles; 

8 porque si alguno no provee para los suyos, y 
mayormente para los de su casa, ha negado la fe, y es peor 

que un incrédulo. 

1 Timoteo 5:17-22 (RVR1960) 17 Los ancianos que 
gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, 
mayormente los que trabajan en predicar y enseñar. 



18 Pues la Escritura dice: No pondrás bozal al buey que 
trilla; y: Digno es el obrero de su salario. 

19 Contra un anciano no admitas acusación sino con 
dos o tres testigos. 

20 A los que persisten en pecar, repréndelos delante de todos, 
para que los demás también teman. 

21 Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, y de 
sus ángeles escogidos, que guardes estas cosas sin prejuicios, no 

haciendo nada con parcialidad. 
22 No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni 

participes en pecados ajenos. Consérvate puro. 

1 Timoteo 6:3-10 (RVR1960) 3 Si alguno enseña otra cosa, 
y no se conforma a las sanas palabras de nuestro Señor 
Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad, 

4 está envanecido, nada sabe, y delira acerca de 
cuestiones y contiendas de palabras, de las cuales nacen 

envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, 
5 disputas necias de hombres corruptos de 

entendimiento y privados de la verdad, que toman la 
piedad como fuente de ganancia; apártate de los tales. 

6 Pero gran ganancia es la piedad acompañada de 
contentamiento; 

7 porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada 
podremos sacar. 

8 Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos 
con esto. 9 Porque los que quieren enriquecerse caen en 

tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que 
hunden a los hombres en destrucción y perdición; 

10 porque raíz de todos los males es el amor al dinero, 
el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y 

fueron traspasados de muchos dolores. 



1 Timoteo 6:11-12 (RVR1960) 11 Mas tú, oh hombre de 
Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la 

fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre. 
12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida 

eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, habiendo hecho 
la buena profesión delante de muchos testigos. 

1 Timoteo 6:20-21 (RVR1960) 20 Oh Timoteo, guarda lo 
que se te ha encomendado, evitando las profanas pláticas 
sobre cosas vanas, y los argumentos de la falsamente 

llamada ciencia, 
21 la cual profesando algunos, se desviaron de la fe. La 

gracia sea contigo. Amén. 

Oración por revelación de la pieza cincuenta y cuatro 
del rompecabezas: 

1 Timoteo 3:14-16 (RVR1960) 14 Esto te escribo, aunque 
tengo la esperanza de ir pronto a verte, 

15 para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la 
casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y 

baluarte de la verdad. 
16 E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: 

Dios fue manifestado en carne, 
Justificado en el Espíritu, 

Visto de los ángeles, 
Predicado a los gentiles, 

Creído en el mundo, 
Recibido arriba en gloria. 



Mateo 16:13-18 (RVR1960) 13 Viniendo Jesús a la región 
de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: 

¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? 
14 Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y 

otros, Jeremías, o alguno de los profetas. 
15 El les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 

16 Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente. 

17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, 
hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi 

Padre que está en los cielos. 
18 Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta 
roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 

prevalecerán contra ella. 

TEXTO A MEMORIZAR 

1 Timoteo 3:14-16 (RVR1960) 14 Esto te escribo, 
aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte, 15 
para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en 
la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, 

columna y baluarte de la verdad. 16 E 
indiscutiblemente, grande es el misterio de la 

piedad: Dios fue manifestado en carne, Justificado 
en el Espíritu, Visto de los ángeles, Predicado a los 
gentiles, Creído en el mundo, Recibido arriba en 

gloria. 



PIEZA 55  

2 TIMOTEO  

 

2 Timoteo 4:6-8 (RVR1960) 6 Porque yo ya estoy para 
ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano. 

7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, 
he guardado la fe. 8 Por lo demás, me está guardada 
la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez 
justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a 

todos los que aman su venida. 

Autor: Apóstol Pablo    

Fecha:  antes del 70 d.C. (67 d.C) Ultima carta de Pablo, 
esperando su martirio a manos de Nerón que culpó a los 
cristianos de haber incendiado Roma. 

Secciones: 

Caps 1 - 2 Un buen soldado de Mashiaj 
Caps 3 - 4 Legado de servicio militar  



Detalles esenciales: 

Caps 1 - 2 Un buen soldado de Mashiaj 

2 Timoteo 1:1-2 (RVR1960) 1 Pablo, apóstol de Jesucristo 
por la voluntad de Dios, según la promesa de la vida que es 

en Cristo Jesús, 2 a Timoteo, amado hijo: Gracia, 
misericordia y paz, de Dios Padre y de Jesucristo nuestro 

Señor. 

2 Timoteo 1:6-12 (RVR1960) 6 Por lo cual te aconsejo que 
avives el fuego del don de Dios que está en ti por la imposición 

de mis manos. 
7 Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino 

de poder, de amor y de dominio propio. 
8 Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro 

Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por 
el evangelio según el poder de Dios, 

9 quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no 
conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y 

la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los 
tiempos de los siglos, 10 pero que ahora ha sido manifestada 
por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la 
muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio, 

11 del cual yo fui constituido predicador, apóstol y maestro 
de los gentiles. 12 Por lo cual asimismo padezco esto; pero 
no me avergüenzo, porque yo sé a quién he creído, y estoy 

seguro que es poderoso para guardar mi depósito para 
aquel día. 

2 Timoteo 2:1-11 (RVR1960) Tú, pues, hijo mío, esfuérzate 
en la gracia que es en Cristo Jesús. 



2 Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto 
encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar 

también a otros. 
3 Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de 

Jesucristo. 
4 Ninguno que milita se enreda en los negocios de la 

vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado. 
5 Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no 

lucha legítimamente. 
6 El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar 

primero. 7 Considera lo que digo, y el Señor te dé 
entendimiento en todo. 

8 Acuérdate de Jesucristo, del linaje de David, resucitado de 
los muertos conforme a mi evangelio, 

9 en el cual sufro penalidades, hasta prisiones a modo 
de malhechor; mas la palabra de Dios no está presa. 

10 Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, 
para que ellos también obtengan la salvación que es en Cristo 

Jesús con gloria eterna. 
11 Palabra fiel es esta: 

Si somos muertos con él, también viviremos con él; 

2 Timoteo 2:15 (RVR1960) 15 Procura con diligencia 
presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de 

qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. 

2 Timoteo 2:24-26 (RVR1960) 24 Porque el siervo del 
Señor no debe ser contencioso, sino amable para con 

todos, apto para enseñar, sufrido; 
25 que con mansedumbre corrija a los que se oponen, por si 

quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la 
verdad, 



26 y escapen del lazo del diablo, en que están cautivos a 
voluntad de él. 

Caps 3 - 4 Legado de servicio militar 

2 Timoteo 3:14-17 (RVR1960) 14 Pero persiste tú en lo 
que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de quién has 
aprendido; 15 y que desde la niñez has sabido las Sagradas 

Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la 
salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 

16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en 

justicia, 
17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 

enteramente preparado para toda buena obra. 

2 Timoteo 4:1-8 (RVR1960) 1 Te encarezco delante de Dios 
y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos 

en su manifestación y en su reino, 
2 que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera 

de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda 
paciencia y doctrina. 

3 Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana 
doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán 

maestros conforme a sus propias concupiscencias, 
4 y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las 

fábulas. 5 Pero tú sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz 
obra de evangelista, cumple tu ministerio. 

6 Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de 
mi partida está cercano. 

7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, 
he guardado la fe. 



8 Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, 
la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo 

a mí, sino también a todos los que aman su venida. 

2 Timoteo 4:9-13 (RVR1960) 9 Procura venir pronto a 
verme, 10 porque Demas me ha desamparado, amando este 

mundo, y se ha ido a Tesalónica. Crescente fue a Galacia, y Tito 
a Dalmacia. 

11 Sólo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráele 
contigo, porque me es útil para el ministerio. 

12 A Tíquico lo envié a Efeso. 
13 Trae, cuando vengas, el capote que dejé en Troas en 

casa de Carpo, y los libros, mayormente los pergaminos. 

2 Timoteo 4:21-22 (RVR1960) 21 Procura venir antes del 
invierno. Eubulo te saluda, y Pudente, Lino, Claudia y todos los 

hermanos. 22 El Señor Jesucristo esté con tu espíritu. La 
gracia sea con vosotros. Amén. 

Oración por revelación de la pieza cincuenta y cinco 
del rompecabezas: 

Génesis 6:1-8 (RVR1960) 1 Aconteció que cuando 
comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la 

tierra, y les nacieron hijas, 
2 que viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres 

eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre 
todas. 3 Y dijo Jehová: No contenderá mi espíritu con el hombre 

para siempre, porque ciertamente él es carne; mas serán sus 
días ciento veinte años. 

4 Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también 
después que se llegaron los hijos de Dios a las hijas de los 



hombres, y les engendraron hijos. Estos fueron los valientes que 
desde la antigüedad fueron varones de renombre. 

5 Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en 
la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón 

de ellos era de continuo solamente el mal. 
6 Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, 

y le dolió en su corazón.7 Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz 
de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta 

la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me 
arrepiento de haberlos hecho. 

8 Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová. 

1 Corintios 6:3 (RVR1960) 3 ¿O no sabéis que hemos de 
juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida? 

Apocalipsis 21:6-8 (RVR1960) 6 Y me dijo: Hecho está. Yo 
soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, 

yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. 
7 El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su 

Dios, y él será mi hijo. 
8 Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y 

homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los 
mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y 

azufre, que es la muerte segunda. 

TEXTO A MEMORIZAR 

2 Timoteo 3:16-17 (RVR1960) 16 Toda la Escritura es 
inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 17 a 
fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 

preparado para toda buena obra. 



PIEZA 56  

TITO  

 

Tito 1:5 (RVR1960) Por esta causa te dejé en Creta, 
para que corrigieses lo deficiente, y establecieses 
ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé; 

Autor: Apóstol Pablo    

Fecha:  antes del 70 d.C. (61 - 67 d.C) 

Secciones: 

Cap 1 Cualidades del anciano  
Cap 2 Enfasis en la sana doctrina  
Cap 3 Si acaso se me olvida 

Detalles esenciales: 

Tito, un joven converso de origen griego, a quien Pablo le 
tuvo mucha confianza para ser líder en comunidades 
primitivas como Corinto, y al final en Creta, donde según la 
tradición fue obispo.  



Cap 1 Cualidades del anciano  

Tito 1:1-4 (RVR1960) 1 Pablo, siervo de Dios y apóstol de 
Jesucristo, conforme a la fe de los escogidos de Dios y el 

conocimiento de la verdad que es según la piedad, 
2 en la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no 
miente, prometió desde antes del principio de los siglos, 

3 y a su debido tiempo manifestó su palabra por medio de la 
predicación que me fue encomendada por mandato de Dios 

nuestro Salvador, 
4 a Tito, verdadero hijo en la común fe: Gracia, 

misericordia y paz, de Dios Padre y del Señor Jesucristo 
nuestro Salvador. 

Tito 1:5-16 (RVR1960) Requisitos de ancianos y obispos 
5 Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo 
deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así 

como yo te mandé; 
6 el que fuere irreprensible, marido de una sola mujer, y 

tenga hijos creyentes que no estén acusados de disolución ni de 
rebeldía. 

7 Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, como 
administrador de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado al 
vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, 

8 sino hospedador, amante de lo bueno, sobrio, justo, santo, 
dueño de sí mismo, 

9 retenedor de la palabra fiel tal como ha sido 
enseñada, para que también pueda exhortar con sana 

enseñanza y convencer a los que contradicen. 
10 Porque hay aún muchos contumaces, habladores de 

vanidades y engañadores, mayormente los de la circuncisión, 



11 a los cuales es preciso tapar la boca; que trastornan 
casas enteras, enseñando por ganancia deshonesta lo que 

no conviene.  
12 Uno de ellos, su propio profeta, dijo: Los cretenses, 

siempre mentirosos, malas bestias, glotones ociosos. 
13 Este testimonio es verdadero; por tanto, repréndelos 

duramente, para que sean sanos en la fe,  
14 no atendiendo a fábulas judaicas, ni a 

mandamientos de hombres que se apartan de la verdad. 
15 Todas las cosas son puras para los puros, mas para 

los corrompidos e incrédulos nada les es puro; pues hasta 
su mente y su conciencia están corrompidas. (Leyes de 

mukseh col 2) 
16 Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, 

siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda 
buena obra. 

Cap 2 Enfasis en la sana doctrina 

Tito 2:1-8 (RVR1960) 1 Pero tú habla lo que está de 
acuerdo con la sana doctrina. (Torah escrita) 

2 Que los ancianos sean sobrios, serios, prudentes, sanos en 
la fe, en el amor, en la paciencia. 

3 Las ancianas asimismo sean reverentes en su porte; no 
calumniadoras, no esclavas del vino, maestras del bien; 

4 que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus 
maridos y a sus hijos, 

5 a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, 
buenas, sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios 

no sea blasfemada. 
6 Exhorta asimismo a los jóvenes a que sean prudentes; 



7 presentándote tú en todo como ejemplo de buenas 
obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad, 

8 palabra sana e irreprochable, de modo que el 
adversario se avergüence, y no tenga nada malo que decir 

de vosotros. 

Tito 2:11-14 (RVR1960) 11 Porque la gracia de Dios se 
ha manifestado para salvación a todos los hombres, 

12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los 
deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y 

piadosamente, 
13 aguardando la esperanza bienaventurada y la 

manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador 
Jesucristo, 

14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de 
toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso 

de buenas obras. 

Cap 3 Si acaso se me olvida 

Tito 3:3-11 (RVR1960) 3 Porque nosotros también éramos 
en otro tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de 

concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y 
envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros. 

4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro 
Salvador, y su amor para con los hombres, 

5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros 
hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el 

lavamiento de la regeneración y por la renovación en el 
Espíritu Santo, 

6 el cual derramó en nosotros abundantemente por 
Jesucristo nuestro Salvador, 



7 para que justificados por su gracia, viniésemos a ser 
herederos conforme a la esperanza de la vida eterna. 
8 Palabra fiel es esta, y en estas cosas quiero que insistas con 

firmeza, para que los que creen en Dios procuren ocuparse en 
buenas obras. Estas cosas son buenas y útiles a los hombres. 

9 Pero evita las cuestiones necias, y genealogías, y 
contenciones, y discusiones acerca de la ley; porque son 

vanas y sin provecho. (Tradición oral) 
10 Al hombre que cause divisiones, después de una y 

otra amonestación deséchalo, 
11 sabiendo que el tal se ha pervertido, y peca y está 

condenado por su propio juicio. 

Tito 3:13-15 (RVR1960) 13 A Zenas intérprete de la ley, 
y a Apolos, encamínales con solicitud, de modo que nada 

les falte. 
14 Y aprendan también los nuestros a ocuparse en 

buenas obras para los casos de necesidad, para que no 
sean sin fruto. 

15 Todos los que están conmigo te saludan. Saluda a los que 
nos aman en la fe. 

La gracia sea con todos vosotros. Amén. 

Oración por revelación de la pieza cincuenta y seis del 
rompecabezas: 

Hechos 2:5-11 (RVR1960) 5 Moraban entonces en 
Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las naciones 

bajo el cielo. 
6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban 

confusos, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua. 



7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no 
son galileos todos estos que hablan? (12 x 10 = 120) 

8 ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en 
nuestra lengua en la que hemos nacido? 

9 Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en 
Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, 

10 en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de Africa 
más allá de Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos 

como prosélitos,  
11 cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras 

lenguas las maravillas de Dios. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Tito 1:5-9 (RVR1960) 5 Por esta causa te dejé en 
Creta, para que corrigieses lo deficiente, y 

establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo 
te mandé; 6 el que fuere irreprensible, marido de 

una sola mujer, y tenga hijos creyentes que no 
estén acusados de disolución ni de rebeldía. 

7 Porque es necesario que el obispo sea 
irreprensible, como administrador de Dios; no 

soberbio, no iracundo, no dado al vino, no 
pendenciero, no codicioso de ganancias 

deshonestas, 8 sino hospedador, amante de lo 
bueno, sobrio, justo, santo, dueño de sí mismo, 

9 retenedor de la palabra fiel tal como ha sido 
enseñada, para que también pueda exhortar con 

sana enseñanza y convencer a los que contradicen. 



PIEZA 57  

FILEMÓN   

 

Filemón 1:18-19 (RVR1960) 18 Y si en algo te dañó, o 
te debe, ponlo a mi cuenta. 19 Yo Pablo lo escribo de 

mi mano, yo lo pagaré; por no decirte que aun tú 
mismo te me debes también. 

Autor: Pablo    

Fecha:  60 d.C. (Escrita desde la cárcel junto con 
Colosenses, Filipenses y Efesios) 

Secciones: 

Vers 1 - 7 El verdadero fruto del creyente 
Vers 8 - 15 Hakol minhashamaim  
Vers 15 - 25 Antidoto contra la amargura  

Detalles esenciales: 

La más personal de las cartas del apóstol Pablo a su amigo 
Filemón, un converso de Colosas a quien Pablo dirigió a 
Yeshua y comenzó una comunidad en su casa. En esa época 
Pablo conoció a Onésimo, un joven esclavo de Filemón a 
quién se encuentra años después en Roma, huyendo de 



Filemón por haberle robado. Las circunstancias de este 
encuentro no se mencionan, lo que sí podemos deducir es 
que Pablo le predica a Onésimo, este se convierte a la fe, y 
comienza a servir a Pablo mientras esta preso y le es muy útil.  
(Onésimo = útil, provechoso) 

Vers 1 - 7 El verdadero fruto del creyente 

Filemón 1:1-7 (RVR1960) 1 Pablo, prisionero de Jesucristo, 
y el hermano Timoteo, al amado Filemón, colaborador nuestro, 

2 y a la amada hermana Apia, y a Arquipo nuestro 
compañero de milicia, y a la iglesia que está en tu casa: 

3 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. 

4 Doy gracias a mi Dios, haciendo siempre memoria de ti en 
mis oraciones, 5 porque oigo del amor y de la fe que tienes 

hacia el Señor Jesús, y para con todos los santos; 
6 para que la participación de tu fe sea eficaz en el 

conocimiento de todo el bien que está en vosotros por Cristo 
Jesús. 7 Pues tenemos gran gozo y consolación en tu amor, 

porque por ti, oh hermano, han sido confortados los 
corazones de los santos. 

Vers 8 - 15 Hakol minhashamaim 

Filemón 1:8-15 (RVR1960) 8 Por lo cual, aunque tengo 
mucha libertad en Cristo para mandarte lo que conviene, 

9 más bien te ruego por amor, siendo como soy, Pablo ya 
anciano, y ahora, además, prisionero de Jesucristo; 

10 te ruego por mi hijo Onésimo, a quien engendré en mis 
prisiones, 



11 el cual en otro tiempo te fue inútil, pero ahora a ti y 
a mí nos es útil, 

12 el cual vuelvo a enviarte; tú, pues, recíbele como a mí 
mismo. 13 Yo quisiera retenerle conmigo, para que en lugar 

tuyo me sirviese en mis prisiones por el evangelio; 
14 pero nada quise hacer sin tu consentimiento, para que tu 

favor no fuese como de necesidad, sino voluntario. 
15 Porque quizá para esto se apartó de ti por algún 

tiempo, para que le recibieses para siempre… 

Vers 15 - 25 Antidoto contra la amargura 

Filemón 1:15-25 (RVR1960) 15 Porque quizá para esto 
se apartó de ti por algún tiempo, para que le recibieses 

para siempre; 
16 no ya como esclavo, sino como más que esclavo, como 

hermano amado, mayormente para mí, pero cuánto más para 
ti, tanto en la carne como en el Señor. 

17 Así que, si me tienes por compañero, recíbele como a 
mí mismo. 

18 Y si en algo te dañó, o te debe, ponlo a mi cuenta. 
19 Yo Pablo lo escribo de mi mano, yo lo pagaré; por no 

decirte que aun tú mismo te me debes también. 
20 Sí, hermano, tenga yo algún provecho de ti en el 

Señor; conforta mi corazón en el Señor. 
21 Te he escrito confiando en tu obediencia, sabiendo 

que harás aun más de lo que te digo. 
22 Prepárame también alojamiento; porque espero que por 

vuestras oraciones os seré concedido. 
23 Te saludan Epafras, mi compañero de prisiones por Cristo 

Jesús, 24 Marcos, Aristarco, Demas y Lucas, mis colaboradores. 



25 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 
vuestro espíritu. Amén. 

Oración por revelación de la pieza cincuenta y siete 
del rompecabezas: 

Exodo 13:13 (RVR1960) 13 Mas todo primogénito de asno 
redimirás con un cordero; y si no lo redimieres, quebrarás su 

cerviz. 

Oseas 8:8-9 (RVC,) 8 Muy pronto Israel será devorado. 
Será entre las naciones como una vasija sin valor alguno. 9 

Porque ellos, a la manera de obstinado asno montés, 
recurrieron a Asiria. Y Efraín se compró amantes a cambio 

de un salario. 

Juan 12:14-24 (RVC,) 14 Y Jesús halló un asno, y montó 
sobre él, como está escrito: 
15 «No temas, hija de Sión; 

Aquí viene tu Rey, 
Montado sobre un pollino de asna.» 

16 Al principio, sus discípulos no comprendieron estas cosas; 
pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que 
estas cosas estaban escritas acerca de él, y de que así le habían 
sucedido. 17 Y la gente que estaba con él daba testimonio de 
cómo ordenó a Lázaro salir del sepulcro y lo resucitó de los 

muertos. 18 Por eso también la gente había venido a recibirlo, 
pues sabía que él había hecho esta señal. 19 Pero los fariseos 

dijeron entre sí: «Como pueden ver, así no conseguiremos nada. 
¡Todo el mundo se va tras él!» 



20 Entre los que habían ido a la fiesta para adorar 
había algunos griegos. 21 Éstos se acercaron a Felipe, que 

era de Betsaida de Galilea, y entre ruegos le dijeron: 
«Señor, quisiéramos ver a Jesús.» 22 Felipe fue y se lo dijo a 

Andrés, y Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús. 23 Jesús les 
dijo: «Ha llegado la hora de que el Hijo del Hombre sea 

glorificado. 24 De cierto, de cierto les digo que, si el grano 
de trigo no cae en la tierra y muere, se queda solo; pero si 

muere, lleva mucho fruto. 

Juan 15:5 (RVR1960) 5 Yo soy la vid, vosotros los 
pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho 

fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 

Gracias a Yeshua, los que éramos inútiles, ahora somos 
Onésimos… 

Romanos 3:11-12 (RVR1960) 11 No hay quien entienda, 
No hay quien busque a Dios. 

12 Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; 
No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. 

 Isa 65:1 (RVR1960) 1 Fui buscado por los que no 
preguntaban por mí; fui hallado por los que no me buscaban. 
Dije a gente que no invocaba mi nombre: Heme aquí, heme 

aquí. 

Isaías 65:1 (NTV) 1 El SEÑOR dice: 
«Estaba listo para responder, pero nadie me pedía ayuda; 

estaba listo para dejarme encontrar, pero nadie me buscaba. 
“¡Aquí estoy, aquí estoy!”, 

dije a una nación que no invocaba mi nombre. 



TEXTO A MEMORIZAR 

Filemón 1:15 (RVR1960) 15 Porque quizá para 
esto se apartó de ti por algún tiempo, para que le 

recibieses para siempre; 

Epilogo: 

Lucas 19:28-31 (RVR1960) 28 Dicho esto, iba 
delante subiendo a Jerusalén. 29 Y aconteció que 

llegando cerca de Betfagé y de Betania, al monte que se 
llama de los Olivos, envió dos de sus discípulos, 30 

diciendo: Id a la aldea de enfrente, y al entrar en ella 
hallaréis un pollino atado, en el cual ningún hombre 

ha montado jamás; desatadlo, y traedlo. 31 Y si 
alguien os preguntare: ¿Por qué lo desatáis? le 
responderéis así: Porque el Señor lo necesita. 



PIEZA 58  

HEBREOS  

 

Hebreos 1:1-2 (RVR1960) 1 Dios, habiendo hablado 
muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a 
los padres por los profetas, 2 en estos postreros días 

nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, y por quien asimismo hizo el 

universo; 

Autor: ? Pablo, Bernabe (Levita), Apolos.  

Fecha:  Antes del 70 d.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 7 La superioridad del Mesías  
Caps 8 - 10 El nuevo pacto  
Caps 10 - 13 Peregrinaje terrenal  

Detalles esenciales: 

Carta para instruir a los hebreos discípulos de Yeshua ante 
la inminente destrucción del templo, sistema de justificación 
del pecado, y peregrinaje por un mundo de adversidades.  



Caps 1 - 7 La superioridad del Mesías 

El pueblo hebreo es conocido como el pueblo del libro, es 
decir, el pueblo que basa toda su vida en lo que su creador 
reveló a través de todos los profetas comenzando desde 
Moises.  

La novedad que introduce esta carta es que todos los 
profetas apuntaron a Yeshua quien a partir de su 
manifestación, que marcan los postreros días, seremos 
dirigidos únicamente por EL.  

Hebreos 1 (RVR1960) 1 Dios, habiendo hablado muchas 
veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los 

profetas, 
2 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a 

quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo 
hizo el universo; 

3 el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la 

palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de 
nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de 

la Majestad en las alturas, 
4 hecho tanto superior a los ángeles, cuanto heredó más 

excelente nombre que ellos. 
5 Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: 

Mi Hijo eres tú, 
Yo te he engendrado hoy, 

y otra vez: 
Yo seré a él Padre, 

Y él me será a mí hijo? 



6 Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, 
dice: 

Adórenle todos los ángeles de Dios. 
7 Ciertamente de los ángeles dice: 
El que hace a sus ángeles espíritus, 
Y a sus ministros llama de fuego. 

8 Mas del Hijo dice: 
Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; 
Cetro de equidad es el cetro de tu reino. 

9 Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, 
Por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, 

Con óleo de alegría más que a tus compañeros. 
10 Y: 

Tú, oh Señor, en el principio fundaste la tierra, 
Y los cielos son obra de tus manos. 

11 Ellos perecerán, mas tú permaneces; 
Y todos ellos se envejecerán como una vestidura, 

12 Y como un vestido los envolverás, y serán mudados; 
Pero tú eres el mismo, 

Y tus años no acabarán. 
13 Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: 

Siéntate a mi diestra, 
Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? 

14 ¿No son todos espíritus ministradores, enviados para 
servicio a favor de los que serán herederos de la salvación? 

Hebreos 2:1-3 (RVR1960) 1 Por tanto, es necesario que con 
más diligencia atendamos a las cosas que hemos oído, no sea 

que nos deslicemos. 
2 Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles 

fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa 
retribución, 



3 ¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una 
salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada 

primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que 
oyeron, 

Hebreos 3:1-6 (RVR1960) 1 Por tanto, hermanos santos, 
participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol 

y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús; 
2 el cual es fiel al que le constituyó, como también lo fue 

Moisés en toda la casa de Dios. 
3 Porque de tanto mayor gloria que Moisés es estimado 

digno éste, cuanto tiene mayor honra que la casa el que la 
hizo. 

4 Porque toda casa es hecha por alguno; pero el que 
hizo todas las cosas es Dios. 

5 Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como 
siervo, para testimonio de lo que se iba a decir; 

6 pero Cristo como hijo sobre su casa, la cual casa 
somos nosotros, si retenemos firme hasta el fin la 

confianza y el gloriarnos en la esperanza. 

Hebreos 4:1-2 (RVR1960) 1 Temamos, pues, no sea que 
permaneciendo aún la promesa de entrar en su reposo, alguno 
de vosotros parezca no haberlo alcanzado. 

2 Porque también a nosotros se nos ha anunciado la 
buena nueva como a ellos; pero no les aprovechó el oír la 
palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron. 

Hebreos 5:1-10 (RVR1960) 1 Porque todo sumo sacerdote 
tomado de entre los hombres es constituido a favor de los 

hombres en lo que a Dios se refiere, para que presente ofrendas 
y sacrificios por los pecados; 



2 para que se muestre paciente con los ignorantes y 
extraviados, puesto que él también está rodeado de debilidad; 

3 y por causa de ella debe ofrecer por los pecados, tanto por 
sí mismo como también por el pueblo. 

4 Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado 
por Dios, como lo fue Aarón. 

5 Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose 
sumo sacerdote, sino el que le dijo: 

Tú eres mi Hijo, 
Yo te he engendrado hoy. 

6 Como también dice en otro lugar: 
Tú eres sacerdote para siempre, 
Según el orden de Melquisedec. 

7 Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y 
súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la 

muerte, fue oído a causa de su temor reverente. 
8 Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la 

obediencia; 
9 y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de 
eterna salvación para todos los que le obedecen; 
10 y fue declarado por Dios sumo sacerdote según el 

orden de Melquisedec. 

Hebreos 7 (RVR1960) 1 Porque este Melquisedec, rey de 
Salem, sacerdote del Dios Altísimo, que salió a recibir a 

Abraham que volvía de la derrota de los reyes, y le bendijo, 
2 a quien asimismo dio Abraham los diezmos de todo; cuyo 

nombre significa primeramente Rey de justicia, y también Rey 
de Salem, esto es, Rey de paz; 

3 sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio 
de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, 

permanece sacerdote para siempre. 



4 Considerad, pues, cuán grande era éste, a quien aun 
Abraham el patriarca dio diezmos del botín. 

5 Ciertamente los que de entre los hijos de Leví reciben el 
sacerdocio, tienen mandamiento de tomar del pueblo los 

diezmos según la ley, es decir, de sus hermanos, aunque éstos 
también hayan salido de los lomos de Abraham. 

6 Pero aquel cuya genealogía no es contada de entre ellos, 
tomó de Abraham los diezmos, y bendijo al que tenía las 

promesas. 7 Y sin discusión alguna, el menor es bendecido 
por el mayor. 

8 Y aquí ciertamente reciben los diezmos hombres mortales; 
pero allí, uno de quien se da testimonio de que vive. 

9 Y por decirlo así, en Abraham pagó el diezmo también 
Leví, que recibe los diezmos; 

10 porque aún estaba en los lomos de su padre cuando 
Melquisedec le salió al encuentro. 

11 Si, pues, la perfección fuera por el sacerdocio levítico 
(porque bajo él recibió el pueblo la ley), ¿qué necesidad habría 

aún de que se levantase otro sacerdote, según el orden de 
Melquisedec, y que no fuese llamado según el orden de Aarón? 

12 Porque cambiado el sacerdocio, necesario es que 
haya también cambio de ley; 

13 y aquel de quien se dice esto, es de otra tribu, de la cual 
nadie sirvió al altar. 

14 Porque manifiesto es que nuestro Señor vino de la tribu 
de Judá, de la cual nada habló Moisés tocante al sacerdocio. 

15 Y esto es aun más manifiesto, si a semejanza de 
Melquisedec se levanta un sacerdote distinto, 

16 no constituido conforme a la ley del mandamiento acerca 
de la descendencia, sino según el poder de una vida 

indestructible. 
17 Pues se da testimonio de él: 



Tú eres sacerdote para siempre, 
Según el orden de Melquisedec. 

18 Queda, pues, abrogado el mandamiento anterior a 
causa de su debilidad e ineficacia 

19 (pues nada perfeccionó la ley), y de la introducción de 
una mejor esperanza, por la cual nos acercamos a Dios. 

20 Y esto no fue hecho sin juramento; 
21 porque los otros ciertamente sin juramento fueron hechos 

sacerdotes; pero éste, con el juramento del que le dijo: 
Juró el Señor, y no se arrepentirá: 
Tú eres sacerdote para siempre, 
Según el orden de Melquisedec. 

22 Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor pacto. 
23 Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido a que 

por la muerte no podían continuar; 
24 mas éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un 

sacerdocio inmutable; 
25 por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que 

por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por 
ellos. 

26 Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, 
sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime 

que los cielos; 
27 que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos 

sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por sus propios 
pecados, y luego por los del pueblo; porque esto lo hizo una vez 

para siempre, ofreciéndose a sí mismo. 
28 Porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles 

hombres; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, al 
Hijo, hecho perfecto para siempre. 

  



Caps 8 - 10 El nuevo pacto  

Hebreos 8 (RVR1960) 1 Ahora bien, el punto principal 
de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo 
sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la 

Majestad en los cielos, 
2 ministro del santuario, y de aquel verdadero 

tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre. 
3 Porque todo sumo sacerdote está constituido para 

presentar ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que 
también éste tenga algo que ofrecer. 

4 Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería 
sacerdote, habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas 

según la ley; 
5 los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas 

celestiales, como se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el 
tabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al 

modelo que se te ha mostrado en el monte. 
6 Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto 

es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores 
promesas. 

7 Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, 
ciertamente no se hubiera procurado lugar para el segundo. 

8 Porque reprendiéndolos dice: 
He aquí vienen días, dice el Señor, 

En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un 
nuevo pacto; 

9 No como el pacto que hice con sus padres 
El día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de 

Egipto; 
Porque ellos no permanecieron en mi pacto, 



Y yo me desentendí de ellos, dice el Señor. 
10 Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de 

Israel 
Después de aquellos días, dice el Señor: 
Pondré mis leyes en la mente de ellos, 

Y sobre su corazón las escribiré; 
Y seré a ellos por Dios, 

Y ellos me serán a mí por pueblo; 
11 Y ninguno enseñará a su prójimo, 

Ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; 
Porque todos me conocerán, 

Desde el menor hasta el mayor de ellos. 
12 Porque seré propicio a sus injusticias, 

Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus 
iniquidades. 

13 Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; 
y lo que se da por viejo y se envejece, está próximo a 

desaparecer. 

Hebreos 9:24-28 (RVR1960) 24 Porque no entró Cristo 
en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino 

en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros 
ante Dios; 

25 y no para ofrecerse muchas veces, como entra el 
sumo sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre 

ajena. 
26 De otra manera le hubiera sido necesario padecer 

muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, en 
la consumación de los siglos, se presentó una vez para 
siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en 

medio el pecado. 



27 Y de la manera que está establecido para los 
hombres que mueran una sola vez, y después de esto el 

juicio, 
28 así también Cristo fue ofrecido una sola vez para 

llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, 
sin relación con el pecado, para salvar a los que le 

esperan. 

Caps 10 - 13 Peregrinaje terrenal 

Hebreos 10:23-25 (RVR1960) 23 Mantengamos firme, 
sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel 

es el que prometió. 
24 Y considerémonos unos a otros para estimularnos al 

amor y a las buenas obras; 
25 no dejando de congregarnos, como algunos tienen 

por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto 
veis que aquel día se acerca. 

Hebreos 11 (RVR1960)  
1 Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción 

de lo que no se ve. 
2 Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos. 

3 Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por 
la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que 

no se veía. 
4 Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que 

Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando 
Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella. 

5 Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue 
hallado, porque lo traspuso Dios; y antes que fuese traspuesto, 

tuvo testimonio de haber agradado a Dios. 



6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es 
necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es 

galardonador de los que le buscan. 
7 Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de 

cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su 
casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho 

heredero de la justicia que viene por la fe. 
8 Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al 

lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a 
dónde iba. 

9 Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida 
como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, 

coherederos de la misma promesa; 
10 porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo 

arquitecto y constructor es Dios. 
11 Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, recibió 

fuerza para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la 
edad, porque creyó que era fiel quien lo había prometido. 

12 Por lo cual también, de uno, y ése ya casi muerto, 
salieron como las estrellas del cielo en multitud, y como la 

arena innumerable que está a la orilla del mar. 
13 Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido 

lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y 
saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos 

sobre la tierra. 
14 Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que 

buscan una patria; 
15 pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde 

salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 
16 Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual 

Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos; porque les ha 
preparado una ciudad. 



17 Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y 
el que había recibido las promesas ofrecía su unigénito, 

18 habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada 
descendencia; 

19 pensando que Dios es poderoso para levantar aun de 
entre los muertos, de donde, en sentido figurado, también le 

volvió a recibir. 
20 Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú respecto a cosas 

venideras. 
21 Por la fe Jacob, al morir, bendijo a cada uno de los hijos 
de José, y adoró apoyado sobre el extremo de su bordón. 
22 Por la fe José, al morir, mencionó la salida de los hijos de 

Israel, y dio mandamiento acerca de sus huesos. 
23 Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido por sus 

padres por tres meses, porque le vieron niño hermoso, y no 
temieron el decreto del rey. 

24 Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo 
de la hija de Faraón, 

25 escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, 
que gozar de los deleites temporales del pecado, 

26 teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que 
los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el 

galardón. 
27 Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque 

se sostuvo como viendo al Invisible. 
28 Por la fe celebró la pascua y la aspersión de la sangre, 

para que el que destruía a los primogénitos no los tocase a ellos. 
29 Por la fe pasaron el Mar Rojo como por tierra seca; e 

intentando los egipcios hacer lo mismo, fueron ahogados. 
30 Por la fe cayeron los muros de Jericó después de rodearlos 

siete días. 



31 Por la fe Rahab la ramera no pereció juntamente con los 
desobedientes, habiendo recibido a los espías en paz. 

32 ¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando 
de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David, así como de 

Samuel y de los profetas; 
33 que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, 
alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, 

34 apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, 
sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, 

pusieron en fuga ejércitos extranjeros. 
35 Las mujeres recibieron sus muertos mediante 

resurrección; mas otros fueron atormentados, no aceptando el 
rescate, a fin de obtener mejor resurrección. 

36 Otros experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto 
prisiones y cárceles. 

37 Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos 
a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles 

de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados; 
38 de los cuales el mundo no era digno; errando por los 

desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la 
tierra. 

39 Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio 
mediante la fe, no recibieron lo prometido; 

40 proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para 
que no fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros. 

Hebreos 12:1-2 (RVR1960) 1 Por tanto, nosotros también, 
teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 
despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 

delante, 



2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la 
fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 

menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del 
trono de Dios. 

Hebreos 12:12-29 (RVR1960) 12 Por lo cual, levantad 
las manos caídas y las rodillas paralizadas; 

13 y haced sendas derechas para vuestros pies, para que 
lo cojo no se salga del camino, sino que sea sanado. 
14 Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual 

nadie verá al Señor. 
15 Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia 

de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y 
por ella muchos sean contaminados; 

16 no sea que haya algún fornicario, o profano, como 
Esaú, que por una sola comida vendió su primogenitura. 

17 Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la 
bendición, fue desechado, y no hubo oportunidad para el 

arrepentimiento, aunque la procuró con lágrimas. 
18 Porque no os habéis acercado al monte que se podía 

palpar, y que ardía en fuego, a la oscuridad, a las tinieblas y a 
la tempestad, 

19 al sonido de la trompeta, y a la voz que hablaba, la cual 
los que la oyeron rogaron que no se les hablase más, 

20 porque no podían soportar lo que se ordenaba: Si aun 
una bestia tocare el monte, será apedreada, o pasada con 

dardo; 
21 y tan terrible era lo que se veía, que Moisés dijo: Estoy 

espantado y temblando; 
22 sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la 

ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía 
de muchos millares de ángeles, 



23 a la congregación de los primogénitos que están 
inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los 

espíritus de los justos hechos perfectos, 
24 a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre 

rociada que habla mejor que la de Abel. 
25 Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no 

escaparon aquellos que desecharon al que los amonestaba en la 
tierra, mucho menos nosotros, si desecháremos al que 

amonesta desde los cielos. 
26 La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora 
ha prometido, diciendo: Aún una vez, y conmoveré no 

solamente la tierra, sino también el cielo. 
27 Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción de las cosas 

movibles, como cosas hechas, para que queden las 
inconmovibles. 

28 Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, 
tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios 

agradándole con temor y reverencia; 
29 porque nuestro Dios es fuego consumidor. 

Hebreos 13 (RVR1960) 1 Permanezca el amor fraternal. 
2 No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella 

algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles. 
3 Acordaos de los presos, como si estuvierais presos 

juntamente con ellos; y de los maltratados, como que 
también vosotros mismos estáis en el cuerpo. 

4 Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin 
mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros los 

juzgará Dios. 
5 Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con 

lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni 
te dejaré; 



6 de manera que podemos decir confiadamente: 
El Señor es mi ayudador; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre. 

7 Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra 
de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, 

e imitad su fe. 
8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. 

9 No os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas; 
porque buena cosa es afirmar el corazón con la gracia, no 

con viandas, que nunca aprovecharon a los que se han 
ocupado de ellas. 

10 Tenemos un altar, del cual no tienen derecho de 
comer los que sirven al tabernáculo. 

11 Porque los cuerpos de aquellos animales cuya sangre 
a causa del pecado es introducida en el santuario por el 
sumo sacerdote, son quemados fuera del campamento. 

12 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo 
mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta. 

13 Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, 
llevando su vituperio; 

14 porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino 
que buscamos la por venir. 

15 Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, 
sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que 

confiesan su nombre. 
16 Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; 

porque de tales sacrificios se agrada Dios. 
17 Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; 

porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han 
de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no 

quejándose, porque esto no os es provechoso. 



18 Orad por nosotros; pues confiamos en que tenemos buena 
conciencia, deseando conducirnos bien en todo. 

19 Y más os ruego que lo hagáis así, para que yo os sea 
restituido más pronto. 

20 Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a 
nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por 

la sangre del pacto eterno, 
21 os haga aptos en toda obra buena para que hagáis 

su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable 
delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los 

siglos de los siglos. Amén. 
22 Os ruego, hermanos, que soportéis la palabra de 

exhortación, pues os he escrito brevemente. 
23 Sabed que está en libertad nuestro hermano Timoteo, con 

el cual, si viniere pronto, iré a veros. 
24 Saludad a todos vuestros pastores, y a todos los santos. 

Los de Italia os saludan. 
25 La gracia sea con todos vosotros. Amén. 

Oración por revelación de la pieza cincuenta y ocho 
del rompecabezas: 

Génesis 12:1-9 (RVR1960) 1 Pero Jehová había dicho a 
Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de 

tu padre, a la tierra que te mostraré. 
2 Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y 

engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 
3 Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren 

maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la 
tierra. 



4 Y se fue Abram, como Jehová le dijo; y Lot fue con él. Y 
era Abram de edad de setenta y cinco años cuando salió de 

Harán. 
5 Tomó, pues, Abram a Sarai su mujer, y a Lot hijo de su 

hermano, y todos sus bienes que habían ganado y las personas 
que habían adquirido en Harán, y salieron para ir a tierra de 

Canaán; y a tierra de Canaán llegaron. 
6 Y pasó Abram por aquella tierra hasta el lugar de Siquem, 

hasta el encino de More; y el cananeo estaba entonces en la 
tierra. 

7 Y apareció Jehová a Abram, y le dijo: A tu 
descendencia daré esta tierra. Y edificó allí un altar a 

Jehová, quien le había aparecido. 
8 Luego se pasó de allí a un monte al oriente de Bet-el, y 

plantó su tienda, teniendo a Bet-el al occidente y Hai al oriente; 
y edificó allí altar a Jehová, e invocó el nombre de Jehová. 

9 Y Abram partió de allí, caminando y yendo hacia el 
Neguev. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Hebreos 12:1-2 (RVR1960) 1 Por tanto, nosotros 
también, teniendo en derredor nuestro tan grande 
nube de testigos, despojémonos de todo peso y del 
pecado que nos asedia, y corramos con paciencia 
la carrera que tenemos por delante, 2 puestos los 
ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el 

cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra 

del trono de Dios. 



PIEZA 59  

SANTIAGO   

 

 Santiago 1:1 (RVR1960) 1 Santiago, siervo de Dios y 
del Señor Jesucristo, a las doce tribus que están en la 

dispersión: Salud. 

Autor: Yacov hatzadik, Jacobo en justo, SanYacov - 
Santiago. (Medio hermano de Yeshua, Mar 6:3)   

Fecha:  50 - 60 d.C.  

Secciones: 

Caps 1 - 5 Etica y sabiduría para Israel (Proverbios 
para el Israel disperso) 

Detalles esenciales: 

Yacov hatzadik o Santiago, conocido como un hombre 
sumamente apegado a la torah, conocido como el hombre 
con rodillas de camello por sus largas horas de oración, fue 
líder de la comunidad de Jerusalén, quien juzgó que debía 
hacerse con los gentiles que se unían al movimiento 
Nazareno, los cuales sin duda fueron su esperanza del 



levantamiento del tabernáculo caído de David, a los cuales 
les escribe en esta su carta. 

Según los historiadores, murió como mártir cuando los 
sacerdotes lideres de la nación judía lo aventaron desde una 
galería del templo por declarar que Yeshua era el Mesías de 
Israel.  

El tema de su carta es de consejos sabios, ética judía  y 
exhortación a las ovejas dispersas de Israel entre las naciones. 

Caps 1 - 5 Etica y sabiduría para Israel 

Santiago 1 (RVR1960) 1 Santiago, siervo de Dios y del 
Señor Jesucristo, a las doce tribus que están en la dispersión: 

Salud. 
2 Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en 

diversas pruebas, 
3 sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. 
4 Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis 

perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna. 
5 Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a 

Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le 
será dada. 

6 Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es 
semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y 

echada de una parte a otra. 
7 No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna 

del Señor. 
8 El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus 

caminos. 
9 El hermano que es de humilde condición, gloríese en su 

exaltación; 



10 pero el que es rico, en su humillación; porque él pasará 
como la flor de la hierba. 

11 Porque cuando sale el sol con calor abrasador, la hierba 
se seca, su flor se cae, y perece su hermosa apariencia; así 

también se marchitará el rico en todas sus empresas. 
12 Bienaventurado el varón que soporta la tentación; 

porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de 
vida, que Dios ha prometido a los que le aman. 

13 Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de 
parte de Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni 

él tienta a nadie; 
14 sino que cada uno es tentado, cuando de su propia 

concupiscencia es atraído y seducido. 
15 Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da 

a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la 
muerte. 

16 Amados hermanos míos, no erréis. 
17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo 

alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni 
sombra de variación. 

18 El, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de 
verdad, para que seamos primicias de sus criaturas. 

19 Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto 
para oír, tardo para hablar, tardo para airarse; 

20 porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. 
21 Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de 

malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, la 
cual puede salvar vuestras almas. 

22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente 
oidores, engañándoos a vosotros mismos. 



23 Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor 
de ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo 

su rostro natural. 
24 Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida 

cómo era. 
25 Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la 

libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino 
hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace. 

26 Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena su 
lengua, sino que engaña su corazón, la religión del tal es vana. 

27 La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es 
esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, 

y guardarse sin mancha del mundo. 

Santiago 2 (RVR1960) 1 Hermanos míos, que vuestra fe en 
nuestro glorioso Señor Jesucristo sea sin acepción de personas. 

2 Porque si en vuestra congregación entra un hombre con 
anillo de oro y con ropa espléndida, y también entra un pobre 

con vestido andrajoso, 
3 y miráis con agrado al que trae la ropa espléndida y le 

decís: Siéntate tú aquí en buen lugar; y decís al pobre: Estate tú 
allí en pie, o siéntate aquí bajo mi estrado; 

4 ¿no hacéis distinciones entre vosotros mismos, y venís a ser 
jueces con malos pensamientos? 

5 Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los 
pobres de este mundo, para que sean ricos en fe y herederos del 

reino que ha prometido a los que le aman? 
6 Pero vosotros habéis afrentado al pobre. ¿No os oprimen 

los ricos, y no son ellos los mismos que os arrastran a los 
tribunales? 

7 ¿No blasfeman ellos el buen nombre que fue invocado 
sobre vosotros? 



8 Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis; 

9 pero si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y 
quedáis convictos por la ley como transgresores. 
10 Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero 
ofendiere en un punto, se hace culpable de todos. 

11 Porque el que dijo: No cometerás adulterio, también ha 
dicho: No matarás. Ahora bien, si no cometes adulterio, pero 

matas, ya te has hecho transgresor de la ley. 
12 Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser 

juzgados por la ley de la libertad. 
13 Porque juicio sin misericordia se hará con aquel que no 

hiciere misericordia; y la misericordia triunfa sobre el juicio. 
14 Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que 

tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle? 
15 Y si un hermano o una hermana están desnudos, y tienen 

necesidad del mantenimiento de cada día, 
16 y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y 

saciaos, pero no les dais las cosas que son necesarias para el 
cuerpo, ¿de qué aprovecha? 

17 Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí 
misma. 

18 Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. 
Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis 

obras. 
19 Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los 

demonios creen, y tiemblan. 
20 ¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es 

muerta? 
21 ¿No fue justificado por las obras Abraham nuestro padre, 

cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? 



22 ¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que 
la fe se perfeccionó por las obras? 

23 Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, 
y le fue contado por justicia, y fue llamado amigo de Dios. 

24 Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las 
obras, y no solamente por la fe. 

25 Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue justificada 
por obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro 

camino? 
26 Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así 

también la fe sin obras está muerta. 

Santiago 3 (RVR1960) 1 Hermanos míos, no os hagáis 
maestros muchos de vosotros, sabiendo que recibiremos mayor 

condenación. 
2 Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende 

en palabra, éste es varón perfecto, capaz también de refrenar 
todo el cuerpo. 

3 He aquí nosotros ponemos freno en la boca de los caballos 
para que nos obedezcan, y dirigimos así todo su cuerpo. 
4 Mirad también las naves; aunque tan grandes, y llevadas 

de impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño 
timón por donde el que las gobierna quiere. 

5 Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se 
jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque enciende 

un pequeño fuego! 
6 Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua 

está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el 
cuerpo, e inflama la rueda de la creación, y ella misma es 

inflamada por el infierno. 



7 Porque toda naturaleza de bestias, y de aves, y de 
serpientes, y de seres del mar, se doma y ha sido domada por la 

naturaleza humana; 
8 pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un 

mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal. 
9 Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella 

maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de 
Dios. 

10 De una misma boca proceden bendición y maldición. 
Hermanos míos, esto no debe ser así. 

11 ¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua 
dulce y amarga? 

12 Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir 
aceitunas, o la vid higos? Así también ninguna fuente puede dar 

agua salada y dulce. 
13 ¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por 

la buena conducta sus obras en sabia mansedumbre. 
14 Pero si tenéis celos amargos y contención en vuestro 
corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la verdad; 

15 porque esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, 
sino terrenal, animal, diabólica. 

16 Porque donde hay celos y contención, allí hay 
perturbación y toda obra perversa. 

17 Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, 
después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de 

buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. 
18 Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que 

hacen la paz. 

Santiago 4 (RVR1960) 1 ¿De dónde vienen las guerras y los 
pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales 

combaten en vuestros miembros? 



2 Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no 
podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que 

deseáis, porque no pedís. 
3 Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en 

vuestros deleites. 
4 ¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del 

mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera 
ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios. 

5 ¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que él 
ha hecho morar en nosotros nos anhela celosamente? 
6 Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los 

soberbios, y da gracia a los humildes. 
7 Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de 

vosotros. 
8 Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, 

limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad 
vuestros corazones. 

9 Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convierta en 
lloro, y vuestro gozo en tristeza. 

10 Humillaos delante del Señor, y él os exaltará. 
11 Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El que 

murmura del hermano y juzga a su hermano, murmura de la 
ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a la ley, no eres hacedor de 

la ley, sino juez. 
12 Uno solo es el dador de la ley, que puede salvar y perder; 

pero tú, ¿quién eres para que juzgues a otro? 
13 ¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y mañana iremos a tal 

ciudad, y estaremos allá un año, y traficaremos, y ganaremos; 
14 cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es 

vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un 
poco de tiempo, y luego se desvanece. 



15 En lugar de lo cual deberíais decir: Si el Señor quiere, 
viviremos y haremos esto o aquello. 

16 Pero ahora os jactáis en vuestras soberbias. Toda 
jactancia semejante es mala; 

17 y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado. 

Santiago 5 (RVR1960) 1 ¡Vamos ahora, ricos! Llorad y 
aullad por las miserias que os vendrán. 

2 Vuestras riquezas están podridas, y vuestras ropas están 
comidas de polilla. 

3 Vuestro oro y plata están enmohecidos; y su moho 
testificará contra vosotros, y devorará del todo vuestras carnes 
como fuego. Habéis acumulado tesoros para los días postreros. 

4 He aquí, clama el jornal de los obreros que han cosechado 
vuestras tierras, el cual por engaño no les ha sido pagado por 
vosotros; y los clamores de los que habían segado han entrado 

en los oídos del Señor de los ejércitos. 
5 Habéis vivido en deleites sobre la tierra, y sido disolutos; 

habéis engordado vuestros corazones como en día de matanza. 
6 Habéis condenado y dado muerte al justo, y él no os hace 

resistencia. 
7 Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del 

Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la 
tierra, aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia 

temprana y la tardía. 
8 Tened también vosotros paciencia, y afirmad vuestros 

corazones; porque la venida del Señor se acerca. 
9 Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no 

seáis condenados; he aquí, el juez está delante de la puerta. 
10 Hermanos míos, tomad como ejemplo de aflicción y de 

paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor. 



11 He aquí, tenemos por bienaventurados a los que sufren. 
Habéis oído de la paciencia de Job, y habéis visto el fin del 

Señor, que el Señor es muy misericordioso y compasivo. 
12 Pero sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni por el cielo, 

ni por la tierra, ni por ningún otro juramento; sino que vuestro 
sí sea sí, y vuestro no sea no, para que no caigáis en 

condenación. 
13 ¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. ¿Está 

alguno alegre? Cante alabanzas. 
14 ¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los 

ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en el 
nombre del Señor. 

15 Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo 
levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados. 

16 Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por 
otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede 

mucho. 
17 Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las 

nuestras, y oró fervientemente para que no lloviese, y no llovió 
sobre la tierra por tres años y seis meses. 

18 Y otra vez oró, y el cielo dio lluvia, y la tierra produjo su 
fruto. 

19 Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado 
de la verdad, y alguno le hace volver, 

20 sepa que el que haga volver al pecador del error de su 
camino, salvará de muerte un alma, y cubrirá multitud de 

pecados. 



Oración por revelación de la pieza cincuenta y nueve  
del rompecabezas: 

Amós 9:8-9 (RVR1960) 8 He aquí los ojos de Jehová el 
Señor están contra el reino pecador, y yo lo asolaré de la faz de 
la tierra; mas no destruiré del todo la casa de Jacob, dice 

Jehová. 
9 Porque he aquí yo mandaré y haré que la casa de 

Israel sea zarandeada entre todas las naciones, como se 
zarandea el grano en una criba, y no cae un granito en la 

tierra. 

Amós 9:11-12 (RVR1960) 11 En aquel día yo levantaré 
el tabernáculo caído de David, y cerraré sus portillos y 
levantaré sus ruinas, y lo edificaré como en el tiempo 

pasado; 
12 para que aquellos sobre los cuales es invocado mi 

nombre posean el resto de Edom, y a todas las naciones, 
dice Jehová que hace esto. 

Amós 9:14-15 (RVR1960) 14 Y traeré del cautiverio a 
mi pueblo Israel, y edificarán ellos las ciudades asoladas, y 
las habitarán; plantarán viñas, y beberán el vino de ellas, 

y harán huertos, y comerán el fruto de ellos. 
15 Pues los plantaré sobre su tierra, y nunca más serán 

arrancados de su tierra que yo les di, ha dicho Jehová Dios 
tuyo. 

Hechos 15:13-21 (RVR1960) 13 Y cuando ellos callaron, 
Jacobo respondió diciendo: Varones hermanos, oídme. 

14 Simón ha contado cómo Dios visitó por primera vez a los 
gentiles, para tomar de ellos pueblo para su nombre. 



15 Y con esto concuerdan las palabras de los profetas, 
como está escrito: 

16 Después de esto volveré 
Y reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; 

Y repararé sus ruinas, 
Y lo volveré a levantar, 

17 Para que el resto de los hombres busque al Señor, 
Y todos los gentiles, sobre los cuales es invocado mi nombre, 
18 Dice el Señor, que hace conocer todo esto desde tiempos 

antiguos. 
19 Por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los gentiles 

que se convierten a Dios, 
20 sino que se les escriba que se aparten de las 

contaminaciones de los ídolos, de fornicación, de ahogado y de 
sangre. 

21 Porque Moisés desde tiempos antiguos tiene en cada 
ciudad quien lo predique en las sinagogas, donde es leído 

cada día de reposo. 

Santiago 1:1 (RVR1960) 1 Santiago, siervo de Dios y 
del Señor Jesucristo, a las doce tribus que están en la 

dispersión: Salud. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Santiago 1:25 (RVR1960) 25 Mas el que mira 
atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y 
persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino 
hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo 

que hace. 



PIEZA 60  

1 PEDRO  

 

1 Pedro 1:23-25 (RVR1960) 23 siendo renacidos, no 
de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la 
palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 

24 Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria 
del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, y 
la flor se cae; 25 Mas la palabra del Señor permanece 
para siempre. Y esta es la palabra que por el evangelio 

os ha sido anunciada. 

Autor: Simón Pedro, Kefa, Simon Bar Yona  

Fecha:  67 - 68 d.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 2 Pueblo adquirido, nación santa, real 
sacerdocio.  

Caps 3 - 4  Conducta de la nación santa 
Cap 5  Liderazgo en la nación santa  

Detalles esenciales: 



Las dos cartas de Pedro son la ultima información bíblica 
que tenemos de él, aparte de la referencia de Juan 21:18-19, 
donde Yeshua da una pista de la manera en que moriría 
dando gloria a Dios, lo cual según la tradición sucedió a 
manos del emperador Neron al crucificarlo de cabeza.  

Al igual que Yacov hatzadik conocido como Santiago, 
escritor de la carta del nuevo testamento que lleva su 
nombre, Pedro dirige su carta a las ovejas perdidas de la casa 
de Israel, los expatriados en la dispersión. 

O sea que la evidencia Bíblica de Pedro siendo enviado al 
pueblo de Israel, contradice totalmente la tradición católica 
del papado Romano. Veamos las evidencias: 

Caps 1 - 2 Pueblo adquirido, nación santa, real 
sacerdocio.  

1 Pedro 1:1-2 (RVR1960) 1 Pedro, apóstol de Jesucristo, a 
los expatriados de la dispersión en el Ponto, Galacia, 

Capadocia, Asia y Bitinia, 
2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en 

santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con 
la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean 

multiplicadas. 

1 Pedro 1:18-25 (RVR1960) 18 sabiendo que fuisteis 
rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual 

recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, 
como oro o plata, 

19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un 
cordero sin mancha y sin contaminación, 

20 ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero 
manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros, 



21 y mediante el cual creéis en Dios, quien le resucitó de los 
muertos y le ha dado gloria, para que vuestra fe y esperanza 

sean en Dios. 
22 Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a 

la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no 
fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro; 

23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de 
incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece 

para siempre. 
24 Porque: 

Toda carne es como hierba, 
Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. 

La hierba se seca, y la flor se cae; 
25 Mas la palabra del Señor permanece para siempre. 

Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido 
anunciada. 

1 Pedro 2:9-12 (RVR1960) 9 Mas vosotros sois linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido 
por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os 

llamó de las tinieblas a su luz admirable; 
10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero 

que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no 
habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis 

alcanzado misericordia. (Os 1) 
11 Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, 

que os abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el 
alma, 

12 manteniendo buena vuestra manera de vivir entre 
los gentiles; para que en lo que murmuran de vosotros como de 
malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la visitación, al 

considerar vuestras buenas obras. 



1 Pedro 2:25 (RVR1960) 25 Porque vosotros erais como 
ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al Pastor y 

Obispo de vuestras almas. (Isa 53) 

Caps 3 - 4  Conducta de la nación santa 

1 Pedro 3:1-9 (RVR1960) 1 Asimismo vosotras, mujeres, 
estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que 

no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la 
conducta de sus esposas, 

2 considerando vuestra conducta casta y respetuosa. 
3 Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de 

adornos de oro o de vestidos lujosos, 
4 sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato 

de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante 
de Dios. 

5 Porque así también se ataviaban en otro tiempo aquellas 
santas mujeres que esperaban en Dios, estando sujetas a sus 

maridos; 
6 como Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; de la 

cual vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, sin 
temer ninguna amenaza. 

7 Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas 
sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más 

frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para 
que vuestras oraciones no tengan estorbo. 

8 Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, 
amándoos fraternalmente, misericordiosos, amigables; 
9 no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, 

sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis 
llamados para que heredaseis bendición. 



1 Pedro 4:1-5 (RVR1960) 1 Puesto que Cristo ha padecido 
por nosotros en la carne, vosotros también armaos del mismo 
pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, terminó con 

el pecado, 
2 para no vivir el tiempo que resta en la carne, 

conforme a las concupiscencias de los hombres, sino 
conforme a la voluntad de Dios. 

3 Baste ya el tiempo pasado para haber hecho lo que 
agrada a los gentiles, andando en lascivias, 

concupiscencias, embriagueces, orgías, disipación y 
abominables idolatrías. 

4 A éstos les parece cosa extraña que vosotros no 
corráis con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os 

ultrajan; 
5 pero ellos darán cuenta al que está preparado para 

juzgar a los vivos y a los muertos. 

1 Pedro 4:10-11 (RVR1960) 10 Cada uno según el don 
que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 

administradores de la multiforme gracia de Dios. 
11 Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; 

si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da, 
para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a 
quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los 

siglos. Amén. 

Cap 5  Liderazgo en la nación santa 

1 Pedro 5:1-11 (RVR1960) 1 Ruego a los ancianos que 
están entre vosotros, yo anciano también con ellos, y testigo de 
los padecimientos de Cristo, que soy también participante de la 

gloria que será revelada: 



2 Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, 
cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no 

por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; 
3 no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro 

cuidado, sino siendo ejemplos de la grey. 
4 Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros 

recibiréis la corona incorruptible de gloria. 
5 Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; y todos, 

sumisos unos a otros, revestíos de humildad; porque: 
Dios resiste a los soberbios, Y da gracia a los humildes. 

6 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que 
él os exalte cuando fuere tiempo; 

7 echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene 
cuidado de vosotros. 

8 Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, 
como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; 

9 al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos 
padecimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en todo 

el mundo. 
10 Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria 

eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco 
de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y 

establezca. 
11 A él sea la gloria y el imperio por los siglos de los 

siglos. Amén. 

1 Pedro 5:13-14 (RVR1960) 13 La iglesia que está en 
Babilonia, elegida juntamente con vosotros, y Marcos mi hijo, 

os saludan. 
14 Saludaos unos a otros con ósculo de amor. Paz sea con 

todos vosotros los que estáis en Jesucristo. Amén. 



Oración por revelación de la pieza sesenta del 
rompecabezas: 

1 Pedro 2:9-10 (RVR1960) 9 Mas vosotros sois linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por 
Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de 

las tinieblas a su luz admirable; 
10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero 

que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no 
habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis 

alcanzado misericordia. 

Oseas 1 (RVR1960) 1 Palabra de Jehová que vino a Oseas 
hijo de Beeri, en días de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de 

Judá, y en días de Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel. 
2 El principio de la palabra de Jehová por medio de Oseas. 

Dijo Jehová a Oseas: Ve, tómate una mujer fornicaria, e 
hijos de fornicación; porque la tierra fornica apartándose 

de Jehová. 
3 Fue, pues, y tomó a Gomer hija de Diblaim, la cual 

concibió y le dio a luz un hijo. 
4 Y le dijo Jehová: Ponle por nombre Jezreel; porque de aquí 

a poco yo castigaré a la casa de Jehú por causa de la sangre de 
Jezreel, y haré cesar el reino de la casa de Israel. 

5 Y en aquel día quebraré yo el arco de Israel en el valle de 
Jezreel. 

6 Concibió ella otra vez, y dio a luz una hija. Y le dijo Dios: 
Ponle por nombre Lo-ruhama, porque no me compadeceré 

más de la casa de Israel, sino que los quitaré del todo. 
7 Mas de la casa de Judá tendré misericordia, y los salvaré 

por Jehová su Dios; y no los salvaré con arco, ni con espada, ni 
con batalla, ni con caballos ni jinetes. 



8 Después de haber destetado a Lo-ruhama, concibió y dio a 
luz un hijo. 

9 Y dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ammi, porque 
vosotros no sois mi pueblo, ni yo seré vuestro Dios. 

10 Con todo, será el número de los hijos de Israel como 
la arena del mar, que no se puede medir ni contar. Y en el 
lugar en donde les fue dicho: Vosotros no sois pueblo mío, 

les será dicho: Sois hijos del Dios viviente. 
11 Y se congregarán los hijos de Judá y de Israel, y 

nombrarán un solo jefe, y subirán de la tierra; porque el 
día de Jezreel será grande. 

1 Pedro 5:10-11 (RVR1960) 10 Mas el Dios de toda 
gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, 

después que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo 
os perfeccione, afirme, fortalezca y establezca. 

11 A él sea la gloria y el imperio por los siglos de los 
siglos. Amén. 

TEXTO A MEMORIZAR 

1 Pedro 2:9-10 (RVR1960) 9 Mas vosotros sois 
linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 

pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a 

su luz admirable; 10 vosotros que en otro tiempo 
no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de 
Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado 

misericordia, pero ahora habéis alcanzado 
misericordia. 



PIEZA 61  

2 PEDRO   

 

2 Pedro 3:1-2 (RVR1960) 1 Amados, esta es la 
segunda carta que os escribo, y en ambas despierto con 
exhortación vuestro limpio entendimiento, 2 para que 
tengáis memoria de las palabras que antes han sido 

dichas por los santos profetas, y del mandamiento del 
Señor y Salvador dado por vuestros apóstoles; 

Autor: Simón Pedro, Kefa, Simon Bar Yona   

Fecha:  Alrededor del 68 d.C. 

Secciones: 

Cap 1  Afirma tu elección 
Cap 2  Afirma tu fe  
Cap 3  Afirma tu esperanza  



Detalles esenciales: 

Cap 1  Afirma tu elección 

2 Pedro 1:1-2 (RVR1960) 1 Simón Pedro, siervo y apóstol 
de Jesucristo, a los que habéis alcanzado, por la justicia de 

nuestro Dios y Salvador Jesucristo, una fe igualmente 
preciosa que la nuestra: 

2 Gracia y paz os sean multiplicadas, en el 
conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 

2 Pedro 1:3-12 (RVR1960) 3 Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su 

divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó 
por su gloria y excelencia, 

4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y 
grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser 

participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la 
corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia; 

5 vosotros también, poniendo toda diligencia por esto 
mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, 

conocimiento; 
6 al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, 

paciencia; a la paciencia, piedad; 
7 a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, 

amor. (Sal 127 - Flechas)  
8 Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no 

os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al 
conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 



9 Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy 
corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus 

antiguos pecados. 
10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer 

firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas 
cosas, no caeréis jamás. 

11 Porque de esta manera os será otorgada amplia y 
generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y 

Salvador Jesucristo. 
12 Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas 

cosas, aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en 
la verdad presente. 

2 Pedro 1:16-19 (RVR1960) 16 Porque no os hemos dado a 
conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo 

siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con 
nuestros propios ojos su majestad. 

17 Pues cuando él recibió de Dios Padre honra y gloria, le 
fue enviada desde la magnífica gloria una voz que decía: Este es 

mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia. 
18 Y nosotros oímos esta voz enviada del cielo, cuando 

estábamos con él en el monte santo. 
19 Tenemos también la palabra profética más segura, a 

la cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha 
que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y 

el lucero de la mañana salga en vuestros corazones; 

Cap 2  Afirma tu fe  

2 Pedro 2:1-9 (RVR1960) 1 Pero hubo también falsos 
profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos 

maestros, que introducirán encubiertamente herejías 



destructoras, y aun negarán al Señor que los rescató, atrayendo 
sobre sí mismos destrucción repentina. 

2 Y muchos seguirán sus disoluciones, por causa de los 
cuales el camino de la verdad será blasfemado, 

3 y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras 
fingidas. Sobre los tales ya de largo tiempo la condenación no se 

tarda, y su perdición no se duerme. 
4 Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino 
que arrojándolos al infierno los entregó a prisiones de 

oscuridad, para ser reservados al juicio; 
5 y si no perdonó al mundo antiguo, sino que guardó a Noé, 
pregonero de justicia, con otras siete personas, trayendo el 

diluvio sobre el mundo de los impíos; 
6 y si condenó por destrucción a las ciudades de Sodoma y 

de Gomorra, reduciéndolas a ceniza y poniéndolas de ejemplo a 
los que habían de vivir impíamente, 

7 y libró al justo Lot, abrumado por la nefanda conducta de 
los malvados 

8 (porque este justo, que moraba entre ellos, afligía cada día 
su alma justa, viendo y oyendo los hechos inicuos de ellos), 

9 sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, y 
reservar a los injustos para ser castigados en el día del 

juicio… 

Cap 3  Afirma tu esperanza  

2 Pedro 3 (RVR1960) 1 Amados, esta es la segunda 
carta que os escribo, y en ambas despierto con exhortación 

vuestro limpio entendimiento, 
2 para que tengáis memoria de las palabras que antes han 

sido dichas por los santos profetas, y del mandamiento del 
Señor y Salvador dado por vuestros apóstoles; 



3 sabiendo primero esto, que en los postreros días 
vendrán burladores, andando según sus propias 

concupiscencias, 
4 y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su 

advenimiento? Porque desde el día en que los padres 
durmieron, todas las cosas permanecen así como desde el 

principio de la creación. 
5 Estos ignoran voluntariamente, que en el tiempo antiguo 

fueron hechos por la palabra de Dios los cielos, y también la 
tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste, 

6 por lo cual el mundo de entonces pereció anegado en agua; 
7 pero los cielos y la tierra que existen ahora, están 

reservados por la misma palabra, guardados para el fuego en el 
día del juicio y de la perdición de los hombres impíos. 

8 Mas, oh amados, no ignoréis esto: que para con el Señor 
un día es como mil años, y mil años como un día. 

9 El Señor no retarda su promesa, según algunos la 
tienen por tardanza, sino que es paciente para con 

nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que 
todos procedan al arrepentimiento. 

10 Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en 
el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos 
ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay 

serán quemadas. 
11 Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, 
¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa 

manera de vivir, 
12 esperando y apresurándoos para la venida del día de 

Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, 
y los elementos, siendo quemados, se fundirán! 

13 Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos 
nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia. 



14 Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas 
cosas, procurad con diligencia ser hallados por él sin 

mancha e irreprensibles, en paz. 
15 Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor es 

para salvación; como también nuestro amado hermano Pablo, 
según la sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito, 
16 casi en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas 

cosas; entre las cuales hay algunas difíciles de entender, las 
cuales los indoctos e inconstantes tuercen, como también las 

otras Escrituras, para su propia perdición. 
17 Así que vosotros, oh amados, sabiéndolo de 

antemano, guardaos, no sea que arrastrados por el error 
de los inicuos, caigáis de vuestra firmeza. 

18 Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora 

y hasta el día de la eternidad. Amén. 

Oración por revelación de la pieza sesenta y uno del 
rompecabezas: 

1 Pedro 1:1-2 (RVR1960) 1 Pedro, apóstol de Jesucristo, a 
los expatriados de la dispersión en el Ponto, Galacia, 

Capadocia, Asia y Bitinia, 
2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en 

santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con 
la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean 

multiplicadas. 

1 Pedro 2:9-10 (RVR1960) 9 Mas vosotros sois linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por 
Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de 

las tinieblas a su luz admirable; 



10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero 
que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no 
habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis 

alcanzado misericordia. 

2 Pedro 3:1-2 (RVR1960) 1 Amados, esta es la segunda 
carta que os escribo, y en ambas despierto con exhortación 
vuestro limpio entendimiento, 2 para que tengáis memoria 

de las palabras que antes han sido dichas por los santos 
profetas, y del mandamiento del Señor y Salvador dado 

por vuestros apóstoles; 

TEXTO A MEMORIZAR 

2 Pedro 1:19 (RVR1960) 19 Tenemos también la 
palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en 
estar atentos como a una antorcha que alumbra en 

lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de 
la mañana salga en vuestros corazones; 



PIEZA 62  

1 JUAN  

 

1 Juan 1:1-4 (RVR1960) 1 Lo que era desde el 
principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon 
nuestras manos tocante al Verbo de vida 2 (porque la 
vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, 
y os anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el 

Padre, y se nos manifestó); 3 lo que hemos visto y 
oído, eso os anunciamos, para que también vosotros 
tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión 

verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo 
Jesucristo. 4 Estas cosas os escribimos, para que 

vuestro gozo sea cumplido. 

Autor: Apóstol Juan (Yojanan = Regalo de YHWH)  

Fecha:  85 - 95 d.C. 

Secciones: 

Caps 1 - 2 Viviendo en luz  
Caps 3 - 4 Viviendo en amor  
Cap 5 Viviendo en fe  



Detalles esenciales: 

7 Propósitos por los cuales se escribió 1a de Juan: 

1. Para que vuestro gozo sea cumplido  
2. Para que no pequemos 
3. Para que sepamos que nuestros pecados fueron 
perdonados. 
4. Para saber que hemos conocido al que Es  desde el 
principio 
5. Para saber que hemos vencido al maligno 
6. Para saber que hemos conocido al Padre 
7. Para saber que tenemos vida eterna 

Tarea: Encontrar estos siete propósitos a través de la 
carta, con la frase clave: Estas cosas os escribimos (o 
escribo)  para… 

Isaías 55:10-11 (RVR1960) 10 Porque como desciende de 
los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la 

tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que 
siembra, y pan al que come, 

11 así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá 
a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será 

prosperada en aquello para que la envié. 

Caps 1 - 2 Viviendo en luz 

1 Juan 1:1-4 (RVR1960) 1 Lo que era desde el principio, 
lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que 

hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante al 
Verbo de vida 



2 (porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y 
testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la cual 

estaba con el Padre, y se nos manifestó); 
3 lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que 

también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra 
comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo 

Jesucristo. 4 Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo 
sea cumplido. 

1 Juan 1:5-10 (RVR1960) 5 Este es el mensaje que hemos 
oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas 

tinieblas en él. 
6 Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en 

tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; 
7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos 

comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo 
nos limpia de todo pecado. 

8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a 
nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. 

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. 

10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él 
mentiroso, y su palabra no está en nosotros. 

Prov 6:23 (RVR1960) 23 Porque el mandamiento es 
lámpara, y la enseñanza es luz, 

Salmos 119:105 (RVR1960)  
105 Lámpara es a mis pies tu palabra, 

Y lumbrera a mi camino. 



1 Juan 3:4 (RVR1960) 4 Todo aquel que comete pecado, 
infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la 

ley. 

1 Juan 2:1-6 (RVR1960) 1 Hijitos míos, estas cosas os 
escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, 
abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 

2 Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no 
solamente por los nuestros, sino también por los de todo el 

mundo. 
3 Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si 

guardamos sus mandamientos. 
4 El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus 

mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en 
él; 

5 pero el que guarda su palabra, en éste 
verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por 

esto sabemos que estamos en él. 
6 El que dice que permanece en él, debe andar como él 

anduvo. 

1 Juan 2:7 (RVR1960) 7 Hermanos, no os escribo 
mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que 

habéis tenido desde el principio; este mandamiento 
antiguo es la palabra que habéis oído desde el principio. 

Caps 3 - 4 Viviendo en amor 

Intro: Juan = apóstol del amor, Pedro de la esperanza y 
Pablo de la fe. Anécdota de sermones profundos de Juan 
cuando era anciano. 



1 Juan 3:1-3 (RVR1960) 1 Mirad cuál amor nos ha 
dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; 
por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a 
él. 2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha 

manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se 
manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como 
él es. 3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a 

sí mismo, así como él es puro. 

Juan 1:10-13 (RVR1960) 10 En el mundo estaba, y el 
mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció. 

11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 
12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en 

su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 
13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de 

voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. 

1 Juan 3:10-24 (RVR1960) 10 En esto se manifiestan los 
hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace 

justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios. 
11 Porque este es el mensaje que habéis oído desde el 

principio: Que nos amemos unos a otros. 
12 No como Caín, que era del maligno y mató a su 

hermano. ¿Y por qué causa le mató? Porque sus obras eran 
malas, y las de su hermano justas. 

13 Hermanos míos, no os extrañéis si el mundo os aborrece. 
14 Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a 

vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama a su 
hermano, permanece en muerte. 

15 Todo aquel que aborrece a su hermano es homicida; y 
sabéis que ningún homicida tiene vida eterna permanente en él. 



16 En esto hemos conocido el amor, en que él puso su 
vida por nosotros; también nosotros debemos poner 

nuestras vidas por los hermanos. 
17 Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su 

hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, 
¿cómo mora el amor de Dios en él? 

18 Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, 
sino de hecho y en verdad. 

19 Y en esto conocemos que somos de la verdad, y 
aseguraremos nuestros corazones delante de él; 

20 pues si nuestro corazón nos reprende, mayor que nuestro 
corazón es Dios, y él sabe todas las cosas. 

21 Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza 
tenemos en Dios; 

22 y cualquiera cosa que pidiéremos la recibiremos de 
él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las 

cosas que son agradables delante de él. 
23 Y este es su mandamiento: Que creamos en el 

nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros 
como nos lo ha mandado. 

24 Y el que guarda sus mandamientos, permanece en 
Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que él permanece en 

nosotros, por el Espíritu que nos ha dado. (Jer 31) 

1 Juan 4:4-6 (RVR1960) 4 Hijitos, vosotros sois de Dios, 
y los habéis vencido; porque mayor es el que está en 

vosotros, que el que está en el mundo. 
5 Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el 

mundo los oye. 
6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; 
el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el 

espíritu de verdad y el espíritu de error. 



1 Juan 4:7-21 (RVR1960) 7 Amados, amémonos unos a 
otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es 

nacido de Dios, y conoce a Dios. 
8 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es 

amor. 
9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, 

en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que 
vivamos por él. 

10 En esto consiste el amor: no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, 

y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 
11 Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también 

nosotros amarnos unos a otros. 
12 Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a 
otros, Dios permanece en nosotros, y su amor se ha 

perfeccionado en nosotros. 
13 En esto conocemos que permanecemos en él, y él en 

nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu. 
14 Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha 

enviado al Hijo, el Salvador del mundo. 
15 Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios 

permanece en él, y él en Dios. 
16 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios 

tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que permanece 
en amor, permanece en Dios, y Dios en él. 

17 En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para 
que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así 

somos nosotros en este mundo. 
18 En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor 

echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De 
donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor. 



19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó 
primero. 

20 Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, 
es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha 

visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 
21 Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que 

ama a Dios, ame también a su hermano. 

Cap 5 Viviendo en fe 

1 Juan 5:1-5 (RVR1960) 1 Todo aquel que cree que Jesús es 
el Cristo, es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que 

engendró, ama también al que ha sido engendrado por él. 
2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, 

cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos. 
3 Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus 

mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos. 
4 Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; 

y esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. 
5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que 

Jesús es el Hijo de Dios? 

1 Juan 5:11-12 (RVR1960) 11 Y este es el testimonio: 
que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su 

Hijo. 
12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al 

Hijo de Dios no tiene la vida. 

1 Juan 5:13-15 (RVR1960) 13 Estas cosas os he escrito a 
vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que 

sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el 
nombre del Hijo de Dios. 



14 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si 
pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. 

15 Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que 
pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le 

hayamos hecho. 

1 Juan 5:19-21 (RVR1960) 19 Sabemos que somos de 
Dios, y el mundo entero está bajo el maligno. 

20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha 
dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y 
estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el 

verdadero Dios, y la vida eterna. 
21 Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén. 

Oración por revelación de la pieza sesenta y dos del 
rompecabezas: 

Génesis 1:1-5 (RVR1960) 1 En el principio creó Dios los 
cielos y la tierra. 

2 Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas 
estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se 

movía sobre la faz de las aguas. 
3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. 

4 Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz 
de las tinieblas. 

5 Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche. Y 
fue la tarde y la mañana un día. 

Mejor comentario de este pasaje: 

Juan 1:1-5 (RVR1960) 1 En el principio era el Verbo, y 
el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 



2 Este era en el principio con Dios. 
3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de 

lo que ha sido hecho, fue hecho. 
4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los 

hombres. 
5 La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no 

prevalecieron contra ella. 

1 Juan 1:1-4 (RVR1960) 1 Lo que era desde el principio, 
lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo 

que hemos contemplado, y palparon nuestras manos 
tocante al Verbo de vida 

2 (porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y 
testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la cual 

estaba con el Padre, y se nos manifestó); 
3 lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para 

que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y 
nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con 

su Hijo Jesucristo. 
4 Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea 

cumplido. 

TEXTO A MEMORIZAR 

1 Juan 4:4 (RVR1960) 4 Hijitos, vosotros sois de 
Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que 

está en vosotros, que el que está en el mundo. 



PIEZA 63  

2A JUAN   

 

2a Juan 1:1 (RVR1960) 1 El anciano a la señora 
elegida y a sus hijos, a quienes yo amo en la verdad; y 
no sólo yo, sino también todos los que han conocido la 

verdad, 

Autor: Apóstol Juan (Yojanan = Regalo de YHWH)   

Fecha:  90 - 95 d.C. 

Secciones, una sola sección, un solo tema: 

Caminando en verdad 

Detalles esenciales: 

2 Juan 1:1-3 (RVR1960) 1 El anciano a la señora 
elegida y a sus hijos, a quienes yo amo en la verdad; y no 
sólo yo, sino también todos los que han conocido la verdad, 

2 a causa de la verdad que permanece en nosotros, y estará 
para siempre con nosotros: 

3 Sea con vosotros gracia, misericordia y paz, de Dios 
Padre y del Señor Jesucristo, Hijo del Padre, en verdad y en 

amor. 



- Anciano: La carrera más longeva, casi 100 años, 
diferencia, deporte o muchas otras. 

- Gracia, misericordia = paz 

- Amor y verdad = Dúo inseparable. Amor sin verdad = 
apostasía, verdad sin amor = legalismo, arrogancia, 
apostasia, all you need is love... Norteños vs 
chilangos... 

- Apóstol Juan = Apóstol del amor y la verdad. Ultimo 
de los apóstoles en morir, recibe la revelación del 
Apocalipsis. Pero su mensaje central antes de la verdad 
era el amor. El amor prepara el camino. 

2 Juan 1:4 (RVR1960) 4 Mucho me regocijé porque he 
hallado a algunos de tus hijos andando en la verdad, 
conforme al mandamiento que recibimos del Padre. 

- Algunos de tus hijos: Señora elegida, Efrain, Israel, 
como la arena del Mar, solo un remanente se salvará. 

- Andando en la verdad = Verdad = torah, Jn 17, = 
Jesús Jn 14:6. 1a Jn, no os escribo mandamiento 
nuevo, el mandamiento es la palabra… 

- Andando, caminando en verdad 

 3a Juan (RV1960) 4 No tengo yo mayor gozo que este, el oír que 
mis hijos andan en la verdad. 

- ¿ Cómo andar con los hijos en la verdad ? 



1. Camina con ellos: Dt 6:4-7 (RV1960)  

4 Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. 5 Y amarás a 
Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus 

fuerzas. 6 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu 
corazón; 7 y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en 

tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te 
levantes. 

Ap 7 (RV1960) 13 Entonces uno de los ancianos habló, 
diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes 
son, y de dónde han venido? 14 Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él 
me dijo: Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han 

lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 

¿Quién inició la plática? El anciano.  

Inicia plática con tus hijos, no esperes a que ellos te pregunten. 
(Chiste del papa que por fin se decide a hablar de sexo con su hijo 
de 10 años) Aprovecha los trayectos en auto, las caminatas, los 
tiempos muertos, no todo tiene que ser tan formal… 

2 Camina delante de ellos: 2a Sam 21 (RV1960) 20 Después hubo 
otra guerra en Gat, donde había un hombre de gran estatura, el cual 
tenía doce dedos en las manos, y otros doce en los pies, veinticuatro 

por todos; y también era descendiente de los gigantes. 21 Este desafió 
a Israel, y lo mató Jonatán, hijo de Simea hermano de David. 22 
Estos cuatro eran descendientes de los gigantes en Gat, los cuales 

cayeron por mano de David y por mano de sus siervos. 

- Tus huellas van a dejar un profundo impacto en la 
vida de tus hijos o tus seguidores, para bien o para 
mal. Así como David influenció a sus seguidores 
para matar gigantes, aunque se arrepintió, su 
adulterio y homicidio trajo consecuencias en sus 
hijos. 

- Papá que deja huellas en la nieve rumbo a la 
vinatería y su hijito lo sigue…  



3. Camina con honestidad y transparencia: Gen 32:32 (RV1960) 
32 Por esto no comen los hijos de Israel, hasta hoy día, del 

tendón que se contrajo, el cual está en el encaje del muslo; porque 
tocó a Jacob este sitio de su muslo en el tendón que se contrajo. 

Nuestros hijos tarde o temprano se darán cuenta que nos somos 
perfectos, y honrarán nuestra honestidad y transparencia. 

4. Camina lejos de ellos: 1 Sam 1 (RV1960) 24 Después que lo 
hubo destetado, lo llevó consigo, con tres becerros, un efa de 
harina, y una vasija de vino, y lo trajo a la casa de Jehová en 

Silo; y el niño era pequeño. 

Si tratas de ayudar a una oruga a salir del capullo, dañaras sus alas 
para siempre.  

El papa del hijo pródigo sin duda quería ir por su hijo al corral de 
los cerdos, sin embargo, espero hasta que su hijo volviera en si… 

5. Camina detrás de ellos (Guardaespaldas): Job 1:5 (RV1960) 
5 Y acontecía que habiendo pasado en turno los días del convite, Job 

enviaba y los santificaba, y se levantaba de mañana y ofrecía 
holocaustos conforme al número de todos ellos. Porque decía 
Job: Quizá habrán pecado mis hijos, y habrán blasfemado 

contra Dios en sus corazones. De esta manera hacía todos los 
días. 

Yeshua, el maestro perfecto, en el camino a Emaus (Luc 24) 

- 1 Camina con ellos: Luc 24:15 

- 2 Camina delante de ellos: Cumple todo lo que las 
escrituras hablaban de él. 

- 3 Camina en honestidad y transparencia: Muestra 
sus heridas al partir el pan. Luc 24:30 

- 4 Camina delante de ellos. Luc 24:31 Desaparece de 
su vista, va a preparar lugar... 



- 5. Esta a la diestra intercediendo, siendo nuestro 
abogado y guardaespaldas.  

2 Juan 1:5-6 (RVR1960) 5 Y ahora te ruego, señora, no como 
escribiéndote un nuevo mandamiento, sino el que hemos tenido 
desde el principio, que nos amemos unos a otros. 6 Y este es el 

amor, que andemos según sus mandamientos. Este es el 
mandamiento: que andéis en amor, como vosotros habéis oído 

desde el principio. 

Amor + verdad = Revelación completa 

Ap 12 (RV1960) 17 Entonces el dragón se llenó de ira contra la 
mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia 
de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el 

testimonio de Jesucristo. 

2 Juan 1:7-11 (RVR1960) 7 Porque muchos engañadores han 
salido por el mundo, que no confiesan que Jesucristo ha venido 

en carne. Quien esto hace es el engañador y el anticristo. 8 
Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro 
trabajo, sino que recibáis galardón completo. 9 Cualquiera que se 

extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a 
Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al 
Padre y al Hijo. 10 Si alguno viene a vosotros, y no trae esta 
doctrina, no lo recibáis en casa, ni le digáis: ¡Bienvenido! 11 

Porque el que le dice: ¡Bienvenido! participa en sus malas obras. 

Engañadores: Gnosticismo, Platonismo 

- Dos dioses, uno bueno y uno malo. El bueno es 
espiritual y el malo creó lo material. Por 
consiguiente, Jesús no vino en carne. 

- Mitad verdad: Lo espiritual es bueno lo material es 
malo. Verdad: Dios hizo todo bueno en gran 
manera, el verbo se hizo carne. 

- El padre e hijo, cielos tierra, materia se eleva a lo 
espiritual. 



2 Juan 1:12-13 (RVR1960) 12 Tengo muchas cosas que 
escribiros, pero no he querido hacerlo por medio de papel y 

tinta, pues espero ir a vosotros y hablar cara a cara, para que 
nuestro gozo sea cumplido. 13 Los hijos de tu hermana, la 

elegida, te saludan. Amén. 

No te preocupes de lo que no entiendes en papel y tinta. Algún día 
conoceremos cara a cara y entenderemos todas las cosas, aún el 
misterio de las dos hermanas elegidas y su conexión con nosotros 
los que caminamos en la verdad.  

Oración por revelación de la pieza sesenta y tres del 
rompecabezas: 

- Señora elegida y sus hijos: Casa de Israel? Verso 13 
Casa de  Judá, (Ez 23, las 2 hermanas, ahola y aholiba) 
la doctrina de la elección es crucial para entender la 
gracia y la misericordia divina. Rom 8, T.U.L.I.P. 

Romanos 8:28-31 (RVR1960) 28 Y sabemos que a los que aman a 
Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a 

su propósito son llamados. 29 Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen 
de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 30 
Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, 

a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también 
glorificó. 31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, 

¿quién contra nosotros? 

TEXTO A MEMORIZAR 

2 Juan 1:6 (RVR1960) 6 Y este es el amor, que 
andemos según sus mandamientos. Este es el 

mandamiento: que andéis en amor, como vosotros 
habéis oído desde el principio. 



PIEZA 64  

3 JUAN  

 

3 Juan 1:1-4 (RVR1960) 1 El anciano a Gayo, el 
amado, a quien amo en la verdad. 2 Amado, yo deseo 
que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas 

salud, así como prospera tu alma. 3 Pues mucho me 
regocijé cuando vinieron los hermanos y dieron 

testimonio de tu verdad, de cómo andas en la verdad. 
4 No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos 

andan en la verdad. 

Autor: Apóstol Juan (Yojanan = Regalo de YHWH)  

Fecha:  90 - 95 d.C. 

Secciones, una sola sección, un solo tema:  

Diferencias entre el discípulo bueno y malo… 



Detalles esenciales: 

3 Juan 1:1-4 (RVR1960) 1 El anciano a Gayo, el amado, a 
quien amo en la verdad. 2 Amado, yo deseo que tú seas 
prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así 

como prospera tu alma. 
3 Pues mucho me regocijé cuando vinieron los hermanos y 

dieron testimonio de tu verdad, de cómo andas en la verdad. 
4 No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos 

andan en la verdad. 

- Anciano: La carrera más longeva, casi 100 años, 
diferencia, deporte o muchas otras. 

- 3 Personajes: Sándwich  Gayo, Diotrefes, Demetrio.  

- Prosperidad, salud física y prosperidad del alma.  

- Amor y verdad = Dúo inseparable. Amor sin verdad = 
apostasia, verdad sin amor = legalismo, arrogancia, 
apostasia, all you need is love...  

- Apóstol Juan = Apóstol del amor y la verdad. Ultimo 
de los apóstoles en morir, recibe la revelación del 
Apocalipsis, pero su mensaje central antes de la verdad 
era el amor.  

- Tradición de que sus mensajes eran muy cortos: 
ámense los unos a los otros... 

3 Juan 1:5 - 8 (RVR1960) 5 Amado, fielmente te 
conduces cuando prestas algún servicio a los hermanos, 

especialmente a los desconocidos, 
6 los cuales han dado ante la iglesia testimonio de tu 

amor; y harás bien en encaminarlos como es digno de su 
servicio a Dios, para que continúen su viaje. 



7 Porque ellos salieron por amor del nombre de El, sin 
aceptar nada de los gentiles. 

8 Nosotros, pues, debemos acoger a tales personas, para 
que cooperemos con la verdad. 

- Fielmente te conduces cuando inviertes en el 
reino: En lo poco fuiste fiel, riquezas injustas, dos 
empresas una en bancarrota otra próspera. Elevación 
de lo material a lo espiritual. 

- Estos creyentes son dignos de ser ayudados porque 
decidieron romper con el mundo gentil para 
consagrarse para el reino. Santos... 

- Debemos ayudar a tales personas para cooperar con 
la verdad. 

3 Juan 9 - 10 Yo he escrito a la iglesia; pero Diótrefes, al 
cual le gusta tener el primer lugar entre ellos, no nos recibe. 

10 Por esta causa, si yo fuere, recordaré las obras que hace 
parloteando con palabras malignas contra nosotros; y no 

contento con estas cosas, no recibe a los hermanos, y a los que 
quieren recibirlos se lo prohíbe, y los expulsa de la iglesia. 

Características del mal discípulo: Diótrefes  

- Le gusta brillar, atraer la atención. 

- No recibe a quienes le contradicen.  

- Parlotea, critica a todos. (Políticos) 

- Dictador, my way or no way.  

- Cree saberlo todo, que ya conoce a Dios y no 
necesita que le enseñen.  



Salmos 105:3 (RVR1960) 3 Gloriaos en su santo nombre; Alégrese 
el corazón de los que buscan a Jehová.  

3a Juan 11 - 12   
Amado, no imites lo malo, sino lo bueno. El que hace lo 

bueno es de Dios; pero el que hace lo malo, no ha visto a 
Dios. 

12 Todos dan testimonio de Demetrio, y aun la verdad 
misma; y también nosotros damos testimonio, y vosotros 

sabéis que nuestro testimonio es verdadero. 

Simple doctrina: 

- No imites lo malo sino lo bueno. El que hace lo 
bueno es de Dios, el que no hace lo bueno no ha 
visto a Dios. ¿Qué es lo bueno? Mateo 19:16 
Maestro bueno... (Joven rico) 

- Demetrio: Todos dan testimonio de Demetrio y aún 
la verdad misma. (Apocalipsis, el que no fue 
hallado en el libro de la vida...) 

3a Juan 13 - 15 
 13 Yo tenía muchas cosas que escribirte, pero no quiero 

escribírtelas con tinta y pluma, 14 porque espero verte en 
breve, y hablaremos cara a cara.15 La paz sea contigo. Los 
amigos te saludan. Saluda tú a los amigos, a cada uno en 

particular. 

- No te preocupes de lo que no entiendes en papel y 
tinta. Algún día conoceremos cara a cara y 
entenderemos todas las cosas. 

- Saluda a CADA UNO EN PARTICULAR, apréndete 
los nombres…  



Oración por revelación de la pieza sesenta y cuatro del 
rompecabezas: 

Filipenses 2:3-11 (RVR1960) 3 Nada hagáis por 
contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, 
estimando cada uno a los demás como superiores a él 

mismo; 
4 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada 

cual también por lo de los otros. 
5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 

Cristo Jesús, 6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser 
igual a Dios como cosa a que aferrarse, 

7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, 
hecho semejante a los hombres; 

8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le 
dio un nombre que es sobre todo nombre, 

10 para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla 
de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la 

tierra; 
11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, 

para gloria de Dios Padre. 

TEXTO A MEMORIZAR 

3 Juan 1:4 (RVR1960) 4 No tengo yo mayor gozo 
que este, el oír que mis hijos andan en la verdad. 



PIEZA 65  

JUDAS - YEHUDA   

 

Judas 1:1-2 (RVR1960) 1 Judas, siervo de Jesucristo, 
y hermano de Jacobo, a los llamados, santificados en 
Dios Padre, y guardados en Jesucristo: 2 Misericordia 

y paz y amor os sean multiplicados. 

Autor: Yehudá (Mat 13:55)   

Fecha:  Alrededor del 67 d.C. (Por similitudes con 2a de 
Pedro, dirigida a los mismos destinatarios Jud 1:1-2) 

Secciones: 

V3 Pasión por la sana doctrina  
V4 - 19 Hechos de los apóstatas 
V20 - 25 Perseverancia de los santos 



Detalles esenciales: 

V3 Pasión por la sana doctrina  

Judas 1:3 (RVR1960) 3 Amados, por la gran solicitud que 
tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha 
sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis 
ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los 

santos. 

V4 - 19 Hechos de los apóstatas 

Judas 1:4-19 (RVR1960) 4 Porque algunos hombres han 
entrado encubiertamente, los que desde antes habían sido 
destinados para esta condenación, hombres impíos, que 

convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios, y niegan a 
Dios el único soberano, y a nuestro Señor Jesucristo. 

5 Mas quiero recordaros, ya que una vez lo habéis sabido, 
que el Señor, habiendo salvado al pueblo sacándolo de Egipto, 

después destruyó a los que no creyeron. 
6 Y a los ángeles que no guardaron su dignidad, sino que 
abandonaron su propia morada, los ha guardado bajo 

oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran día; 
7 como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales 

de la misma manera que aquéllos, habiendo fornicado e ido en 
pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas por ejemplo, 

sufriendo el castigo del fuego eterno. 
8 No obstante, de la misma manera también estos soñadores 

mancillan la carne, rechazan la autoridad y blasfeman de las 
potestades superiores. 

9 Pero cuando el arcángel Miguel contendía con el diablo, 
disputando con él por el cuerpo de Moisés, no se atrevió a 



proferir juicio de maldición contra él, sino que dijo: El Señor te 
reprenda. 

10 Pero éstos blasfeman de cuantas cosas no conocen; y en 
las que por naturaleza conocen, se corrompen como animales 

irracionales. 
11 ¡Ay de ellos! porque han seguido el camino de Caín, y se 

lanzaron por lucro en el error de Balaam, y perecieron en la 
contradicción de Coré. 

12 Estos son manchas en vuestros ágapes, que comiendo 
impúdicamente con vosotros se apacientan a sí mismos; nubes 

sin agua, llevadas de acá para allá por los vientos; árboles 
otoñales, sin fruto, dos veces muertos y desarraigados; 

13 fieras ondas del mar, que espuman su propia vergüenza; 
estrellas errantes, para las cuales está reservada eternamente la 

oscuridad de las tinieblas. 
14 De éstos también profetizó Enoc, séptimo desde Adán, 

diciendo: He aquí, vino el Señor con sus santas decenas de 
millares, 

15 para hacer juicio contra todos, y dejar convictos a todos 
los impíos de todas sus obras impías que han hecho 

impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos 
han hablado contra él. 

16 Estos son murmuradores, querellosos, que andan según 
sus propios deseos, cuya boca habla cosas infladas, adulando a 

las personas para sacar provecho. 
17 Pero vosotros, amados, tened memoria de las palabras 

que antes fueron dichas por los apóstoles de nuestro Señor 
Jesucristo; 

18 los que os decían: En el postrer tiempo habrá burladores, 
que andarán según sus malvados deseos. 

19 Estos son los que causan divisiones; los sensuales, que no 
tienen al Espíritu. 



V20 - 25 Perseverancia de los santos  

(T.U.L.I.P. Cinco puntos del Calvinismo de la reforma) 

T = Total depravity (Depravación total) 
U = Unconditional election (Elección incondicional o 

soberana) 
L = Limited atonement (Sacrificio limitado o dirigido) 
I = Irresistible grace (Gracia irresistible) 
P = Perseverance of the saints (Perseverancia de los 

Santos) 

Judas 1:20-25 (RVR1960) 20 Pero vosotros, amados, 
edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el 

Espíritu Santo, 
21 conservaos en el amor de Dios, esperando la 

misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna. 
22 A algunos que dudan, convencedlos. 

23 A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened 
misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contaminada 

por su carne. 
24 Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, 

y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran 
alegría, 

25 al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y 
majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. 

Amén. 



Oración por revelación de la pieza sesenta y cinco del 
rompecabezas: 

Romanos 8:28-39 (RVR1960) 28 Y sabemos que a los 
que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto 

es, a los que conforme a su propósito son llamados. 
29 Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen 
de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos 

hermanos. 
30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los 

que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a 
éstos también glorificó. 

31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, 
¿quién contra nosotros? 

32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él 

todas las cosas? 
33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el 

que justifica. 
34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más 

aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra de 
Dios, el que también intercede por nosotros. 

35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o 
angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o 

espada? 
36 Como está escrito: 

Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 
Somos contados como ovejas de matadero. 

37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por 
medio de aquel que nos amó. 



38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la 
vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo 

presente, ni lo por venir, 
39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa 

creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Judas 1:3 (RVR1960) 3 Amados, por la gran 
solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra 
común salvación, me ha sido necesario escribiros 
exhortándoos que contendáis ardientemente por 

la fe que ha sido una vez dada a los santos. 



PIEZA 66  

APOCALIPSIS   

 

Apocalipsis 1:1-3 (RVR1960) 1 La revelación de 
Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus 

siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró 
enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan, 2 
que ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del 
testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que ha 
visto. 3 Bienaventurado el que lee, y los que oyen las 
palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella 

escritas; porque el tiempo está cerca. 

Apocalipsis 1:19 (RVR1960) 19 Escribe las cosas que 
has visto, y las que son, y las que han de ser después 

de estas. 

Autor: Apóstol Juan (Dios reveló a Yeshua este mensaje 
quien se la transmitió a Juan a través de un ángel, mientras 
se encontraba exiliado en la isla de Patmos)    

Fecha:  95 - 96 d.C. Persecución de emperador Domiciano, 
Juan exiliado de Efeso a Isla de Patmos. (Actual Grecia) 



Secciones: 

Apocalipsis 1:19 (RVR1960) 19 Escribe las cosas que 
has visto, y las que son, y las que han de ser después 

de estas. 

Cap 1 Las cosas que has visto (La visión de Yeshua) 
Caps 2 - 3 Las cosas que son (Historia de la iglesia)  
Caps 4 - 22 Las cosas que serán después de estas 

Detalles esenciales: 

Intro: Se ha debatido por siglos el significado de cada 
pasaje y los creyentes se han dividido por la manera de 
interpretar cada profecía, sin embargo, separar cada versículo 
del apocalipsis para interpretarlo, puede hacernos perder el 
mensaje general de este escrito y de toda la Biblia: 

Que Dios esta en control de la historia de principio a fin y 
que en su soberanía le entrego toda potestad a su hijo Yeshua 
quien salvará al mundo de toda maldad y lo gobernará con 
justicia eterna. 

Cap 1 Las cosas que has visto (La visión de Yeshua) 

Apocalipsis 1:10-19 (RVR1960) 10 Yo estaba en el Espíritu 
en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de 

trompeta, 11 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y 
el último. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete 

iglesias que están en Asia: a Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 
Sardis, Filadelfia y Laodicea. 



12 Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y 
vuelto, vi siete candeleros de oro, 

13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al 
Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los 

pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro. 
14 Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, 

como nieve; sus ojos como llama de fuego; 
15 y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como 

en un horno; y su voz como estruendo de muchas aguas. 
16 Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía 

una espada aguda de dos filos; y su rostro era como el sol 
cuando resplandece en su fuerza. 

17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su 
diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y 

el último; 
18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo 

por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la 
muerte y del Hades. 

19 Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las 
que han de ser después de estas. 

Caps 2 - 3 Las cosas que son (Historia de la iglesia)  

Efeso: (Querida) Iglesia primitiva siglos 1 - 2 
Apocalipsis 2:1-7 (RVR1960) 1 Escribe al ángel de la 

iglesia en Efeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el 
que anda en medio de los siete candeleros de oro, dice esto: 
2 Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que 

no puedes soportar a los malos, y has probado a los que se dicen 
ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; 

3 y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado 
arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayado. 



4 Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. 
5 Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y 

arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré 
pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te 

hubieres arrepentido. 
6 Pero tienes esto, que aborreces las obras de los nicolaítas, 

las cuales yo también aborrezco. 
7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias. Al que venciere, le daré a comer del árbol de la 
vida, el cual está en medio del paraíso de Dios. 

Apocalipsis 2:8-11 (RVR1960) El mensaje a Esmirna 
(Mirra, amargura) Siglos  2 - 3  

8 Y escribe al ángel de la iglesia en Esmirna: El primero y el 
postrero, el que estuvo muerto y vivió, dice esto: 

9 Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza 
(pero tú eres rico), y la blasfemia de los que se dicen ser 

judíos, y no lo son, sino sinagoga de Satanás. 
10 No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo 
echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis 

probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de la vida. 

11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias. El que venciere, no sufrirá daño de la segunda 

muerte. 

Apocalipsis 2:12-17 (RVR1960)  
El mensaje a Pérgamo (Matrimonio mixto) Siglos 3 - 15 

12 Y escribe al ángel de la iglesia en Pérgamo: El que tiene 
la espada aguda de dos filos dice esto: 



13 Yo conozco tus obras, y dónde moras, donde está el 
trono de Satanás; pero retienes mi nombre, y no has 

negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas mi testigo 
fiel fue muerto entre vosotros, donde mora Satanás. 
14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que tienes ahí a los 

que retienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a Balac a 
poner tropiezo ante los hijos de Israel, a comer de cosas 

sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación. 
15 Y también tienes a los que retienen la doctrina de los 

nicolaítas, la que yo aborrezco. 
16 Por tanto, arrepiéntete; pues si no, vendré a ti pronto, y 

pelearé contra ellos con la espada de mi boca. 
17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias. Al que venciere, daré a comer del maná escondido, 
y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito 

un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo 
recibe. 

Apocalipsis 2:18-29 (RV1960) 18 Y escribe al ángel de 
la iglesia en Tiatira: Olor de aflicción (Siglos 15 - 21) 

Contrareforma, catolicismo moderno 

El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de fuego, y pies 
semejantes al bronce bruñido, dice esto: 

19 Yo conozco tus obras, y amor, y fe, y servicio, y tu 
paciencia, y que tus obras postreras son más que las 

primeras. 20 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras 
que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca a 
mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos. 

21 Y le he dado tiempo para que se arrepienta, pero no 
quiere arrepentirse de su fornicación. 



22 He aquí, yo la arrojo en cama, y en gran tribulación 
a los que con ella adulteran, si no se arrepienten de las 

obras de ella. 
23 Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias sabrán 

que yo soy el que escudriña la mente y el corazón; y os daré a 
cada uno según vuestras obras. 

24 Pero a vosotros y a los demás que están en Tiatira, a 
cuantos no tienen esa doctrina, y no han conocido lo que ellos 

llaman las profundidades de Satanás, yo os digo: No os 
impondré otra carga; 

25 pero lo que tenéis, retenedlo hasta que yo venga. 
26 Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le 

daré autoridad sobre las naciones, 
27 y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como 

vaso de alfarero; como yo también la he recibido de mi Padre; 
28 y le daré la estrella de la mañana. 

29 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias. 

Apocalipsis 3:1-6 (RV1960) El mensaje a Sardis 
(Remanente)  

(Iglesia protestante siglos 15 - 21) 
1 Escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El que tiene los 
siete espíritus de Dios, y las siete estrellas, dice esto: 

Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y 
estás muerto. 

2 Sé vigilante, y afirma las otras cosas que están para 
morir; porque no he hallado tus obras perfectas delante de 

Dios. 
3 Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y 

guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no velas, vendré sobre ti 
como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti. 



4 Pero tienes unas pocas personas en Sardis que no han 
manchado sus vestiduras; y andarán conmigo en 

vestiduras blancas, porque son dignas. 
5 El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y 

no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su 
nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles. 

6 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias. 

Apocalipsis 3:7-13 (RV1960) 7 Escribe al ángel de la 
iglesia en Filadelfia: Amor de hermandad (Ultimos 

tiempos) Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave 
de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno 
abre: 8 Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti 

una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar; porque aunque 
tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has 

negado mi nombre. 
9 He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a los 

que se dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; he 
aquí, yo haré que vengan y se postren a tus pies, y 

reconozcan que yo te he amado. 
10 Por cuanto has guardado la palabra de mi 

paciencia, yo también te guardaré de la hora de la prueba 
que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los 

que moran sobre la tierra. 
11 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para 

que ninguno tome tu corona. 
12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de 

mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el 
nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la 
nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y 

mi nombre nuevo. 



13 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias. 

Apocalipsis 3:14-22 (RV1960) 14 Y escribe al ángel de la 
iglesia en Laodicea: (Gobierno de gente, últimos tiempos) 
He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de la 

creación de Dios, dice esto: 
15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. 

¡Ojalá fueses frío o caliente! 
16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te 

vomitaré de mi boca. 
17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de 

ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. 

18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado 
en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para 

vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y 
unge tus ojos con colirio, para que veas. 

19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, 
celoso, y arrepiéntete. 

20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye 
mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él 

conmigo. 
21 Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi 

trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi 
Padre en su trono. 

22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias. 



Caps 4 - 22 Las cosas que serán después de estas 

Apocalipsis 4:1-2 (RV1960) 1 Después de esto miré, y he 
aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que 

oí, como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y 
yo te mostraré las cosas que sucederán después de estas. 

2 Y al instante yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un 
trono establecido en el cielo, y en el trono, uno sentado. 

Apocalipsis 5:5-12 (RV1960) 5 Y uno de los ancianos me 
dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz 
de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete 

sellos. 
6 Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres 

vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero 
como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales 

son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra. 
7 Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba 

sentado en el trono. 
8 Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y 

los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; 
todos tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son 

las oraciones de los santos; 
9 y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de 
tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste 

inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de 
todo linaje y lengua y pueblo y nación; 

10 y nos has hecho para nuestro Dios reyes y 
sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra. 

11 Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del 
trono, y de los seres vivientes, y de los ancianos; y su 

número era millones de millones, 



12 que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado 
es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la 

fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza. 

Apocalipsis 7:2-4 (RVR1960) 2 Vi también a otro ángel 
que subía de donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y 
clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes se les había 

dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, 
3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los 

árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos 
de nuestro Dios. 

4 Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil 
sellados de todas las tribus de los hijos de Israel. (Esta José 

pero no Efrain, que aparece a continuación) 

Apocalipsis 7:9-10 (RVR1960) 9 Después de esto miré, y 
he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de 
todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban 

delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de 
ropas blancas, y con palmas en las manos; 

10 y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación 
pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al 

Cordero. 

Apocalipsis 12:17 (RVR1960) 17 Entonces el dragón se 
llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el 

resto de la descendencia de ella, los que guardan los 
mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo. 

Apocalipsis 15:1-3 (RVR1960) 1 Vi en el cielo otra señal, 
grande y admirable: siete ángeles que tenían las siete plagas 

postreras; porque en ellas se consumaba la ira de Dios. 



2 Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a 
los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su 

imagen, y su marca y el número de su nombre, en pie sobre el 
mar de vidrio, con las arpas de Dios. 

3 Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el 
cántico del Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son 
tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos 

son tus caminos, Rey de los santos. 

Apocalipsis 19:1-3 (RVR1960) Después de esto oí una gran 
voz de gran multitud en el cielo, que decía: ¡Aleluya! 

Salvación y honra y gloria y poder son del Señor Dios 
nuestro; 

2 porque sus juicios son verdaderos y justos; pues ha 
juzgado a la gran ramera que ha corrompido a la tierra 
con su fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos 

de la mano de ella. 
3 Otra vez dijeron: ¡Aleluya! Y el humo de ella sube por los 

siglos de los siglos. 

Apocalipsis 19:11-16 (RVR1960) 11 Entonces vi el cielo 
abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se 

llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 
12 Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza 
muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno 

conocía sino él mismo. 
13 Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su 

nombre es: EL VERBO DE DIOS. 
14 Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, 

blanco y limpio, le seguían en caballos blancos. 



15 De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a 
las naciones, y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar 

del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. 
16 Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este 
nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES. 

Apocalipsis 21:1-8 (RVR1960) 1 Vi un cielo nuevo y una 
tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra 

pasaron, y el mar ya no existía más. 
2 Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 

descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido. 

3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con 

ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos 
como su Dios. 

4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 

las primeras cosas pasaron. 
5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago 
nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas 

palabras son fieles y verdaderas. 
6 Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el 

principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré 
gratuitamente de la fuente del agua de la vida. 

7 El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su 
Dios, y él será mi hijo. 

8 Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y 
homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los 

mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y 
azufre, que es la muerte segunda. 



Apocalipsis 22:10-21 (RVR1960) 10 Y me dijo: No selles 
las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo 
está cerca. 11 El que es injusto, sea injusto todavía; y el 
que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, 

practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese 
todavía.12 He aquí yo vengo pronto, y mi galardón 

conmigo,  para recompensar a cada uno según sea su obra. 
13 Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero 

y el último. 14 Bienaventurados los que lavan sus ropas, para 
tener derecho al árbol de la vida, y para entrar por las puertas 

en la ciudad. 
15 Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, los 

fornicarios, los homicidas, los idólatras, y todo aquel que ama y 
hace mentira. 

16 Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de 
estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la 

estrella resplandeciente de la mañana. 
17 Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, 

diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome 
del agua de la vida gratuitamente. 

18 Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la 
profecía de este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios 

traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro. 
19 Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta 

profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa 
ciudad y de las cosas que están escrita s en este libro. 
20 El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente 

vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús. 
21 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos 

vosotros. Amén. 



Oración por revelación de la pieza sesenta y seis del 
rompecabezas: 

Apocalipsis 22:1-5 (RVR1960) 1 Después me mostró un río 
limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía 

del trono de Dios y del Cordero. 
2 En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado 

del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, 
dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para 

la sanidad de las naciones. 
3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del 
Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán, 

4 y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 
5 No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz 
de lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor los 

iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos. 

TEXTO A MEMORIZAR 

Apocalipsis 21:6-7 (RVR1960) 6 Y me dijo: Hecho 
está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el 

fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de 
la fuente del agua de la vida. 

7 El que venciere heredará todas las cosas, y yo 
seré su Dios, y él será mi hijo. 
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